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PRESENTACIOM
Presentanos el fruto de uaestro trabajo de 
elnco aftos. Lo hacemos en doe volAmenee por die 
tlngnlr y aeparar las fuentes, Volumen II, y lo 
reallzado sobre esas fuentes, Volumen I, y por 
no hacerlo en un solo tomo, que resultarla de- 
naslado volumlnoso y de dlflcll lectura al pa- 
ear del miliar de pAglnas.
Gomenxamos nuestra investigaciôn por una 
Introducclôn para sltuar el tema. En ella hemos 
estudlado la Importancla de la étlca profeslo- 
nalt en si mlsma, en los medlos de comunlcaelôn 
social, en el perlodlsmo y en nuestro trabajo,
Tras la Introducclôn, un primer capltulo 
con las fuentes de Investigaciôn.
Estudlamos la poslble evoluclôn e Influen- 
cla dentro de los côdigos supranaolonales en un 
segundo capltulo.
Llegamos al capltulo tercero donde presen- 
tamos todo el material recogldo a travée de los 
côdigos naclonales, y colocamos los hallaxgos en 
orden decreclente cuantitatlvamente. Este es el
•m im
centro neuralgico de esta teals. Aqul tendrenos 
que recurrlr en busca de cualquler date que ne- 
cesltemos.
Después nos planteamos unas hipôtesls de 
trabajo que, con sus resultados, puoden verse 
en los capltulos cuatro, clnco y sels.
No podia faltar tampoco un capltulo que 
dlera solldez filosôflca y respuesta — a su vez—  
al Interrogante de qué clase de normas son 6s- 
taa (ley natural o positiva) y cuâl es su obll- 
gatorledad, en el foro Interno o conclencla, ex 
terno o leyes meramente pénales, o mlxto, que 
comprends los dos anterlores. Esto se encontra- 
râ en el capltulo slete.




I.- IMPOHTAHCIA 0 CRISIS DE LA ETICA
**E1 desarrollo econômico y 
clentlflco sin nna moral 
Individu'. y social que lo 
sustente es mâs un pell- 
gro que una conquista".
Todoll (1)
Tratar de un acceso de flebre a un enferme 
con una aguda crisis cardiaca séria vlsto, In­
cluse a los ojos de cualquler Inexperto, si no 
como Insensato al menos como una terapla fûtll 
y vanal. De Igual forma, a nuestro parecer, sé­
ria Inûtll hablar de crisis de la moral tradl-
•• 2
clonal o crisis de algana de las otras escuelas 
esparcldas por la larga hlstorla de la fllosofla 
âtlca, cuando lo que presenclamos en el debate de 
Ideas de nuestro slglo es el cuestlonamlento glo­
bal de la étlca nlsna y sus fundamentos. No sin 
raz6n Muguerza Inlclaba su obra "La Razôn sin Es- 
peranza" con un Interrogante repieto de inquie- 
tudt "iQueda aûn lugar para la étlca en el horl- 
zonte cultural de nuestra época, tan decislvamen- 
te trlbutarla de las perspectlvas que nos han sl- 
do Inpuestas por el pensamlento olentiflco y sus 
apllcaciones de orden técnlco?". T unas llneas 
màs aba jo afladet "como mâs de una vez se ha sefta- 
lado, la fllosofla, -otrora ancllla theologlae-, 
se apresta hoy a convertlrse en ancllla sclen - 
tlae" (2). Experlencla que compartlmos, creemos, 
todos los profesores de étlca, al constater que 
para los estudlantes, ya antes de exponer nuestra 
materla, pellgramos de ser encaslllados en mora- 
llzadores, en el peor sentldo de la palabra, cuan 
do no reslduos preclentlfleos o actuales represo­
res religlosos.
Mas los pellgros no sôlo provlenen de un mar 
cado impérialisme del nuevo clentlflolsmo que pre 
tende reducIr toda la fllosofla a una teorla de 
la elencla o los slstemas clentlflcos, o en todo
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easo a una simple 16glea o eplatemologia de las 
clenolaa humanas: sino que uu poco por todas par 
tea se accpta otro imperlallsmo de las neceslda- 
des del desarrollo eoonômlco y el orden politi­
co. Nuevo Imperlallsmo que hace que quienes di­
rigea, orientan y modelan el comportamlento y la 
acel6n del hombre y su vida social en el mundo 
actual sean el poder econômico y sus exlgenclas 
y el orden politico y sus neoesidades. La verdad 
y el derecho a la vlda han perdido todo valor y 
no signifiean nada ante los Imperatlvos de la ra 
s6n politics o ecomômlca. T esto es una prActiea 
eomûn detrAs de las mAs divergentes concepclones 
Ideolôgleas.
ïïn gran elentlfico, Einstein, reconocla, en 
una fells ezpreslôn, que "en otros tlempos el 
hombre tenia unos objetlvos bastante perfectos 
pero unos medlos muy imperfectos. Hoy en camblo 
dispone de unos medlos perfectos y grandes posl- 
bllldades pero los objetlvos son muy oonfusos".
T todos los soclôlogos de la cultura no han de- 
jado de sefialar pertinaz e Inslstentemente la 
"crisis de valores" a que un acelerado camblo 
social, Burgldo ya con la revoluclôn Industrial 
y desarrollado al oAxlmo en las ûltimas décadas, 
ha sometldo a la clvlllzaclôn occidental.
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No creemos que sea peslmlsta, nl tan siquie 
ra pecar de alarmlstas, el presaglar on future 
sombrlo para la bumanidad si la falsa neutrali- 
dad axiolôgica del cientificismo o el orden po­
litico o el desarrollo econômico, no camlnan pa- 
rejos con el desarrollo del orden moral y la re- 
flexlôn sobre la acclôn humana; future inc1erto 
y sombrlo en deflnltlva si no comportan un neto 
predomlnlo de la étlca, en cuanto esta relaclo- 
na rectamente a los hombres y su acclôn con u - 
nos valores que ordenan su vida.
El profesor José Todoll constataba que
"las neurosis y pslcosls aumental y se a- 
gravan al mlsmo rltmo (que el desarrollo 
econômico y social) y los casos de patolo- 
gla de las conclenelas son cada vez mâs 
frecuentes" (3).
Constataclôn pareclda a la que hacla excla- 
mar no hace mucho tlempo a uno de los nueros fl- 
lôsofos franceses, Bernard Henri Levy, "estoy 
convencldo que sin una referenda a la étlca no 
serâ poslble mafiana reslstlr a la barbarie". De 
aqul dériva la preponderancla que toma la étlca 
en las nuevas eorrlentos y escuelas de flloso­
fla (4).
Que la moral es muy Importante para la vi­
da nos lo afIrma René Le Senne;
"La moral es Indispensable para mantener.
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7 Inego para elevar la hnmanldad a un nlvel 
anperlor al que resnltarla de la para es- 
pontaneldad, de la «ola natnraleza (•«.}• 
Ella (la moral) -signe afirmando Le Senne- 
nos recnerda que no se pnede haoer nada sin 
ella, porque todo se hace por ella" (5).
Son muehos 7 prestlgiosos les profesores 
que nos hablan de la importancla de la Etlca en 
general, aunqne, en honor a la verdad, hs7 algu- 
no que la ha qnexddo poner en tela de julclo, 
pero sin resultado auLguno.
Entre los prlmeros comenzamos por el Cate­
drâtico 7 Jefe del Departamento de Etlca 7 Socle 
logla de la Universidad Complutense de Madrid, 
Dr. D. José Todoll Dnque, qulen tiens frases co­
rne estas que nos muestran la gran Importancla 
que tiens el components étlco en la vida del hom 
brei
"El tema étlco como el tema rellgloso, conm 
tltu7sn iwoblemas que afectan al hombre en" 
an totalldad {...). ]Los valores (éticos) a- 
féctan a T a  totalldad del hombre en cuanto 
ser consciente, libre 7 responsable. de tal 
forma que nlnguna acclén pnede llamarse hu- 
mana sin que sea, al proplo tlempo. moral"o 
jjimoraxJ
La étlca -signe afirmando Todoll- signifiea 
el camlno a segulr por el hombre para 11e- 
gar a su plenltud de ser. Es la clencla (é- 
tlea) que nos ensefia a llegar a ser lo que 
debemos ser en oïden Individual, familiar, 
social, profeslonal. etc." (6).
Subra7amos profeslonal 7a que es la étlca 
que a nosotros nos Interesa mâs en este trabajo.
— 6 —
Ha habldo una serle de autores que se han 
tornado el trabajo de anallzar el fenômeno moral, 
sobre todo desde el campo de la axLologla, pero 
no nos Tamos a detener en elles, pues su estu - 
dlo nos llevarla demaslado lejos. Por cltar al- 
gunos recordemos a Hartmann, Scheler, Hessen,
Le Senne, Hildebrand y tantes otros (?)•
Por lo que hemos viste hasta el presents no 
podemos oonclulr que la étlca no sirva para na­
da y que pase por una crisis Insalvable, mâs 
bien, todo lo contrario, ya que hasta los mls- 
mos fllôsofos modernes que hacen una crltlca de 
todo y que hay pocos slstemas fllosôfleos que 
se les resistan, sin embargo la étlca aân para 
ellos slgue tenlendo su valor,
Pero ésto, pudléramos pensar, s61o ocurre 
en nuestros palses occidentales con una Influen- 
cla crlstlana muy arralgada. 6Qué es lo que pa- 
sa con la étlca en los palses del Este, en los 
palses donde eampea el socialisme, el marxisme?, 
Algulen se puede preguntar y le gustarla cono- 
cer en qué consiste el estudlo de la étlca con- 
cretamente en la URSS.
A esto nos responden, por cltar solamente 
dos de los muchos ejemplos, J, de Graaf en su
- 7 -
libre "Moral, Harxlano y Etica en la ïïnlôn go- 
riétlca (8). Se pneden leer frasee como éstast
"Las principios morales jnegas un papel ca­
da vez mâs importante en la vida de la co- 
mnnldad (msa)". "La étlca es, pues, obje­
ts de una atenclôn mayor desde hace 10 a- 
fios". "De todas formas se observa ya una 
nueva atenclôn a los problemas éticos"
(9).
Estudla ademés el autor en dos capltulos la 
Importancla de la étlca en la Unlôn Sovlétlca.
El prlmero de ellos anallsa la étlca en Ru- 
sla anterior al aSo 1917. En u, segundo capltu­
lo va dlscurrlendo por el estudlo y la Importan­
cla de la étlca desde 1917 hasta nuestros dlas, 
donde se la concede una gran Importancla. En Le- 
nlngrado se celebrô en 1962 un slmposlum de étl­
ca, en el que se abrla un hueoo a la étlca pro­
feslonal.
Actualmente se dan onrsos de étlca en Rusia 
en Hoscù, Lenlngrado, Utkln y otros (10).
El otro ejemplo ruso es Esteban Vajovlc en 
su "Etlca Comunlsta", qulen en su Prefaclo nos 
dice ya:
"Sobre todo se harà ver que lo que Incluso 
en la étlca comunlsta, apareee de positive 
y unlversalmente humane, coincide con las 
poslclones de la étlca tradlclonal o crls­
tlana" (11).
Al final del capitule segundo: "La défini-
— 8 —
cl6n comunlsta de la étlca", eonoluye Vagovlc 
con estas palabras: "De aqul la gran Importan­
cla reconoclda actualmente a los problemas mo­
rales" (12).
Como argumente vàlldo de la Importancla que 
en Rusla se da a la étlca podemos esgrlmlr las 
lfl2 pâglnas de este llbro de Vagovlc sobre la é- 
tlca comunlsta.
II.- IMPORTANCIA DE LOS MEDICS DE COMDHICACION
SOCIAL T SUS EnOHîCIAS ETICAS
T no en vano Inlclamos nuestro dlscurso por 
esta exlgencla urgente de una reflexlén étlca 
sobre los problemas que plantes la acclén huma- 
na cuando pell^a bajo los rlesgos de sometlmlen 
to servll al cientificismo y su apllcaclôn tec- 
noléglca y al poder politico y econômico que ca- 
raeterlza nuestro mundo, para sltuar la Importan 
cia y neeesldad de una étlca de los medlos de co- 
munlcaclôn social, cuando, a nuestro Julclo, es­
tes se sltûan en la encrucljada de aquellos ele- 
mentos y en el corazôn mlsmo de la socledad ac­
tual, y al tlempo son, sin duda, quienes mâs
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* fuertemente iafluyen en esa acclôn hnmana.
Los medlos de connnicaclôn social son, sin 
dnda algnna, nno de los elementos mâs oaracte- 
rlstlcos, déterminantes y significatives de la 
socledad eontemporânea. ïïn oonocldo soclôlogo, 
Georges Freldman, qnerlendo slntetlzar los ele- 
mentos que oonforman la socledad actual, habla- 
rà de la producclôn en serle, el consume de ma- 
sas y los medlos de comunlcaelôn social de ma- 
sas (13). T otro pslcôlogo, David Rlesman (14), 
ya all& por los silos 30, Irla mâs allô dlstln- 
gulendo très tlpos hlstôrlcos de socledad: la
socledad dlrlglda por la tradlelôn, la socledad 
dlrlglda por el esplrltu y la fuerza Interna, y 
nuestra actual socledad que llamarâ "extrodeter- 
mlnada" en cuanto es el campo de acclôn de los 
medlos de comunlcaelôn social. Los objetos pro- 
ducldos por el mundo modemo, hoy mâs dlscutldos, 
crltlcados e Idolatrados, y por ello los mâs ca- 
rac terlstlcos, son Indlscutlblemente los medlos 
de comunlcaelôn social.
Objetos con un poder tan absolute sobre el 
Indlvlduo y el grupo como jamâs se baya conocl- 
do. ïïn prestlgloso especlallsta en medlos de eo- 
munlcaclôn social, McLuhan, no duda en aflrmar
) ■ V
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procleamente a travéa de uno de estos medics de
comunlcaelôn:
"los medlos de comunlcaelôn social modiflean 
por si mlsmo al ser humano, con Independen 
ela de los mensajes que transmltan révolu- 
clonan el uso y organlzaclôn de nuestros 
sentldos. (...) Llegarâ, c ondula, el dla 
en que estemos totalmenie determlnados por 
ellos" (15).
En el mundo actual es fâell ya ver hasta 
qué punto estos medlos de comunlcaelôn han con- 
seguldo estar Intlmamente Ugados a la gente; han 
consoguldo que en ellos la masa se slénta total- 
mente proyectada, y que en ellos eneuentre la 
respuesta total y convlncente a todas las oues- 
tlones que qulzâ se plantea consclentemente, pe­
ro que guarda en la Intlmldad del Inconsciente. 
De aqul sus poslbllldades Inaudltas de capacl- 
dad de allneaclôn y de Interpelaclôn y sometl- 
mlento Ideolôglco por la creaclôn de nuevos ml- 
tos a los que exige Imperatlvamente rendlda plcl 
tesla.
La socledad que ha * producldo esos medlos
de comunlcaelôn social se percata, qulzâ tardla-
mente, que hoy son no sôlo ya un hljo rebelde
que escabulle el control de aquella, sino que
si fue ella qulen en un tlempo los produjo son
ellos, por el contrario, quienes la producen a 
ella.
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Por ello, aûn reconoclendo sua nada despre- 
ciables poslbllldades de informée16n y formaclôn 
o su capacldad de creaclôn de una necesaria opi- 
nlôn pûbllca o Incluso sus énormes poslbllldades 
en la promoclôn y desarrollo de las Interrelacio 
nés sociales o fomento del camblo social, la ma- 
yorla de los especlallstas de Baudrlllard a McLu 
han les acusan de ser "antlmedladores", de crear 
la "no-comunlcaclôn", de ser el mayor poder Ja­
mâs conocido de manlpulaclôn y control social so 
bre el indlvlduo Incapaz de contrarestar su In- 
fluencla.
A falta de una verdadera Intercomunlcaclôn 
entre la prensa y el pûbllco, reduclda a un slm- 
bôllco recuadro de cartas al director, es decir, 
a falta de feed-back, los medlos de comunlcaelôn 
social surgen como un glgante todopoderoso. ver­
dad ero King Kong, siempre por encima de la opl- 
nlôn del pûbllco ante el cual sôlo es poslble 
constater la absolute debllldad del hombre que 
no puede sino esclavizarse progreslvamente a un 
pensamlento y visiôn del mundo que se oculta 
tras los Instrumentes de la Informaclôn.
Los medlos de comunlcaelôn social se han 
convertldo hoy en un formidable mecanlsmo de fa­
bric aclôn de oplniones y modelamiento de conduc-
- 12 -
tas. Hay ejemplos, de sobra conocldos, de manlpu 
laclôn de la oplnlôn naclouai y mondial ante lo 
que no es poslble sino evocar oon trlsteza les 
seres Integralmente condlclonados de Huxley o el 
universo terrorlflco de Orwell,
Baudrlllard expresaba esta manlpulaclôn a- 
flrmando que "la masmedlatlzaelôn es la maslfl- 
caclôn; es la Imposlclôn de unos determlnados me 
delos de comportamlento" (16), y clertamente los 
medlos de comunlcaelôn social coartan cuando Im- 
piden la llbertad, puesto que Implden una res­
puesta que previa y paternalisticamante ellos 
mlsmos ofrecen. T esto no sôlo por el tlpo de 
mensajes o Informaolones o notlclas que dlfnn- 
den o dejan de dlfundlr, sino y sobre todo por­
que detràs de todo ello la mlsma estruc tura de 
los medlos de comunlcaelôn comportan la Imposl- 
clôn de un côdlgo y una forma de ser, actuar y 
comportarse. Suprema manlpulaclôn que ha llega- 
go a hacerse Impresclndlbles hasta tal punto que 
hoy la masa tiens neeesldad de esos medlos de co 
munieaclôn; estos son tan necesarlos como las 
drogas al toxlcômano; el pueblo ha perdido su 
capacldad de pensar y tiens neeesldad de instru­
mentes que piensen en su nombre (17),
T séria Ingenuo, creemos, el pensar que to-
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idà esta manlpulaclôn que comportan los medlos de 
comunlcaelôn social sobre la acclôn Individual y 
social proviens de alguna necesaria determlnacdâi 
del desarrollo de su estructura y que por tanto 
no ocultasen nada detràs de si. Muy al contrario 
y en esto colncldlmos con la mayorla de los teô- 
rlcos y especlallstas del estudlo de los medlos 
de comunlcaelôn social, éstos son con la mayor 
frecuencla expreslôn del j^ oder econômico y poli­
tico que los sostlenen.
"Es el poder politico y econômico, -dlrâ 
Pierre Le pape- qulen détecta Ir. Informaclôn dl- 
fundlendo lo que qulere y le conviens" (18). 
Qulen contrôla el poder econômico tiens el pre­
domlnlo de lo politico y mantlene el poder de la 
Informaclôn hasta tal punto que los medlos de 
comunlcaelôn social slrven con frecuencla de for 
ma de propaganda, de agenda de relaclones pû- 
bllcas del poder, que utlllza sus poslbllldades. 
Incluso la llbertad de prensa se transforma en 
un comer cio y slrve para mejor penetrar la masajl 
Imponerle nuevos valores, nuevos modelos de com­
portamlento, nuevas costumbres. La manlpulaclôn 
de los medlos de comunlcaelôn social se desvela, 
la mayorla de las veces, como la trampa fabrica- 
da por el poder para acaparar a la masa; aqueUos
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medlos se oonrlerten en el pastor Invisible y mâ 
glco del rebaâo hnmano. En ellos se funds hoy 
cuando ya se révéla dlflcll o Imposlble la coer- 
cl6n flslca, todo slstema efleaz de poder y con­
trol social.
La hlstorla de la prensa, el trasfonde mls­
mo de los côdigos de deontologla profeslonal del 
perlodlsmo que luego veremos, manlflestan cômo 
desde el moments en que la prensa se Impuso como 
elemento Inflmyente en la vida politics naclonal 
e Internaclona]. fue objeto de los mâs varlados 
assîtes por parte del Estado y todo tlpo de po­
der por convertirla en el famoso cuarto ÿoder, 
es declr, por contrôler, limiter y orienter el 
papel de la prenSa en la formaclôn de la oplnlôn 
pûbllca (19).
Ante la prensa y en nombre de los valores 
humanos que hay que seuLvar y preserver se han 
multlplicado los grltos de alarma y las denun- 
elas. Se ha denunclado, oonfesaba Plnto d*Oli­
veira (20), los abusos de la publlcldad, las 
trempas de la falsa propaganda, la violéelôn de 
las masas (Tchakhotlne) o la muerte mlsma de la 
llbertad (J. Kaiser). El mlsmo autor conclulrà 
que esa llegada de la Informaclôn como nueva 
fuerza social ha planteado a la conclencla hu-
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"mana un problema moral Inédlto y complejo.
La amplitud del poder de manlpulaclôn que 
poseen los medlos de comunlcaelôn social y el 
ser un products de la socledad que escapa a su 
proplo control, comporta el hecho de que la ac­
clôn humana del profeslonal eomprometldo en 
ellos adqulera unos poderes de Influencla y ex- 
tenslôn que pueden Ir mâs allâ de las prevlsio- 
nes del mlsmo sujets y que sin duda adqulere un 
alcance que exige una nueva forma de responsabl 
lldad. De aqul la urgente neeesldad de elabora- 
clôn y desarrollo de una étlca profeslonal de 
estos medlos de comunlcaelôn social.
Cltando una vez mâs a McLuhan, dlremos que
"detràs de los medlos de comunlcaelôn so­
cial se encuentra toda una realldad no sô­
lo técnlca, sino social y étlca. A causa 
de los medlos de comunlcaelôn social estâ 
naclendo un nuevo tlpo de hombre y de so­
cledad. Ellos Introduces cada dla con mâs 
fuerza un nuevo tlpo de clvlllzaclôn" (20).
El Coloqulo sobre los derechos del hombre 
y los medlos de comunlcaelôn social habldo en 
1968 en Salzburgo, bajo los rusplclos de la A- 
samblea Consultlva del Consejo de Europa, tuvo 
como elemento comûn el reconocer la contrlbuclôn 
de la prensa como factor esenclal a la vida cl- 
vlllzada y uno de los constltatlvos del Estado
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democr&tlco, aal como el eTldenclar 9e forma pre 
oonpada la reaponsabllldad quo la prenaa tlene 
sobre el plan social. Las recomendaolones sail- 
das de alll exhortan nrgentemente a los medlos 
de comunlcaelôn social a que tomen un sentldo de 
reaponsabllldad hacla el Indlvlduo j la colectl- 
vldad, para lo cual plden que debe IntensifIcar- 
se la formaclôn profeslonal da los perlodlstas; 
ha de Inculcàrseles tamblén sentldo agudo de sus 
responsabllldades (22),
De la Importancla de la étlca en los medlos 
de comunlcaelôn de masas nos habla todo un llbro 
"Morality and the Mass Media", del norteamerlca- 
no Kyle Haselden (23). T un capltulo del llbro 
"Protection de la vie privée et Déontologie des 
Journalistes", de Jean-Louls Hebarre (24), que 
lleva por encabezamlento "Importancla de la Deon 
tologla". No solamente un llbro se ocupa de la 
Importancla de la étlca en la radio, prensa y te- 
levlslôn sino tamblén el Presidents de una Aso- 
claciôn Internaclonal que se ocupa del Estudlo 
y la Investigaciôn sobre la Informaclôn:
"El Presidents de la Asoclaelôn Internaclo- 
nal de Estudlos e Investigaciôn sobre la 
Informaclôn (AIERI), M. Jacques Bourquln, 
reallzô en su dla un Informe sobre el co­
loqulo celebrado por la Asamblea Consultl­
va del Consejo de Europa, en Salzburgo, 
del dla 9 al 12 de septlembre de i960, so-
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* bre la naturalaza de los Medlos de Comunl-
caclôn de Hasas (prensa, radio 7 televi- 
slôn) au Importancla (étlca tarablén) 7 as­
pect oa'TômûnêsT'Trê&cte un. punto de vlata 
jurldlco. Este Importante documento a que 
nos referlmos puede ser materia bâsica pa­
ra dar contenido 7 forma sustanciales a 
un necesario C6digo Inter^acional de los 
Medlos de Comunlcaeiôn, ijdigo que.convie­
ns elaboraur a cor to plazc".
Esto mlsmo es lo que pensamos nosotros, pe- 
ro clreunscribiéndonos solamente a uno de estos 
mediost la prensa.
En esta mlsma necesidad de un côdigo inter- 
naeional se mantlene también Ramôn Cunillt
"Hacia un côdigo de ética de la informaclôn* 
Entre los très o cuatro problemas que, con 
urgencia, tiene que resolver la sociedad 
actual estâ el de configurer 7 promover la 
ôtica especlfica de las comunicaciones de 
masas. La influencia decisiva de taies me- 
dios sobre los individuos 7 las comunida- 
des apremian aquella urgencia. Interesa so 
bremanera que estén al abrigo de un c6dl-“* 
go jurldico internacional para libraries 
del manejo 7 la utilizaciôn pervertidas 7 
centrales en su fin” (26).
Pablo VI alentaba a los periodistas para 
que de su propia iniciativa se llamara a sociô- 
logos, moralistes, filôsofos 7 expertos de la 
informaclôn a fin de élaborer autorizadamente un 
côdigo de ética de la informaclôn.
Y continûa Ramôn Cunillt
"Urge tanto més este côdigo catôlico, cris- 
tiano o simplemente humano de ética infor­
mative para profesionales 7 para usuarios
mi l3 “
porque en la ralz de los frutos negatlvos, 
entre tantes de sus valores positives, es­
ta preclsamente en que la extensiôn, la 
fuerza y la perfecclôn técnica de estos me 
dios, como ha ocurrldo con los demis pro-" 
gresos técnicos,se ha logrado mucho antes 
de que se prépara el progreso moral de las 
conciencias para evltar sus quiehras mora­
les, atendida su ambigüedad innata” (27).
Pero la primera responsabilldad del perio- 
dista, constatada ademâs en todos los côdigos, 
es la obligaciôn de decir la verdadj y la verdad 
a veces suele ser amarga como aflrmô ya Cicerôn: 
"Veritas solet esse amara”. Como en el caso de 
que los medlos de comunicacién social tengan que 
transmitlr o transeribir los hechos reales acon- 
tecidos, taies como crlmenes, suicidios, secues- 
tros, aseslnatos, violaclones, etc. Sin embargo 
debemos reconocer que estas informaoiones pueden 
hacerse también de una manera ética sin culpar a 
estos medlos de inmorales.
"El descenso de moralidad que se constata 
por doquier, se advlerte en los medlos de 
comunicacién, porque no se puede evitar 
que éstos no refiejen la mlsma vida y cos- 
tumbres pûbllcas, pero es discutible qué 
parte de culpa se les puede imputar en es­
ta situaclôn" (28).
Lo que no se puede poner en tela de julcio 
es la enorme influencia que ejeroen estos medlos 
en las masas, en todos los érdenes y en el nues- 
tro, que es el ético o de la moralidad, quizis 
aûn mis que en los demis. Los americanos que lo
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tlenen todo medldo y comprobado ban estudlado la 
partlclpaclôn qua loa "mass media" ejercen sobre 
las conductas humanas. Asl
"En una encuesta reallzada en los Estados 
tJnidos se ha posido comprobar que de dlez 
americanos siete (es decir, el 70^ de los 
americanos encuestados) estan conveneidos 
de que la delincuencia juvenll es produc­
ts directo de los medlos de comunicacién 
social" (29).
De la influencia de la trlevisién y de la 
importancla de la ética de quienes la manejan 
nos habla Rafael Andrés:
"Tremenda responsabilldad moral la de quie- 
nes manejan los hilos invisibles de este 
luminoso gulAol, al que se asoman por 1- 
gual pobres y rlcos, sabios e ignorantes, 
hombres y mujeres, adultes y Jévenes. Por 
eso se ha escrito: muy pronto seri mucho 
mis importante ser director de TV que Je- 
fe del goblerno. El nuevo poder se llama 
Televisién" (30).
Para despejarnos la incégnita de la prepon- 
derancia de la ética sobre la estética estàn es- 
critas las slguientes palabras del Vaticano II, 
las cuales nos demuestran también de algûn modo 
la importancla ética de los "mass media" al si- 
tuar a ésta por encima de la estética:
"Una segunda cuestién se plantes sobre las 
relaciones que median entre los llamados 
derechos del arte y las normas de la ley 
moral. Dado que, no rara vez, las contro­
versies que surgen sobre este tema tlenen 
su origen en faléas doctrInas sobre ética 
y estética, el Concilie proclama que la 
primacla del orden moral objetivo ha de
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ser aceptada por todos, passto que se el 
énlco que eupera y congruentemente ordeua 
todos los demàs érdenes huju^os, por dis- 
nos "que sean, slh exclulr el arte. Pues 
solamente el orden moral abarca, en toda 
su naturaleza, al hombre" (31).
III.- IMPORTANGIA DE LA ETICA PERIODISTICA
John Stevas y Sllkln, a quienes la Asamblea 
encomendô la preparaoiôn del texto de las réso­
lue iones a adoptar, publiearon una exposiciôn de 
los motivos que subyaclan a aquellas resolucio» 
nés y recomendaciones del Consejo de Europe, y 
dirân en el pârrafo 24%
"Es importante sobre todo en el dominlo de 
la prensa escrlta, el mantener los més ele- 
Tados nlveles profesionales y actuar de 
forma que la prensa contribuya a reforzar 
el respeto de una libertad tan fundamental 
como esta de la informaclôn. Para ello sé­
ria ûtil establecer un côdigo de déontolo­
gie para los periodistas. En los palses en 
que no existe un côdigo de este genero sé­
ria dessable instituir uno cuyas reglas 
completes la legislaclôn sobre la prensa, 
pero que no fuesen elles mismas ejecuto- 
rias. Las reglas de déontologie tlenen una 
doble finalldad %
a) Fijan las normas que deben ser observa- 
das en vistas a mantener la integridad 
de la profesiôn.
b) Defines las obligacloses morales de to­
do periodistâ*^
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Mâs tarde, el 24 de Enero de 1970, la Asam­
blea ConsultIra, a propuesta de la Comlslôn de 
cuestlones jnrldlcas adopté la Resoluclôn 428 y 
la Reeomendaclôn $82, en las que se Insiste a- 
blertamente en que los Estados mlembros favore- 
cen los Consejos de Prensa y exhortas a la crea- 
ciôn de Côdigos de Deontologia profeslonal del 
periodismd.
Al hablar de la importancla de la ética pe- 
riodistica se impose una distinciôn de lo que es 
ley, por un lado, que corresponde a la jurispru- 
dencia, a la abogacla, al Derecho, mientras que 
por otro lado esté la obligaciôn, el deber, que 
es estudiado por la Deontologia, vocablo que vie 
ne del griego "deon deontos = deber" y "logos lo­
gon = diseur so, tratado, estudio". La combinéeiôn 
de loa dos términos implica una teorla, o estu­
dio, o tratado de los deberes. En un sentido am- 
plio el término Deontologia ec un sinônimo de 
Etica, voz griega que derivaria, a su vez, de 
dos vocablos griegos: 1) "Ethos" (con epsilon) 
que signifies costumbre y hace referenda espe­
cial a los usos y costumbres, que son patrimo- 
nio del grupo. De este término no dériva nues- 
tra ética actual. 2) Un segundo vocablo "Ethos" 
(con eta) que signifies morada o domicilio, al-
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go habitual. Ee un término que en la literature 
griega se usé para designer las ouadras de los 
animales o las guaridas donde habitualmente mo- 
ran las fieras. Algo interno, Intimo, personal. 
De ahi pasô a designer en sentido figuradot el 
caràcter o manera de ser, las disposieiones del 
aima, que dan la impronta interior o el sello 
al individus. En sentido popular earàoter de una 
persona signifies los rasgos de su voluntad es- 
pecialmente el dominie de la voluntad sobre las 
tendencies inferiores.
El modo de ser dexuna persona depends fun- 
damentalmente de sus hàbitos, viciosos o virtuo­
sos. De ahi que el hébito moral es el objets fun 
dameutai de la ética. De este segundo término 
hacemos nosotros derivar la ética como algo in­
terior, algo habituai, la "habitude" de que ha- 
blan algunos autores (33).
De este segundo vocablo se dériva también, 
a través del latin, la palabra "moral". La pala­
bra latina "moralis" fus introdueida por Cicerén 
(De Fato, II, 1) para traducir el griego "ethi- 
kos" (con eta). El término latino "mores" tradu­
ce el griego "ethe" (con eta también). Luego el 
término latino "moralis" se ha universalizado, 
incorporândose a todas las langues modernes (34).
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i Nosotros no nos Tamos a ocupar da la étlca 
o da la moral an general, slno que, como dice 
Todoll, estâmes
"centrados en un Area mâs concreta de la 
moral, en eso que ha venido en llamarse 
Moral Profeslonal, Etica Profeslonal o 
Deontologia Profeslonal. Aunque las tree 
denomlnaciones se usan indistintamente, 
la influencia de Hegel ha hecho que la 
moral (Moralitat) haya quedado para desl^ 
nar mâs estric tamente los problemas de la 
Moral Social. En este sentido es mâs pro- 
pio hablar de Etica Profeslonal (...). 
Deontologia serla "el estudio del debar" 
o de los deberes del hombre (...). Pcefe- 
rimos el uso del término ética porque es­
timâmes que la ética es un término mâs 
amplio y que no sôlo estudio o debe estu- 
diar los deberes profesionales, sino tam­
bién las ideas y los valores que la pro­
fesiôn ^ encierra en si misma" (33).
De esta palabra griega se dériva ademâs la 
voz "ethos" de que hablan los moralistes moder­
nes, entre otros Bernhard Haring, Marciano Vi­
dal, Todoli..., quien afirma:
"El "ethos", dlrlamos, es como el ideal 
ético e invulnerable de una profesiôn, que 
constituye como su prototipo y orgullo an­
te la sociedad y que han encamado sus mâs 
eminentes représentantes.
Este "ethos" profeslonal se encarna, des- 
pués, como ideal, guia y tutela de los Cô­
digos Eticos de cada profesiôn. El primero 
y mâs famoso, sin duda, ha sido el de Hi- 
pôcrates, de dos mil cuatrocientos afLos 
antes de Cristo; pero cada profesiôn ha 
redactado o tiende a redactar los suyos 
con ese sentido ideal, guia y tutela de 
sus mlembros (36).
La profesiôn periodlstica no podrla ser mè­
nes. Existes côdigos de alcance supranacional y
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otros de âmblto sôlo useional. De nnos j de otros 
nos ooupamos a lo largo de estas pâginas que si- 
guen a esta introduociôn.
Después de este largo paréntesis volvamos a 
los autores que distingues y diferenoian la Deon 
tologla y el Derecho.
La Deontologia es diferente del Derecho so- 
mo afirman, por ejemplo, Beaumarchais:
"Las leyes se pronuncian sobre lo que se de 
be a los otros, el honor (el deber) sola-" 
mente prescribe lo que se debe a uno mis- 
mo" (37).
Francisco de Luis se pregunta a ver si no 
ha habido una laguna en la prensa al estar au- 
sente hasta ahora la deontologia periodlstica y 
estar sometida solamente a los Taivenes de la 
ley juridica.
"tNegarà nadie que la siempre defectuosa 
-por exceso o por defecto- norma juridica 
con que se ha regido la prensa no ha es- 
tado muy influida por esta falta de caté­
gorie moral y social con que la prensa ha 
venido desarrollàndose?" (38).
La importancla de la moral profeslonal la 
cifra Francisco de Luis en très fines: el tras­
cendante, los fines intermedios y un fin prôxi- 
mo:
"El perlodismo tiene sus problemas deonto- 
lôgicos propios en cuanto que es una pro-
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fesiôn porfeetamente deflnlda, con un fin 
transeendènte -la salvac?5n del periodis- 
ta-, con fines intermedl.s, que pudieran 
reducirse a la dlfusion y"defensa de la 
verdad j del bien al serviclo de la socie­
dad y con un fin prôxlmo caracterlstlco 
que le distingue de las diras profeslonesi 
la formaciôn intelectual y moral de los 
lectores de periôdicos, medlante la difu- 
siôn y el comentario de los hechos de ac- 
tumlidad diaria" (39).
Jesôs Garcia Jiménez nos distingue también 
perfeetamente el Derecho de la Deontologia y 
nos trae a colaciôn un texto del Concilio Vati- 
cano II sobre los medios de comunicacién sociali 
"La Deontologia de la informaclôn se basa en los 
caractères générales y en las normas objetivas 
del derecho a la informaclôn, en cuanto la Deon­
tologia se ocupa de regular el ejercicio del de­
recho. ajustândolo a las normas de orden moral". 
Asi lo reconoce el Decreto de medios del Vatica- 
no cuando afirma%
"Existe en el seno de la sociedad humana el 
derecho a la informaciôn sobre aquellas ce 
sas que convlenen a los hombres, de acuer- 
do con las condiciones de cada uno, bien 
en particular bien unidas en la sociedad. 
El recto ejercicio de este derecho exige, 
sin embargo, que la informaciôn sea siem­
pre verdadera (precepto deontolôgico) y, 
guardadas la justicia y la caridad, inte­
gra, sea cual fuere el objetivo de su in­
formaciôn; en cuanto al modo ha de ser a- 
demâs honesto y conveniente, es decir que 
respete debidamente las leyes morales del 
hombre, sus legitimos derechos y su digni- 
dad, tanto en la procedencia de la noti- 
cia como en su divulgaciôn" (40).
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De la transeendencla y de la gravedad, y por 
tanto de la importancla, de la ética periodisti- 
ca nos habla el Concilio Vaticano lit
"Muy principal deber moral incumbe, en cuan 
to al recto uso de los medios de comunica- 
ciôn social, a los periodistas, escritores, 
actores, productores, realizadores, exhi- 
bidores, distribuidores. directores y ven- 
dedores, criticos y demis que de algûn mo­
do intervienen en la realizaciôn y difu- 
siôn de las comunicaciones; pues es de to­
da evidencia la transeendencia y gravedad 
de su cometido en las actuales oircunstan- 
cias humanas, ya que pueden encauzar, rec­
ta o torpemente, al genero humano infor- 
mando o incitando" (41).
Un autor amerleano como Chéris Kramer nos 
habla también de la importancla transcendental 
de la ética periodlstica. Las razones en las 
cuales él se basa son porque el impacts de las 
comunicaciones internaeionales sobre el pensa- 
miento internacional es grande y porque, ademâs, 
la importancla de la comunicacién internacional 
para el mejor entendimiento del mundo, estâ en 
aumento.
La ética periodlstica -segûn Kramer- es es
pecialmente importante en aquellos paises donde 
la prensa es libre, mâs que en aquellos en los 
cuales la prensa es un agente del gobiemo o es­
tâ controlada por el goblerno, como serian los 
casos de la URSS y de Espaflat
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"Because of the realization tbrought the 
world of the tremendous power the press 
has as a conveyor of Information, the con 
cept of press self-regulation has become 
increasingly important. This is specially 
true in countries where the press is free, 
not an agent of the government, as in the 
URSS, or an agent controlled by the govern 
ment, as in Spain" (42).
Kramer continûa pensando que la profesiôn 
periodlstica con su ética estâ intimamente re­
lac ionada con la libertad de prensa, ya que so­
bre la prensa declinan muchos derechos que pue­
den ser de provecho para el pû'olieo. Estas res- 
ponsabilidades han creado la necesidad de unos 
credos o côdigos de ética profeslonal periodis- 
tica.
IV,- IMPORTANGIA DE NUESTRO TRABAJO
Nuestro trabajo, que queremos situar en es­
ta trayectoria de bûsqueda apasionada de una éti­
ca profeslonal, en cuanto esta ciencia no sôlo 
estudia, como escribia el profesor José Todoli
(43) los deberes profesionales, sino también las 
ideas y valores que la profesiôn enclerra en si 
misma, y al mismo tiempo en el centro de la pro- 
blemâtica situaclôn actual de los medios de co-
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Dunleaolôn social, no es un estudio o elaboracidn 
teôrlca sobre el estatuto y lugar actual de la 
étlca general, ni slqulera sobre su apllcaclén 
y proyecclôn sobre la étlca profeslonal del pe­
rlodismo o alguno de los graves problemas que 
ésta tiene planteados; sino que nuestro estudio, 
mâs modesto y preliminar, consiste en un Anâli- 
sis Comparative de los Côdigos Nacionales y Sn- 
pranacionales de Etica profeslonal del periodla- 
ta.
Nuestra idea es arrancar del "ethos" de la 
profesiôn pasando a través de los primeros prin-
cipios, decâlogos o credos delzperiodista, para
desembocar en los côdigos de ética profeslonal 
del periodista que sean capacer de dar ideas y 
principios sufielentes para que las âsociaciones 
de Prensa, Consejos de Prensa o Colegios de Pe- 
riodistsus legislen rectamente y con conocimien- 
to de causa.
La importancla de los côdigos mâs que por
el gran nûmero de naeiones que admitan sus items
es la base o el fundamento que tengan de ley na­
tural 0 derecho natural. Vemos por ello cômo las 
naeiones se fijan en el sentido racional de la 
moral que es universal, pues conceptos como la 
obligaciôn de decir la verdad o guardar el se-
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'ereto profeslonal son refrendados por todos o por 
una gran parte de palses que reconocen una nor­
ma moral racional bajo estos conceptos, como pue 
de ser el derecho natural que tiene el pûblico a 
eonocer la realidad de los hechos, o el derecho 
a que no se revelen las fuentes de informaciôn o 
las eonfidencias.
La conclusiôn a la que nos proponemos 11e- 
gar es al conocimiento de los principios bâsicos 
morales 7 racionales de donde se dériva toda le- 
gislaciôn y los contenidos en los items de cada 
côdigo. Esta es la labor que nos proponemos. La­
bor que no por modeste nos parece menos necesa- 
rla e importante, pues conslderamos que al tiem­
po que refleja el progreslvo proceso de contitu- 
ciôn y emancipaciôn de la prensa respecte a to­
dos los poderes que han intentado dominerla o 
absorverla, ofrece la mejor visiôn panorâmica 
del estado actual de esta ética en el mundo de 
hoy y sirve de orientaciôn a todo posible desa- 
rrollo e investigaciôn de la ética profesional 
del perlodismo.
En efecto, el estudio sobre la apariciôn y 
desarrollo de los diverses côdigos nacionales y 
supranacionales es el estudio del progreslvo des
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llndamiento y emancipaciôn de la prensa, y con 
ella todos los medios de comunicaclôn social res­
pects al poder politico; primero de las monar- 
quias absolûtes y las lluminadas mâs tarde, a 
las que estuvo sometida hasts conseguir, bajo la 
influencia de la revoluclôn liberal y el desa­
rrollo de los derechos humanos, cimenterse en 
una legislaclôn elaborada por ella misma (44).
Los côdigos traducen, por otra parte, de la 
forma mâs real y objetiva el actuel estado de la 
étlca profeslonal del perlodismo en cuanto no 
son otra cosa sino el conjunto de normas que re- 
gulan la acclôn del periodista en el desempe&o 
de su profesiôn, es decir, el conjunto de prin­
cipios y normas positivas slstematizadas en un 
texto adecuado y admitido por los profesionales. 
Por ello el estudio comparative de loa côdigos 
de ética profeslonal es la presentaelôn de la pa 
norâmlca ôptlma sobre el estado actual de la 
étlca profeslonal.
Aûn dlrlamos mâs. En el estudio comparatl- 
vo de los côdigos de étlca profeslonal estâ pa­
ten tlzada la historla de la prensa y su progre- 
slva morallzaclôn hasta llegar a su momento pre 
sente; ofrece la mejor base y orientaciôn a to­
da posible Investigaciôn o estudio sobre cual-
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qulera de los problemas de la étlca profeslonal, 
en cuanto aquellos slmbollzan y concretlzan no 
sôlo los deberes del profeslonal del perlodismo, 
sino también los valores y los idéales que la 
profesiôn comporta en si mlsma.
Asl lo han considerado, de alguna manera, 
François Geyer (45), Santos Ibâfiez (46) y por 
ûltiÜBO Clement Jones (47).
- 32 -
NOTAS A LA INTRODUOCION
(1) TODOLI, José, NlYsl ético dsl profeslonal sa-
Îaflol, Confederaclôn Ëspa&ola"Eë as Üajas de Ahorros de Madrid, Ma 
drid, 1975, pâg. 13. “
(2) MUQUERZA, Javier, La Razôn sin esperanza,
Taurus, Madrid, 197?» pag. 19.
(3) TODOLI, José, 1.0.. pâg. 13.
(4) Me refiero mâs en conoreto a la fllosofla
analitica. Véase la obra de Modes­
to Santos Camacho, Etica y Filoso- 
fia Analitica.
(5) LE SENNE, René, Tratado de Moral General, E-
ditoriai Gredos, Madrid 1973,page. 
40 y 41. El autor setextiende ade­
mâs hablândonos de la importancla 
de la moral en las pâgs. 34-41.
(6) TODOLI, José y otros. La fllosofla en el B.
U.P., Editorial "borcas", Madrid 
W 7 ,  pâg. 347.
(7) Sobre esta materia pueden verse, entre otros
TODOLI y otros. La fllosofla en el
B.U.P., Editorial "Dorcas", Madrid 
, pâg. 349.
MOORE, G.E. en su "^inclpla Ethi- 
ca", Centro de Estudlos de Flloso- 
Tla de la Unlversldad Autônoma de 
México 1959.
SANTOS CAMACHO, M., Etica y Filoso- 
fia Analitica, EUNSA, Pamplona
w t t:-----
(8) DE GRAAF, J.. Moral, Marxisme y Etica en la
Uniôn Sovlétlca, Slgueme, Salaman-
câ-1968.-------
(9) El libre estâ escrito en original holandést
"Moral, marxisme en ethlets in de 
Sowjetunie" en l9bb.
(10) DE GRAAF, J., I.e., pâg. 42.
(11) VAGOVIC, Esteban, Etlca Comunlsta « Desclée
de Brouwer, èilbao l9(>4, Prefaclo 
pâg. 7.
(12) VAGOVIC, Esteban, I.e., pâg. 28.
(13) Cltado por Ricard Ildefons Lobo, "Una moral
para tiempos de crisis", Slgueme,
Salamanca 1975, pâg. 22.
- 33 -
(14) RIESMAN, David, La muchedumbre aolltarla,
Buenos Aires 1964#
(15) Las deelaraclones de McLuhan a L’Express,
recogldas en la obra "Conversa- 
clones sobre la nueva cultura", 
Rairos l975, pâg. 351.
(16) BAUDRILLARD, Jean, Poiu- une critique de 1»
économie politique.
(17) DE SOïïSA FXLHO, Severino Gômes, "Idéologie
et moyens de comunication social" 
mémoire present ada en Louvain 
1973, cap, 2.
(18) LEPAPE, Pierre, "La press", Paris 1972,
pâg. 2077"'^
(19) Cfr. GEYER, François, "Les codes déontolo­
giques dans la presse internaRo- 
nale". Fil, Èruxeiles 1976, pâg. 1
(20) PINTO DE OLIVEIRA, C.J., "Information et
propajg^de". Cerf, Paris 1968,
(21) McLUHAN, Marshall, "Pour comprendre les
média"« Paris 19b5, page. 23-38.
(22) COUNCIL OF EUROPE, "Mass Media and human
rights". pâgs. 3.
(23) HASELDBH, Kylé, Morality and the Mass Me­
dia" , Broadman Press, Ü.Ô.A. 1968.
(24) HEBARRE, Jean-Louis, "Protection de la vie
privée et Déontologique des Jour­
nalistes", I.I.P.. Zurich l97o.
(25) ROMERO, Andréa, La libertad en los medlos
de comunicaclôn de masas, en el 
colectlvo; Los medios de comuni­
caclôn de masas ante la moral, 
Valle de los Caldos, Madrid 1970,
pâg. 14.
(26) CÜNILL, Ramôn, "La veracldad de los medlos
de comunicaclôn de masas ante la 
moral", Valle de los Caidos, Ma­
drid 1970, pâg. 19.
(27) CUNILL, Ramôn, l.c., pâg. 20.
(28) Instrucciôn pastoral de la Comlslôn Ponti­
fie la de los medlos de comunica- 
ciôn social "Comuniôn y Progre- 
^", nS 22.
- 34 -
(29) FERNANDEZ, Ricardo, kLos medios de comuni-
caciôfl social'*, en el cdlectivb 
"Crlstlanlsmo y Sociedad", Signe- 
me, Salamanca 1973, p&g. 204.
(30) ANDRES, Rafael, "Vaticano II Instrumentos
de Comunicaclôn Social", Edito­
rial RazOn y Fe, Madrid 1966, 
pâg. 87.
(31) Decreto "Inter mirifioa" sobre los medios
de comunicaclôn social del Conci­
lio Vaticano II, nfi 6.
(32) COUNCIL OF EUROPE, Mass Media and human
rights, pâg, ^3.
(33) DEMARTEAU, Joseph et DUWAERTS, Léon, Droits
et Devoirs du journaliste. Maison 
de la Presse, Bruxelles.
"Ethique etimologiquement forme
du grec "ethos" (moeurs, caractè­
re), le mot "éthique" n évoque 
guere que la notion de coutumes, 
d * habitudes, envisagée objective- 
ment", Pâg. 5.
(34) Cfr. TURRE, Gregorio R., Etica. Editorial
Eset, Vitoria 1969, pâgs, 3-5.
(35) TODOLI DUQUE, José, Nivel ético del profe­
sional espaflol, Gonfederaclôn Es- 
pafLoia de Cajas de Ahorros, Ma­
drid 1975, pâgs. 13-14.
(36) TODOLI DUQUE, José, I.e., pâgs. 24-25.
(37) DEFOSSE, "Déontologie de la Presse", 5 édi-
tion. Bruxelles, Presses Univer­
sitaires de Bruxelles, 1974, pâ- 
gina 1.
(38) LUIS, Francisco de, "Moral profesional del
periodista", en el colectlvo Mo­
ral Profesional, C.S.I.C., MaÆrid
1954, pâg.' I5T:
(39) LUIS, Francisco de, l.c., pâg. 156.
(40) GARCIA JIMENEZ, Jesûs, "Vaticano II Instru­
mentes de Comunicaclôn Social" 7" 
Editorial Razôn y Fe, Madrid 1966 
pâg. 232.
(41) Decreto "Inter mirlfica" sobre los medios
de comunicaclôn social, del Con­
cilio Vaticano II, nS il.
- 35 -
(42) KRAMER, Chéris, "National Codes of Ethics
International Journalism, Ohio" 
University, August ü4, 1963, pâg.
(43) TODOLI, José, "Nivel ético del profeslonal
espafiol", Confederaclon Espanola 
de las Cajas de Ahorros, Madrid 
1975, pâg. 14.
(44) Cfr. Albert André, "Etica da comunicacao
social", Doutrina e Codigos, Por­
to Alegre 1970, pâgs. 7-8.
(45) GEYER, Francois, "Les Codes Deontologicues
dans la Presse ïnteraationale*» 7~ 
FIJ, Bruxelles l9Vb.
(46) IBAREZ, Santos, "Anâlisis comparative de
loa Côdigos Deontologicos", tfni- 
versldad de Navarra, Pamplona 
1974.
(47) JONES, Clement J., en su estudio sobret
"Côdigos de Etica Profesional 









En un anâlisis comparative sobre los côdigos 
de étlca profeslonal del periodista, las ûnlcas 
fuentes de trabajo son, evldentemente, los pro - 
plos côdigos deontolôglcos del periodista, tanto 
los de âmblto naclonal como supranaclonal.
Evltando el menclonar el dlflcll y muy pro- 
longado esfuerzo y tiempo que ha sldo necesario 
para recopllar, traducir y uniflcar, si no la to- 
talidad de los côdigos, tarea esta poco menos que 
Imposlble, si una muestra ampllamente representa- 
tlva (unos 60 côdigos), pero antes de nada es pre 
cleo presentar este cûmulo de fuentes en que se 
basa el trabajo.
Los côdigos, pues, que slrven de base al a- 
nâllsls que se pretends hacer, enumerados por un 
orden més o menos cronolôglco, segûn su confec - 
clôn y publlcaclôn, son los slguientes:
1. The Annals of American Academy of Politi­
cal and Social Science (48). Nûmero monogrâflco 
dedicado a la étlca de las profasiones y nego-
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d o e . Alll ae pueden contemplar côdigos de ética 
de las mâs variadas y diverses profesiones, en­
tre las que no podla faltar, como es obvio, la 
del periodista.
1.1. El primer côdigo que aparece en esta 
monografia de los que a la profesiôn periodlstica 
se refleren, es el de Wills E. MILLER y fus adop-
tado el 8 de Marzo de 1910. Aunque, al parecer,
éste es el mâs antlguo que se posee, se reconoce 
que pueden haber exlstldo otros anterlores, pero 
que no se encuentran registrados en nlnguna par­
te. Esta es la duda que le queda también a Alfred 
G. HILL, cuando escribe %
"La prâctica del côdigo de étlca de los pe­
riodistas de Kansas (...) este côdigo es 
uno de los mâs antiguos, al no es el côdi­
go mâs antlguo de los de su clase, adopta-
dos por una asoclaclôn de un Estado. El c6 
dlgo fue el trabajo Individual de W. E. " 
MILLER, un editor que vlvia en Santa Maria 
(Kansas)". (49).
Este primer côdigo, al ser el plonero, de- 
blô de causer una gran Influencia e impacto en 
las Asociaciones de Prensa de los otros Estados 
y en las Organlzaclone s de Prensa para adoptar 
côdigos particulares^ al poder apreclar el bene- 
ficio aportado por el Côdigo de Kansas a los pe­
riodistas (50).
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1.2. Cronolôglcamente eu^edlô al Côdigo de 
Kansas el "Credo de la Prensa Industrial", adop- 
tado por la Federaciôn de Asociaciones de la Pren 
sa en 1913 (51). Aunque este trabajo nuestro es 
sobre côdigos de étlca profeslonal del periodis­
ta y esto es un credo de prensa, analizado el 
contenido équivale a un côdigo de étlca perlodis 
tlca, solamente que redactado en plural, ya que 
cada uno de los 10 articules del credo, comlenza 
en primera persona del plural: WE BELIEVE: Cree- 
mos que el prlnclplo basico debe ser el SERVICIO, 
serviclo a los lectores, serviclo a los que anun- 
clan, serviclo para promover el blenestar del pû­
blico en general. Creemos en la VERDAD, en la 
franqueza, etc.
1.3. Prâctlcas Comunes en los Négocies de 
Prensa, adoptado por la Sociedad Americana de 
Prensa, e Ineorporado a ella en 1916. Todos los 
esfuerzos deben estar dedlcados a un serviclo so­
cial. En los 10 pequefios artlculos se pueden leer 
frases como:
"Hay que conslderar en primer lugar el Inte- 
rés del suscrltor, la verdad y la honestl- 
dad deben brlllar en todos los departamen- 
tos. Deben olvldarse, en tanto en cuanto 
sea posible, las oplniones particulares, en 
sus columnas de noticlas..." (52).
1.4. La Asociaclôn Brltânlca de perlodismo
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Técnico, Imprlmlô una «specie de côdigo el 30 de 
Mayo de 1918 (53).
1.5. Declaraciôn de Principios y Côdigo Prâc 
tico. Adoptado por la Asociaclôn de la Prensa de 
Missouri en Columbia, Estado de Missouri, el 27 
de Mayo de 1921 (54).
1.6. Standards of Editorial Practice. Adop­
tado por la Conferenola de la Asociaclôn de pu­
blic 1st as de Nueva York, el 17 de Junio del afio 
1921 (55).
1.7. Côdigo de Etica para el Perlodismo en 
Oregôn. Adoptado por la Conferenola de Perlodlsé 
tas de Oregôn en 1922 (56).
2. Otra fuente muy Importante antigua y mo- 
derna. Antigua porque fue editada en Nueva York 
en 1924; por eso le pertenece este lugar de pri- 
vilegio en los primeros puestos de la escala cro- 
nolôglca. Moderns porque esta obra se ha Tuelto 
a reeditar en 1969. Se trata del libro "THE 
ETHICS OF JOURNALISM" de Nelson Antrim Craw­
ford (57).
Se seleccionan de esta obra solamente aque­
llos côdigos de ética del periodista que han si­
do adoptados por varies de los estados americanos.
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No se admite en esta enumeraciôn, ni los credos 
de los periodistas, ni tampoco los côdigos de al­
gûn periôdico determinado, o de algnna empresa 
particular, omitiendo también los que ya se ha- 
yan visto en la fuente anterior.
2.1. South Dakota Code of Ethics. Este côdi­
go fue escrito por un comité, coxpuesto por J. H. 
McKeever, H. A. Sturges, Paul W. Kieser y J. A. 
Wright, y fue adoptado por la Aiociaciôn de la 
Prensa de Dacota del Sur en 1922 (58).
2.2. Canons of Journalism. Escrito por Harry 
J. Wright, jefe principal del Comité de la Socie­
dad Americana de Editores de Perlôdicos, y que 
fue adoptado por la Sociedad en 1923 (59).
Hasta el momento, pues, se cuenta ya connue 
▼e côdigos diferentes y esto sin salirse de los 
limites de los Estados TTnidos, a excepclôn de un 
côdigo britànico. Estos côdigos son, por orden 
cronolôglcoî 1) Kansas (1910). 2) Creed of Indus­
trial Press (1913). 3) Standards of Practice for 
Busslness Papers (1916). 4) Standards of Practice 
of the British Association of trade and Tecnical 
Journals (1918).5) Missouri (1921). 6) Standards 
of Editorial Practice (1921). 7) South Dakota (1922) 
8) Oregon (1922). 9) Canons of Journalism (1923).
— i f 2  —
3 . Como tercera fuente ae ha de se&alar, en 
este camlno cronolôglco, la teaia del amerlcano 
Cherla Kramer: NATIONAL CODES OF ETHICS IN INTER 
NATIONAL JOURNALISM, a theaia Preaented to the 
Faculty of the Graduate College of Ohio Univer­
sity, Auguat 24, 1963 (60).
El método untilizado por Kreuner para la re- 
colecciôn de aus fuentea, entiéndaae côdigoa, 
fue eacribir 86 cartaa a otraa tantas embajadaa 
acreditadas en Washington D.C. Cada carta iba a- 
compafiada de un ejemplar de "The Canons of Jour­
nalism" de Harry J. Wright adoptado por la Socie 
dad Americana de Editores de periôdicoa, como mo 
delo de lo que Kramer entendia por côdigo de éti 
ca profesional del periodiata.
Este aistema es un buen método de trabajo, 
aunque puede auperarae, dado que de eaa manera 
se excluia a loa paisea cuyoa gobiernoa no tuvie 
ran relacionea diplôméticas por aquel antonees 
en Washington D.C., como por ejemplo la Repûbli- 
ca de China, Albania, etc. etc. Se eliminaba ade 
màs a las nacionea que por la razôn que fuera no 
contaban con embajada en Washington en aquelloa 
ahoa. Por ello en el método que empleamos se ha 
pretendido aubaanar eaas poaibles omisionea con
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fin de obtener el mayor nûmero posible de c6- 
digos de todas las latitudes y longitudes. Kra­
mer, en un apéndice, ofrece los côdigos de 19 
paises: 1) Australia. 2) Bélgica. 3) Birmanie.
4) India. 5) Israel. 6) Italia. 7) Japôn.
8) Nigeria. 9) Noruega. 10) Panama. 11) Pilipi­
nas. 12) Repûblica de China (Formosa). 13) Sue- 
cia. 14) Corea del Sur. 15) Turquie. 16) Africa 
del Sur. 17) Reino ünido. 18) Estados Unidos. Y 
19) Yugoslavia.
4. PRESS COUNCILS AND PRESS CODES. Se tra- 
ta de un estudio preparado por el servieio de in 
vestigaciôn de IPI (International Press Institu­
te) afincado en Zurich hasta Enero de 1977 y des 
de esa feeha en Londres.
Disponemos de la cuarta y ultima ediciôn, de 
Julio de 1966 (61).
La segunda parte esté dedicada toda ella a 
textos de cÔdigos de ética profesional del perio 
dista.
4.1. TRES DE AMBITO INTERNACIONAL (es esta 
la primera vez que los encontramos). Son éstos;
4.1.1, Borrador de las Naciones ünidas para
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un côdigo Internaclonal de ética.
4.1.2, Declaracién de principioe de oonduc- 
ta de los periodietaa de la Federaciôn Interna- 
cional de Periodietas (FIJ). Adoptado por el se- 
gundo congreso mundial de la Federaciôn de Perio 
distas, en Burdeos, Francia, el dla 25 de Abril 
de 1954.
4.1.3. Côdigo de ética periodistica de la 
Asociaciôn Inter-Americana de prensa.
La historié de este côdigo arranca de un c6 
digo de ética periodistica que fue aceptado por 
la primera Conferencia Pan-Americana de Prensa, 
tenida en Washington D.C. en 1926 y ademâs por la 
Conferencia Inter-Americana de Prensa tenida en 
Nueva York en Octubre de 1950, donde fue confir- 
mado y adoptado como el credo de la Asociaciôn 
Inter-Americana de Prensa.
4.2. CODIGOS NACIONALESt
4.2.1. Australia. Este côdigo consta de 8 
puntos.
4.2.2. Bélgica. El côdigo de ética de la pim 
sa belga. El Comité de Etica de la Prensa Belga 
public6 en 1951> uno de los màs detallados côdi-
- 45 -
gps que existen, "Droits et devoirs du Journalis­
te" , redactado por Joseph Demarteau y Léon Duva- 
erts, que son los dos portavoces permanentes del 
Comité.
El trabajo consta de mas de 200 paginas. So- 
lamente el côdigo ocupa 202 pârrafos acerca de la 
profesiôn, sus derechos y deberes, y sus varios 
problèmes.
La 25 Conferencia de Prensa Belga, que se 
reuni6n en Luxemburgo el 7 de Septiembre de 1947» 
puso las bases del côdigo cuando estableciô los 
principios màs importantes. Estes principios y no 
el côdigo complète son los que lecoge Kramer en 
su "Main Principles of the Rights and Duties of 
the Journalist", y los que recoge exactamente i- 
gual el IPI (International Press Institute) en 
esta obra que se analiza.
4.2.3. Canadà; La Asociaciôn Canadiense de 
Periodistas de Lengua Francesa ha adoptado una 
"Carta de Integridad Profesional" en su conven- 
ciôn anual de Montreal en 1964. Esta carta cons­
ta de 13 puntos.
4.2.4. Chile; El Consejo Nacional de la Aso­
ciaciôn Chilena de periôdicos, después de un pro-
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longado estudio, ha adoptado un côdigo de ética 
profesional que fue publicado. En esta obra se 
ofreeen los puntos principales de este côdigo, 
no el côdigo complet©.
4.2.5. Dinamaxca; Es una contribuciôn de E. 
Restk-Nielsen, Rector de la Escuela de Periodis­
tas Daneses, en Febrero de 1966. Pero en I960 la 
Federaciôn de Periôdicos Daneses se puso de acuer 
do para adoptar un Côdigo de Etica para los re­
porta j es sobre crimenes en la prensa diaria. Por 
tanto esto no es un côdigo de ética, ya que no 
cubre las normas éticas a que deben atenerse los 
periodistas daneses en los otros campos de la dé­
ontologie periodistica.
4.2.6. Franciat La fuente del presents côdi­
go nos la ofrece el Sindicato Nacional de los pe­
riodistas franceses, revisado en 1966. Este côdi­
go esté muy incompleto.
4.2.7. Alemaniai IPI aqui ofrece no un côdi­
go de ética del periodista, sino un Côdigo de la 
Organizaciôn Alemana de Reviatas. Por lo tanto 
esto no interesa.
4.2.8. IndiaI Existe una résolueiôn de la
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Conferencia de Editores de periôdicos para toda 
la India, aceptada en Bombay, en Octubre de 1947, 
que consta de 7 puntos.
4.2.9. Israël; El côdigo de los periodistas 
israelies tiens dos etapas; una primera que es la 
de la Asociaciôn de Periodistas en Tel Aviv en el 
ado 1958, adoptando algunas reglas de conducta 
profesional para sus miembros. Estas reglas no 
significan de ningûn modo un côdigo completo de 
ética, sino que màs bien salen al paso de unas 
respuestas para algunos problèmes que se ban plan 
teado a los periodistas en los ûltimos ados.
De alguna manera este côdigo de conducts ha 
sido para responder a la demanda levantada por 
algunos circules gubernatives en favor de una ley 
de prensa.
Este côdigo premature consta tan sôlo de 9 
puntos.
4.2.10. Italia; Se trata de los principios 
de ética profesional del Consejo Nacional de la 
Prensa Italiana reunidos el 7 de Junio de 1957, 
y que solemnemente ratified los 10 puntos de 
ética profesional y de autodiscipline en el pe­
riod ismo.
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4.2.11. Nigeria: Este côdigo d# ética provie 
ne de la segunda Conferencia anual dsl gremio de 
editores de Nigeria. Es recogido por si IPX sn 
Agosto de 1962.
4.2.12. NoruegaI En 1964 ss disron unos Es- 
tatutos de Conducta del Consejo de Prensa Norue­
ga, que no son un côdigo de ética, sino unas nor­
mas de conducts a seguir por si Consejo de Prensa 
Noms go.
4.2.13. Paquistân: Este côdigo de ética de 
prensa fue adoptado en una reuniôn general de la
C.P.N.E. tenida el 4 de Julio de 1956 en Karachi. 
Los firmantes de este côdigo de ética de prensa 
creen que es necesario obserrar un côdigo de con­
ducts de manera voluntaria, para funeionamiento 
en la libertad y de manera mas beneficiosa para 
la sociedad.
4.2.14. Africa del Sur; De este côdigo se 
cuenta con el texto integro y fue adoptado por la 
Asociaciôn de Editores de Periôdicos de Africa 
del Sur. Fue recogida por el IPX en Abril de 1962 
y tamblén en 1966 en su cuarta ediciôn.
4.2.15. Corea del Sur: Data este côdigo de
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1961, de la Asociaciôn de Editores de Periôdicos 
de Corea del Sur, Es un verdadero côdigo,
4.2.16. Suecia; Las reglas de publicaciôn 
del club de publicistas vienen siendo publicadas 
desde 1923 7 son revisadas de vez en cuando.
Las reglas a las que estàn sometidas toda 
clase de publicaciones, ûltimamente revisadas, 
son del 1 de Enero de 1953.
4.2.17. Turquie% Este es un côdigo de ética 
de prensa en toda régla. El Institute Internacio- 
nal de Prensa (IPI) lo publicô en Septiembre de 
i960 y lo recogiô en la cuarda ediciôn de "Press 
Councils and Press Codes" de I966.
4.2.18. Reino Ünido o Gran Bretafia: El IPI 
dice que adoptô un côdigo de ética en Septiembre 
de 1963, y que el nuevo côdigo de ética profesio­
nal fue adoptado por el Institute de Periodistas, 
no asi por la Uniôn de Periodistas.
4.2 .19. Estados ünidos: En 1923 fueron adop- 
tados por la Sociedad Americana de Editores de 
periôdicos los cânones del periodismo.
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4.2.20. Como concluslôn de este apartado se 
ofrecen los côdigos dlferentes, vâlldos y selec- 
cionados para este estndlo, que no han aparecldo 
en apartados anteriores, y que sean yerdaderamen- 
te côdigos y estén complétés.
4.2.20.1. DE AMBITO INTERNACIONALt a) Borra­
dor de las Naciones Ünidas para un Côdigo Inter- 
nacional de Etica. b) Declaraciôn de principios 
de conducts de loa periodistas de la Federaciôn 
Internaclonal de Periodistas (FIJ). c) Côdigo de 
ética periodistica de la Asociaciôn InteraAmeri­
cana. .
4.2.20.2. DE AMBITO NACIONAL* a) Canadà. b) 
Chile, c) Paquistân. d) Africa del Sur, é) Corea 
del Sur (62).
5. CODICI MORALI INTERNAZIONALI DELLA 8TAM- 
PA, en "Il libro Cattolico" (63). Publics los si- 
guientea côdigos o extractos de côdigos de los ai- 
guientes paises* Alemania, Austria, Bélgica, Co­
rea del Sur, Estados Unidos, India, Israel, Ita­
lia, Suecia y Turquie.
Estos extractos de côdigos da la impresiôn 
de que han sido tornados casi al pie de la letra
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del estudio del IPI "Press Councils and Press Co­
des" del aflo 1966, Esto es posible ya que la pu­
blicaciôn italiana data de 1967.
6. Otra publicaciôn, también en italiano, que 
recoge varios côdigos de extension nacional y su- 
pranacional, es la parte cuarta, titulada "CODICI 
DEONTOLOGICI" del librot "IL GIORNALISTA IN EURO- 
PA" del italiano Marcello Palumbo (64). Se reco­
gen en 61 los siguientes côdigos» Proyecto de Cô­
digo de honor de las Naciones Unidas; Declaraciôn 
de los deberes del Periodista (FIJ); Côdigo Moral 
de la Asociaciôn Inter-Americana de la Prensa. Es 
tos de extensiôn supranac ional.
De alcance nacional: Bélgica, Francia, Ale­
mania, Italia, Estados Unidos de América, Suecia.
7. Fuente diferente es: "El Autocontrol de 
la Actividad Informative", del Catedratico José 
Maria Desantes Guanter (65), quien en un Anexo II 
nos ofrece normas o côdigos de àmbito nacional y 
de alcance supranacional.
7.1. Côdigos de âmbito nacional: Propuesta 
de Côdigo de Etica Periodistica de Plinio Salga- 
do, Carta del periodista francés. Principios de
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Etica Profesional para la disciplina de la Pren­
sa italiana. EspaHat principios Générales de la 
Profesiôn Periodistica.
7.2. Côdigos de àmbito supranacional* Proyeo 
to de Côdigo de Honor Profesional de las Naciones 
Unidas. Declaraciôn de deberes de los miembros de 
la Federaciôn Internacional de Periodistas (FIJ). 
Côdigo Moral del Periodista Europeo.
8. La consecnciôn de las demâs fuentes, en 
este caso côdigos, se ha efectnado de las màs di- 
yersas formas. A travàs de la UNESCO nnos (66). 
Otros por medio del INTERNATIONAL PRESS INSTITU­
TE (IPI) que publicô* "Press Councils and Près 
Codes", donde se pueden ver 22 côdigos de ética 
profesional del periodista, que han aparecido ya 
con anterioridad en este mismo apartado.
9. Fuente importante ha sido también la Fe­
deraciôn Internacional de Periodistas (FIJ con 
siglas francesas), de donde se han tornado algunos 
côdigos, entre los que figura el de la propia Fe­
deraciôn (67).
10. Las fuentes no hubieran sido muy objeti- 
vas ni significatives si se hubiera excluido al-
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gûn àrea geogr&flca o alguna Ideologla como pue- 
da ser la soclallsta de los paises del Este. Por 
eso se ha querido contar también con la Organiza­
ciôn Internacional de Periodistas (OIP) de Pra- 
ga (68).
Praga es uno de los majores centres cultura- 
les de estos paises llamados del Este.
11. Los otros Côdigos se han conseguido de 
las formas màs diverses. Escribiendo o yendo a Eh 
bajades, tomando contacto con amigos o compafieros 
en los paises màs extrafios de la geografia mun­
dial, yendo personalmente a muchos de los paises 
europeos, hasta llegar a conseguir un volumen de 
unos 60 côdigos, que présentâmes en el Volumen II.
12. Côdigos deontolôgicos que no se han po- 
dido conseguir, bien porque no existian o bien 
porque el hallazgo haya sido imposible, son los 
de: Dinamarca, Africa Central, Ivori Coast, Mala­
ya, Chipre, Islandia, Holanda, Lilivia, Costa Ri­
ca, Cuba (69), Repûblica Dominicana, Ecuador, Gua 
temala, Honduras, Mauritania, México, San Marino, 
Togo, Kenia, Portugal, Uruguay, Cambodia, Uganda, 
Zambie, Gambie, Haiti, Checoslovaquia, Alemania 




1. Ademâs de las fuentes de trabajo ya men- 
cionadas es preciso enumerar también las fuentes 
subsidiarlas, es decir, aquellos trabajos mono- 
grâficos o cuasl monogrâficos escrltos en tomo 
a las fuentes principales, por ser también bàsi- 
cos y por tanto por merecer un lugar màs destaca- 
do que su simple insèreiôn en la bibliografla ge­
neral que puede verse al final de este estudio.
1.1. Hay que seflalar, en primer lugar, cro- 
nolôgicamente, algo que se presentô ya como fuen­
te principal. Se trata de "The Annals of American 
Academy of Political and Social Science" (70).
En este documente, como fuente subsidiaria, 
se estudian temas tales comot el signifieado de 
los côdigos de ética para la profesiôn; signifi- 
caciôn de un ideal profesional; ética profesional 
e interés pûblico; significado social de la ética 
profesional; la ética en el periodismo; valor so­
cial de un côdigo de ética para periodistas, etc.
1.2. Fuente principal y subsidiaria es tam-
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bién: NATIONAL CODES OF ETHICS IN INTERNATIONAL 
JOURNALISM. Esta teals, presentada en la Unlver- 
sldad de Ohio en Estados Unidos en 1963, consta, 
entre otros temas, de% la importancia del estu­
dio de loa côdigos de ética profesional del perio 
dista; estudios anteriores; método de investiga- 
ciôn; côdigos recibidos a través de embajadas y 
organizaciones de periodismo; pâises sin côdigo; 
organizaciones que adoptaron côdigos, divididos 
en dos gruposi Este y Geste; comparaciôn entre 
estos côdigos del Este y del Oeste; sumario y 
conclusiones (71).
1.3. El Secretariado de la Unesco en Paris, 
en Noviembre de 1973, confeccionô las "COLLECTI­
VE CONSULTATIONS CODES OF ETHICS FOR MASS MEDIA".
En la 17 sesiôn de la Conferencia General de 
la UNESCO se decidiô que deberia hacerse un estu­
dio sobre la posibilidad de establecer una pauta 
para que los côdigos nacionales promoviesen el 
sentido de responsabilidad, que deberia acompa&ar 
al ejercicio de la libertad de informéeiôn. En la 
résolueiôn (4.112) se ponia énfasis en que esta 
investigaciôn deberia llevarse a cabo en coopera- 
ciôn con las organizaciones e instituciones pro- 
fesionales en los campos de los medios de comuni-
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caclôn social.
El o b j e t l T O  e r a  I n c l t a r  a  c a d a  n a c iô n  a  que  
r e d a c t a r a  e l  c ô d ig o  d e  é t i c a  p r o f e s i o n a l  d e l  p e ­
r i o d i s t a .
En un primer paso para el oumplimiento de 
este programs, la UNESCO despachô cartas en Abril 
de 1973 pidiendo informaciôn a las organizaciones 
que pudieran haber adoptado côdigos profesionales.
Una segunda carta fue enviada directamente a 
las organizaciones profesionales interesadas.
A mediados del mes de Octubre de 1973 hablan 
sido recibidos los côdigos de ética de las Asocia 
clones y otros grupos profesionales de 48 paises. 
Très naciones respondieron que no tenian côdigo 
de ética. Dos contestaron que enviarlan su infor- 
maciôn, pero màs tarde.
La UNESCO continué recolectando côdigos de 
ética para luego poder determinar los elementos 
comunes de varios côdigos.
Las respuestas recibidas en la UNESCO proce- 
dian, unas, de los côdigos adoptados por la pren­
sa; otras, de las organizaciones de periodistas.
Examinados los côdigos por la UNESCO dieron
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cpmo resultado general que los côdigos tratabani
a) de cuestiones técnicas profesionales, b) de 
los derechos del pûblico, c) de la solidaridad 
profesional. En particular* el ’i t*7% de los côdi­
gos trataba de la Objetividad, Veracidad, Exati- 
tud. el 54*3% hablaba del secreto profesional, El 
41*3% incluian en sus puntos a la Integridad (no 
recibir ni ofrecer dinero). La cifra de 47*8% se 
referla a la no calumnia, no difamaciôn, no pla- 
gio. La protecciôn del interés y los derechos del 
pûblico ocupaba un 36*9%. La dignidad profesional 
y la lealtad 45*6%. Derecho de réplica y correc- 
ciôn de errores 50%. Respeto a la vida privada 
50%. Solidaridad profesional y confraternidad 
28*2%. No publicidad o propaganda 47*8%. Acceso 
libre a las fuentes de informaciôn un 26*8%. De- 
fensa de la libertad de informaciôn un 23*9%. I- 
gualdad de tratamiento 33*3%. Responsabilidad 
(salvaguardar la paz y seguridad nacional y se- 
cretos milltares) un 23*9%. No incitaciôn a la 
violencia y al crimen 8*69%. Responsabilidad mo­
ral de los escrltos 26%. Informes sobre crimenes 
y suicidios en un 21*7%. Finalmente derechos de 
autor y menciôn de fuentes en un 17*3 %.
Termina este informe de la UNESCO con un 
PROYBCTO INTERNACIONAL DE CODIGO DE ETICA DE LOS
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PERIODISTAS, que es el que aparece con el titulo 
de Naciones Unidas (72).
Es éste un buen subsidio ya que ha orienta- 
do la metodologla cientlfica a seguir en este 
trabajo.
1.4. "Anâlisis ComparatiTO de los Côdigos 
Deontolôgicos" por Santos IbaAez Pérez (73).
Este es un trabajo de fin de carrera, en el 
que se estudian, entre otras cosast los Côdigos 
de ética periodistica, aplicaciôn de las normas 
contenidas en los Côdigoa y analiza varios de los 
côdigos nacionales. Otro apartado es el de los 
contenidos de los côdigos éticos, y finalize con 
unas conclusiones générales.
1.5. THE PRESS IN WEST-AFRICA, por Dosu Oye- 
lude (74).
El autor, un periodista nigérians, que ha 
trabajado en varios periôdicos de Nigeria, estu- 
vo dos afios destinado en el Institute Internacio­
nal para la Investigaciôn en la Educaciôn (IIEE). 
En 1974 fue coraisionado por la Federaciôn Inter­
nacional para los paises de West-Africa y fue cuan 
do realizô esta obra, que tiene cierto interés pa
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ra qulenes no estan famlllarlzados con el perio­
dismo del Oeste de Africa.
Comienza con una Introdncciôn en la que se 
plantea la falta de entrenamiento de los periodis 
tas africanos para defender sus derechos, por ti- 
midez y por ignorancia. Habla también de que una 
verdadera sociedad democrâtica se debe preocupar 
de la libertad de prensa y del reconocimiento de 
los derechos fundamentales del individuo, que in- 
cluirian, al menos, la libertad de pensamiento y 
expresiôn. Ho hay organizaciones sindicales de pe 
riodistas en Africa y esto hace que los periodis­
tas se sientan desamparados e indefensos ante la 
autoridad o la industria de prensa. Estudia tam­
bién el contenido de los editor aies de los pe­
riôdicos africanos, Africa en la prensa mundial 
y la deficiencia en las comunicaciones africanas.
Elabora, por otra parte, un Informe General 
sobre la pobreza de los "Maa Media" en Africa, lo 
mal pagados que estan los periodistas, el control 
de la prensa por el gobierno y la falta de impren 
tas de periôdicos, que hacen a veces suprimir pa­
ginas o que no salgan los periôdicos.
En estas circânstancias hay necesidad de pro 
fesionales y personal técnico. No digamos ya nor-
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mas étlco-perlodistlcas,
A continuaciôn trata de la sltnaclôn de la 
prensa en Ghana, Liberia, Sierra Leona y Gambia.
1.6. Les Codes Déontologiques dans la Presse 
Internationale, por François Oeyer (75).
Se trata de un estudio de la Federaciôn In­
ternacional de Periodistas por cuenta de la UNESCO 
publicado en Agosto de 1976.
Se estudia de manera sucinta y resumida* la 
Deontologia de la Informaciôn, los côdigos inter- 
nacionales de los periodistas, los côdigos naoio- 
nales de deontologia, paises de Enropa occidental 
que tienen côdigo.
Termina con una conclusiôn y apéndices. Es 
éste un buen subsidio para esta investigaciôn.
1.7. INFORMATION ET LIBERTES, Instituto Fran 
côs de Prensa y de Ciencias de la Informaciôn (76),
Es una memoria preparada por once estudian- 
tes de cuarto curso de Licenciatura en Ciencias 
de la Informaciôn y de segundo afio del Diploma de 
la Informaciôn Francesa de Prensa, bajo la direc- 
ciôn de Manuel de DERIEÜX.
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, Se estudian aqul los dlferentes sistemas de 
protecciôn de los derechos y las libertades de los 
Indlvlduos cara al alcance dé la informaciôn, un 
estudio comparado entre Francia y Gran Bretafia. 
Sistemas francés e inglés de protecciôn de las 1± 
bertades cara a la informaciôn periodistica. En 
un primer capitule se estudia* la protecciôn ac­
tual de los derechos y libertades de los indivi- 
duos, como son* el derecho de respuesta, no a la 
difamaciôn, no a la injuria, la protecciôn de la 
vida privada, no a la discriminaciôn racial.
El capitule segundo se ocupa de los proyec- 
tos de deontologia de la informaciôn* consejos de 
prensa, proyectos franceses de organizaciôn pro­
fesional, los côdigos internacionales, principios 
de deontologia de los periodistas, etc.
Un buen estudio en lo que a la prensa fran­
cesa e inglesa se refiere.
1,8. Consideraciones sobre la Etica Profesio­
nal Periodistica, por Gloria Elena Franco Cuar- 
tas, dirigida por Luka Brajnovic Dabinovic (77).
Un estudio, muy bien hecho, para memoria de 
fin de carrera en la Facultad do Ciencias de la 
Informaciôn de la Universidad de Navarra.
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Los temas desarrollados son entre otrost No- 
clones générales; los medios de comnnlcaclôn, su 
funciôn y su labor social; base ética de la in­
formaciôn; los côdigos éticos 0 côdigos de honor.
Termina con très anexos de otros tantos cô­
digos internacionales.
1.9. Clement J. Jones. UNESCO» MA5S MEDIA 
CODES OF ETHICS AND COUNCILS.
El deontôlogo periodista inglés, reconocido 
sabio en el mundo de la ética periodistica, ha 
terminado un reciente estudio, no publicado toda 
via, sobre "Côdigos de Etica Profesional del Pe­
riodista". En una primera parte trabaja en térno 
a los Côdigos de Etica Periodistica de Europe, 
América y Canadà, Asia, Oceania, Africa, Estados 
Arabes. En su segunda parte trata de los "Mass 
Media" (?8).
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NOTAS AL CAPITÏÏLO I
(48) The Annale of the American Academy of Poll-
tical and Social Science, nS Ï95, 
May 1922, p'Sgs. 169-196 y 283-301. 
Se trata de un nûmero monogrâfico 
dedicado todo él a la Etica de los 
profesionales y de los negocios. 
Entre los profesionales no podian 
faltar los periodistas, una de las 
profesiones màs importantes de 
nuestros disus. Tampoco faltan en 
este nûmero los primeros côdigos 
del periodista en Estados Unidos 
y en Gran Bretafia.
(49) HILL, Alfred G., The Practice of the Kansas
Code of Ethics for Meirspapers, en 
Thé AnhsuLs of the American Æcade- 
my of Political and Soclatl Scien­
ce, nsi 19O. May 1922, pag. i'/9.
(50) Cfr. HILL, Alfred G., I.e., p&g. 179.
Ver CRAWFORD, Nelson Antrim, The Ethics of 
Journalism, Greenwood Press, Mew 
York 1924, pâg. 202.
(51) Cfr, The Annals of the American Academy of
Political Sind Social ScienceV n5 
l'9(57nHay 'I922rp"5gs."iî95-2%'.
(52) Cfr. The tonals of the American Academy of
Political and SocisLl Science, nô 
1907"Kay"I922,"pi:g: Z9"6".
(53) The Annals of the American Academy of Poli-
tical and SocIslL i^cience, nS 190, 
H5y"ig22,”pSgr297:-----
(54) The Annaile of the Americsm Academy of Poli-
tical smd Social Science, n& 19Ô, 
May"I922,' p5gsT295=293V
(55) The Annals of the Americsin Academy of Poli-
tical and Social Science, nô 190, 
Hâ5rT922,-”p£^-29F:----
(56) The Annsils of the Américain Academy of Poli-
tical and Social Science, n6 190, 
May,“ "T9227 p’ags .' 283:286.
(57) CRAWFORD, Nelson Antrim, The Ethics of Jour­
nalism, Greenwood Press, New York
19247" phgs. 183-240.
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Nelson Antrim Crawford, Jefe de De 
partamento de periodismo industrial 
en el estado de Kansas, présenta 
en un Appendix A. Codes of Ethics 
and Rules Adopted hy Organizations 
of Journalist and by Newspaper 
(pâginas 183-240).
(38) CRAWFORD, Nelson Antrim, The Ethics of Jour- 
nalism. Greenwood kress, Wew York 
1924, pâgs. 193*198.
(59) CRAWFORD, Nelson Antrim, The Ethics of Jour-
nalism. Greenwood Press, Mew York 
1924, pâgs. 183-185.
(60) Este documents es una joya, quizâa por el 
tiempo eropleado en oonseguirlo. Primeramente 
escribiendo a University Microfilms Inc.,
313 N. First Street, Ann Arbor Michigan U.S.A. 
que era el centro donde existia esta tesis.
La respuesta, después de mucho tiempo fue N/A 
(not available = no tenemos disponible). Ade­
mâs para Europa ellos tienen un centrot Uni­
versity Microfilms International 18 Bedford 
Row, London, England. Alii la respuesta fue: 
"WITH COMPLIMENTS, we regret that the title 
requered on this order marked N/A are not at 
present available from US." Aunque la res- 
puesta fue negative, sin embargo se vislum- 
braba un rayo de luz y de esperanza, eran 
esas palabras subrayadas... no por el momen- 
to; quizâs en otra ocasiôn para nosotros.77 
Después de todas las dificultades un buen 
dla se pudo lograr la tan apetecida tesis, 
con el permise del autor de usar sus conoci- 
mientos e investigaciones.
(61) PRESS COUNCILS AND PRESS CODES. Fourth Edi-
tlon, July 1966} International Press 
Institute, MUnster-g-asse 9, 8001 
Zurich, Switzerland.
(62) PRESS COUNCILS AND PRESS CODES, Foutth Edi-
tlon, July 19b6, international 
Press Institute (IPI), Münster- 
gasse 9, 800l Zurich, Switzer­
land.
(63) CODICI MORALI INTERNAZIONALI DELLA STAMPA, 
--------- "Il libro Cattolico", 3, 1967,
pâgs. 419-430.
(64) PALUMBO, Marcello, Il Giornalista in Eyopa,
Leggi sulia Stampa, Statutl Proies 
sionali, Contratti di lavoro. Edi-
—  6 5  “
trice Europea, Via A. Ristori, 8}
* 25 Settembre 1968, Roma, pâgs,
544-351.
(65) DESANTES, Joa6 Maria, El Autocontrol de la
actividad InTormativa, EbïdÜSÀ,
Madrid, 1973, pags. 337-359.
(66) UNESCO* Centre de Documentation des Moyens
d*Information, en flace de Ponte- 
noy, 75 Paris 7.
En otra ocasiôn posterior en 
UNESCO, 1 Rue Miollis 75015, Paris 
Bureau 7, 18.
(67) La Federation Internationale des Journalis-
tes (^id) en el iPÔ (International 
Press Centre) Boulevard Charlemag­
ne 1, Bruxelles, Belgique.
(68) Organization Internationale des Journalistes
Parzska 9, llôôl Praha 1, Thecos- 
lovaquie,
(69) Aunque ciertamente Cuba no tiene côdigo de 
ética profesional periodistica, en los Esta­
tutos de la Uniôn de Periodistas de Cuba 
(UPBC) en el articulo 12 se habla de las o- 
bligaciones de los miembros de la Uniôn y 
son las siguientes*
a) Trabajar activamente para el cumpli- 
miento de los fines de la Uniôn.
b) Participar activamente en todos los 
trabajos de la Uniôn.
c) Mantener los propios principios éti­
cos de los periodistas révolueiona- 
rios.
d) Cumplir con todas las obligaciones 
inherentes y deberes que un miembro 
de la Uniôn ha asumido cuando ha lie 
gado a ser miembro de la Uniôn,
e) Pagar puntualmente las tarifas de los 
miembros, que significan un peso al 
mes. Si las tarifas de un miembro no 
han sido pagadas por un miembro du­
rante un periodo de très meses, es­
ta persona perderâ los derechos de
afiliaciôn como miembro de la Uniôn.
Estos estatutos se pueden encontrar en el li 
bro: Mass Media in C.M.E.A. Countries, publï 
cado por la International Organization of "" 
Journalist, Prague 1976, pâgs. 167-174.
Por este mismo libro se da uno cuenta de que 
todos los paises socialistas del Este (Che-
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coslovaquia, Alemania Oriental, Hungria, Mon 
golia, Bulgaria, Polonia, Rumania, Uniôn So- 
viética) y si incluimos Cuba también, sola - 
mente 4: Hungria, Ucrania, Yugoslavia y Po­
lonia tienen côdigo de ética profesional del 
periodista.
(70) The Annale of the American Academy of Poli-
tical and Social Science, nS 19Ô, 
May 1922, page. 1-16; 169-196.
(71) KRAMER, Chéris * National Codes of EtMcs In
International Journalism, Ohio Uni 
verslty, August 24, 19b3 (Tesis fÔ 
tocopiada), I86 pp.
(72) UNESCO (United Nations Educational, Scienti­
fic and Cultural Organization), Co- 
lective Consultations on Codes oT" 
Ethics for Mass Media, tfneaco Hou­
se, 12 to 13 November 1973 (Ejem­
plar poligrafiado).
(73) IBANES PEREZ, Santos, Anilisis Comparative
de los Côdigos Deontolôgicos, Uni­
versidad de Navarra, Facultad de 
Ciencias de la Informaciôn (Ejem­
plar poligrafiado de 192 pâginas).
(74) OYELUDE, Dosu, The ^esa in West-Africa, Gha­
na, LTSërla, Nigeria, Sierra Leona, 
and the dambia. International Yede 
ration of Journalists (IFJ), BruM 
lies 1974» 131 pâginas.
(73) OEYER, François, Les Codes Déontologiques 
dans la Presse Internationale, 
Loussanne (Suise) 19^6, page. 1-66.
(76) INFORMATION ET LIBERTES, Université de Droit
et Sciences Sociales de Paris. Ins 
titut Français de l'Information. 
Mémoire de 4® année de Licence en 
Sciences de l'Information et de 2® 
année de Diplôme 1*1.F.P. Préparé 
par Christine ALLAIN-DUPRE, Bruno 
BLANCKAERT, Antoine BONFAIT y o- 
tros. Octubre 1976, 265 pâginas.
(77) FRANCO CUARTAS, Gloria Elena, Consideracio­
nes sobre la ética Profesional Pe­
riodistica, VI Programs para gra- 
duados Latino-Americanos en Cien­
cias de la Informaciôn, Pamplona, 
Junio de 1977. 127 pâginas (Ejem­
plar mecanografiado).
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(78) JONES, J. Clement, UNESCO: Reporta and Pa-
Sers on Mass Communication. MASS EPIA ÙOpEg OF ETHICj ÂNTTCdüîr^  
CÏLS, A Comparative International 
Study on profesional standards, 
Unesco, Paris 1978.
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CAPITULO II
CODIGOS DE AMBITO SÜPRANACIONAL: POSIBLE EVOLÜCIEN 
E INFLTJMCIA DE DNOS EN OTROS
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2.1. PRESENTACION
DlTersas organlzaciones y asoclaciones de 
periodistas de signo internacional, y ante la 
ausencla de côdlgos deontolôgicos de la profealAi 
perlodlstica en algunos palses, creyeron necesa- 
rla la elaboraciôn de su proplo côdigo de ética 
del perlodlsta. De esta forma fueron surglendo 
les textos que se han dado en llamar "Côdlgos in 
ternacionales de ética del periodista".
Aqui preferifflos, con el Catedrâtico José Ma 
rla Basantes, denominarlos "Côdlgos Supranacio- 
nales" (79), por parecernos un apelativo mas a- 
propiado, dado que las normas de estos côdlgos 
no son aceptadas por muchos paises.
Si bien son muy pocas las naciones que han 
adoptado estos côdlgos supranacionales, éstos han 
tenido una significaciôn e importancia transcen­
dental, no BÔlo por el hecho de reflejar un mis- 
mo sentir entre periodistas de diversos paises, 
fenômeno ya de por si muy signifieativo, sino tam 
bién por cuanto estos côdlgos han tenido una gran 
influencia en la elaboraciôn de diversos côdlgos 
nacionales, taies como el de Liberia y los Pai­
sse Bajos, y en la practice del periodismo. Es 
mas, con frecuencia han promovido principios ta-
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les como la llbertad de informée16n, el derecho 
del publico a la verdad, el que los côdigos de- 
ban ser confeccionados por asociaciones profesio 
nales y no por las autoridades gubernativas, etc.
El texto complets de estos côdigos suprana­
cionales puede verse en el Volumen II, Anexo I. 
Pero ya aqui, y previo el analisis de los ooncejg 
tos que emplean, que haremos màs adelante, es ne 
cesario, al menos, seûalar algunas simples refe- 
rencias a su historia y contenido,
2.2. DIVERSOS CODIGOS SUPRANACIONALES
2.2.1. CODIGO DE ETICA DE LA ASOCIACION INTER- 
AMERICANA DE PR0ÎSA
Parece ser el mâs antiguo de los Côdigos de 
Etica supranacionales. Fue adoptado como tal en 
la Primera Conferencia Panamericana de Prensa, 
tenida en Washington en el afio 1926.
Se compone de nueve proposiciones lacônicas 
y con estilo imperativo que van desde el "dar la 
informaciôn con exactitud y veracidad", o el "no 
omitir nada de cuanto el pûblico tenga derecho a 
saber", a la exigencia de usar un estilo imper­
sonal y evitar una informaciôn antes que correr
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el riesgo de publicar un articule falso. Y con- 
cluye con lo que denomina una "regia de oro", y 
no es sino la conocida frase di, Walter Williams, 
a quien se menciona, y que dice: "Nadie debiera 
escribir como periodista lo que no podrla decir 
como Caballero" (80).
Posiblemente este primer Côdigo deontolôgi- 
co supranacional haya influenciado, o cuando me­
nos servido de guia, en la redacciôn de varies 
côdigos nacionales posteriores; y sin duda ha 
estado presente en la prâctica periodistica de 
los paises occidentales.
En la Conferencia Interamericana de Prensa 
que se celebrô en Nueva York en octobre de 1950 
se confirmé y adopté este Côdigo deontolôgico co 
mo "credo" de la Asociaciôn Interamericana de 
Prensa,
Es preciso seûalar, como lo hace François 
Geyer, (8l) que algunos preceptos de este primer 
Côdigo supranac ional son dificilmente compati­
bles con algunas formas actuales de periodismo. 
Asi el carâcter impersonal del estilo, o la re- 
nuncia a publicar una informaciôn exclusiva por 
la imposibilidad de su confirmaciôn, e incluso 
la separaciôn neta entre informaciôn y comenta-
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rio y la actItud desapasionada; preceptos que ni 
corresponden a todas las funciones redaccionales 
ni es posible mantenerlos siempre en la prensa 
dlaria, especialmente en la de signo politico.
2.2.2. PROYECTO DE CODIGO DE HONOR PROFESIONAL 
DE LAS NACIONES ÜNIDAS
La primera référéneia heoha por las Nacio» 
nés TTnidas en el deseo de redactar un côdigo in­
ternacional de ética profesional del periodismo 
fue hecha en 1948 en la "United Nations Conferen 
ce on Freedom of Information", conferencia que 
se suele calificar como la m&s importante de la 
postguerra dedicada a la libertad de Informaciôn.
Respecte a un côdigo deontolôgico de los pe 
riodistas esta misma Conferencia comenzaba reco- 
nociondo que: "la labor de hacer un proyecto de 
côdigo de honor o poner en vigor un côdigo inter 
nacional de honor para los periodistas y demâs 
personal de la informaciôn exige, como principal 
condiciôn, la discuslôn previa en las organiza- 
clones profesionales de periodistas en activo.., 
y que todos y cada uno de los côdigos de honor 
deberlan ser lo suficientemente amplios que in- 
cluyesen a todos los medios de informaciôn con 
todas sus actividades" (82).
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En una eeslôn de la Sub-Comlsiôn de las Na­
ciones ünldas para el estudio del proyecto de 
côdigo de ética profesional del periodista, ce- 
lebrada en Montevideo a principios de 1950, très 
miembros (de China, Egipto y Libano) presentaron 
a sus colegas un primer proyecto de un côdigo in 
ternaclonal de ética. Este fue discutido por al- 
gûn tiempo, comparado con otros côdlgos naciona­
les e internacionales, rectificado considerable- 
mente y flnalmente remitido al Consejo Econômi- 
co y Social.
El Secretario General de las Naciones Uni- 
das enviô este proyecto de côdigo a unas 500 em- 
presas informativas, organlzaciones y asociacio­
nes profesionales de periodistas.
Las respuestas recibidas fueron suficiente­
mente numerosas y representativas. La mayorla de 
las organlzaciones que respondleron pensaron que 
este Intento séria ûtil ; que el desarrollo fu­
ture de este côdigo estaria solamente a cargo de 
los profesionales del periodismo.
La Sub-Comisiôn de las Naciones Unidas pre- 
parô un anteproyecto que fue sometido en Marzo 
de 1952 al Consejo Econômico Social de la O.N.U. 
(83), cuyo texto es el que ha llegado hasta no-
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sotros, y es el que figura como proyecto de cô­
digo en el Anexo I (84).
Este proyecto de côdigo de las Naciones Uni 
das, que no llegô a su mayorla de edad para con- 
vertirse en côdigo, comienza con un "preâmbulo" 
donde se hace referenda en primer lugar a la 
Libertad de Prensa y de la Informaciôn, como uno 
de los derechos fundamentales de los derechos hu 
manos. Se cita ademâs a la Carta de las Naciones 
Unidas y a la Declaraciôn Universal de los Dere- 
chos del hombre. Se habla de la paz, se apela al 
sentido de responsabilidad del personal de las 
empresas de prensa y al respeto de la verdad en 
todas sus facetas.
Cinco articulos precisan los deberes de los 
trabajadores de la informaciôn. Uno sehala que 
la lealtad al pûblico es la base de un buen pe­
riodista. En un primer-articule se hace referen­
d a  a que el personal de la prensa y la informa­
ciôn ofrecerâ al pûblico ûnicamente informacio- 
nes exactas que estén conformes con los hechos. 
El periodista debe preferir el bien comûn al bien 
personal, no buseando ni admitiendo ninguna ven- 
taja personal. Se consideran faltas profesiona­
les gravesi la calumnia, la difamaciôn volunta-
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rla y las acusaclones sin pruebas. Mas allé, y 
quizâs por primera vez, la distinciôn entre los 
hechos de interés pûblico y los que provienen de 
la sola curiosidad del pûblico esta formulada o- 
portunamente. Se prevé un derecho de respuesta, 
a condiciôn de que sea expontaneo y sin demora, 
Del secreto profesional se dice que debe utili- 
zarse hasta los limites que marque la ley. Ley 
que es admitida por la mayorla de los periodis­
tas, que estân dispuestos a afrontar la justi- 
cia e incluso là prisiôn antes que violar el se­
creto profesional. El articulo cuarto esta dedi- 
cado a los cornentarios de acontecimientos de pa­
ises extranjeros y que quienes hagan estos re- 
portajes adquieran los conocimientos necesarios 
para poderlos hacer con exactitud y honestidad. 
Este mismo principio inspirado aqui, ha sido re- 
cogido por el côdigo de Paquistân, en el articu­
le 13, en 1965.
El ûltimo apartado del proyecto expresa el 
principio fundamental de indicar que pertenece 
a los trabajadores de la prensa y de la informa­
ciôn, y no a los gobiernos, el hacer respetar 
las reglas de conducta profesional. De aqui que 
ninguna disposiciôn del côdigo de las Naciones 
Unidas pueda interpretarse como fundamento de
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alguna intervenciôn gubernativa, sea de la cia- 
se que sea, en vistas a asegurar la ejecuciôn de 
alguna de las obligaciones morales que formula 
este côdigo (85).
Se trata, pues, de una disposiciôn que quie 
re responder al deseo de las asociaciones profe­
sionales de que sean los periodistas, y sôlo 
elles, los que se impongan y vigilen la autodis- 
ciplina en su profesiôn.
No obstante es preciso admitir que la ten­
tative de las Naciones Unidas acabô en un fraca- 
so. Asi lo seflala un estudio de la Asociaciôn In 
ternacional de Estudios e Investigaciones sobre 
la Informaciôn (AIERI) cuando afirma que* "la 
creaciôn de una ley que sobrepase el cuadro na- 
cional y deba aplicarse en Estados que se encuen 
tran en distinto grado de desarrollo, se présen­
ta muy dificil, si no imposible, como una déon­
tologie supranacional" (86).
La falta de éxito de este Proyecto ha sido 
reconocida implicitamente por las mismas Nacio­
nes Unidas cuando en 1973, y esta vez a través 
de la UNESCO de Paris, intentô de nuevo recoger 
material para un posible côdigo, pidiendo que 
cada naciôn que tuviese un côdigo de ética pro-
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feslonal del periodista lo enviara. Los 48 côdl­
gos que se recopilaron, asi como sus contenidos, 
los veremos mâs adelante en este mismo capltulo.
El motive de este fracaso es posible verlo 
en el hecho de que en la confecciôn de este pro­
yecto, que no llegô a ser un côdigo, no intervi- 
niesen los gobiernos, quienes en definitive te- 
nian que aceptar o no un côdigo internacional.
Es preciso notar, sin embargo, que al menos una 
organizaciôn nacional de periodistas, la Uniôn 
de Prensa de Liberia, ha adoptado el Proyecto 
de las Naciones Unidas como documento deontolô­
gico nacional, a sabiendas, incluso, de que se 
trataba de un proyecto de carâcter provisional 
(87).
2 .2 .3. DECLARACION DE LOS DEBERES DE LOS MliM- 
BROS DE LA FEDERACION INTERNACIONAL DE 
PERIODISTAS
La Federaciôn Internacional de Periodistas 
(FIP), reunida en Burdeos (de ahi el que a esta 
Declaraciôn se la conozca como la Declaraciôn de 
Burdeos) los dias 25 al 28 d? Abril de 1954, pa­
ra establecer un côdigo de conducta para los pe­
riodistas, después de un debate laborioso, pues 
no se les ocultaba a los delr ;ados nacionales
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que debia servir de llnea de conducta a perlodls 
tas de paises dlferentes con distlntas condlcio- 
nes de trabajo. Ko podla, por otra parte, ser un 
conjunto de generalidades o vaguedades que nada 
dijera a los profesionales del periodismo, sino 
que debia dar a todos los miembros de la profe­
siôn reglas deontolôgicas profundas y sérias, a 
la vez que claras y sencillas.
La FIP no querla que los gobiernos tuvie- 
reui parte en la redacciôn de la Declaraciôn, ni 
que utilizeran a ésta como arma contra los perio 
distas.
Por fin se adoptô la "Declaraciôn de los 
deberes de los periodistas" en este Segundo Con- 
greso Mundial de Burdeos (88).
La Declaraciôn consta de ocho puntos con 
una pequefia introducciôn donde se afirma que* 
"esta Declaraciôn précisa los deberes esenciales 
de los periodistas en la bûsqueda, redacciôn y 
comentario de los acontecimientos" (89).
Segûn François Geyer la Declaraciôn reagru- 
pa y recoge en mâs de un punto el côdigo moral 
de la Asociaciôn Inter-Americana de Prensa. Es 
preciso notar, con respecto a esto ûltimo, que
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introduce ademas, eiguiendo sin duda a los côdi­
gos nacionales elaborados en el entretiempo, la 
nociôn fundamental de que el respeto a la verdad 
esta ordenado por el derecho que tiene el pûbli­
co a conocerla (90).
Ahade ademas otros conee* tos como; la defen 
sa de la libertad de informaciôn, del comentario 
y de la crftica; no suprimir informaciones esen­
ciales, no falsificar documentos; rectificar la 
informaciôn inexacta; guardar toda informaciôn 
obtenida confidencialmente; no al plagio, calum­
nia o murmuraciôn; y termina con algo que puede 
estar tomado del proyecto de côdigo de Naciones 
Unidas; "el periodista acepta solamente en mate­
ria profesional la jurisdicciôn de sus colegas, 
excluyendo toda intrusiôn gubornamental u otra" 
(91).
Este principio, que parece haberse impuesto 
amplia y fâcilmente entre las obligaciones profe 
sionales, a pesar de que al menos en Occidente, 
como afirma Geyer, comporta un cierto recelo por 
parte de los gobiernos, de los propietarios de 
los periôdicos, de los editores y de quienes ma­
ne j an los grandes trusts con su dinero e influen 
cia, pero no han podido ser representados por na
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die en la redacciôn de esta Declaraciôn o côdigo 
de conducta. De esta manera ante un delito de in 
formaciôn el periodista va a ser juzgado por 
unas normas morales que han salido de sus mismos 
comparer08 en la informaciôn, y no por el vere­
dicto de personas ajenas a la profesiôn, edito­
res de periôdicos, représentantes del pûblico, 
es decir del Estado.
Esta Declaraciôn de deberes periodisticos 
continûa en vigor en el marco de la Federaciôn 
Internacional de Periodistas, en sus sindicatos, 
federaciones y asociaciones.
La "Declaraciôn de Burdeos" ha sido adop- 
tada como côdigo deontolôgico nacional de los 
periodistas de los Paises Bajos (92).
2.2.4. DECLARACION DE LOS DERECHOS Y DEBERES DE 
LOS PERIODISTAS
Los origenes de este côdigo derivan de la 
Comunidad Econômica Europea que en aquel enton- 
ces contaba solamente con seis paises miembros, 
a los que se sumaron en los trabajos preparato- 
rios observadores de asociaciones de Prensa de 
Austria y de Suiza, paises no miembros.
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El texto a que hacemos referenda ha sido 
aprobado en Munich, el 24 y 25 de Noviembre de 
1971 (93).
Esta Declaraciôn de Derechos y Deberes de 
los periodistas comienza en su texto con un "pre 
àmbulo" donde a modo de introducciôn se habla 
del derecho a la informaciôn, a la libre expre- 
siôn y a la crltica, como derechos y libertades 
fundamentales de todo ser humano. Explica el por 
qué de la divisiôn en derechos y en deberes y 
cual es el objeto de unos y de otros.
Una primera parte de deberes que recoge en 
11 articulos todos los conceptos incluidos en la 
Declaraciôn de Burdeos, anterlormente analizada.
En la segunda parte se habla, por vez pri­
mera en un côdigo deontolôgico supranacional, de 
los derechos que tiene en eu mto tal profesional 
de la prensa,
Allf se mencionan entre otros; el acceso 
libre a las fuentes de informaciôn y el derecho 
de encuestar libremente sobre los hechos que com 
ponen la vida pûblica; el periodista tiene el de 
recho de rechazar toda subordinaciôn contraria a 
la linea general del ôrgano de informaciôn en el
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que colabora; se menciona entre los derechos, por 
vez primera, la clâusula de conciencia o el de­
recho que el periodista tiene de no escribir na­
da contrario a su propia convicciôn o conciencia; 
flnalmente el periodista tiene el derecho a un 
contrato personal que asegure su seguridad mate­
rial y moral en el trabajo a la vez que a un jus 
to salario.
Es preciso admitir, como afirma François 
Geyer, que la Declaraciôn de Munich represents 
en el momento actual la tentativa mâs alta de 
codifical los principales deberes y derechos de 
los periodistas que trabajan en la Europa Occi­
dental, donde mâs o menos reina la libertad de 
Prensa (94).
Este côdigo de condueta esté en vigor para 
todos los paises y organlzaciones de prensa que 
pertenezcan a la Comunidad Econômica Europea. 
También lo ha adoptado como côdigo nacional la 
Confederaciôn Helvética de Suiza.
2.2.5. CODIGO MORAL DEL PERIODISTA EUROPEO
El texto de este côdigo de ética periodis­
tica de alcance supranacional fue aprobado en el 
II Congreso Internacional de la Comunidad Eüro-
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pea de Periodistas celebrada en Roma, en Marzo 
de 1972 (95).
Los conceptos que aparecen en este côdigo 
periodistico son, entre otros; el periodidfi^ debe 
informer a la comunidad de todos los aconteci­
mientos de relieve; la objetividad y verdad his- 
tôrica son objetivos a alcanzar por el periodis­
ta; toda acciôn del periodista debe estar enca- 
minada al bien social, espiritual, intelectual 
y moral de la comunidad; solidaridad con sus co­
legas y respeto a las normas ético-profesionales; 
defender la libertad de prensa como de derecho 
natural; el periodista no debe recibir sobornos 
ni ventajas personales, debe ser el responsable 
de sus escritos. Habla también del secreto pro­
fesional, de la rectificaciôn de las inexactitu­
des, etc.
Este côdigo es obligatorio para todos aque- 
llos periodistas que pertenezcan a la Comunidad 
Europea de Periodistas.
2.2.6. UNESCO PARIS 1973: CONCEPTOS INCLUIDOS EN 
LOS CODIGOS NACIONALES (96)
En este epigrafe tenemos que hacer menciôn, 
en honor a la verdad, de que no se trata de un
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verdadero côdigo, ni siquiera de un proyecto de 
côdigo internacional o supremacional. Esto es 
una agrupaciôn de conceptos que han aparocido en 
diversos côdigos nacionales y que la UNESCO ha 
recogido y elaborado, dândonos asi la pauta pa­
ra este estudio. Aqui se puede aplicar perfeeta 
mente el apelativo "internacional" ya que los 
conceptos que aqui aparecen son reaimente inter­
nacionales. Si se hace un poco de historia de 
estos conceptos se ve que la UNESCO en su seélôn 
17 de la Conferencia General, âecidiô hacer un 
estudio sobre "côdigos de ética perlodlstica". 
Esto deberla hacerse en cooperaciôn con las or- 
ganizaciones profesionales y con las institucio- 
nes relacionadas con los "mass media",
El método seguido fue enviar cartas a los 
dlferentes paises para que estos enviaran sus 
respectives côdigos de ética periodistica. A me- 
dlados de Octubre de 1973 ya hablan llegado los 
côdigos de ética profesional de 48 paises.
Un examen somero de los côdigos recibidos 
muestra un vaste campe de diferentes conceptos. 
Sin embargo se encuentran algunos temas que son 
los mâs comunes y que podemos dividir: 1) Cues- 
tiones de técnicas profesionales, 2) Conceptos
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que se ref1eren a los derechos pûblicos, 3) Hay 
una selecclôn de materlas varias, y 4) lo que se 
refiere a la solidaridad profesional.
En cuanto al primer punto de las técnicas 
profeeionales, casi todos los côdigos hacen re­
ferenda a la necesidad de la exactitud, que en 
otras cosas se traducen por objetividad y que en 
mayor abundancia aûn se refiere a la verdad. Hay 
que hacer distinciôn de lo que es el contenido 
de una informaciôn y lo que es el comentario y 
lo que son simples acontecimientos. En muchos c6 
digos se pide también la debida separaciôn entre 
lo que es un reportaje y lo que son los anuncios. 
Muchas organlzaciones periodisticas abogan por 
el secreto profesional con la consiguiente obli- 
gaclôn de guardar las fuentes de la informaciôn, 
Hay que evitar la malicia, la calumnia, rechazar 
el soborno o aceptar pagas extras y no corneter 
plagies.
Dentro del segundo punto, el que mira a pro 
teger los derechos del pûblico, se encuentra el 
segundo bloque de conceptos incluidos bajo dicho 
titulo, que comprends no sôlo lo referente al pû 
blico en general, sino también a los individuos 
en particular. Aqui, por ejemplo, encontramos lo
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que ee refiere al derecho a la vida privada y a 
la Intimidad, correcciôn de errores y derecho de 
réplica, Todas las informaciones que se refieren 
a los derechos del pûblico, del bien comûn, todo 
lo que afecta a la seguridad nacional, promociôn 
de la paz y el buen entendimiento entre los pue­
blos y las relaciones diplomâticas. Algunos côdi 
gos se refieren dentro de este apartado a la de­
fense de la culture y las costumbres nacionales.
En tercer lugar irian aquellas materias que 
hacen referenda a preferencia o selecciôn de ma­
terias , Algunos paises se fijan en los detelles 
como es el que se debe evitar el sensacionalismo 
en la prensa a base de historietas y fotografias. 
Muchos paises prohiben las informaciones de cri- 
menes, suicidios, homicidlos, de la pornografia 
y la violencia en general. En un cuarto y ûlti­
mo apartado podriamos englobar a la solidaridad 
profesional y al espirltu de cuerpo, que son te­
mas que aparecen en muchos de los côdlgos anali- 
zados, Algunos côdigos se refieren a que ningûn 
periodista debe quitar el puesto a otro ofrecién 
dose a trabajar a mâs bajo precio. Que no deben 
escribir ni en contra de la profesiôn periodis­
tica, ni en contra de los profesionales. La ne­
cesidad de guardar la responsabilidad profesional
— 87 *■
•n el ejerelolo de su profesiôn.
Una oosa diferente son los Consejos de Pren 
sa, que tienen muoho de leyes y de derecho, pero 
poco de deberes j de deontologia; aûn cuando en 
muchos de ellos se obliga a los periodistas a 
oumplir bajo pena o sanciôn 3 as normas de con­
ducta de los côdigos de ôticf.
A eontinuaciôn ie ofrece algo que es consi- 
derado como de sumo interés y que es ademas lo 
que ha dado la pauta para hacer este estudio. Son 
los conceptos incluidos en los côdigos nacionales 
que se presentan en orden decreciente y con las 
cantidades en porcentajes de las naciones que In 
cluyen esos diehos conceptos, asi mismo con el 
nombre de las naciones en cuyo côdigo aparece el 
concepto enunciado.
2.2.6.1. VERDAD. OBJETIVIDAD. EXACTITUD (Aparece 
este concepto en un 71*796 de los côdl­
gos) .






India (no en el côdigo, 
























2.2.6.2. SECRETO PROFESIONAL (Aparece en el 54*35é 
de los côdlgos).
Austria Khmer (Repûblica) Reino Unido











—  89 —
2.2.6.3. NO A LA CALUMNIA, ACUSACION, DIFAMACION 














Ucranj.a SSR (Donde la di­
Israel famaciôn J el pla­
gio se persiguen
Jamaica con un proceso ju­
dicial)
Yugoslavia
2,2.6.4. NO A LA PUBLICIDAD, NI PROPAGANDA














2.2.6.5. RESPETO A LA '/IDA PRIVADA (Aparece














2.2.6.6; DERECHO DE REPLICA T CORRECCION DE ERRO 



























2.2.6.7. PROTBCCION DE LOS INTERESES PUBLICOS Y 














2.2.6.8. DIGNIDAD PROFESIONAL, LEALTAD A LA IM- 
PRESA (Con un 45*6% de los côdigos). 
Australia Canadâ Chile



















2.2.6.9. INTEGRIDADi NO RECIBIR NI OFRBCER DINE- 
RO (Con un 41*3% de los côdigos).
Canadâ Israel
Chile Corea (Repûblica)
Egipto (Repûblica) Madagascar Sri Lanka
Francia Mali Suiza
Grecia Nigeria Turquia
Hungria Paquistân Reino Unido
Irlanda Polonia Venezuela
2.2.6.10. ACCESO LIBRE A LAS FÜHTTES DE INFORMA- 
CION (Con un 26*08% de los cÔdigos),
Australia Egipto (Repûblica) Nigeria
Austria Francia Suiza
Birmania Irlanda Turquia
Chile Japôn Reino Unido
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2.2.6.11. laUALDAD DE TRATAMl NTO (No discrlmi-
nacl6n de raza, nacionalidad,' religiôn) 













2.2.6.12. SOLIDARIDAD PROFESIONAL, CONFRATERNI- 














2.2.6.13. DEFINSA DE LA LIBERTAD DE INFORMACION 
(Con un 2^*9% de los côdigos).
Egipto (Republics) Corea (Repûblica)
Francia Sri Lanka Reino Unido
Israel Suecia Estados Unidos
Italia Suiza Venezuela
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2.2.6.14. ACEPTAR LA RESPONSABILIDAD DE SU ESCRI 
TOS (Con un 26% de loa côdigos).
Grecia











2.2.6.15. RESPONSABILIDAD (Seguridad nacional, 
profflociôn de la paz, secretos milita- 












2.2.6.16. INFORMES SOBRE CRIMENES Y SUICIDIOS 
(Con un 21*7% de los côdigos).
Birmania
Dinamarca
(Cuyo côdigo habla so- 
lamente de las infor- 











2.2.6.17. NO A LA IMPOSICION DE UN CODIOO DE ETI 
CA FOR LA ADMINISTRACION (Sanciones pe 
nales, réprimandas, multas, prisiôn). 







Suecia (Multas impues 




2.2.6.18. DERECHOS DE AUTOR Y MENCION DE FUENTES 









2.2.6.19. REGLAMîNTACION DE FOTOGRAFIAS (Con un 
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2.2.6.20. NO INCITACION A LA VIOLENCIA, CRIMEN, 





2.2.6.21. INFORMACION DE PROCESO OFICIAL (Con 




Hay, ademas, otros llamados "conceptos es- 
pecificos” que aparecen, pero en un porcentaje 
inferior al 6% y que consideramos no signifies- 
tiros (97).
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2.3. ANALISIS COMPARATIVO DE LOS CONCEPTOS QUE
APARECEN EN LOS CODIGOS 3UPRANACI0NALES
Tenlendo slempre présente el tïtulo de esta 
tesls se debe hacer un anallels comparative de 
estes sels côdigos de âmblto supranacional y ver 
la posible evoluciôn, o mejor dicho, influencia, 
de unos en otros al colocarlos por orden de apa- 
riclôn,
Los nûmeros de la columns de la izquierda 
correponden a los conceptos enumerados en el in­
forme de la UNESCO PARIS 1973. Los nûmeros roma­
nes de la fila primera horizontal equivalen a 
los côdigos de àmbito supranacional acabados de 
estudiar. Por fin los nûmeros arabes en las 11- 
neas horizontales (cuando aparezcan) indican el 
item del côdigo en el que se encuentra el con­
cepts representado por el nûmero de la columns 
de la izquierda. En case de que no aparezca el 
concepto en el côdigo que se estudia se sefiala 
con très puntos suspensives (...). Los conceptos 
patrônes tornades del estudio de la UNESCO PARIS 
1973 son:
1) OBJETIVIDAD Y EXACTITUD (No deformaciôn de 
los hechos ni alteraclôn de la verdad o de 
la opiniôn personal),
-  9 8  -
2) SECRETO PROFESIONAL (Respeto de confldenclas, 
no revelaciôn de las fuentes).
5) NO CALUMNIA, NO ACUSACIONES, NI DIFAMACION 0 
PLAQIO.
4) NO A LA PUBLICIDAD, NI PROPAGANDA.
5) RESPETO A LA VIDA PRIVADA.
6) DERECHO DE REPLICA Y CORRECCION DE ERROREÔ.
7) PROTECCION DE LOS INTERESES PÜBLICOS Y DERE­
CHOS PUBLICOS. SERVICIO AL BIEN COMUN
8) DIGNIDAD PROFESIONAL, LEALTAD A LA EMPRESA.
9) INTEGRIDAD (No sobornos ni ofertaa de dinero)
10) ACCESO LIBRE A LAS FUENTES DE INFORMACION.
11) IGUALDAD DE TRATAMIENTO (No diacrimaciôn de 
raza, nacionalidad, religiôn).
12) SOLIDARIDAD PROFESIONAL, CONFRATERNIDAD.
13) DEFENSA DE LA LIBERTAD DE INFORMACION.
14) ACEPTAR LA RESPONSABILIDAD DE SUS ESCRITOS.
15) RESPONSABILIDAD (Seguridad nacional, promo- 
ciôn de la paz, secretos militares, etc.).
16) INFORMES SOBRE CRIMENES Y SUICIDIOS.
17) NO A LA IMPOSICION DE UN CODIGO DE ETICA POR 
LA AIMINISTRACION (Sanciones pennies, répri­
mandas, multas, prisiôn).
18) DERECHOS DE AUTOR Y MENCION DE FUINTES.
19) REGLAMENTACION DE FOTOGRAFIAS.
20) NO INCITACION A LA VIOLENCIA, CRIMEN, ROBO.
21) INFORMACION DE PROFESO OFICIAL.
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Los côdigos que oorrsspondsii a los numéros 
romanos, ouyos textos Integrom se encuentran en 
el Anexo 1, son los siguienteit
I. Côdigo Moral de la Asociaciôn Inter-America 
na de la Prensa (Washington 1926, Rueva 
York 1950).
II. Proyecto de Côdigo de Honor Profesional de 
las Kaciones tJnidas (Nueva York 1952).
III. Declaraciôn de Deberes de los Mlembros de 
la Federaciôn Internacional de Periodistas 
(Burdeos 1954).
IV. Declaraciôn de los Derechos y Deberes de 
los Periodistas (Munich 1971).
V. Côdigo Moral del Periodista Europeo (Roma
1972).
VI. UNESCO PARIS (12-13 de Noviembre de 1973).
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1*5 Int. 1 1 D.l 2, 6 1
3 6 D.7 12, 14 2
2 7 D.8 ... 3
.. » ... D.IO ... 4
3 ... D.5 15 5
2, 3 5 D.6 11 6
2 ... ... ... 7
3 ... D.ll ... 8
2, 3 7 D.9 8 9
... .. • ... 10
... .. • ... 11
... ... 4 12
Int. 2 2 5 13
Int. 3 ... 9 14
... ... ... 15
... ... ... 16
5 8 11 17
... ... . «. 18
4 19
... ... 20
... • ♦ * ... ... •.. 21
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Analizando estos conceptos que colnclden se 
ve la posible evoluciôn e influencia que pueden 
tener unos côdigos en otros.
El primer concepto que se toma como patrôn 
es el de OBJETIVIDAD T EXACTITUD de la UNESCO PA 
RIS 1973. En el côdigo I se habla de veracidad y 
exactitud en un item, y del peligro de publicar 
un asunto incorrecte o false en otro. El côdigo 
II se ref1ere a la verdad y a la sinceridad en 
un apartado, y a la exactitud en otro.
La Federaciôn Internacional de Periodistas 
(côdigo III) se refiere a la verdad, pero intro­
duce un elemento nuevo que es interesante cono- 
cer, y que otros côdigos copiarân de él. Manda 
"respetar la verdad, por el derecho del pûblico”.
El siguiente côdigo, el IV, influldo sin du 
da por el anterior, encarga: "respetar la verdad 
por el derecho que el publico tiene a conocer la 
verdad”; y ahade ”a conocer la verdad”, que en el 
anterior côdigo se sobreentendia, pero este es 
mâs explicite.
En el V côdigo aparece un elemento nuevo y 
moderno; es el término objetividad: ”crônica ob- 
jetiva y fiel”, afiadiendo a la objetividad la fi
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delldad. Y para termlnar el VI, que toma del an­
terior la objetividad y le ahade la exactitud, 
que apareciô ya en el côdigo I,
El concepto nûmero 2, que corresponde al SE­
CRETO PROFESIONAL (respeto de confidencias, no 
divulgaciôn de las fuentes). En el primer côdigo 
no aparece. En el segundoi "el derecho al secre- 
to profesional puede invocarse hasta el mâs ex­
treme limite que la ley lo permita". En esa mis- 
ma llnea se mantiene también el III contando con 
el secrete profesional y las confidencias que de 
ben ser guardadas. En el IV côdigo se menciona 
el secreto de las fuentes y confidencias: "man- 
tener el secreto profesional y no divulgar la fum 
te de las informaciones obtenidas confidencial- 
mente". El Côdigo Moral del Periodista Europeo 
(el V) tiene dos items: une para "el secreto pro 
fesional, salvo disposiciones légales en contra" 
y el otro para decirnos que el periodista debe 
guardar las confidencias. El VI (el de la UNESCO
1973)» que es el modelo que se toma como patrôn, 
utiliza los conceptos de secreto profesional, no 
revelaciôn de las fuentes y no desvelar las con­
fidencias,
El principio encerrado en el nûmero 3 es lar
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* got NO CALUMNIA, NO ACUSACIONES, DIFAMACION 0 
PLAQIO.
Este enimclado contiens bajo ai diverses y 
distintos conceptos, pero que se dan en los cô­
digos agrupados de este modo. Se puede pensar que 
el plagio no està bien enouadrado aqui junto a la 
calumnia, difamaciôn y acusaciôn. gin embargo a- 
pareoe asf en varios côdigos. El lugar apropiado 
para el plagio séria el concepto 18, donde se en 
cuentra el derecho de autor y la meneiôn de fuen 
tes. La UNESCO le ha colocado aqui y no alll por 
que, sin duda, lo ha encontrado en mâs côdigos 
homologado a la calumnia, acusaciôn y difamaciôn.
En el I no aparece. En el II aparecen los 
mismos eomponentes que en el modelo: calumpia, 
acusaciôn, difamaciôn, plagio. Aqui se puede a- 
preciar la influencia de este côdigo de las Na- 
ciones Unidas en el de la UNESCO, que tomamos co 
mo régla, ya que son la misma organizaciôn de na 
ciones. Elementos iguales que aparecen en el III 
y en el IV y en el VI. De esto sacamos la conclu 
siôn de que unas organizaciones han plaigiado a 
otras, al repetir la misma formulaeiôn.
El nûmero 4 alberga en si el NO A LA PUBLI-
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CIDAD, NI PROPAGANDA. Contenido ésto que sôlo a- 
parece en el IVt "el periodista ho publleista o 
propagandists", y el enunciado ejemplo que como 
siempre tomamos del VI o UNESCO.
EL RESPETO A LA VIDA PRIVADA corresponde al 
nûmero 5 y le sefialan, el lit "respeto a la inti 
midad y a la vida privada, con la sola excepciôn 
que exija el interés general". El IV se ocupa 
del: "respeto a la vida privada de las personas". 
En el V se proteje "el respeto a la intimidad y 
vida privada", pero "tenlendo en cuenta, sin em­
bargo, el interés pûblico". Con lo cual se ve que 
hay algunos momentos en los cuales, en considéra 
ciôn al bien pûblico o a un bien comûn, pueden 
ser desvelados la intimidad y vida privada. Y el 
VI, que es el encabezamientot "respeto a la vida 
privada", sin mâs.
En el 6, CORRECCION DE ERRORES, vemos algo que 
aparece reflejado en cinco de los sels. El ûnico 
que no lo tiene es el I. El II ahade a la correc 
ciôn de errores "la rectificaciôn espontânea y 
sin demora". El III es mâs ampliot "rectificar 
cualquier informaciôn inexacts". Lo mismo copia 
el IV: "rectificar toda informaciôn publicada
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* que se presents como Inexacts". Segûn el V se de 
be hacer "uns olara rectificaciôn". SI VI plde 
un "derecho de réplica y correcciôn de errores".
SI contenido del nûmero 7, PROTECCION DE 
LOS INTERESES PUBLICOS Y BERiTHOS PUBLICOS (Ser- 
Ticio al bien comûn), a peser de ser una obliga- 
ciôn de sentido comûn para todos los periodis­
tas, sin embargo sôlo se encuentra en la UNESCO 
que es el VT y en el II que es el côdigo de las 
Naciones Unidas con una simple "dedicaciôn al 
bien comûn". Segûn ésto es la O.N.U. la ûnica 
que a nivel periodlstico se quiere ocupar del 
bien comûn, de la proteociôn de los intereses 
y derechos pûblicos.
La DIQHIDAD PROFESIONAL Y LEALTAD A LA EM­
PRESA. No aparece en el I. Se menciona en el II 
exhortando al cumplimiento de la "dignidad de la 
profesiôn". Aparece en el IV mostrando ser leal 
a la empresa "no aceptando presiôn que no venga 
de la redacciôn". Y por ûltimo el item que sirve 
de arranque, que pertenece al VI.
El 9, que corresponde a la INTEGRIDAD (no 
aceptar sobomos ni ofertaa de dinero), aparece
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en todos los côdigos de âmblto supranacional, me- 
nos en el I, En el de las Naciones Unidas, que es 
el II, aparece duplicado. Primeramentej "no acejo 
tando ventajas personales ni intereses privados" 
y en otro lugar: "no aceptar enoargos incompati­
bles con la INTEGRIDAD de la profesiôn".
En este estudio estân apareciendo cosas ex- 
trahas. Una de ellas es el hecho de que un con­
cepto como el 10, ACCESO LIBRE A LAS FUINTES DE 
INFORMACION, no apsürezca en ningùn côdigo a no 
ser en el que nos da la pauta y actûa como eje 
de esta investigaciôn, que es el VI (UNESCO 73).
El acceso libre a las fuentes de informa­
ciôn es un derecho innegable a cualquier perio­
dista. Deberia estar suscrito y apoyado por to­
dos los côdigos de alcance supranacional, pero 
es lo contrario lo que acontece, si a los hechos 
nos remitimos. Queda un consuelo. La UNESCO ha 
colocado este concepto en este lugar de prefe- 
rencia porque le ha encontrado plasmado en el 
26*08% de los côdigos de las 48 naciones que en- 
viaron su côdigo de ética periodistica para ser 
estudiado y analizado por la UNESCO.
Lo mismo habria que decir del siguiente nû-
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mero, el 11, que trata de algo tan fundamental 
oomo LA IGUALDAD DE TRATAMimTO (no discrimina- 
ciôn de rasa, nacionalidad, religiôn). Se encuen 
tra explicitamente sôlo en el côdigo pilote de 
la UNESCO, donde lo encontramos en un 33*03 % de 
los côdigos.
Curioso puede reeultar el hecho de que el 
punto 12, SOLIDARIDAD PROFESIONAL, CONFRATERNI­
DAD, Anlcamente aparesca en el V, donde se leet 
"el periodista ha de respetar la solidarldad corn 
sus colegas"! y en el VI, el tema que sirve de 
encabesamlento.
En osmbio el 13, LA DEFENSA DE LA LIBERTAD 
DE INFORMACION, con unas expresiones u otras apa 
rece en todos, excepciôn hech i del I.
La lôgica de ACEPTAR LA RESPONSABILIDAD DE 
SUS ESCRITOS por parte de los periodistas sôlo 
se ve respaldada por los dos côdigos de las Na­
ciones Unidas, el II y el VI, y por el V, donde 
se fija en el periodista "la responsabilidad de 
la informaciôn".
En solitario camina la UNESCO en los dos si-
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guientes contenldosi el 15, RESPONSABILIDAD (se­
guridad nacional, promoclôn de la paz, secretos 
militares) y el 16, INFORMES SOBRE CRIMIMES T 
SUICIDIOS.
Siguiendo con los contrastes vemos con gran 
asombro que hay cuatro côdigos que se ocupan de 
lo contenido en el 17: NO A LA IMPOSICION DE UN 
CODIGO DE ETICA POR LA ADMINISTRACION (Sanciones 
penales, reprimendas, multas, prisiôn). El asom­
bro es mayor cuando se sabe que es la misma ad- 
ministraciôn quien ha creado estos côdigos. Con 
respecto a ésto el proyecto II dice: "no a los 
Gobiernos", y en otro lugar "no intervenciôn gu- 
bemativa". La FTP, a quien corresponde el III, 
opina que deben ser las asociaciones de los pe­
riodistas quienes creen sus propies côdigos, y 
ahade: "con excluaiôn de toda intrusiôn guberna­
tive" . Por estos mismos derroteros sigue también 
la "Declaraciôn de los derechos y deberes de los 
periodistas, de Munich", que es lo que esta es- 
condido bajo el epigrafe IV, cuando establece 
que: "el periodista no acepta en materia profe­
sional sino la jurisdicciôn de sus semejantes 
excluyendo toda ingerencia gubernativa". T el VI 
(o UNESCO) corrobora el titulo "no a la imposi- 
ciôn de un côdigo de ética por la adminis trac iôn*!
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La propledad Intelectual sal« may mal para­
da en estes côdigos, ya que ûnica y exclusiva- 
mente la UNESCO se ocupa del apartado DERECHOS 
DE AUTOR T MQTCION DE FUENTES. Esperemos que en 
este aho 1979, que se célébra el emiversario de 
la propiedad intelectual, se estudie esta gran 
defieiendia y se urja la necesidad de respetar 
esta propiedad, y que se proteja, al menos, co­
mo las demis propiedades. Ta se està trabajando 
en este tema como colaboraciôn a tal anirersario 
y como complemento a este estudio para tratar de 
intenter llenar esta laguna en este hurto inte­
lectual, como ha llamado Luka Brajnovic al pla­
gio, que no es otra cosa sino el robo a mano ar­
mada de los sudores de los investigadores y estu 
diosos a manos de los desaprensivos copionss sin 
mencionar autor ni fuentes, apropiândose de lo 
que no es suyo.
El concepto 19, que corresponde a la REGLA­
MENTACION DE FOTOGRAFIAS, sôlo existe en la : 
UNESCO y en la "Declaraciôn de derechos y debe­
res, de Munich".
El 20, NO INCITACION A LA VIOLENCIA, CRIMï», 
ROBO, y el 21, INFORMACION PROCESO OFICIAL, se
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hallan sôlo en la UNESCO, respaldadas, eso al, 
por unos cuantos paises que onviaron sus côdigos 
en cuyos items aparecieron estos conceptos, olvl 
dados por los côdigos de extensiôn supranacio­
nal.
Aparecen otros conceptos que no se encuen­
tran en el esquema de la UNESCO y para que no se 
pierda su riqueza e informaciôn se presentan a 
continuéeiôn.
El primer bloque de conceptos estarla com- 
puesto por aquellos items que contienen algo que 
séria mejor no haberlo escrito para que después 
no tuviera que corregirse o retractarse.
Se comienza con el côdigo I * "Mantener una 
actitud digna y desapasionada en los debates y 
no afirmar nada que después deba ser modlficado" 
(nS 8). "Evltar el escândalo y presenter solamen 
te los hechos que puedan ser debidamente proba- 
dos" (nô 4). "Tener en cuenta la influencia del 
perlôdico y que un daho causado no puede ser to- 
talmente reparado ni por explicaciôn ni por re­
trac taciôn" (n2 7). "Nadie debe escribir como pe 
riodista aquello que no podria decir como caba- 
llero" (nS 9). Tanto esta frase del côdigo I co­
mo la que sigue, del côdigo V, estân copiadas
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las dos de Walter Williams, que fus el primer- 
decano de la Eseuela de Perlodismo de Missouri; 
una traducclôn de "su credo" se ha publicado en 
francés en 1962 y en inglés en 1969. *Ho decir 
como periodista lo que no puede decir como gen- 
tilhombre" (nfi 16). Es este un caso tfpico y cia 
ro de la influencia del côdigo I sobre el côdi­
go V. Se eontinûa en el V; "abstenerse de la ma­
ladie encia (o palabras groseras)", nS 7. "La mor 
bosidad puede deformer la evoluciôn pslquica de 
la juventud" (nfi 10). "El comentario del perio­
dista debe ser libre, aunque inspirado en sanos 
prinoipios" (nfi 6). Una muestra de que lo cortés
no quite lo valiente se ve ahora en el côd&go I,
que asevera* "User un estllo impersonal y correc- 
to, sin exclttir un pensamiento oritico" (nfi 3).
Un segundo bloque de informaciones de estos 
côdigos giran en torno al tema central del dere- 
cho del pueblo a ser informado y no ocultârsele 
informaciones esenciales. Del derecho del pueblo 
a recibir informaciôn habla, en primer término, 
el côdigo II **No omitir nada de cuanto el j^ ûbli- 
co tiene derecho a saber" (nfi 2). Si el pueblo 
tiene derecho a saber, el periodista tiene obli­
gée iôn de ensehar informativamente a la comuni- 
dad. Exactamente de esto es de lo que se escri-
i m m m
SIBLIOTECA
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biô en el côdigo Vî "El periodista tiene el de- 
ber de informer a la comunidad humana" (nS 1), 
Continuando con el tema de informer lo esencial, 
el periodista no debe omitir algo importante, Asf 
se pueden entender las palabras del apartado I: 
"Que el redactor sea imparcial en su informaciôn 
y no se deje guiar por su opiniôn personal" (nS
6). Mâs claras y sin necesidad de interpretaciôn 
se encuentran las palabras del III: **No suprimir 
informaciones esenciales" (nS 3)» Influencia de 
esto ha recibido el IV: "No suprimir las infor­
maciones esenciales y no alterar los textos o do 
cumentos" (nfi 3), "No falsificar los documentos 
(III, nfi 3). Otro nuevo ejemplo de influencia: 
"Publicar solamente la informaciôn que se cono- 
ce el origen" (III, nfi 3). Y lo que es igual:
"Publicar solamente las informaciones cuyo ori­
gen se conoce" (IV, nfi 3). Del segundo côdigo, 
en relaciôn con esto, se encuentran estos dos 
items: "Las opiniones y noticias no confirmadas 
serân tratadas como taies" (nfi 2), "Las informa­
ciones del extranjero deben ser conocidas y co- 
municadas con equidad y exactitud" (nfi 4).
Otro haz de contenidos se da en torno a las 
fuentes de Informaciôn. En el III se lee: "No u- 
tilizar métodos incorrectos para la obtenciôn de
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* informaciôn, fotograflas" (nfi 4). Loa mismo, pe­
ro con otras palabras, afirma el Vt "Mâxima dis- 
creciôn en la obtenciôn de las fuentes informa- 
tivas" (nfi 13). Un poco diferente es el IV, pero 
se refiere al mismo tema, la fuente de informa­
ciôn i "Libre acceso del periodista a las fuentes 
de informaciôn, incluso en asuntos pûblicos y 
privados} si no es como excepciôn y en virtud de 
motivos expresados claramente" (nfi 1).
Las relaciones entre la empresa y los perio­
distas se ven reguladas por 1 s siguientes nor­
mes deontolôgicas, emanadas de estos côdigos1
Del It "El periodista no se saïga de su sec 
ciôn del perlôdico metiéndose en otros campos"
(nfi 6).
Del IVI "El periodista tiene el derecho de 
rechazar toda subordinaciôn contraria a la llnea 
general del ôrgano de informaciôn en el que cola 
bora" (nfi 2). "El equipo redacoional debe ser in 
formado obligatoriamente de toda decisiôn impor­
tante que afecte a la vida de la empresa" (nfi 4).
7, para terminar, algo que està relacciona- 
do con la moral y que es extraldo del V côdigot 
"El periodista debe mirar el bien social, espi- 
ritual, intelectual y moral de la comunidad" (nfi 3).
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"El periodista no debe dlscutir la autoridad de 
las leyes y la moral corriente" (nfi ?)•
Con esto se da por terminado el ANALI3I3 
COMPARATIVO de estos sels côdigos de alcance eu- 
pranacional, como era el propôsito e indioa el 
titulo de esta investigaciôn. Ko se debe dejar 
de recoger algunas conclusiones a las que se ha 
llegado.
2.4. CONCLUSIONES
2 .4.1. Que el periodista tiene la obligacida 
de decir la verdad. es el primer principio deon- 
tolôgico de todos los côdigos. Si a la verdad se 
le ahade la objetividad y la exactitud, nos en- 
contraremos con que este principio ademas de ser 
el primero es el ûnico que aparece en todos los 
côdigos, y en très de elloe repetido. Se conclu- 
ya, pues, afirmando que el deber que el periodis 
ta tiene con la verdad, la objetividad y la exac 
titud es su primera y principal obligaciôn, como 
se ha vlsto corroborado, ademas, en este estu­
dio, no sôlo en estos côdigos supranacionales, 
sino también en los nacionales.
2.4.2. En segundo lugar de importancia se
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encuentran los conceptost 2, secreto profesional 
(respetar las confidencia y no divulgar las fuen 
tes); 6, Correcciôn de errores (rectificar cual­
quier informaciôn inexacte) y derecho de répli- 
ça); 2f la integridad (no aceptar sobomos ni o- 
fertas de dinero); y el 1^, defensa de la liber- 
tad de informaciôn.
Todos estos contenidos aparecen en todos los 
côdigos examinados en este apartado, excepciôn 
hacha del primero, Côdigo Moral de la Asociaciôn 
Inter-Americana de la Prensa.
2.4.3* Le siguen en importancia los items: 
no a la calumnia. a las acusaciones, a la di­
famaciôn y al Plagio: el respeto a la intimi­
dad y a la vida privada por parte del periodis­
ta; y el 22, no a la imposiciôn de un côdigo de 
ética por la administraciôn. Estos très concep- 
tos aparecen registrados en suatro de los seis 
côdigos.
2.4*4* Items que aparecc^n solamente en très 
de los seis côdigos son: el 8, dignidad profe­
sional y lealtad a la empresa. y el 24» ®1 perio 
dista debe aceptar la responsabilidad de sus es- 
critos.
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2.4.5. Ademâs de este anâllsis al alguien 
se fija en el patrôn de la UNESCO 1973» tenemos 
otros conceptos que son importantes, pero que no 
fueron seflalados en los côdigos enviados*.la 
UNESCO. Asi hay un bloque de items que gira en 
torno a que es preferible no escribir algo que 
luego tenga que ser retractado. Otro puede ser 
el derecho que el pueblo tiene a ser informado
y a no ocultârsele informaciones esenciales.
2.4.6. Todo esto en cuanto a conceptos im­
portantes y repetidos que han aparecido* Pero no 
dejan de ser altamente significatives también 
las omisiones en los côdigos de los contenidos 
que son bâsicos y que no aparecen en ningûn cô­
digo, excepciôn hecha del modelo que se ha se- 
guido, UNESCO 1973.
2.4.7. En una sola ocasiôn aparecen la pro- 
tecciôn de los derechos pûblicos e intereses pu­
blic os y la solidarldad -profesional. confrater- 
nidad.
2.4.8. Ninguna vez se encuentra el acceso 
libre a las fuentes de informaciôn; la igualdad 
de tratamiento (no discriminaciôn de raza, nacio
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nalidad, rellglôn); responeabllldad (segurldad 
naolonal, promoclôn de la paz, secretos mlllta- 
res); Informes aobre cr£menea y aulcldloB; no 
lncltacl6n a la vlolencla y al robo.
2.4.9. Conclnalén final. Se ban encontrado 
conceptos anmamente Importantes para la deonto- 
logia perlodiatlca que apareoen en todos los c6- 
digoa, como la obllgaclôn de declr la verdad; o 
en la gran mayorla, comoi el secreto profeeional 
del perlodlata; la correccidn de errorea; la de- 
fenaa de la llbertad de informaclôn; no a la ca- 
lumnla.a las acuaaclonea, a la difamacl6n y al 
plagio; reapeto a la intimidad y vida privada; y 
no a la Impoaicidn de un côdigo de étlca por la 
admlnle traclôn.
Son aignlficatlTamente importantes, también, 
las omlaioneai aôlo en dos ocasiones aparece la 
proteccl6n de los Interesea publicos y derechos 
pûblicoa, y en una oportunidadi el acceao libre 
a las fuentes de informaclôn; la igualdad de tra- 
tamiento| la reeponsabilldad; informes sobre cÉl- 
menes y euicldiosi no incltaclôn a la Tlolencia 
y al robo.
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NOTAS AL CAPITULO II
(79) Cfr. DESANTES, José Maria, El Autocontrol
d® la actividad Ihformatlva, fidl- 
cusa, Madrid, 197^, pp. 34'/-359.
(80) Walter Williams habia eido el primer Decano 
de la Escuela de Periodlsmo de la Universi- 
dad de Missouri. Una traducciôn de su "Cre­
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Antrim CRAWFORD, The Ethics of Jo^nallsm, 
Greenwood Press, îfew Ÿork 1924» pâgs. 2^9-
240.
(81) GEYER, François, Les Codes Déontologiques
dans la Presse Internationale , 
Bruxelles 197b, pâg. b.
(82) An International Code of Ett^cs fér Infor-
matlon personnel, United Nations 
Department of Social Affairs, New 
York 1952, pâg. 5.
(83) El texto de este Proyecto de Côdigo le he-
mos tornado de DESANTES, José Ma­
ria, El Autocontrol de la Acti­
vidad luformatlva, Èdicusa, Madrid
1973,"pâgs.-5573359.
(84) El texto puede verse en el Volumen II, en
el Anexo I, de este trabajo.
(85) An International Code of Etl^ce for Infor-
matlon personnel, United Nations 
Department of Social Affairs,
New York 1952, pâgs. 1-10.
(86) GEYER, François, Les Codes Déontologiques
dans la PresseTnternatlonale, 
Bruxelles 197b, pâg. 7.
(87) GEYER, François, l.c., pâg. 10.
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historia~de Ta F.I.P., 2a ediclôn 
Bruselas, pâg. 13.
(89) FEDERACION INTERNACIONAL DE PERIODISTAS
(FIP), Idéalisme en acciôn. ^  
historla de la F.Ï.P., Segunda 
ediclôn, feruselas, pâg. 15.
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(90) Cfr, GEYER, François, Les Codes Deontologl-
Înés dans la"Tresse Internationa- e, firnxelies 1976, pàg. 7.
(91) El entrecomlllado esté tornado del ûltlmo pâ 
rrafo de la Declaraclôn de los deberes de 
los perlodistas, que a su vez hemos encon­
trado en DESANTES, José Maria, El Autocon- 
trol de la actividad inf rmativa, Edicusa, 
Madrid 197J» pag. 355; y también en F.I.P. 
Idealismo en Acciôn. La nlstorla de la FIP. 
Segunda ediclôn, Bruselas, pàg 15.
(92) GEYER, François, Les Codes Déontologiques
dans la Bresse Internationale, 
Bruxelles 1976» pdg. 7.
(93) El texto de este côdigo supranacional que 
aparece en el Anexo I del Volumen II ha sl- 
do tornado de INFORMATION ET LIBERTES, Ins­
titute Français de Presse et des Sciences 
de l'Information, Paris, Octubre 1976, pâgs.
158-159.
Se encuentra también en GEYER, François,
^ 8  Codes Déontologiques deuis la Presse In- 
Timatlonale, Bruxelles 197b, pâgs, b5-bb.
(94) GEYER, François, Les Codes Déontologiques
dans la iPresse InternatlonaleT" 
Bruxelles 197b» pâg. 8.
(95) El contenido de este côdigo supranacional 
le hemos tornado de DESANTES, José Maria,
El Autocontrol de la actividad Informativa,
Edicusa, TrâdrTd W i,"  pàgs-.-"35^357:---------
También se encuentra este texto en "The In­
ternational Federation of Journalists", 
1952-1957, Istanbul, Turkey, pâg. 147.
Es ademâs el mismo José Maria Desantes quim 
nos habia de este côdigo: "En la selecclôn 
de prlncipios de ârablto regional era nece- 
sario optar entre el Côdigo Moral de la Aso 
elaoiôn Interamericana de Prensa, aprobado 
en la Conferencia delebrada en 1926 en Was­
hington y eonfirmado en la Conferencia de 
Nueva York de 1950, o el Côdigo Moral del 
Periodista Europeo aprobado... en Roma en 
Marzo de 1972". DESANTES. José Maria, m  
Autocontrol de la actividad informativa, 
Edicusa, Madrid l973» pâg. 349.
(96) Lo que signe es una traducciôn, mâs o menos 
fiel y esquemâtica, del trabajo de la INESDD 
que para no caer en el plagio, ni en el hur 
to intelectual como lo llama Luka Brajnovic,
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proferimos advertirlo al prlncipio, El tra­
bajo lleva por tltulo Collective Consulta­
tions on Codes of Ethics for Mass Media. 
tJMfiScC Bouse, 12 to 13 November 1973» pâgs, 
1—6,
(97) UNESCO PARIS 1973, Collective Consultations 
on Codes of Ethics for the Mass 
Media, W eSCÔ House, l2 to l5~STo- 
vember 1973, pag, 6.
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CAPITULO III
CONCEPTOS BASICOS QUE SE UTII ZAN IN LOS CODIGOS 
NACIONALES (98) COLOCADOS IN ORDIN DECRECIINTE
- 122 -
Con este capitule llegamos ya a la parte 
central e importante de este estudio. De él de- 
rivaran los demâs capltulos,
Encontramos aqui reunido todo el material 
de esta investigaciôn, por eso no hemos querido 
suprimir ni siquiera aquellos conceptos que s6- 
lo aparecen en uno de los paises, para poder te- 
ner una idea, si no compléta, si mâs amplia que 
si los hubiéramos omitldo.
A la hora de hacer un anâlisis comparative, 
bien sea por grupos de conceptos, o por situa- 
ciôn geogrâfica, o por su ideologia politico-so 
cio-econômica, o cualquier otra clasificaciôn 
que se pueda ocurrir, habrâ que acudir a este 
material como fuente y banco de datos. Por esa 
razôn aunque su presentaciôn parezca pesada y 
monôtona es imprescindible para dar un paso ha- 
cia adelante.
Présentâmes todos les conceptos que se han 
encontrado a lo largo y ancho de los 50 côdigos 
de otras tantas naciones con su respective per­
cents je, un paréntesis aclaratorio del contenido 
del concepto, el nombre de la naciôn y el lugar 
exacte de la localizaciôn de tal concepto en el 
côdigo de dieha naciôn.
- 123 -
Se han agrupado los conceptos mâs signifi­
catives y mâs importantes por orden de frecuen- 
cia o de porcentaje. En algunos conceptos se han 
agrupado mâs de un principle deontolôgico para 
evitar que el nûmero de conceptos no se prolon­
gera en demasia. No obstante el abondante mate­
rial recogido ha arrojado una cifra de 12? con­
ceptos diferentes,
El criterio seguido en la agrupaciôn de con 
ceptos ha side un estudio de la UNESCO en 1973, 
que aparece en el capitule anterior, y los re- 
sultados de una encuesta a los alumnos de quln- 
to curso de periodlsmo y que aparece como apén- 
dice en este trabajo,
Uno de los prlncipios deontolôgicos con va- 
rios conceptos, aunque similares, es el primerot 
"Verdad, objetividad, exactitud". Estos très tér 
minos expresan una misma realldad: el periodis­
ta tiens la obllgaclôn de decir siempre la ver- 
dad, Pero no se habia aqui de una verdad meramen 
te subjetiva, de apreciaciôn personal, sino que 
tiens que atenerse, en la medida de sus posibi- 
lidades, a la objetividad do los hechos tal como 
en realldad acaecieron, no como uno se los puede 
imaginar (subjetividad), La exactitud también hay
-  1 2 4  **
que tenerla en cuenta, pues muehas veces podemos 
dar noticlas verdaderas, pero inexactes.
Quizâs sea este el momento oportuno, en ho­
nor a la verdad, de la que estamos tratando, de 
hacer notar que no todos los côdigos hablan de 
los très elementos del enunciado primero, sino 
que unos se refieren a la verdad ûnicamente, o- 
tros hablan de la objetividad, algunos de la e- 
xactitud, varios incluyen dos, e incluse alguno 
habia de los très,
Otro concepto que incluye bajo au enuncia­
do varios prlncipios deontolôgicos similares es 
el 4* "No calumnia, acusaciôn, difamaciôn o pla­
gio", Quiados por la UNESCO hemos respetado esta 
enumeraciôn, reconociendo la razôn por la que han 
sido agrupados asi, Tanto la calumnia como la di 
famaciôn, e incluso la acusaciôn, son expresio- 
nes que van en contra del honor, la fama y el 
respeto debidos a las personas. Quien calumnia, 
dlfama o acusa, quita algo debido a la persona. 
Esta idea ha regido el pensamiento de la ^ESCO 
y por ese motivo han incluldo aqui el plagio, 
que a simple vista no tiene que ver nada con la 
calumnia, difamaciôn o acusaciôn. Sin embargo 
quien plagia quita algo de la persona: la pro-
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pledad Intelectual deblda al autor y que al 1- 
gual que las demâs no es fâcll de restltulr, por 
no declr Imposlble, En la encuesta también se co 
locô en este lugar el j^ laglo,
Otra razôn para su inclusiôn en ese lugar 
es que son varios los côdigos que sitôan al pla­
gio en el mismo item que la calumnia, acusaciôn 
o difamaciôn, como veremos.
Por si algûn titulo no quedaba demasiado 
claro con el sôlo encabezamlento hemos ahadido, 
entre paréntesis, unas palabras aolaratorlas, 
que en el primer concepto sont Verdad, objetivi­
dad, exactitud (no deformaciôn de los hechos, n4 
verdades a médias). En el caso del Secreto pro- 
fesionalt (respeto de confidencias, no dlvulga- 
ciôn de fuentes). Mâs dificl.1 de entender, sin 
ningûn paréntesis, es el concepto 3* Integridad. 
Con el paréntesis se trata de aclarar el signi­
fie ado de lo que los côdigos entlenden por inte­
gridad del periodista, es decir: (no recibir ni 
ofrecer dinero, ni bénéficies). Y asi los demâs.
El tanto por clento que aparece después del 
concepto indica el porcentaje de côdigos del to­
tal de naciones cuyos côdigos hemos analizado.
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Los numéros, palabras y letras que aparecen 
a continuaciôn de cada naciôn no es otra cosa 
que la referenda exacta donde se encuentra el 
concepto que analizamos en cada momento, para 
su localizaciôn en los côdigos que aparecen en 
el Anexo II.
Previo a la enumeraciôn de los prlncipios 
deontolôgicos colocamos un diagrams de barras, 
con el fin de comprender mejor la frecuencia de 
los prlncipios mâs importantes que aparecen en 
los côdigos nacionales en un porcentaje superior 
al 10%.
Estos mismos prlncipios ético-profesionales 
periodisticos son los que varaos a estudiar con 
mayor detenciôn, dejando relegados a un segundo 
piano aquellos que se encuentran respaldados uni 
camente por un porcentaje inferior al 8%.
Con estas indicaciones se puede entender 
mejor la lectura de las paginas siguientes.
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1.- VERDAD. OBJETIVIDAD. EXACTITUD 100%
(No deformaciôn de hechos, ni verdades a 
mediae)




BELOICA  ...... 3, 5, 28, 29, 31, 33, 34, 35
BIRMANIA...........  1
BRASIL.............. 2, 10
CANADA.............  1, 10
COLOMBIA...........  B-1, A-5
COREA DEL SUR.......A-3
CHILE..............  1, 12
DACOTA DEL SUR....... Verdad y Honestidad
Honestidad y Exactitud
EGIPTO............. 2, 8
ESPANA.............  1, 2




FRANCIA............  13, 14, 15, 19
GALES..............  15, 21, 25, 27
GHANA........... 1
GRAN BRETANA........ 10, 15
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GRECIA............. 1, 4, 8







ITALIA......... . 2, 3, 4
JAMAICA............  f
JAPON.............. II-l, II-2, II-5, III
LIBERIA............ 2, ATtlculo I
MALI............... 2, 5, 16
MALTA.............. lii-a









SUECIA.............  I-l, II-8
SUIZA..............  1, 3
TURQUIA............ 3
UCRANIA............ 2
VENEZUELA.......... 4, 5, 6, 11, 17
YUGOSLAVIA.......... 2, 5, 15, 16
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2.- SECRETO PROFESIONAL 82%





















GUAYANA INGLESA  6








JAMAICA.............  g, h
LIBERIA Ill, 4
MALI...............  12
MALTA. ............  iii-g









YUGOSLAVIA.........  9, 17
3.- INTEGRIDAD 76%
(No reclblr ni ofrecer dinero, ni benefi* 
cios...)
ALEMANIA FEDERAL 14








COREA DEL SUR....... D-1
CHILE..............  18, 19, 20
DACOTA DEL SUR....... Recompensa y Respeto, 2
ESTADOS UNIDOS...... III-1
FILIPINAS..........  5





GRECIA.............  3, 5
GUAYANA INGLESA  7





ISRAEL.............  4, 5
LIBERIA............  III-l





NORUEGA.......  .... 1 bis
NUEVA ZELANDA.. b, e
PAQUISTAN.*........  16
POLONIA........ . 9, 10, 12
SINGAPUR  .....7
SUECIA.............  II-l, 2, 3, 4
SUIZA..............  8
VENEZUELA........ 18, 19, 29
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INDCNESIA..........  5-2
IRLANDA............  5




NIGERIA............  9, 10
PAQUISTAN..........  2d
POLONIA............ 15, 21,22, 24
SINGAPUR...........  9






5.- DIGNIDAD PROFESIONAL. LEALTAD A LA EMPRESA 
Y COMPANEROS 60%
(Fair Play, Juego linpio)
AUSTRALIA..........  4, 8
BELGICA............  21, 23, 39
BIRMANIA...........  12, 13
BRASIL.............  9, 15
































BELGICA.......... . 5, 16, 32
BIRMANIA...........  3







GHANA..............  3, 6
GRECIA.............  4, 7







LIBERIA............  2-3, 3-3
MALTA..............  iii-c, iii-d, iii-e
NORUEGA  ...... 5
PAQUISTAN..........  9
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SUECIA   4, 13
SUIZA.....  ....5
TUNEZ.......... . 4
TURQUIA.........   10
VENEZUELA.......   11
YUGOSLAVIA.........  13
7.- RESPETO A LA INTIMIDAD T VIDA PRIVADA 52%
ALEMANIA FEDERAL...


























8.- DEPENSA DE LA LIBERTAD DE INPORMACION 52%
AFRICA DEL SUR......1
AUSTRIA.......... . 2, 9, 15
BRASIL  ........ 6
COLOMBIA........... A-1, A-2, B-2, B-4
CHILE..............  2, 3, 4





















VENEZUELA.......... 2, 3, 5 27, 39, 43
9.- SBRVICIO AL BIEN COMUN 46%





COREA DEL SUR.......A-2, D-3
DACOTA DEL SUR....... Slnceridad y Decencla, 4, 5
Servicio
ESTADOS UNIDOS...... I, V-4
FINLANDIA..........  4
FORMOSA............ 3, 10
FRANCIA  18, 23














TURQUIA............  1, 6
VENEZUELA........ . 1
YUGOSLAVIA..... 7
10.- IGUALDAD DE TRATAMIENTO 38%






COREA DEL SUR....... B-4














YUGOSLAVIA   3
11.- UTILIZAB 80LAMBITE JUSTOS I HQNESTOS MEDICS 










GRAN BRET ANA........ 11
GRECIA.............  9
GUAYANA INGLESA   4
INDONESIA........... Pârrafo 3, 1
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INGLATERRA.........  5










CANADA.............  6, 7
CHILE..............  14
DACOTA DEL SUR...... Honeatidad y Exactltud, 5
Sincerldad y Decezicia, 6
EGIPTO... .........  9
FRANCIA............  10




MALI  ..........  8, 13
MALTA..............  ii-h







(Segtirldad naclouai, protecclôn de la paz...)
AFRICA DEL SUR....... 3d







INDIA.  ............ 14
INDONESIA........... 1, 2-2, 2-3, 3-5, 4-1




TUNEZ..............  6-1, 6-II
UCRANIA............. 6
VENEZUELA...........7, 37
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14.- OBLIGATORIEDAD DE LAS IfOîMAS ETICAS 32%
AUSTRALIA........... Intr.
BIRMANIA............ Intr.
BRASIL  ....... I, II
COLOMBIA............ B-9
CHILE..............  7
DACOTA DEL SUR...... Intr.
ESTADOS UNIDOS......VI
FINLANDIA..........  Intr.
HUNGRIA............  2, 41,5
INDONESIA..........  Pârrafo 6 y 7
ISRAEL............. 9
PAQUISTAN........ 17
POLONIA............  1, 4
SUECIA.............  Intr.
VENEZUELA...   31, 42 , 45 , 47
YUGOSLAVIA.......... 24, 25, 26
15.- EL PERIODISTA DEBE ACEPTAR LA RESFQNSABILI- 
DAD DE SUS ESCRITOS 30%














SUECIA........   19
VENEZUELA.......... 9, 33
16.- NO A LA PORNOŒRAFIA 28%
AFRICA DEL SUR....... 2—f, 2—g, 3—b
COREA DEL SUR.......B-3
CHILE. ............ 9 a
FORMOSA............. 6








TURQUIA............  2 a
UCRANIA............. 8
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17.- QUE LOS TITÜLARES CORRESPONDAH COM EL CHER- 
PO DEL AHTICULO 22%
AFRICA DEL SUR...... 2 e
BELGICA............  31
CHILE..............  13
ESTADOS UNIDOS   IV-4
FRANCIA............  16
GALES..............  2, 4
INDONESIA   3-3




18.- SOLIDARIDAD PROFESIQMAL. ESPIRITU DE CïïER- 
PO 20%
BELGICA............  19, 20, 21
COLŒBIA............B-3, B-8
CHILE...............3





VENEZUELA........... 25, 25 ûnico, 27
YUGOSLAVIA..... 22
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21.- SE DEBE DISTINQUIR LO QUE ES NOTICIA DE lA 
QUE ES COMENTARIO 16%
AFRICA DEL SUR......3 c
BIRMANIA............ 4
COREA DEL SUR.......A-1
ESTADOS UNIDOS......  IV-5, IV-8
FRANCIA  ...... 25
INDONESIA..........  3-3
NORUEGA............  1 bis
SUECIA............. 2





FINLANDIA........... 3, 5, 6, 7
FRANCIA............ 22
NORUEGA.  ...... 9, 11, 12, 14, 15, 16, 19
SUECIA  7, 8, 9, 12, 17, 18





FRANCIA............  4, 11
NORUEGA............  8
SUECIA.............  5 ,
SUIZA........ . b, c
VHJEZUEU   32, 35








OREGON.......... . 17, 19
25.- COMPROBAR LA VERDAD, SI ES POSIBLE, DE LAS 
FUENTES DE INFORMACim 16%




GHANA  ........ 9
ISRAEL  ....... 3
LIBERIA............  3
PAQUISTAN  .... 13
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27.- RESPETO A LAS INSTITUCIONES SOCIALES 14%
(Familia, Iglesia, Estado, etc.)
ALEMANIA FEDERAL 9
BELGICA............  9, 12
COREA DEL SUR........C-1, D-3
INDONESIA..........  2-1
ISRAEL.............  6
JAMAICA  ...... B
MALI...............  17
28.- NO A LAS EXPRESIONES VULGARES, FALSAS DBCLA- 
RACIONES T MALICIOSAS IMPUTACIQNES 14%
BIRMANIA  .... 11
COREA DEL SUR....... C-1




PAQUISTAN..........  2 b
TURQUIA. ...... 2 b








VENEZUELA........... 19, 19 pârrafo ûnico
30.- LETES DISCIPLINARIAS PERIODISTICAS 12%
EGIPTO............. 13
HUNGRIA............  4j,5, 7, 8
NIGERIA............  5, 7
NORUEGA............  1, 1 bis, 2,44
POLONIA............ 1, 25, 26
SINGAPUR...........  1, 2
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31.- LOS NOMBRES T LAS FOTOORATIAS DE LOS JOVE- 
NES DELINCUENTES NO DEBiN APARKER m  LA 
PRERSA 12%
ALïMANIA FEDERAL 12
COREA DEL SUR........ C-4
EGIPTO...........V’.. 3
FINLANDIA  ..... 5, 8, 12
NORUEGA............  17
SUK5IA.............  15, 16






33.- DERECHO DEL PERIODISTA DE EXPRESAR SU IDEO- 
LOGIA 10%






54.- EL PERIODISTA DEBE RESPETO A LA LIBERTAD 










FORMOSA......... . 10, 11
OREGON.............  6, 7, h, 9, 10
SINGAPUR...........  1
36.- LOS FERIODISTAS DEBEN SER LOS SERVIDORES DE 
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38.- INDEPENDENCIA FRIWTE A PARTIDOS 0 IDEOLO- 
GIAS 8%
BRASIL..............  5
COREA DEL SUR.......  B-2
MISSOURI............  Editorial - 2
OREGON..............  23
39.- OBLIGACION DEL PERIODISTA A QUARDAR RESPE­





40.- OBLIGACION DEL PERIODISTA FOR LA LUCHA DE 
LA IMPLANTACION DEL SOCIALISMO 8%
HUNGRIA.............  Prôlogo, 1
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EGIPTO.............  1-b, 1-f, 11, 14i 19
INDIA..............  12
YUGOSLAVIA......... 1, 4
41.- RESPETO A LOS DERECHOS AUTONOMOS DE RAISES 
Y GRUPOS QUE INTEGRAN LA SOCIEDAD 6%
INDONESIA......... 1
PAQUISTAN......   12
VENEZUELA..........  5
42.- RESPETAR LA DIGNIDAD DE LAS PERSONAS 6%
GALES..............  8
HUNGRIA............  1, 4 a
YUGOSLAVIA.........  4
43.- NO CONFUNDIR LA PROFESIŒ PERI0DI5TICA CON 
LA POLICIACA 6%
COREA DEL SUR.......A-4
FINLANDIA  .....3, H
SUECIA......   14
44.- EL PERIODISTA DEBE IDENTIFICARSE COMO TAL 
EN EL EJERCICIO DB SU PROFESION 6%
AUSTRALIA..........  7
CANADA.............  4
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NUEVA ZELANDA........ f
45.- EL DEBER DEL PERIODISTA ES INFORHAR 6%
BRASIL  1, 8
COLOMBIA.............A-5
ESPANA.............  1
46.- EN CASO DE ABANDONO DE LA EMPRESA NO ABUSAS 
DE SU ANTIGUA PROFESION PERIODISTICA 4%
BELGICA............ 24
CANADA............. 12
47.- DEBER DE SALVAQUARDAR AL PUEBLO FRENTE A 
LOS ABUSOS DEL PODER 4%
COLOMBIA.............A-5
GALES..............  26
48.- AL TRATARSE DE TIMAS DE MEDICINA RAY QUE 
EVITAR EL SENSACIONALISMO PARA EVITAR IN- 
FUNDADAS ESPERANZAS. LAS INVESTIGACIONES 
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* 49.- ATERCION ESPECIAL A LAS PUBLICACICNES INFiW 
TILES T JUVENILES 4%
ESPANA............. 3
FRANCIA......... . 24
90.- ARTICULOS T ORABADOS DE ANUNCIOS COMERCIA- 
LES DEBiN SER RECONOCIDOS COMO TALES 4%
BIRMANIA...........  10
TURQUIA  ...... ..9
51.- HAGER ASEQUIBLE LA NOTICIA AL PUBLICO $%
CANADA.............  11
MALTA.........  i, iii-f
52.- EXACTITUD EN LAS FECHAS 4%
CHILE..............  11
PAQUISTAN...........7
53.- LA CARTA DE LAS NACIONES UNIDAS T LOS PAC- 
TOS INTERNACIONALES IMPRESCINDIBLES PARA 
LA PROMOCION DE LA PAZ 4%
EGIPTO..............  1 g
YUGOSLAVIA.........  14
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54.- OBLIGACION DUALISTAî AÜTORIDADES QUE FACI- 
LITEN LA LABOR PERIODISTICA, T PERIODISTA 
INFORMAR FIELMENTE AL PUEBLO 4%
EGIPTO.............  15
GRAN BRETANA........ 8
55.- DECENCIA Y HONESTIDAD EN LA PUBLICIDAD 4%
DACOTA DEL SUR    Verdad y Honestidad
MISSOURI............ Publicidad, 1
56.- PROHIBICION ABSOLUTA DE HACER PROPAGANDA 
SOBRE LA GUERRA 4%
BELGICA............  10
UCRANIA............  5
57.- NO A LAS POSIBLES PRESIONES QUE PUEDAN FAL- 
SEAR LA INFORMACION 4%
COREA DEL SUR....... B-1
SUECIA  ....... 10
58.- DAP OPCION A LOS ENTREVISTADOS PARA REVISAR 
SU ENTREVISTA EN CASO DE QUE LO REQUIERAN 4%
HUNGRIA............. 4 e
SUECIA.............  6, 7
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* 59.- RESPETO A LA CONCIENCIA MORAL PUBLICA 4%
COREA DEL SUR........ B-3
ITALIA.............  6
60.- RESPONSABILIDAD MORAL 4%
HUNGRIA............ 4 k
INDONESIA........   3-6
61.- SANCIONES POR LA VIOLACION DE LAS REGLAS 
DE CONDUCTA 4%
HUNGRIA............  6
POLONIA............  3, 4
62.- NO A LA PRECIPITACION, QUE PONE EN PELIGRO 
LA PRECISION T EXACTITUD 4%
GALES........ . 25
OREGON.............  16
63.- PUBLICACION DE NOTICIAS NO CONFIRMADAS 4%
BELGICA............  30
COREA DEL SUR........A-2
64.- RESPETAR EL HONOR DE LOS JEFES DE ESTADO 4% 
BELGICA............  11
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COREA DEL SUR,....*,. B-4
65.- ACTO DE FE EN DIOS Y OBEDIiWCIA A LOS PRDf 
CIPIOS DEL ESTADO 4%
ESPANA...............  1
INDONESIA........... 1
66.- AMABILIDAD, CONSIDERACION Y TOLERANCIA EN 
EL TRATO CON LOS OTROS 4%
ESTADOS UNIDOS......V-5
FORMOSA............  5
67.- LA PRENSA COMO MEDIO MAS PODEROSO DE INFOR­
MACION 2%
DACOTA DEL SUR.....   Honeetidad y Exactltud, 3
68.- EL PERIODISTA DEBE PRESERVAR LA LENQUA Y LA 
CULTÜRA DEL PAIS 2%
BRASIL.............  8
69.- SEGURIDAD DEL PERIODISTA FRENTE A HECHOS IN­
TERNACIONALES OCURRIDOS IN SITU 2%
EGIPTO..............  17
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70.- EL PERIODICO PUBLICARA LAS CARTAS DE LOS 
LECTORES QUE EXPRESAMENTE LO INDIQUEN; NO 
LAS FALSIFICARA, Y SI LAS RESUME DEBE IN- 
DICARLO 2%
AUSTRALIA...........  14
71.- LA INFORMACION SOBRE INDIVIDUOS DE NACIONES 
TOTALITARIAS DEBE HACERSE CON DISCRECION 2%
AUSTRIA.............  16
72.- EL ORGANO SINDICAL PERIODISTICO, COMO NOR­
MA Y REGIDOR DE LAS ACTIVIDADES DEL PERIO­
DISTA 2%
COLOMBIA............  B-5
73.- ORGANISMO COMPETENTES COMO REGLA PARA LOS 
PERIODISTAS JUZGADOS 2%
CHILE.
74.- VALORES ESPIRITUALES, COMO ESENCIA EN LA 
HERENCIA CULTURAL E INTELECTUAL 2%
EGIPTO............  1 d
—  164 —
75.- MDTUO RESPETO ENTRE PERIODISTAS Y LECTORES 
2%
DACOTA DEL SUR...... Recompensa y Respeto, 3
76.- SINCERIDAD 2%
DACOTA DEL SUR....... Sincerldad y Decencla, 1,2
77.- NORMAS MORALES A GUARDAR SON: COLECTIVISMO, 
PATRIOTISMO, INTERNACIONALISMO Y HÜMANISMO 
SOCIALISTA 2%
UCRANIA............. 10
78.- SER FIELES LEALES AL ESPIRITU DEL PARTIDO 
COMUNISTA 2%
UCRANIA............  1, 3, 4
79.- NO EXPLOTAR LA RELIGION EN NINGUNA PUBLICA- 
CION 2%
TURQUIA \.......2 e




* 81.- EXPOSICION GENERAL, NO DETALLADA, DE LAS 
INFORMACIONES DE LAS ASAMBLEAS 2%
PAQUISTAN. ....14-1
82.- PROHIBIR PUBLICAR NADA QUE DETERIORE LAS 
FUERZAS ARMADAS 2%
PAQUISTAN........... 11
83.- CORRECTA PRESENTACION DEL PERIODISTA EN 
PUBLICO 2%
NIGERIA............. 4
84.- TRATO HUMANO ENTRE INFERIORES Ï SUPERIORES 
2%
IRLANDA............  9
85.- ESPECIALES CUIDADOS CON DELINCUÎWTES, DESCA 
RRIADOS, DESEQUILIBRADOS SEXUALES, etc. 2%
FINLANDIA...........  6
86.- NO PUBLICIDAD CONTRA PERSONALIDADES OFICIA- 
LES (Médicos, juristes, profosores, etc.) 2%
FINLANDIA........... 3
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87.- PRINCTPIOS MORALES CRISTIANOS» SU OBSERVjW 
CIA 2%
ESPANA..............  1
88.- PROHIBICION DE LAS INTERFERENCIAS ENTRE 
AÜTORIDADES DE PRENSA, PUES VIOLAN LOS DE­
RECHOS DE LA MASA OBRERA 2%
EGIPTO..............  12
89.- EL CODIGO ETICO EXPüESTO PUBLICAMINTE PARA 
CONOCIMIENTO DE TODO CIUDADANO 2%
VENEZUELA...........  44
90.- OBLIGACION DEL PERIODISTA DE DENUNCIAR A 
PERSONAS Y ENTIDADES QUE ATENTEN CONTRA LOS 
PRINCIPIOS LIBERALES Y DE INFORMACION 2%
VENEZUELA  ....  43
91.- DENUNCIAR A LOS REGIMEN ES QUE VIOLEN LOS 
PRINCIPIOS DEMOCRATICOS: LIBERTAD, IGUAL­
DAD Y JUSTICIA 2%
VENEZUELA...........  40
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92.- NO COACCION DE PARTE DE OCBIERNGS, CRUPOS 
ECONOMICOS, etc., PARA DEFORMAR LA LABOR 
PERIODISTICA 2%
VENEZUELA.......... . 39, 41
93.- PROTECCION DEL PERIODISTA POR EL ESTADO AN­
TE LOS MEDIOS DE COMÜNICACION SOCIAL Z%
VENEZUELA  ..... 38
94.- LA 0ÎPRESA DEBE CONCEDER AL PERIODISTA SU 
' IMPORTANCIA T VALOR ADECUADOS ANTE LA SO-
CIEDAD Z%
VENEZUELA........... 36
95.- EL PERIODISTA NO DEBE PERMITIR QUE CAMBIÏK 
EL SMTIDO DE SU S INFORMACIONES Z%
VENEZUELA............ 32, 33
96.- OBLIGACION DEL PERIODISTA DE DENUNCIAR A 
qUIEN INFRINJA SU PROFESION Z%
VENEZUELA........... 26
97.- DEPENSA DE LAS CONDICIONES AMBIîNTALES PARA 
LA SALUD PUBLIGA (Ecologia) Y DENUNCIA DE
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LA CONTAMINACION Y OTRAS MATERIAS QUE DARIN 
A LA NATUHALEZA HUMANA 2^
VENEZUELA............ 15
98.- IDIOMA COMO CONSOLIDACION DE LA CULTUHA NA- 
CXONAL 2%
VENEZUELA........ !.. 14
99.- ACCEDER A LAS PETICIONES DE LOS DEBILES 2% 
VENEZUELA............ 13
100.-PRIORIDAD DE LOS INTERESES NACIONALES SOBRE 
LOS PARTICULARES 2%
FORMOSA.
101.-REUNIR LAS NOTICIAS CON 6RAN CELERIDAD 2% 
FORMOSA............. 4
102.- DERECHOS DE LAS PERSONAS EN EL PODER 2% 
FORMOSA........ . 2
103.- CLARA DESCRIPCION DE LAS NOTICIAS 2% 
FORMOSA............ . 4
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104.- INTELIGENTE OBSERVACION DE LAS NOTICIAS 
FORMOSA...........   4
105.- JUSTICIA E IMP ARC I ALIDAD EN LOS COMEN TA- 
RIOS 2%
FORMOSA.
106.- DISCERNIR LO BUENO Y LO MALO, LO CORRECTO 
Y LO INCORRECTO 2%
FORMOSA.
107." RESPONSABILIDAD DE LOS PERIODISTAS RESPEC- 
TO A LOS ANUNCIOS QUE PUBLIQUEN 2%
FORMOSA.
108.- PRIORIDAD DE LOS INTERESES DE LOS LECTORES 
SOBRE LOS DEL PERIODICO 2%
FORMOSA.
109.- EJERCITARSE PARA SER ESMERADOS, OPTIMIS- 
TAS Y AVANZADOS, CON GRAN FUERZA DE VOLUN- 
TAD Y MUY COMPRENSIVOS 2%
FORMOSA.............  11
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110.- OBLIGACION DE TIMER TÎNA CONDüCTA DIGNA DE 
UN PERIODISTA SOCIALISTA DEHTRO Y FUERA DE 
LA PROFESION 2%
HUNGRIA..............  2, 3
111.- NO CONSIDERAR LAS OFENSAS PERSONALES COMO 
ASUNTOS PUBLICOS 2%
HUNGRIA.............  if h
112.- DAR SATISFACCION AL PERIODISTA PROCESADO SI 
IN EL CURSO DEL PROCESO DE ETICA SE COM- 
PRUEBA QUE EL PERIODISTA NO HA COMETIDO 
NINGUN DELITO 2%
HUNGRIA.............  10
113.- CONDENAGION DE LA VIOLENCIA 2%
INDIA...... .........3
114.- NO EXAGERAR LAS NOTICIAS PARA QUE SE ACO- 
MODEN AL TAMANO DEL MOLDE 2#
GALES.
115.- VIGOR, VIVEZA Y DRAMATISMO EN LOS INCABE- 
ZAMIENTOS 2%
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* GALES..............  6
116.- ANIMAR A LOS LECTORES A LA RESPONSABILIDAD 
INDIVIDUAL 2%
GALES...............  7
117.- NO FOMINTAR NI ENFATIZAR SOBRE LA IGNORAN- 
CIA T EL ODIO 25é
GALES...............  10
118.- BUSCAR NOTICIAS CONSTRUCTIVAS 2%
GALES.  .......... . 10
119.- NO SOMETER LAS NARRACIONES PARA QUE SEAN 
APROBADAS A INDIVIDUOS DE FUERA 2%
GALES............... 22
120.- NO CITAR FUERA DE CONTEXTO 2%
GALES............... 24





122.- PROTEGER LOS DERECHOS DE LOS INDIVIDUOS 
Mme ION ADOS m  DOCUMmTOS PUBLICOS 2%
OREGON..............  12
123.- JUSTICIA, AMABILIDAD Y MISERICORDIA, CA- 
RACTERISTICAS DEL TRABAJO PERIODISTICO 2%
OREGON..........  15
124.- MODERACION Y FIRMEZA m  NUESTRAS PUBLICA- 
CIONES 2%
OREGON..............  20
125.~ OBLIGACION DE ADHERIRSE AL ORGANISMO QUE 
REPRESmTA AL PERIODISTA ANTE EL PUBLICO 
Y LAS AUTORIDADES 2%
BELGICA.............. 22
126.- NO PUBLICAR INFORMACIONES MILITARES 2%
BELGICA...............i6
127.- NO COLABORACION m  PERIODICOS BAJO LA Cm- 
SURA DEL PODER DE OCUPACION SI EL TERRITO- 
RIO NACIONAL ES OCUPADO POR EL ÎNEMIGO 2%
BELGICA.............  27
- 173 -
1. VERDAD. OBJETIVIDAD. EXACTITUD
1.1. Estas pâglnas precedentes quedarlan un 
poco frlas, en esa forma esquelétlca, si no afLa- 
dlmoB unas pâglnas que nos Introduzcan en el con- 
tenldo de cada principle deontolôglco, a través 
de alguna deflnlciôn de los conceptos que estu- 
dlamos. Agruparemos los côdlgos segûn crlterlos 
comunes al contenldo de los mlsmos, o segûn la 
Importancla que reflejen los côdlgos, représen­
tais en la mayor cantldad de Items o articules.
Trataremos de llegar a una concluslôn al 
final del estudlo de cada principle deontolôgl- 
00.
1.2, Comenzamos per el principle mâs Impor­
tante, el ûnlco que se encuentra en todos los c6 
dlgos de deontologla perlodlstlca estudlados en 
esta investlgaclôn, y en muchos de elles, corne 
veremos, con varies articules dedlcados a este 
principle. Este no podla ser otro que el princi­
ple étlco des Verdad, Objetlvldad, Exactltud.
1.2.1, Deflnlciôn
iQué se entlende per verdad? Verdad es la
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conforraldad existante entre las cosas reales con 
el concepto que la mente se forma de ellas. Es
la conformidad de lo que se dice con lo que se
siente o se piensa. Es el julcio o proposiciôn 
que no se puede negar racionalmente.
La verdad se divide en verdad objet!va y
verdad subjetiva. La verdad objetlva es lo que
nosotros queremos traduclr por objetlvldad,
Objetlvldad Informatlva es la que nos inte- 
resa en estes momentos. Pero algulen se puede 
preguntar iqué es objetlvldad Informatlva? Nadle 
puede dar mejor respuesta que el catedrâtico J. 
L. Martinez Albertos cuando afirma% ”S1 no hay 
objetlvldad, no hay verdadera noticla perlodis- 
tica, Ahora bien, un mensaje perlodlstlco es ob- 
jetlvo en la medida que ha sldo elaborado con ca 
râcter no Intenclonals un mensaje es objetivo en 
la medida que el propôslto codlflcador del suje- 
to promotor se agota en pura dlfuslôn del mensa­
je” (99).
A la pregunta Aqué es objetlvldad? Bernard 
Voyenne responds :
”Es un acto de la inteligencia por raedio 
del cual construimos en el mundo exterior 
objetos delimitados, astables, que tienen 
una existencia Independlente de la nues- 
tra y que por esto podemos hacer compara-
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clones entre ellos. El nlno o el primiti­
ve , e Igualmente el enferme mental, confun 
den lo real con sus Impreslones. Si un sa­
ber desagradable excita sus papllas dlceni 
"es male", absolutamente• Nosotros sabemos, 
al contrario, por medlo de la experiencla 
y la reflexion, que el gusto de una medl- 
cina puede ser horrible y sus efectos ex- 
celentes, (...) En una palabra como en 
clen, la objetlvldad es -exactamente- lo 
contrario de la subjetlvldad" (100).
El mlsmo Voyenne responds tamblén al Inte- 
rrogante iqué es ser objetivo?
"Ser objetivo es todavla -y en un grade su 
perler-, publicar de Igual forma lo que se 
desaprueba que lo que je ama, mostrarse 
mâs severe para con sus amlgos que para 
con los adversaries, no alterar un texte, 
sobre todo para extraer un argumente, In- 
dlcar como probable lo que es probable y 
como dudoso lo que parece dudoso, compro- 
bar fuente por fuente, trabajar dlez horas 
para establecer un det lie esenclal y no 
publlcar nada hasta qu' no se haya encon- 
trado, crltlcar sln pledad un testlmonlo, 
sea qulen sea su autor, hacer frente a 
los poderosos, cueste lo que cueste, por- 
que nada es tan poderoso como la verdad" 
(101).
Para Angel Benito la objetlvldad es un ml- 
to, a la vez que denuncla que los medlos Infor­
ma tl vos , por causas dlversas, esta muy lejos de 
alcanzar una verdadera disciplina de la objeti- 
vidad, asl como tamblén déclara que la crisis 
actual de la informaciôn es debida a la pérdida 
del sentido de la objetlvldad (102).
Limitândose al terreno de la objetlvldad de
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la informaciôn Nazareno Taddei escribet
"Porque, si por informaciôn objetiva se en- 
tiende la posibilidad de conocer objetiva- 
mente un acontecimiento a través de una in 
formaciôn, el probleraa, en estos términos, 
y hablando de modo absoluto, no se plan - 
tea, porque es absurdo: entre el receptor 
y el acontecimiento existe el muro de la 
iraposibilidad de contacte cognoscitivo di­
recte; y la informaciôn es un paso analo­
gs a un grueso filtre o a una gruesa lente 
déformante. Sin embargo, si hablamos de mo 
do relative, puede decirse que existe la 
posibilidad de conocimiento indirecte, es­
to es: por comunlcaclôn, o sea por testl­
monlo" (103).
El mlsmo Taddei es qulen nos brlnda las con 
diciones para que la objetlvldad sea ese testl­
monlo vâlido;
"Esas condiciones son: a) que el autor de 
la informaciôn tenga conocimiento adecuado 
del acontecimiento o de ese aspecto del 
raismo que pretende comunicar (.,.), b) 
intenciôn de comunicar sôlo aquello de lo 
que se tiene conocimiento y de comunicar- 
lo tal como se lo conoce (..,), c) adecua- 
ciôn expresiva del signo al conocimiento 
que se tiene y que se quiere comunicar. Es 
el capitulo de la llaraada triple verdad" 
(104).
Bajando al terreno de nueatro campe de in- 
vestigaclôn iqué entienden los côdlgos por obje­
tlvldad?. El côdigo belga la define asl: "la ob- 
jetividad es una actitud moral profesional que 
el periodista tiene el deber de reflejar al In- 
formar sobre los hechos y el pensamiento de 
otro" (Bélgica, nûraero 33).
- 177 -
La Carta del periodista canadiense refirién 
dose a la objetlvldad dice: "luchar por la obje­
tlvldad, esto es, procurer revelar todos los he­
chos de una situaciôn dada, todas las opiniones 
en un determinado asunto, todos los particulares 
de un problems" (Côdigo de ética de Canadâ, nû.4 
mero 10).
De verdad y objetlvldad conjuntamente y en 
el terreno de los côdlgos de ética profesional 
perlodlstlca nos habla Luka Brajnovlc:
"La verdad y la objetlvldad posibles son 
uno de los principales temas de los côdi- 
gos de ética profesional perlodlstlca. La 
verdad en ningûn caso puede ser falseada 
0 tratada superficialmente, Por esto los 
côdlgos exigen la comprobaciôn de la vera- 
cidad de la informaciôn o una "absolute 
objetlvldad" en este mlsmo sentido. Y to­
do elloipor razones del derecho que el pû- 
blico tiene a conocer la verdad" (103).
El tercer concepto del que nos ocupamos en 
este primer prlncipio es el de "exactltud", que 
podrlamos définir como la puntualidad y la fide- 
lidad en la transraisiôn del mensaje informative,
En algunos côdlgos encontrames algunas des- 
cripciones, mâs que verdadersçdefiniciones, de 
lo que en ellos se entlende por exactltud,
Veamos algunos ejemplos. El côdigo de Qre- 
gôn describe asi la exactltud: "interpretareraos
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exactltud no raeramente como ausencla de declara- 
ciôn errônea actual, sino como la preeencia de 
cualquier cosa que sea necesaria para prever que 
el lector no haga falsas deducciones" (Côdigo de 
ética de Oregôn, numéro 2). Segûn el côdigo de 
Israël exactltud es lo contrario de error: "pe- 
riodistas y perlôdlcos responden de la exactltud 
de sus aflrmaclones y deben ellminar todo lo que 
pueda inducIr al lector a un error" (Côdigo de 
ética de Israel, numéro 6).
Con esto quedan descritos, si no definidos, 
los conceptos del enunciado.
1.2,2. Amplitud y extensiôn
En este trabajo se incluyen bajo el titulo 
de verdad, objetlvldad, exactltud (la no defor- 
maciôn de los hechos, el no decir las verdades 
a médias y todo mensaje no-intencionadamente fal 
so). Se exc]uyen, sln embargo, otros princlpios 
que, aunque hacen referenda a este tema en ge­
neral, presentan en el contexte de los côdlgos 
particularidades no despreclabiés y muy dignas 
de tenerse on cuenta. Por eso los hemos conslde- 
rado por separado. Taies principles son por ejem 
plo:
Numéro 25: "comprobar la verdad, si es po-
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* eible, de las fuentes de informaciôn",
Nûmero 52: "exactltud en las feehas",
Nûmero 62; "no a la precipitaciôn, que pone 
en peligro la precisiôn y la exactltud",
1,2.3, Importancla
La importancla de este primer principle de- 
ontolôgico perlodlstlco no viens solamente mar- 
cada por este tope ûnico del 100/6, sino tamblén 
por la relevancia que tributan muchos côdlgos o- 
cupândose de la verdad, objetlvldad y exactltud 
en varies de sus articules o items, como vamos 
a ver a continuaciôn,
1,2,3.1. Africa del Sur. En algunos "se re- 
fiere a la obligaciôn de los periodistas de in- 
formar al publico en verdad y hacer comentarios 
equitativos". Aqul no sôlo se habla de obliga- 
clôn del periodista de ser veraz y equitativo, 
sino que ademâs se ofrece la oportunidad de re- 
conocer el motive: el derecho que el pûblico tie 
ne a conocer la verdad en las informaciones que 
recibe. En otro apartado se advierte que se pue­
de falsear la verdad a través de "tergiversacio- 
nes, omisiones importantes y en los resûmenes".
En otro apartado habla de que el periodista
— l8o —
debe dar por vâlido, creible y verdadero lo que 
recibe de fuentes dignas de crédito y se publi- 
carân haciendo referencia al contexte y a la im- 
portancia. En los reportajes de noticias con el 
fin de no caer en la falsedad no deben dorar la 
plldora, ni sesgar las noticias o enfatizarlas, 
Hablando de los comentarios afirma que "deben 
ser hechos sobre los verdaderos acontecimientos" 
pues si lo hicieran sobre acontecimientos distin 
tos caerian en la falsedad a la cual ha hecho re 
ferencia el côdigo ya anteriormente. Insiste so­
bre los comentarios que "deben ser la expresiôn 
sineera de tal opiniôn, libre de toda malicia y 
no movidas por motivos deshonestos, Deben ser, 
ademâs, clararaente distinguidas y diferenciadas 
como taies". Tenemos un ejemplo claro donde se 
ve cômo en estos seis items que se refieren a la 
verdad no lo hacen todos en las misma forma y ma 
nera, sino que la enfocan desde distintos puntos 
de vista.
1.2.3.2. Otro ejemplo de pluralidad de nû- 
meros sobre un mismo concepto es el côdigo de 
Bélgica. Comienza dando las razones por las que 
el periodista estâ obligado a decir la verdad; 
"por su propia sinceridad y por el respeto a la
— l8l —
sinceridad del otro". Aunque esto no esta muy 
claro se puede entender que el. periodista estâ 
obligado, por su propia conciencia, a ser since­
re, por un lado, y por otro aunque no lo hiciera 
por su propia obligaciôn interior si lo debe ha­
cer "por la sinceridad del otro", es decir, por 
el derecho que el otro tiene a recibir la since­
ridad del periodista. Si se prefiere, por el de­
recho natural que el pûblico tiene a conocer la 
verdad,
En otro apartado afirma cosas nuevas con rœ  
pecto a la verdad: "el periodista tiene derecho 
a equivocarse de buena fe", Esto lo explica a 
continuaciôn: "pero peca, al menos de ligereza, 
si publics noticias sin esfuerzo personal por in 
formarse, o aquellas que no provienen de una fuen 
te séria", y lo que es mâs grave todavla, pues 
implies mala voluntad y falsa de honestidad peiio 
distica, "si afirma como verdadero lo que sabe 
ser falso, o rehusa el corregir un error cuando 
se le derauestra".
Que el periodista belga y todos los demâs
ho son infalibles es un hecho. Que tengan dere­
cho a equivocarse también es cierto; esto no va
en contra de ninguna norraa deontolôgica. Si en
cambio el que el periodista no se preocupe lo
-  182 -
mâs minimo en comprobar la veracidad y objetivl- 
dad de las informaciones, Y lo que es mâs grave, 
la voluntad obstinada de afirmar como verdadero 
lo que reconoce ser falso y una vez advertido de 
su error rehusa reconocerlo y correglrlo. Esto 
tiene m  nombre, falta de objetividad intenciona 
da, "purpose message" de Wesley y McLean, en con 
tra del "non-purpose message" o mensaje no-inten 
cional que corresponderla al derecho de equivo­
carse de buena fe.
Por otra parte el periodista no puede trai- 
cionar la verdad "ni por adiciôn, ni por defor­
maciôn, ni por omisiôn". Esto indica que la vir- 
tur estâ en el medio, es decir, en la equidad, 
exactltud, objetividad. Que tanto se puede pecar 
por exceso, exageraciôn o adiciôn, como por de- 
fecto, omisiones importantes, como también por 
deformaciôn voluntaria de los hechos.
Otra obligaciôn del periodista belga en o- 
tro apartado es que "debe tener una sinceridad 
integral" y explica que eso signifies que lo que 
él afirrae debe estar en consonancia con el pensa 
miento del autor y con sus propias palabras. No 
transformer las palabras y los pensamientos como 
se hizo con el Cônclave del que saliô elegido el
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Papa Juan Pablo II, ponlendo en boca y publican- 
do expresiones que no ban dicho algunos cardena- 
les que ban entregado sus comunicaciones por es- 
crito guardândose una copia para poder usarla, 
si llegaba el caso del derecho de réplica.
La verdad debe estar por encima de todo y 
no claudicar por nada ni nadie. Asi lo mantiene 
el côdigo de los periodistas belgas: "El perio- 
dista deberâ evitar la publicaciôn de un erroro 
una informaciôn que sabe que es falsa, incluso 
si es con un fin laudable".
En otros items se habla de que "el periodis 
ta no puede afirmar un hecho del que no esta 
cierto, ni presentar como perionalmente visto 
lo que sôlo fue oldo. Ni podré acoger, sino con 
circunspecciôn, las informaciones ofrecidas por 
personas a quienes no conoce .
Hasta aqui este côdigo ha mencionado verdad, 
sinceridad, exactitud; en un ultimo apartado de 
los que se refieren a este primer concepto se a- 
cuerda de la objetividad; "La objetividad es una 
actitud moral profesional que el periodista tie­
ne el deber de reflejar al informer sobre los he 
chos y el pensamiento de otro".
Con esto hemos recorrido todos los items del
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côdigo belga que hablan de verdad, objetividad, 
sinceridad y exactitud.
1,2.3.3* En otro lugar donde se da mucha im 
portancia a la verdad, a juzgar por los numéros 
del côdigo que hablan de ella, es Estados Unidos. 
Veamos lo que alii se dice.
Comienza este côdigo en los items que se re 
fieren a la verdad recordando la primera, esen-’ 
cial y principal obligaciôn de todo periodista: 
el decir la verdad. No se contenta este primer 
nûmero al que nos referimos con decir que la o- 
bligaclôn primordial del periodista es la de de­
cir la verdad, sino que ademâs nos brinda la ra- 
zôn por la que debe ser asi y no de otra manera. 
Es el derecho natural que el pûblico tiene a co­
nocer la verdad. Hablando de verdad periodis tic a, 
mal puede conocer el pueblo la verdadera informa 
ciôn si el encargado de hacerlo, el periodista, 
es un mentiroso. En vistas a esto comienza este 
côdigo sentando las bases de toda informaciôn ve 
ridica. "Los periodistas deben estar libres de 
la obligaciôn de cualquier otro interés que no 
soa el derecho del pûblico a conocer la verdad". 
En otras palabras, lo que entre lineas esto quie 
re decir es que el bien pûblico, el bien comûn,
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como ensefia toda norma y conducts ética, es an­
terior a todo particularismo o personalismo in- 
dividualista. Por tanto el periodista, en virtud 
de su profesiôn y su deontologla perlodlstlca, 
que es una parte de la ética general, debe ser­
vir primero al pûblico o bien comûn, antes que 
a sus privados intereses.
En el côdigo de Estados Unidos encontramos 
todo un capitulo, el cuarto, dedicado a EXACTI- 
TUD T OBJETIVIDAD, En el articule primero se re- 
fiere a la verdad como bâsico objetivo del perio 
dista. En el segundo habla de la objetividad al 
transmitir noticias que es el signo de un expe- 
rimentado profesional. La objetividad periodls- 
tica es un modelo, una atalaya por la que se lu- 
cha. Es motivo de honra para quien lo consiga. 
"Nosotros honramos a aquellos que lo consiguen".
De la exactltud, mejor dicho, de la inexac- 
titud, que es su contrario, se ocupa el articule 
tercero: "No hay excusa para las inexactitudes o 
falta de totalidad". Aqul tenemos un ejemplo mag 
nifieo de côdigo que se ocupa de los très térmi­
nos del enunciado "Verdad, objetividad, exacti­
tude, que si no los considei ïimos sinônimos, si 
los tenemos que considerar ;omo vocablos homô-
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logos. Refirléndüse al comentario afirma: "el pe 
riodismo en el comentario editorial que a sabien 
das se aparta de la verdad viola el esplritu del 
periodisrao araericano". Se trata de un mensaje in 
tencional, con voluntad plena, imputable por tan 
to al periodista araericano,
Estos son la mayorla de los multiples pun­
tos que se refieren a la verdad, objetividad y 
exactitud en el côdigo de los periodistas ameri- 
canos.
1.2.3.4. Francia es otro de los paises cuyo 
côdigo se ocupa en gran manera de la verdad. El 
capitulo tercero lleva simplements el titulo de 
VERDAD. El articulo primero de este capitulo se 
ocupa de que el periodista ponga el maximo cui- 
dado en la bùsqueda de los hechos, que los com- 
pruebe directamente. Si recibe informaciones de 
segunda mano debe hacer una investigaciôn rigu- 
rosa de las fuentes de procedencia.
En un segundo articulo: "se esfuerza por 11 
mitar los errores o deformaciones debidas a las 
transmisiones y a la labor de redacciôn". En el 
articulo siguiente recuerda al periodista que no 
debe distribuir las informaciones que recibe sino
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* después de una razonable certeza de su verdad. 
Debe rechazarlas si son dudosas o solamente pro­
bables .
A continuaciôn se recuerda que el periodis- 
ta no debe informar solamente de los hechos, si­
no también de las circunstanoias y factores que 
sitûan los sucesos y los presentan de forma com- 
prensible sin omitir ningûn elemento de juicio 
importante.
En otro lugar habla de la exactitud. El pe- 
riodista "se compromete, con la publicaciôn de 
informaciones tan exactes como sea posible y de 
sus propios juicios, a permitir la formaciôn de 
la opiniôn y el control de los ciudadanos sobre 
todas las actividades pûblicas, politicas, admi­
nistratives, judiciales, econômicas, sociales, 
caritativas, culturales y artisticas*".
Estos son los principios deontolôgicos que 
se refieren a la verdad, objetividad y exactitud 
del côdigo francés.
1,2.3.5. Otro pais, el Pais de Gales. Siam- 
pre que los britânicos hacen referencia a Gales 
lo hacen junto con el vocablo "pais", ya que no 
le podemos considerar como una verdadera naciôn
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diferente. Esto ya estâ indlcado en otro lugar.
En este côdigo son varios los numéros que 
tratan, de una manera o de otra, de la verdad.
En unos para decirnos que las noticias hay que 
transmitirlas tal y como llegan, pues si las cam 
biamos pierden su propia veracidad y exactitud. 
En los informes hay que ofrecer los hechos y tam 
bién los detalles. La obligaciôn del periodista 
es comunicar la verdad al pûblico. En un item se 
refiere a la precisiôn y a la exactitud én las 
noticias: "nunca permita el periodista precipi­
taciôn alguna que afecte a la precisiôn. Es mu- 
cho mejor tener una narraciôn exacte para la prô 
xima ediciôn, que una inexacte historié". Esto 
nos recuerda la frase lapidaria para todo perio- 
dista: "Es mejor ser segundo en la publicaciôn 
de una noticia verdadera, que primero en la pu­
blicaciôn de una noticia falsa" (106).
Un item original en la forma de expresarse 
es este que transcribimos literalmente: "Nunca 
tape o esconda la verdad, ya que usted no tiene 
licercia para mentir, no importa que la causa 
sea buena o no, usted no tiene derecho a escon- 
der los hechos, no importa cuan dessable pueda 
aparecer esa ocultaciôn". Hay algo aqui que pu-
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diera sonar a heterodoxo si lo citamos fuera de 
contexte, Pienso en esa frase: "no importa que 
la Causa sea buena o no". Mas, en este contexto, 
puede entenderse como ortodoxa, al ir precedida 
de que la verdad no 3e puede ocultar bajo ningûn 
concepto y que nadie tiene licencia para mentir,
1.2,3,6. Japôn es otro de los paises mâs a- 
mantes de la verdad a tenor de la importancla que 
"los cânones del periodismo", asi se llama el cô­
digo de conducta de los periodistas japoneses, 
dan a la verdad. Se refiere a la exactitud y fi- 
delidad; que no debe aparecer la opiniôn personal 
del periodista en las informaciones dé noticias.
El partidismo en las éditoriales period!s- 
ticaè se aparta de la verdad y va en contra del 
esplritu del periodismo. En al comentario edito­
rial se debe evitar la alabanza insincera. Que 
este pais de Oriente, lejos de una civilizaciôn 
y ética cristianas dé gran r leyancia a la ver­
dad, muestra, una vez mâs, la universalidad, in- 
mutabilidad e indelebilidad, propiedades estas 
de la ley natural, a la cual pertenece este con­
cepto que nos ocupa: Verdad, Objetividad, exac­
titud.
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1.2,5.7* De Japôn pasamos a Oregôn, uno de 
los côdlgos que mâs se ocupa de la verdad. Al me 
nos en seis de sus items se refiere a ella. El 
prime"' capitulo lleva por titulo: SINCERIDAD, 
VERDAD.
En el comienzo de este capitulo se hace re­
ferencia a que "el fundamento de la ética del pe 
riodismo es la sinceridad", Esto obliga al perio 
dista a ser honesto y verdadero. "Es la actitud 
hacia la verdad lo que distingue a un escritor 
étlco de uno no ético". Aunque esto sea una exa­
geraciôn, pues las cualidades éticas de un perio 
dista no se reducen a la verdad. Esta es, sin em 
bargo, la primera cualidad y obligaciôn de todo 
periodista. Hay que evitar los errores delibera- 
dos e intencionados; los demâs no afeetan a la 
objetividad, al no haber en ellos intenciôn y 
voluntariedad alguna. "No hay lugar en el perio­
dismo para el mentiroso, el que distorsions las 
cosas, el que no dice toda la verdad, el que su- 
prime algo, o el pensador deshonesto". Es êste 
el mejor resumen-introducciôn de este primer ca­
pitulo, dedicado todo entero a la verdad, que en 
tre otras cosas se ocupa de la exactitud de la 
palabra escrJ.ta en todas sus formas: editorial, 
anuncios, articulos o noticias. Exactitud para
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evitar que el lector haga falsas deducclones.
En otro lugar mezcla la verdad con la since 
ridad como términos homôlogos. La direcciôn se 
ocupa de no pedir ni permitir que sus subordina- 
dos escriban algo que los directivos como perio- 
distas sinceros no se atreverlan a escrlbir.
1.2,3.8, Uno de los côdlgos mâs largos, el 
de Venezuela, no podia dejar de ocuparse de la 
verdad de manera amplla y original. En uno de los 
items que se refieren a la verdad se le dice al 
periodista que la verdad es para él como norma 
irronunciable, Como profesional estâ obligado a 
actuar de manera que este principle de la vera­
cidad sea compartido y aceptado por todos. "Nin­
gûn hecho deberâ ser falseado y ningûn hecho e- 
sencial deberâ ser deliberadamente omitido. El 
Colegio Nacional de Periodistas estâ obligado a 
prestar amparo a todo colegiado que sea afeetado 
por defender la verdad". En otro apartado se lee: 
"el periodista estâ obligado a respetar y defen­
der la verdad".
No podia faltar, como ya se ha visto en o- 
tros côdlgos, que una de las motivaciones por la 
que el periodista debe decir la verdad sea por
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el derecho que el pueblo tiene de recibir infor- 
maciôn veraz, oportuna e integral a travée de 3oe 
medios de coinunicaciôn social# De esto se ocupa 
uno de los articules del côdigo vénézolans, Otro 
articule se ocupa de "les rumores y las noticias 
no confirmadas deberân identificaree y tratarse 
corne taies’*. Al numéro 25s "comprobar la verdad, 
si es posible, de las fuentes de informaciôn**, el 
côdigo vénézolane afiade ademâs: ’’réunir a las 
fuentes idôneas que le permitan presenter la in­
formaciôn de manera veraz”.
1.2,3,9. Terminâmes esta ya larga enumera- 
ciôn con uno de los psutses del este, que a pesar 
de tener otra filosofia y basarse en una ética 
no de origen criatiano, sin embargo llegan a ad- 
mitir la obligaciôn de que el periodista tiene 
que decir la verdad, Esto no le afirman una so­
la vez y de pasada. Son cuatro artlculos del cô­
digo de Yugoslavia que bacen aluaiôn a la verdad, 
objetividad y exactitud. En un primer apartado 
”el periodista consciente de sus deberes y res- 
ponsab.ilidades sociales para con la sociedad in­
forma verldica y fielmenté, y comenta bajo todos 
sus aspect08 los diferentes acontecimientos y fe 
nômenos”. Se ocupa en otro artlculo de que el pu
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blicô no esté deslnformado, L'.cha para que no se 
presenten o se sostengan mentiras ante el publi­
co, y para que no se le presenten informaciones 
no verificadas.
Hasta aqui se ha ocupado solamente de la 
verdad, En un corto y lacônico apartado se ocu­
pa de la exactitud y de la objetividad: "El pe­
riodista estâ obligado a vigllar en todo momento 
por ofrecer al pûblico una informaciôn exacta y 
objet!va". Y como broche de oro hay un artlculo 
que hace referenda a la informaciôn errônea o 
no verificada, tocando, ademâs, un tema que no 
ha tocado ningûn otro côdigo, que nosotros hemos 
mencionado y que con grata sorpresa vemos refle- 
jado precisamente en este côdigo de ideologla 
marxista. Plantea nada menos que el problema de 
la imposibllidad de la restituciôn que es inhé­
rente a toda falta de justicia y que nunca podrà 
restituirse de forma total, Tampoco con concéder 
el derecho de réplica, ni con la correcciôn de 
errores, ni desmintiendo hoy lo que afirraamos 
ayer.
Suscribimos totalmente este pârrafo lleno 
de contenido ético y deontolôgico, al no poder 
ser reparada la falta de una informaciôn erronea.
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pues habrâ muchas personas que lean el perlôdico 
donde se vertlô la informaciôn erronea y luego 
no leerân la rectifidacidn o correcciôn. Esto 
mismo es mâs imposible aûn si de medics audio- 
visuales se tratara, pues el auditorio nunca pue 
de ser el mismo.
No podemos evitar el citar una vez mâs las 
palabras prenadas de contenido ético y aludidas 
en este pârrafo que vamos a transcribir. Las pa­
labras son de Aquiles Menéndez: "Es mejor ser 
segundo en la publicaciôn de una noticia verda- 
dera, que primero en la publicaciôn de una noti­
cia falsa" (107),
El pârrafo interesante del côdigo yugosla- 
vo es el siguiente: "El periodista preferirâ re- 
nunciar a publicar una informaciôn, antes que pu 
blicar una informaciôn erronea o insuficientemen- 
te verificada. Se darâ cuenta que los dafios cau- 
sados de esta manera no pueden ser plenamente 
compensados por una explicaciôn ulterior o un dœ 
mentido sin comparasiôn con la forma por la cual 
el dafio ha sido causado".
Son estas las mejores palabras que podemos 
encontrar para cerrar este apartado de aquellos 
paises que tienen varios articules repetidos en 
sus côdigos que se ocupen de la verdad, objeti-
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vidad, exactitud, como acabamoe de ver en este 
de Yugoslavia.
1.3. En un segundo apartado clasificamos 
los côdigos de aquellos paises que hablan de la 
verdad en dos o mâs items y que no han sido men- 
cionados en el apartado anterior. La importancia 
de ellos estâ ya en un segund* piano, por esta 
razôn no estudiamos pais por pals, Con el propô- 
sito de no perder informaciôn y para no omitir 
ningûn posible détails los agrupamos de tal mo­
do que todos los côdigos aparezcan reflejados cm 
BU diferente contenido. Si el caso es de interés 
lo citaremos textualmente.
Se imponen très grandes grupos:
1.3,1, tino en torno a la verdad bajo las 
mâs diverses expresiones, taie como "servicio a 
la verdad". Comenzamos por el côdigo de Missouri 
que détermina que la verdad es la base del co­
rrecte periodismo y principio fundamental, con 
las siguientes palabras: "Declaramos como prin­
ciple fundamental que la verdad es la base de to 
do correcte periodismo, Suprimir la verdad cuan- 
do debidamente pertenece al pûblico, es traieio-
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nar la fe del pûblico”, A este "servicio a la 
verdad” por el derecho que el pûblico tiene a co 
nocerla, se refieren también los côdigos de Suiza 
y la Guayana Inglesa. En este servicio a la ver­
dad encontramos una influencia, por no decir un 
plagio, que arrancando de Espaâa, del articule 
primero de los principios générales de la profe- 
siôn periodistica, publicado como anexo al Esta- 
tuto de la Ley de Prensa de 1964, continûa en el 
côdigo de Chile, y finaliza en el de Colombia, 
encontrândose también en otros côdigos como son 
los de Estados Unidos, Venezuela, Brasil, Daco­
ta del Sur, Egipto e Italia.
El primero de los principios générales de 
la profesiôn periodistica de Espaûa, entre otras 
cosas afirma: ”...las normas bâsicas de la actua 
ciôn profesional del periodista han de ser el 
servicio a la verdad, el respeto a la justicia 
y a la rectitud de intenciôn., El côdigo de 
Chile (1969) es anterior al de Colombia (1974)^ , 
lo que nos indica qué côdigo ha sido el que ha 
reclbido la influencia o copiado del otro, ya 
que los textos son tan iguales que no se pueden 
explicar por la sola influencia del azar. Asl el 
côdigo de Chile afirma: "El periodismo y los pe- 
riodistas deben estar al servicio de la verdad.
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de la Justicia social, de los derechos humanos 
Y el de Colombia se expresa en idénticos 
términosï "El periodismo y los periodistas deben 
estar siempre al servicio de la verdad, la jus­
ticia y los derechos de los pueblos,..". La in­
fluencia del côdigo chileno en el colombiano es 
notoria y patente,
1.3.1.1, En este apartado, que obliga al pe 
riodista a no falsificar informaciôn o document 
tos, o distorsionar o deformar los hechos, se en 
cuentran los côdigos de Irlanda, Colombia, Aus­
tralia y Suecia.
1.3.1.2, Bajo el titulo de "no suprimir in­
formaciones o elementos esenciales de la infor­
maciôn", se encuentran los côdigos de Suiza, Aus­
tralia, Guayana Inglesa e Inglaterra.
1.3.1.3, De la slnceridad sin mâs nos ha­
blan los côdigos de Australia y Dacota del Sur.
1,4, Un segundo grupo es aquel que gira en 
torno a la exactitud,
1.4,1. Se refieren a la "exacta informaciôn"
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con unas o con otras palabras, los côdigos de Ca­
nada, Dacota del Sur (este côdigo nos define qué 
es lo que entiende por exactitud; "no sôlo estar 
libre de errôneas declaraciones, sino la presen- 
cia ordenada de todo lo pertinente a la verdad"), 
Grecia, Hungria, Inglaterra y Suecia.
1.4.2. También bajo el prisma de la exacti­
tud, pero sin distorsionar los hechos ni defor­
mar los, hablan los côdigos de Brasll, Irlande y 
Liberia.
1.5. El tercer grupo del que hablamos hecho 
menciôn es aquel que se refiere a la descripciôn 
de los hechos con objetividad. En este grupo en­
contramos los côdigos siguientes: Canada, Chile, 
Egipto, Espafia, Grecia, Hungrja e Italla.
1.6. Queda por ver solamente el apartado de 
los côdigos que refiriéndose al primer principio 
deontolôgico periodlstico de: verdad, objetivi- 
dad, exactitud, lo hacen en un solo item de cada 
côdigo.
1.6.1. Agrupamos aqui los côdigos que sere-
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fieren a la verdad en sus ma? variadas expresio­
nes: Austria, Corea del Sur, Filiplnas, Finlan­
dia, Indonesia, Nigeria, Nueva Zelanda, Polonia, 
Singapur y Ucrania.
1.6.2. A la objetividad y sus diferentes ma 
nifestaciones se dedican los côdigos de Gran Bre- 
tafia, India, Jamaica, Mali, Noruega y Paquistan.
1.6.3. Por ûltirao los côdigos que tratan de 
la exactitud, que son los de Birmanie, Formosa, 
Ghana, Israel, Malta y Turquie.
1.7. Como conclusiôn de este primer princi­
pio deontolôgico de Verdad, objetividad, exacti­
tud, tenemos que decir que se refieren a la ver­
dad en el primer grupo los côdigos de Africa del 
Sur, Bélgica, Estados Unidos, Francia, Gales, 
Japôn, Oregôn, Venezuela y Yugoslavia. En el se­
gundo grupo: Missouri, Espana, Colombia, Chile, 
Brasil, Dacota del Sur, Egipto, Italia, Irlanda, 
Australia, Suecia, Suiza y Quayana Inglesa. En 
el tercer grupo: Austria, Corea del Sur, Filipi- 
nas, Finlandia, Indonesia, Nigeria, Nueva Zelan­
da, Polonia, Singapur y Ucrania.
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A la objetividad se refieren en el primer grupo 
los côdigos de Bélgica, Estados Unidos y Yugos­
lavia. Al segundo grupo los côdigos de Canada, 
Chile, Egipto, Espafia, Grecia, Hungria e Italia. 
En el tercero se encuentran los côdigos de Gran 
Bretaha, India, Jamaica, Mali, Noruega y Paquis­
tan.
Por ultimo nos hablan de la exactitud que 
el periodista debe guardar en sus informaciones. 
En el primer grupo de paises estudiados encontra 
mos los côdigos de Estados Unidos, Francia, Ga­
les, Japôn, Oregôn y Yugoslavia. Al segundo gru­
po pertenecen los de Canada, Dacota del Sur, Gre­
cia, Hungria, Inglaterra, Suecia, Brasil, Irlan­
da y Liberia. Al tercero y ûltimo los de Birma­
nie, Formosa, Ghana, Israel, Malta y Turquie.
Nos queda una curiosidad. iQué paises con- 
tienen en eus côdigos los très conceptos? Hablan 
de verdad, objetividad y exactitud los côdigos 
de Estados Unidos y Yugoslavia.
Y icuâles son los que hablan de dos? De ver­
dad y exactitud hablan los côdigos de Brasil, Da­
cota del Sur, Francia, ^ ales, Irlande, Japôn, 0- 
regôn y Suecia. De verdad y objetividad los cô-
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dlgos de Bélgica, Chile, Egipto, EspafLa e Italia. 
Y de objetividad y exactitud los côdigos de Cana­
da, Grecia y Hungria,
Todos los demâs restantes paises se refie­
ren a un solo concepto, como acabamos de indicar 
mâs arriba.
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2. SECRETO PROFESIONAL DEL PERIODISTA
El mejor enlace que podemos encontrar para 
unir el primer concepto: "Verdad, objetividad, - 
exactitud" (no deformacion de hechos, ni verda-- 
des a médias) con el segundo: "Secreto profesio­
nal" (respeto de confidencias, no dlvulgacion de 
fuentes), que pasamos a analizar, es el artfculo 
20 de la nueva Constitucion Espahola, que reza - 
asi :
"1. Se reconoce y piotegen los derechos: a)
A coraunicar o recibir libremente inforraa-- 
cion VERAZ por cualquier medio de difusion. 
La ley regulara el derecho a la clausula - 
de conclencia y al SECRETO PROFESIONAL en 
el ejercicio de estas libertades..."
Esta es la mas apropiada introduccion para 
hablar del secreto profesional del periodista.
Todoll Duque dice que:
"El secreto profesional es el que nace de un 
contrats tâcito o express entre aquel que 
ejerce una profesiôn y aquel que acude en 
busca de su consejo o de su remedio en vir 
tud de su profesion. Se reduce, pues, al - 
secreto confiado, que los antiguos llamaban 
rlguroso, precisamente por su mayor grave- 
dad y rigor" (108),
Esta definiciôn en sentido amplis sirve para 
todos los secretos profeslonales, Cuando el autor 
diô dicha definiciôn pensarfa en primer lugar en
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el medico, abogado, sacerdote, pero no en el pe 
riodista, cuya profesion implies la publicaciôn 
de las informaciones que recibe, aunque sin re­
velar el autor de las mlsmas.
Esto no obsta para que el periodista tenga 
que saber distinguir lo que pertenece al secreto 
profesional y guardarlo y lo que es comunicable 
y se puede publicar, Asi lo pensô también Domen_l 
CO de Gregorios
"Aunque periodista es diyulgador de cual 
quier tipo de Informaciôn que no infringe 
la deontologia periodistica, esta obligado 
a guardar los secretos profeslonales",(109).
Lo que atafle principalmente al secreto profe 
slonal del periodista ess no revelar las fuentes 
de donde ha reclbido la informaciôn, no sacar a 
la luz los nombres de las personas que le han rje 
velado las informaciones, respetar las informa—  
clones que se le han hecho de modo confidencial 
y guardar todo aquello que los autores prohiban 
comuri’icar, A esto ultimo se j’f feria Luka Erajno* 
vie cuando comentaba las palabras de Domenico de 
Gregorio;
"Por consiguiente debe r tmplir (el periodijS 
ta) con las promesas pastadas con el que - 
le revelô una noticia, si es este el deseo 
del interesado (la fuente de informaciôn),
El secreto profesional es un deber légiti­
mé de cualquier profesiôn y un firme postu 
lado de la ética profesional, Por lo tanto,
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en ningûn caso el periodista puede conver- 
tirse en un charlatan que no aprecia sus - 
propios compromises y su propia palabra",( 110),
Si trataraos de resurair las obligaciones ét^ 
cas del periodista en cuanto al secreto profesio 
nal se refiere que tendriamos que enumerar los - 
misraos puntos que el Catedrâtico de Derecho a la 
Informaciôn:
"1) Que el periodista tiene el deber moral 
y ético de protéger el anonimato de la —  
persona que le proporciona informaciôn, - 
en el entendimiento de que, en la duda, - 
sera considerada confidencial en cuanto a 
la fuente, 2 )Que el periodista debe prote 
ger sus fuentes de informaciôn como una - 
seguridad prâctica de que continuera recl^ 
biendo informaciôn confidencial, si fuere 
necesario, facilitando al perlôdico, de - 
esta manera, la obtenciôn y publicaciôn - 
de la informaciôn que se debe al pûblico,. 
3) Que la prensa contribuye-al bienestar - 
pûblico y rinde un servicio pûblico impor­
tante al reunir y presenter informaciôn 
que, de otra forma, sin guardar el secreto 
de las fuentes, no podria conocerse; y que 
defender la confideQoia constituye un ele- 
mento esenclal en este proceso.4) Que el - 
informador, al servir al bienestar pûblico 
tiene el mismo derecho a un privilégie le­
gal especial que el médico, el sacerdote o 
el abogado, a qulenes se les reconoce legal 
mente el derecho a mantener el secreto pro 
fesional, por no menclonar a otras personas 
al margen de estas çrofesiones tradiciona- 
les que gozan también de esa protecciôn",
( 1 1 1 ).
Este derecho legal le tiene ya reconocido el 
periodista espafiol por el nûmero 20 de la Constl^ 
tuciôn Espaflola, como acabamos de ver.
-  205 -
Comentando esta legalldad Rafael Dfaz Arias 
ha puesto el dedo en la llaga dando una de cal y 
otra de arena al secreto profesional de los perio 
distasi
"Se ha dicho hasta la sociedad que sin secre- 
to profesional (esto es,sin la posibilidad 
de ipantener en secreto las personas de las 
que se ha reclbido informaciôn en confiden 
cia frente a la empresa, los poderes publi 
cos y la sociedad en general) los informa-
dores se convierten en confidentes, al --
tiempo que se ciegan las fuentes que asegu 
ran en flujo informative. No obstante, la 
leglslaciôn ordinaria a la que se remite la 
Constituciôn habrâ de delimiter con preci­
sion las excepciones que exigen romper el 
secreto, sôlo ante los tribunales de jus—  
ticia y en razôn de hallarse en peligro un 
bien superior, que sôlo puede ser la vida 
o integridad personal". (112).
Un abogado en ejercicio amplia la informa—  
ciôn sobre posibles puntos eximentes de guardar 
el secreto profesional;
"1) La funciôn de los tribunales de justicia 
de guardar la ley y el orden deben tener - 
prioridad sobre cualquier pretension de pri_ 
vilegio por parte del periodista. Se refi^ 
re al secreto profesional, ya que al reser 
varse las fuentes de informaciôn, el perio 
dlsta puede ocasionar un castigo penal a - 
una tercera persona.
2) Existe una gran diferencia, como hemos 
sehalada antes, entre el secreto profesio­
nal del periodista quien recibe Informa—  
ciôn para transmitirla y el secreto de *•- 
otros profeslonales como el médico, aboga­
do o sacerdote, qulenes reciben informa—  
ciôn para utilizarla ellos mismo sin comu- 
carles a los demâs. Esta diferencia aparta 
ba al periodista de ârea profesional de —  
privilegio en cuanto al desvanecimlento de 
la fuente de informaciôn . La nueva Const^ 
tuciôn Espaflola incluye también al perio—
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-dlsta entre los profeslonales que no de—  
ben revelar las informaciones reclbidas de 
forma confidencial.
3) El bienestar pûblico no va a sufrlr de- 
trimento si se le concede o no al periodic 
ta protecciôn legal". (113).
Esta no es la esperanza que tienen todos los 
espafloles puesta en el numéro 20 de la Constitu- 
ciôn , que la prensa no actûe ahora peor porque 
se vea respaldada por un secreto profesional de- 
fendldo por la Constituciôn ahora, y por la ley 
posterlormente.
SI el periodista no cuenta con una forma—  
ciôn integral, con una preparaciôn ética, y no - 
estâ respaldado con una moral sôllda, puede ocul 
tar bajo la piel del secreto profesional muchos 
motivos de mentira, caluronla, difamaciôn, murmura 
ciôn, plagio y otras muchas faltas deontolôgicas. 
En este sentido tiene sus recelos también el —  
profesor de ética profesional del periodista de 
Pamplona, cuando aflrme;
"Esta situaciôn podrla presentarse teôrica 
y practlcamente a abusos en el sentido de 
que una noticia inventada y perjudicial -- 
para el demandante, puede encubrlrse con - 
el supuesto o falso secreto profesional.
De esta manera se llega al punto de partl- 
da; todo depende de la conclencia profesio 
nal y de la formaciôn ética del periodista. 
Luego también en este sentido el problema, 
como fenômeno de derecho, es esencialmente 
moral". (114).
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Se acaba de hablar de derecho y de moral o 
deber. El secreto profesional del periodista se 
le puede conslderar y définir desde un doble pun 
to de vista: como derecho y como deber. Asf lo - 
define el Consejo de Europa, en las concluslones 
recogidas del debate organisa o sobre el secreto 
profesional Al 18 de octubre de 1973;
a) Como derechàr "Derecho del periodista a 
negarse a revelar la identidad del autor de la - 
informaciôn a su empleador, a los terceros o a - 
las autoridades püblicas o judiclaies".
b) Como deber; "Deber del periodista de no 
revelar pûbllcamente las fuentes de las informa­
ciones recibidas en cofidenclas". (115).
En este mismo sentido, pero con palabras di 
ferentes, lo define también Luka Brajnovlc:"el - 
secreto profesional periodlstico es el deber y - 
el derecho moral del periodista de no revelar na 
da que en si mismo debe ser conslderado como se­
creto o que se constituye en secreto a causa de 
la palabra empefiada del periodista de no descu-- 
brir la fuente de las informaciones en confian—  
za", (116).
Josepmarla Ureta Buxeda cuando se ocupa del 
secreto profesional de los periodistas en rela—
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ciôn con los côdigos ético-periodlsticos, habla 
Igualinente del secreto como deber y como derecho.
"El secreto profesional en los inforraadoros 
tiene una araplitud harto imprecisa. Sabido 
es que se le considéra como un deber, in—  
cluido en la mayoria de los côdigos éticos. 
Cuando este deber queda incuraplido, se acu 
de a una sanciôn que puede venir por dos - 
vlas: o bien un simple desprestigio y un - 
deshonor profesional si no hay daflos gara 
terceros, o de lo contrario se acudira al 
côdigo penal... Pero muchas veces el secre 
to profesional es planteado como un derecïïo 
exigible frente a las presiones de terce—  
ros. Mâs concretaraente, se exige el dere-- 
cho a no revelar las fuentes.
En resuraen, y por utilizer esa clasificado 
ra terminologie debida a juristes alemanes, 
se plantea en torno al secreto profesional 
un doble deber, el "deber de hablar" y el 
"deber de callar". (117),
Si nos paramos a analizar el contenido de - 
los côdigos de esas 41 naciones que hacen refe—  
rencia al secreto profesional del periodista lie 
gariamos a la misma conclusiôn-resumen: se refije 
ren a las obligaciones'dël periodista (deber) y 
a los privilégies (derecho).
Antes de hecer un anâlisis de contenido de 
los côdigos, veamoB cualea son los que dan mâs - 
importancia al secreto profesional.
2,1, En primer lugar se encuentra Bélgica, 
que dedica dos artlculos al secreto. En uno lo - 
raenciona expresaraente y lo considéra imprescindl 
ble para que se pueda hablar con todo derecho de
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» una verdadera llbertad de prenea; "Una de las - 
mas i-mportantes leyes del periodista es la del 
secreto profesional  ^ en cuanto a un elemento in­
dispensable para el ejercicio pleno de la liber- 
tad de prensa". El otro artlculo que no hace una 
alusion expresa al secreto profesional pero el - 
contenido se refiere a la no revelacion de todo 
lo que se conozca tenlendo en cuenta el bien de 
otros y la buena fama; "La consideracion por los 
intereses legltimos y sobre todo la reputacion - 
del projimo puede justificar e incluso recomen—  
dar el no revelar todo lo que sabe".
2.2. Jamaica es otra de las naciones que se 
ocupan del secreto profesional del periodista en 
dos numéros de su côdigo de ética; en uno afirraa 
que las declaraciones confidcnciales solamente se 
pueden publicar cuando sirva* al interés pûblico, 
raientras que en otro apartado no hace excepciôn 
ninguna afirraando siraplemente que "Los periodis­
tas no pueden revelar o traicionar el secreto de 
las fuentes de informaciôn de noticias".
2.3. Da importancia al secreto profesional 
también el côdigo de Liberia dedicando dos apar- 
tados al secreto. En uno de ellos se pide discre^ 
ciôn en observar lo que concierne a las fuentes
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de informaciôn. Esto por un lado. Mâs en el mis­
mo apartado se ocupa explfcitamente del secreto, 
profesional afirmando que debe ser obaervado en 
asuntos revelados en confianza. Los asuntos asl 
recibidos deben ser guardados hasta los ûltiraos 
limites de la ley. Es decir, hasta permitir ser 
encarcelado o pagar una multa o sufrlr cualquier 
género de sanciôn antes de deavelar algo redibi- 
do en confidencia, El otro apartado de este mismo 
côdigo liberiano se ocupa de la reputacion y fa­
ma de los Individuos que deben ser respetadas, - 
teniendo en cuenta que las informaciones y los - 
comentarios sobre la vida privada de las perso—  
nas que dahen su fama y reputaclôn no deberlan 
ser publicados, con una sola excepciôn; que ta-- 
les publicaciones sirvan al interés pûblico.
2.4. Nigeria es otro de les paises que se - 
ocupan del secreto profesional en mâs de un lu-- 
gar del côdigo de ética periodistica, concreta-- 
mente en dos. Uno original, pués ningûn otro cô­
digo coincide con su contenido, que transmltimos 
traducido: "Si en el manteniraiento de este ideal 
del secreto profesional, un periodista sufre con 
finaraiento o cualquier otra provaciôn, tal perio 
dista o sus familiares tendrân derecho a ser fi- 
nanciados o socorridos con otra clase de ayuda -
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4que puede ser necesarla mlentras dure el confina 
miento". Es esta una nueva faceta y caracterlsti 
ca que no hablamos encontrado hasta ahora.
En otro artfculo de este mismo côdigo nigé­
riane se hace referenda a que la divulgaciôn de 
las informaciones recibidas confidenclalmente es 
un hecho contrario a la ética de la profesiôn y 
se olvidan las graves consecuencias y repercusio 
nés que esto puede tener.
2,5. El siguiente pals que trata en su côd^ 
go de ética del secreto profesional del periodic 
ta en dos numéros es Noruega. Obliga al periodls 
ta a respetar el anonimato de las fuentes de in­
formaciôn en sus escritos. No puede revelar el - 
nombre de su informante o de ningûn autor que use 
seudônimo, a no ser que el interesado dé autoriza 
ciôn o haya una ley que asl lo otorgue. En otro 
lugar se pide al periodista que no abuse de la - 
confianza de la gente. No puede hacer uso en su 
trabajo de informaciôn de comunicaciones recibi­
das confidencialmente. Tampoco puede considerar 
como informaciôn pûblica lo que recibe en conver 
saciôn privada .
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2.6, El côdigo de Paquistan menciona dos ve 
ces el secreto profesional de periodista. En un 
lugar se ocupa de que las declaraciones confiden 
ciales no deberân ser publicadas. En el otro se 
refiere a que el periodista debe guardar el se—  
creto de sus fuente y respetar las cdnfidencias.
2.7. Calificamos de suma importancia el con 
tenido del côdigo de Polonia que por ser uno de 
los paises del Este europeo nos llama mâs la a- 
tenciôn. Dos artlculos dedica este côdigo al se­
creto profesional del periodista. En ellos pode- 
raos apreciar claramente los derechos y los debe­
res del periodista polaco, por lo que al secreto 
se refiere. En el artlculo 13 especifica cuando 
el periodista no debe revelar el apellido secreto 
"quien revele en la prensa o por otro medio el a 
pellido secreto dado a conocer solamente a la —  
redacciôn, exponiendo a las consecuencias de es­
ta revelacion al interesado, serâ soroetido a la 
pena que puede variar de la reprénsiôn hasta la 
baja de la Asociaciôn".
En este mismo artlculo se seflala cuando el 
periodista puede revelar el apellido sin respon- 
sabilidad alguna; "Toda persona que descubra el 
apellido secreto si lo exige el tribunal que
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ijuzga los asuntos de eepionaje o traicion del Es 
tado durante el juiclo a puerta cerrada, no tiene 
en este caso responsabilidad alguna".
En el artlôulo 19 ee limita a indicar la o- 
bligacion del periodista de guardar el secreto de 
las fuentes de informaciôn y a considerar seria- 
mente las consecuencias qUe de no guardarlo pue­
da ser objeto. La sanciôn para quien no cumpla - 
con este artlculo estâ marcada en el mismo: "su- 
frirâ la pena que oscilara desde la reprension - 
hasta la supresiôn por 2 aflos".
En este côdigo vemos algo nuevo y es el si£ 
tema férreo de sanciôn. En la primera parte de - 
cada artlculo estâ un principio deontolôgico . A 
continuaciôn una sanciôn para los incumplidores, 
lo que entra dentro de la ley o el derecho. Serâ 
ley meramente penal si el periodista infringe el 
côdigo y no es sorprendido por la autoridad.
2,7. Otro pals del Este, Yugoslavia, cierra 
esta enumeraciôn de paises que se refieren al s£ 
creto profesional en mâs de un artlculo. Esto lo 
interpretamos como paises que dan mayor importan 
da al secreto que aquellos que lo hacen de pasa 
da en un solo artlculo, o en un solo pârrafo don 
de a la vez se habla también de otros principios
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deontologicos. No es este el caso del codlgo yu- 
goslavo que se ocupa del secreto profesional en 
dos diferentes apartados. En el primero se hace 
alusion a que el periodista debe respetar el se­
creto sobre las informaciones que le han sido con 
fiadas unicamente para mu propio gobierno. Si las 
da publicidad coraetera una grave falta deontolo­
gies.
En otro apartado al tratar de la inviolabi- 
lidad profesional del periodista dedica un numé­
ro de este capftulo a decir que "el periodista - 
no esta obligado a comunicar la fuente de infor­
maciôn publicada, si la persona que se la ha o—  
frecido lo desea asl". Cuando no se dice nada es 
presumible que el interesado no desea que se co* 
mnnique su fuente, ni su nombre y apellido ni na 
da que pueda dar alguna pista de identificaciôn.
Con esto se termina el anallsis cuantitativo 
de los côdigos sobre el secreto profesional, en 
aquellos côdigos que aparecen en mâs de un artl* 
culo. Suponeroos que las naciones han querido dar 
mâs importancia al secreto profesional del perio 
dista cuando este concepto ha aparecido en mâs de 
un artlculo de los côdigos. A esto se nos ocurre 
llamarlo anallsis cuantitativo. Sin embargo esta
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hipôtealB no siempre la vemos confiramda, al en­
contramos côdigos que con un solo artlculo con- 
tienen varias facetas del secreto profesional. A 
si, al realizar el siguiente paso, el del anâli­
sis cualitativo sôlo de los côdigos en los que el 
secreto profesional aparece en""solo artlculo po­
demos comprobar en el anâlisis de contenido, très 
grupos de categorlas. En una primera categorla - 
introducimos los côdigos que contienen mayor ri- 
queza, haciendo referencia a très distintos pun—  
tos de vista del secreto prof sional. No olvide- 
mos que dentro de un mismo artlculo.
2.8. Las naciones con côdigos de tal trico- 
tomla son: Egipto, Alemania Federal, Chile, Espa 
fia e Israel. En el anâlisis de contenido de estes 
côdigos encontreuBos un denominador comun: Es la 
obligaciôn del periodista de guardar el secreto 
profesional. Como diferencias especlficas apare­
cen en el côdigo de Egipto el"total compromiso" 
del periodista de guardar el secreto; ademâs se­
flala que el secreto "es parte integral que no 
puede revelar el periodista". Espafia seflala dos 
ûnicas excepciones que eximen de la obligaciôn 
de guardar el secreto;profesional. Son "la'obli- 
gada'cooperaciôn con la justicia" y "el servicio 
al bien coraûn". Esto en los actuales principios
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générales de la profesion periodistica, aûn en - 
vigor, Cuando nazca el nuevo côdigo de ética pe­
riodistica a tenor ya de la nueva Constitucion - 
Espaflola y mâs concretamente siguiendo la letra 
y el esplritu del artlculo 20, ya no apareceran 
estas dos excepciones*
Puera ya de estas particularidades, pertinen 
tes al secreto mismo del periodista, encontramos 
en estos côdigos otras particularidades especifjl 
cas de cada naciôn.
2.8.1, Asl Egipto, en un segundo apartado, 
"rechaza cualquier presiôn a divulgar las fuentes 
de informaciôn". Es decir, es sabido que los pe­
riodistas siempre reciben fuertes presiones, a - 
veces fuertes sumas de dinero para que revelen - 
de una o de otra manera las fuentes de informa—  
ciôn. En el côdigo egipcio se exhorta al perio—  
dista y a la vez se le anima a que désista valien 
temente de revelar el secreto profesional.
2.8.2. El periodista alemân debe ademâs de 
guardar el secreto profesional "emplear el dere­
cho de recusaciôn de testimonies". En su contexte 
lo que esto qulere decir que no debe seflalar nun 
ca los testimonies que le han confiado las infor 
maciones, ya que su côdigo deontolôgico le da un
_  217  -
Merecho a guardar eeas fuentea informât!vas. Es- 
to se entiende aun mejor con el apartado tercero 
que hace referenda tamblen al tema del secreto. 
Dice aaf: "no dar los nombres de los informantes 
sin express consentimiento de los mismos",
2,8.3. Rico es, por otro lado, el contenido 
del codigo de Chile, que aparece en este analisis 
de contenido. Ademâs de obligar al period!sta chi 
leno a guardar el secreto de sus fuentes de in—  
formacion, se exige al periodista chileno "respe^ 
tar la confianza que se le otorga al poner en su 
conociraiento antecedentes reservados". Esto quie 
re referirse a que el periodista ha recibido por 
la Bupuesta honradez y honestidad de su profesiôn 
unas informaciones reservadas o sécrétas en cuaii 
to a las fuentes y nombres que debe guardar; de 
lo contrario él perderâ la oportunidad de reci—  
bir nuevas informaciones de esta clase. Y conti­
nua en un ultimo apartado "si el periodista se - 
comproraetio a mantener en forma confidencial he- 
chos ojinformaciones no debe darlas a conocer ni 
pùblica ni privadamente". Lo oo pûblica es de fâ 
cil comprension. El "privadamente" da una mayor 
garantie y seguridad a quienes informen de algo 
que caiga bajo secreto profesional y se lo digan 
al periodista chileno.
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2.8.4. El codigo de Israel aefiala que no se 
puede revelar nlnguna fuente de informaclon "si 
el Informador asf se lo pide". Tarapoco puede des 
velar las Informaciones que conciernen a su pro- 
pio periodico, de la misma manera que "no puede 
publicar noticias sin la autorizacion debida".
2.9. Un grupo numeroso de naciones desarro- 
11a dos facetas distintas dentro del concepts "se 
creto profesional" y seleccionadas ûnicamente en 
tre las naciones que se ocupan en un solo arti­
cule del codigo deontologico. Las naciones que - 
as! se bifurcan son: Birmania, Pilipinas, Gran - 
Bretafia, Guayana Inglesa, Hungrla, India, Indone 
sia, Irlanda, Liberia, Nueva Zelanda, Suiza, Tur 
quia y Venezuela.
Hecho un anâlisis de contenido de los codi­
go s de todas estas naciones, encontramos elemen­
ts s comunes: 1) Hablan del secreto profesional en 
general. 2) Respetar y defender la fuente de in- 
formacion. 3) No divulgar las noticias "en con-r- 
fianza" o informaciones recibidas confidencial—  
mente. A esto se reduce el contenido de las suso 
dichas naciones.
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2.9.1. Excepclonea; el codigo de Filipinas 
habla adem&e de "no violar el material recibido 
en el ejercicio de su profesion periodlstica". - 
Esto, aunque entra dentro del concepto generico 
de secreto, no se puede asimilar a ninguno de —  
los tres principios enumerados anteriormente.
2.9.2. Diferente a estos elementos comunes 
es el c6digo de Hungria. En él se afirraa que 
"se viola un secreto por el periodista si publi- 
ca, sea en la prensa o por otro medio, un secre­
to de Estado o profesional, o un secreto pertene 
ciente a los derechos personales". Aquf vemos, - 
como ademas de tratar del secreto profesional se 
habla también de la obligacion que el periodista 
hûngaro tiene de no revelar el secreto de Estado, 
como tampoco un secreto perteneciente a los der£ 
chos personales. Que se entiende por estos "derje 
choB personales" podemos pensar que se refiere a 
no desvelar nombres de las personas que no quie- 
ran que sus nombres aparezcan, que no se revele 
nada que pertenezca a la vida privada de las —  
personas, ya que todo esto esta dentro de los —  
derechos de las personas.
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2.9.3. El codigo liberiano aflade una colet^ 
lia después de prescribir la obligacion del ee—  
creto profesional. Considéra un privilégie el que 
el periodista se pueda respaldar tras el secreto 
profesional y afiade: "y este privilégia debe in- 
vocarse sierapre hasta los ultimes limites de la 
ley", Desconocemos las leyes civiles de Liberia, 
pero en general puede ser que el periodista debe 
estar dispuesto a recibir multas, cârcel,o cual- 
quier otra clase de sancion penal antes que reye 
lar un secreto recibido confidencialmente. En es 
te misrao sentido se encuentra el codigo de Nueva 
Zelanda, donde el periodista no puede revelar —  
ninguna materia recibida en confianza, afladiendo: 
"hasta los limites de la ley y de la conciencia". 
Esto es mas severo aûn. El periodista neozelandés 
no solamente esté, sometido a las leyes civiles, 
que si fueran leyes meramente pénales le obliga- 
rian solamente a pena cuando cometiera alguna fal 
ta, sino que esté sometido ademâs a la ley de su 
propia conciencia a la cual es ma» dificil esca- 
par, pues la llevamos dentro de nosotros mismos.
2.10. En esta misma linea continûan aquellos 
paises que solamente tienen un articule que se - 
refiere al secreto profesional, y este articule
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*va solo en una misma direcciop, o mejor dicho, se 
refiere solamente a una faceta del secreto prof 2 
sional. Por ejemplo: o habla de que las confiden 
cias deben ser respetadas, o de que se debe guar 
dar el secreto profesional, o que nunca se reve- 
laran las fuentes de informacion. Los paises unl^  
direoc ionales son: Australia, Austria, Brasil, - 
Canadà, Colombia, Corea del Sur, Estados TJnidos, 
Francia, Gales, Ghana, Inglaterra, Italia, Mali, 
Malta y Singapur.
Estudiando el analisis de contenido de los 
articules de los codigos de todas estas naciones 
que hacen referencia al secreto profesional en - 
una sola direccion el resultado fue por este or- 
den: 1) Abundan mas los codigos de este grupo —  
que se referian a guardar las confidencias reci­
bidas por el periodista en el ejercicio de su pro 
fesion. 2) Seguidamente contabilizamos los codi-, 
gos que hacian alusion a que el periodista debe 
observer el secreto profesional, 3) Por ultimo, 
el que el periodista debe guardar las fuentes de 
informacion.
En estos tres puntos de hallan incluidas to 
das las naciones acabadas de mencionar, si bien 
es verdad, se pueden afladir unos detalles como -
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por ejemplo en el codigo de Corea del Sur al se­
creto de las fuentes de informacion del periodijs 
ta durante el ejercicio de su profesion se le a- 
Hade "incluse después de haber abandonado la pro 
fesion". Lo que nos indica que el periodista sur 
coreano no solo tiene la obligacion de guardar - 
el secreto cuando ejerce la profesion sino tam-- 
bién después de jubilarse.
2.11. Como conclusion general de todo esto 
podriamos afirmar que entra dentro del secreto - 
profesional del, periodista, en primer lugar todo 
aquello que podemos pensar entre dentro de la ex 
presiOn "secreto profesional del periodista" que 
es la expresion mas abundante. A continuaclOn si 
gue la obligacion que el periodista tiene de 
"respetar y defender las fuentes de informacion". 
En ultimo término estarla todo lo contenido bajo 
la expresion: "no divulgar las noticias "en con­
fianza" o informaciones recibidas confidencial—  
-mente".
Algunos codigos seAalan como causas eximen- 
tes de tener que guardar el secreto profesional 
del periodista; la cooperacion con la justicia, 
el servicio al bién comun o el interés publico. 
Otros codigos, sin embargo y por el contrario, -
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*obligan al periodista a guardar su secreto pro- 




3.1. No podemos monos de comenzar este a—  
partado extrafiandonos grandemente el hecho de que 
este principio deontologico que hemos seHalada co 
mo INTEGRIDAD (no xeclhir ni ofrecer dinero, ni 
beneficios...), que arroje un 1S% de codigos - 
que lo contienen, y alguno de ellos en mas de —  
una ocasion, como mas tarde veremos, sin embargo, 
en la literatura deontologica periodlstica fuera 
de los codjgos no se ha> estudiadô con detenimien 
to este punto. Los autores consagrados a la deon 
toldgia periodlstica o no se ocupan del tema o lo 
soslayan. Kos ha sorprendido en primer lugar en 
José Marta Desantes, exhaustive hasta la socle—  
dad en los temas que toca, haya rozado este tema 
solamente al hablar de la dignidad polltica, so­
cial, tecnica, jurtdica y moral. Ni siquiera en 
este ultimo apartado menciona nada de todo aque­
llo que podemos entender como integridad del pe« 
riodista, dignidad profesional del mismo, sobor- 
no, independencia, chantaje, honestidad o liber- 
tad del periodista, (118).
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Nada mencionan tampoco los claelcos: Crawford 
con su "The Ethics of Journalism"; Merrill y —  
Barney con "Ethics and the Press"; Robert Cirino 
con "Don't Blame the people"; Rivers y Schramm - 
con "Responsabilidad y comunicacion de masas" 
(119).y tantos y tantos otros que no vamos a men 
cionar aquf.
Bajo el titulo de "independencia" encontra­
mos en Léon Duwaerts un pârrafo en el que seflala 
que el periodista no puede aneptar jam&s dinero, 
ni tampoco todo aquello que lleve consigo una ven 
taja material o moral. (120).
Con los apelativos de oportunisrao y soborno 
Luka Brajnovic se refiere al tema con estas pala 
bras:
"Cualquier clase de oportunisrao que viola - 
la conciencia del periodista debe ser con- 
siderado como una accion éticamente delic- 
tiva. Sobre todo es absolutamente ilicito 
recibir beneficios o sobornos de cualquier 
clase por servicios particulares, emplean- 
do para ello su propio prestigio o el de - 
los espacios informativos". (121).
5.2. Fasando ya a ver el tema dentro de los 
codigos de ética profesional del periodista Ché­
ris Kramer habla en dos lugarss sobre "bribery" 
o soborno, donde analiza, divididos en Este y —  
Oeste, los codigos que él estudio y que incluye
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en sus llneas el tema que nos ocupa. (122).
Otro de los estudlos del analisis comparatl 
VO de los codigos deontologicos que nos ha prece 
dido en el camino intelectual ha sido Ihaftez Pe­
rez, que se ocupa de la "integridad profesional". 
El afirma que:
"Cuando los codigos hacen alusion a la inte­
gridad del periodista, lo mas normal es que 
se refieran a la total independencia c o n ­
que deben actuar en su trabajo y a la huf- 
da de posibles comportamientos deshonestos 
provocados por cuestiones economicas(...), 
cuando los codigos se refieren a la Inte—
fridad, lo hacen en el sentido de que la - unciôn crftica del periodista debe estar 
al margen de todo ofrecimiento por parte - 
de la persona interesada en la informacion. 
La integridad, en definitive, va por la *- 
via de no recibir compensation alguna por 
el trabajo que se hace, al margen del que 
se recibe por el contrato laboral".(123).
3.3. Antes de pasar a analizar comparativa- 
mente nuestros codigos sobre este tema hay que a 
clarar que es lo que entendemos por "integridad 
del periodista".
Tomando como punto de partida y como base - 
los codigos nacionales recolectados encontramos 
que sé entiende por integridad profesional, en - 
este caso, del periodista;
3.3.1. En primer lugar el no claudicar al - 
soborno. Asi lo sostienen los codigos de: Formosa,
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’Missouri, Nueva Zelanda, Alemania Federeal, Bir­
mania, Canada, Gran Bretafia, Guayana Inglesa, In 
dia, Inglaterra, Irlanda, Nigeria y Singapur.
3.3.2. Un segundo bloque de paises no habla 
de integridad del periodista, pero se le prohibe 
que en el ejercicio de su profesion se de je guiar 
por lo intereses personales. Hablan de édto los 
codigos de: Bélgica, Austria, Australia, Birmania, 
Filipinas, Ghana y Polonia.
3.3.3. Otros paises entienden que para que 
el periodista sea integro en el ejercicio de su 
profesién debe ser libre e independiente, es de- 
cir, no debe estar atado por nada ni nadie. Asi: 
Alemania Federal, Bélgica, Francia, Suecia y Su Jl 
za.
3.3.4. De integridad y dignidad conjuntamen- 
te se ocupan los codigos de; Grecia, Ghana, Libe­
ria y Nueva zéïanda.
De honestidad e Integridad, Noruega.
De chantaje. Polonia.
Otros codigos mencionan 'J i dignidad profe­
sional o del periodista.
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Pinalmente algunos tocan el tema de la int^ 
grldad pero no lo hacen con los conceptos que —  
hasta ahora hemos recibido*
3.4. Después de esta agrupacion de cédigos 
por conceptos vertidos en ellos, habrla que es- 
tudiar la Iroportancia de este significativo -- 
principle deontologico que arroja una cifra del 
76 % de todos los codigos.
3.4.1. El codigo que mas iraportancia da a - 
la integridad periodlstica, a juzgar por el espa 
cio que dedica o por los artlculos que tratan del 
tema, es Suecia. En el capitule dedicado a las - 
reglas profesionales los primeros artlculos los 
dedica a la integridad del periodista en uno de 
estos artlculos para que pueda ser libre e inde­
pendiente. Asl se dice; "No acepte una asigna—  
cion o una invitacion fuera de sus deberes que 
pueda poner en cuestion su reputacion como un - 
periodista libre e independiente".
En otro articule se le dice al periodista - 
sueco que no acepte asignaciones de persona aigu 
na fuera del comité del editorial. Si las presio 
nés son muy fuertes qüe las remits al editor del 
periodico como mas responsable. Tampoco puede -
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aprovecharse el periodista de su ventaja profe­
sional para ejercer presion o recibir provecho o 
adquirir beneficios personales. Termina con una 
alusion a que no utilise el bien comun en béné­
ficie propio. "No explote para su provecho o el 
de otros noticias impublicadas que conciernen a 
condiciones economicas o medidas iniciadas por - 
el gobiemo, autoridades locales, organizaciones 
empresas o personas privadas".
3.4.2. A Suecia en imporcancia le sigue Po­
lonia, que en un primer apartado se refiere a los 
intereses personales que estân penados. "Cada - 
persona que por intereses personales oculta no­
ticias o también por dichos intereses condicio- 
na la publicacion de la noticia o cualquier otro 
material de periodismo, o bien la decision de in 
tervencion, sera sometido a la pena no menor de 6 
meses de suspension".
Lo que antes se decla en general se aplica 
también de forma concrets en el periodista incu- 
rriendo en el mismo castigo: "Toda persona que - 
cumple las funciones de periodista y que por el 
interés personal u otro motivo personal no deja 
publicar el material, o bien por los mismos mo- 
tivoB publies o invita a publicarlo, estarâ
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soinetida a la pena no menor de suspension de 6 4 
mesesV.
En un ultimo paëaje Igttala la integridad del 
periodista o el soborno con el chantaje: "Toda « 
persona que motivada por ventajaè'personales*■e- 
jerce chantaje o sobre todo abusa del hecho de - 
trabajar en el periodismo, sera depuesto de la - 
Asociaciôn",
3.4.3. Austria rechaza por un lado el que !- 
los intereses personales influyan en la conducts 
profesional del periodista. Por otra parte el pe 
riodista austrlaco que vaya; mâs éllâ de la esfe 
ra de la actividad profesional.
3.4.4. Bélgica, con el fin de salvaguardar 
el prestigio profesional, dice que el periodis­
ta belga en el ejercicio de su profesion no debe 
buscar sus intereses personales. En otro artfculo 
diferente se firma que "el periodista debe cuidar 
su independencia y dedicarse a una prâctica de- 
sinteresada. No debera aceptar ni dinero ni ven- 
tajao materiales o morales por publicar lo que 
estima qte no se debe publicar o silenciar lo - 
que cree que se debe publicar".
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‘ 3,4.5. Chile. Los periodistas de este pais
"deheran de abstenerse de recibir premios o cora- 
pensaciones en dinero, a traves de concursos o - 
por decision de terceras entidades cuando ello - 
provenga de servicios de instituciones de cual- 
quiera naturaleza que los beneficiados deben fis 
calizar en el ejercicio de su profesion". Por o- 
tro capftulo el periodista chileno no podrâ solJ^  
citar donaciones ni para sf ni para otros perio­
distas, ni tampoco aceptarlas, cualesquiera sean 
los motivos que se invoquen.
3.4.6. Formosa. Los profesionales de la in­
formacion tendran una alta reputacion moral, con 
traria a aceptar cualquier sobomo o exaccion. - 
Por otro capitule el periodista formosano " debe 
râ alejarse de todas las situaciones particula­
rs a que puedan poner en compromise su integridad 
profesional ". Aunque este es el titulo del prin 
cipio deontologico que nos ocupa y una de las po 
sibilidades es que en este nr^.ero 9 del "Credo de 
Formosa" se refiera al soborno, al no recibir di 
nero, ni dadiva, ni regalo. Pero nos puede que—  
dar, sin embargo la duda en este caso concreto - 
de que esa integridad profesional pudiera refe—  
rirse a otros puntos diferentes que no sea reci­
bir ni ofrecer dinero, ni beneficios.
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3.4.7. El codigo de Grecia califica de "dé­
lites profesionales muy graves" al periodista —  
que acepta regalos, como también al que difama o 
calurania o comete plagios. En otro apartado se - 
hace raencion de las "cualidades de integridad y 
dignidad inherentes a la profesion". Hemos colo- 
cado este articule bajo este principio deontolé- 
gico de la "integridad" por la materialidad de - 
los térmlnos convencidos de que era en este oapl 
tulo donde mejor encdjaba, no sin cierto recelo - 
de que los legisladores no pensaran al foimular 
este apartado el "no recibir ni ofrecer dinero, 
ni bénéficié".
3.4.8. Israel menciôna que el periodista no 
debe aceptar ningûn regalo hecho para influenciar 
en sus escritos. Por otro lado el periodista isyt-r' 
raeli no puede recibir ninguna remuneraciôn ni - 
regalo como paga por los informes o articules que 
provengan de las actividades relacionadas con las 
relaciones pûblicas.
3.4.9. Mali. El periodista de la Repûblica 
de Mali no acepta dinero en un servicio publico 
para evitar ser explotado. Tampoco acepta otra - 
cualquier forma de corrupcion.
-  233 -
‘ 3.4.10. El codigo de Missouri seflala una cu
riosa manera de sobornar; aumentar con falsedad 
el numéro de suscritores o lectores, con lo cual 
engafla y tima a los que se hacen emunciar en di­
chos periodicos. En otro apartado diferente este 
codigo afirma: "es tan malo el soborno mediants 
promesas de patrécinio politico como soborno me­
diants dinero politico".
3.4.11. Y el ultimo de los codigos que con­
tiens la integridad en dos articulos es el de -t 
Nueva Zelanda, que seHala como otros anteriores 
la integridad y dignidad profesional del perio—  
dista. Como tampoco aceptar ninguna forma de so­
borno, bien sea para publicar como para suprimir.
3.5. Resta nada mâs analizar aquellos 27 —  
paises cuyos cédigos sefialan en un unico lugar - 
la integridad profesional del periodista.
Es obvio que por motivos de espacio nô pode 
mos estudiar individualmente cada uno de estos 
codigos. Lo hacemos, en cambio, globalmente.
En primer lugar hay que ver que es lo que se 
entiende por integridad profesional del periodis 
ta.
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3.5,1. En el caso del codigo de Dacota del 
Sur se entiende por integridad la Clara vision - 
de la funcion del verdadero periodista. Tal inte 
gridad se considéra como un primer punto esencial 
que se tiene que conseguir de manera "satisfacto 
rla a través de honesto esfuerzo y libre de tin- 
glados de obligacion financiera y deuda politica, 
tiene un mayor campo para el servicio, mas liber 
tad de aceptacidn de sus opiniones y mayor opor­
tunidad de ser util". No podemos privarnos de —  
hacer unas observaciones a este texto. En él a—  
preciaraos en primer lugar que este codigo consi­
déra la integridad del periodista en sentido la­
to. En este concepto se incluye en primer lugar 
un "honesto esfuerzo" que el periodista tiene —  
que hacer si quiere ser integro. Apuntemos, pués, 
en primer lugar, la virtud de la honestidad del 
periodista. En segundo lugar sefiala algo que no­
sotros, forzando mucho el texto, queremos ver, - 
se refiere a como evitar el soborno o no tener - 
que pagar un favor politico. En este sentido quje 
reraos entender aquella frase de "libre de tingla 
dos de obligacion financiera y deuda politica". 
Todo periodista que de una u otra manera esta im 
plicado en un soborno no esta libre para poder - 
publicar u omitlr informacion. De la misma mane-
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‘-ra tampoco quien por partldiarao o ideas politi­
sas no puede expresarse como quien no tuviera nin 
gun vinculo o deuda politica.
3.5.2. Se acomodan perfectamente al contenjL 
do de integridad profesional, en el sentido de: 
no recibir, ni ofrecer dinero, ni beneficios, —  
los codigos de Ghana, que entiende por dignidad 
e integridad profesional periodistica el no reel 
bir en el ejercicio de su profesion "ventajas —  
personales o materiales" . El de Estados Unidos 
que afirma que "pueden comprometer la Integridad 
del periodista y de sus jefes los regalos, favo- 
res, viajes gratis, tratamiento especial o privi 
legio". En este mismo sentido se express el codi 
go de Filipinas redactado en primera persona sin 
gular: "no permitire que motivos personales o in 
tereses me influencien en el desarrollo de mis - 
deberes ; no aceptare u ofrecere ningûn presen­
ts, regalo u otra consideracion de tal naturale- 
za que pueda arrojar dudas sobre mi integridad - 
profesional".
3.5.3. Nos quedamos sin saber que es lo que 
quiere decir el codigo de Liberia cuando habla - 
de integridad y dignidad de la profesion. No po­
demos tampoco averiguarlo por el contexte, pués
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son artlculos separados sin relacl6n alguna con 
el anterior ni con el siguiente. El artfculo en 
cuestion es como sigue: "solo las tareas que -- 
sean compatibles con la integridad y dignidad - 
de la profesion deben ser asignadas o aceptadas 
por el personal de la Prensa", Ante la duda y 
ante la obligacion de catalogar este artfculo - 
bajo el epigrafe de algûn principio deontologi­
co creemos que el mas indicado sea este de la - 
integridad. Dos razones nos mueven a ello. Una 
primera, el hecho de que en el texto aparezca - 
el titulo de este epigrafe: Integridad y dignidad 
de la profesion. Otra razon serla el reconocer - 
que el soborno, los regalos, viajes, beneficios, 
y d^divas de cualquier clase, no son elementos - 
compatibles con la integridad y dignidad de la - 
profesion, Luego incluso por este segundo motivo 
también lo podemos entender como integridad. La 
objecion es muy facil. Cualquier principio deon­
tologico se puede incluir bajo esta frase: "solo 
las tareas que sean compatibles con la integri—  
dad...". A esto hay que responder que es cierta 
y vâlidad la objecion, pero esos otros principios 
de deontologia periodistica que se pudieran ref^ 
rir aqul como incluidas bajo estas confusas y am 
biguas palabras, como puede ser la verdad, la —
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exactitud, la objetividad, el servicio al inte—  
res publico, la calumnia, difamacion, acusaciones 
plagio o cualquier otro principio. Reconociendo 
que de hecho puede ser, no dejamos de seguir pen 
sando también que todos esos principios periodis 
ticos ya estauexplicitados en el codigo y no es 
muy obvio pensar que unos principios pudieran a- 
parecer explicita e impllcitamente, mientras que 
otros, como eljdel soborno» no podrla aparecer. - 
Resultarla un tanto raro el que este principio - 
que ha sido respaldado por el 7696 de los codigos, 
no lo fuera por este de Liberia. Es posible que 
si, pero seguimos pensandô que no. Si se conti—  
nua aguzando mas direraos que el texto es ambiguo 
y confuso y que la seraântica no es clara y para 
aclararla tendrlamos que ir a Liberia a preguntar 
a los legisladores en qué sentido hay que enten­
der ese articule. Yo dirla aûn mas. Tendrlamos - 
que ir mâs lejos, a Nueva York, y preguntar a la 
Comision de Prensa de la O.N.U. de 1.952 qué en- 
tendla ella por esta integridad y dignidad de la 
profesion y cuâles son sus''tareas compatibles.
3.5.4. De honestidad e integridad nos habla 
también el codigo de Noruega.
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3.6. El texto del codigo de ética del perio 
dista de Irlanda resume y concentra el contenido 
de otros tantos codigos que afirman lo mismo, es 
decir, que el periodista no debe dejarse sobornar 
ni para publicar informacion, ni tampoco para su- 
primirla. Dicho codigo afirma lo siguiente: "bien 
sea para la publicacién o supresion, la aceptaciOTi 
de soborno por parte de un periodista es una de - 
las mâs graves ofensas profesionales".
Esta misma doctrine, aunque con diverses pa 
labres, la mantienen los codigos de Gran Bretafïa, 
Guayana Inglesa, Hungria, India, Nigeria, Indone 
sia y Singapur.
3.7. Otro bloque de paises prohibe la prâc­
tica del soborno bajo las mâs diverses expresio- 
nes. En algunos casos se menciona la palabra so­
borno, por ejemplo Inglaterra, Birmania, ademâs 
de obligar al periodista a no aceptar ninguna - 
forma de soborno, afiade que el periodista tampo­
co puede "permitir intereses personales que in­
fluyan en un sentido de justicia e imparcialidad", 
Que "el periodista no podrâ recibir remuneraciôn 
alguna... por razones informativas, Entiéndese - 
fuera de su sueldo, como lo afirma el codigo de - 
Venezuela. Austria recomienda a sus periodistas
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que no se dejen "influlr en detrlmento de sus o- 
bligaclones por intereses personales, règalos, - 
obsequios, o cualquier otra consideracion o bene 
ficio o ventaja, de cualquier clase, que pueda * 
tener efecto de remuneraciôn para él ", El codi­
go de Brasil incluye dentro de la integridad pro 
fesional los intereses oscuros y contraries a la 
comunidad. Que el periodista iio pueda solicitar 
donaciones para si o para otros colegas ni acep­
tarlas, lo dice el codigo de Colombia. Esto rais- 
mo es lo que afirma el codigo de Gorea del Sur; 
"los periodistas no deben aceptar ni buscar corn 
pensaciones ilicitas ni dejarse corromper moral- 
mente". Gales entiende por integridad todo aque­
llo que le venga al periodista de intereses pu—  
blicos o privados o de intereses creados. El c6- 
dogo de Paguistan se refiere mâs al periodico - 
que al periodista en si; "ningûn periodico acep- 
tarâ ayuda financiera o ventaja monetaria u obl^ 
gacion de colecta de algûn pais extranjero".
3.8. El ûltimo bloque de codigos son aque­
llos que entienden el soborno como una limitacion 
de la independencia y libertad del periodista, - 
asi el de Canada. Suiza quiere que el periodista 
suizo no acepte ninguna ventaja ni promesa que - 
puedan liraitar la independencia profesional.
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Pinalmente los codigos de prensa de Alemania Fe­
deral y de Francia no quieren disminuir o subor- 
dinar la libertad, ni perjudicar la libertad por 
medio del soborno,
3.9. Como conclusion de este apartado vemos 
que integridad en los codigos nacionales analiza 
dos équivale a; no ofrecer, ni recibir dinero, - 
ni bénéficie alguno, ni nàda en lo que los inte­
reses personales del periodista se vean iraplica- 
dos, a cambio de publicar u oraitir reportages o 
informaciones. En una sola palabra se entiende  ^
por integridad del periodista el no al soborno, 
bajo cualquiera de sus formas. Todo esto en or- 
den a salvaguardar la libertad e Independencia 4 
del periodista,
Todo esto es aparté y nada tiene que ver - 
con el derecho a un salaria digno que todo perio 
dista debe percibir como aparece en el numéro IÇ 
con un 1#% de paises.
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4. NO CALUMNIA. ACUSACION, DIFAMACION 0 PLAGIO
4.1. Debemos comenzar haciendo una aclara-- 
cion a proposito del agrupamiento bajo un mismo 
principio deontologico de cuatro conceptos dife­
rentes, de los cuales tres sor mas o menos pr6x_i 
mos o similares, pero un cuar o, el plagio, es, a 
simple vista, muy diverse.
4.1.1. Lo primero que se nos ocurre es que 
ya son bastante numerosos esos 180 principios - 
deontologicos. Si en lugar de haber agrupado es­
tes cuatro en uno lo hubiéramos hecho individual­
mente tendrlamos 183, y si a estos sumamos los o- 
tros conceptos que pudiéramos haber separado de 
otros principios que hemos agrupado en mâs de un 
principio, la lista se hubiera ampliado en demasia 
e innecesariamente, pero no es esta la principal 
razon.
4.1.2. Otro motivo que nos ha Impulsado a ha 
cer esta agrupacion ha sido el estudio de la UNES 
CO del 12 al 13 de Novierabre de 1973, en el cual, 
a la hora de agrupar los conceptos aparecidos en 
los codigos remitidos por varias naciones a la - 
UNESCO, estos cuatro conceptos aparecen unidos -
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en un mismo epfgrafe* Allf, en el principle numé­
ro 3, se recoge este mlsmo encabezamlentoî "Pas - 
de Calomnie, Accusations, Diffamation ou Plagiat" 
(124); seguido de una lista de 22 paises.
4.1.3. Otra razon ha sido el hecho de que en 
iruchoB codigos nacionales y supranacionales apare 
cen en el mismo articule, numéro o iten^ estes cua 
tro conceptos.
4.1.3.1 En el capitule II del Proyecto de Co 
digo de Honor Profesional de las Naciones Unidas 
se lee entre otras cosas; "... la calumnia, la di- 
famacion voluntaria, las acusacionee lanzadas sin 
pruebas constituyen faltas profesionales graves; 
lo mismo hay que decir del plagie ..." (125). Es­
te pârrafo es la deraostraciôn mas fehaciente de - 
lo que tratamcs de probar.
4.1.3.2. Otro testimonio igualraente vâlido - 
lo descubriraos en el numéro 7 de la Declaracion - 
de Deberes de les miembros de la Pederacion Inter 
nacional de Periodistas reunida en Burdeos en —  
1954. Dice asi: "Abstenerse del plagie, de la ca­
lumnia, de la difamaciôn, de la maledicència o de 
las acusaciones infundadas..," (126),
4.1.3.3. Un tercer ejemplo para confirmer
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‘esta tesie de la agrupacion bajo un solo princi—
pio deontologlco de la calumnia, la acusacion, la
difamaciôn, y el plagio, es el codigo aupranacio-
nal de la Declaracion de loe derechos y deberes - 
de los periodista que salîo de Munich en 1971. En 
el apartado de "los deberes" en el numéro 8, se - 
lee: "Se prohibe el plagio, la calumnia, la difa- 
macion y las acusaciones sin fundamentos" (127).
Hemos visto hasta aquf tres.ejemplos que pro 
ceden de los textos de los codigos de âmbito su- 
pranacional.
4.1.4. VeamoB a continuaciôn algunos ejemplos 
tornados de los codigos nacionales.
4.1.4i1. En primer lugar el codigo de Liberia, 
que dice: "Intencionada calumnia, distorsion, li- 
belo (o difamaciôn)y acusaciones infundadas son - 
ofensas sérias profesionales; también el plagio". 
(128).
4.1.4.2. Otro testimonio similar lo encontra 
mos en el texto del codigo de Ghana, que afirraa - 
al respecto: "Evitaremos calumnia intencionada, - 
inraoralidad, obscenidad y blasferaia, Y sobre todo 
el plagio". (129).
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4.1.4.3. Otro codigo mas es el de Grecla, que 
mantiene que: "la difamaciôn simple o calumniosa 
en la pronsa, el hecho de insultar y de aceptar - 
regalos o cometer plagies, constituyen delitos —  
profesionales rauy graves". (130).
4.1.4.4. Muy clara queda también esta argu—  
raentacion que vamos siguiendo en el codigo de Gua- 
yana Inglesa con el siguiente texto: "considerara
corao grave ofensa profesional: plagio, calumnia,- 
infamacion/i libelo y acusaciones infundadas".(131).
Estos son los principales codigos que mencio 
nan expresamente los cuatro elementos del enunciia 
do.
4.2. En el estudio de contenido de los arti­
cules o numéros que hablan de la calumnia, acusa­
ciones , difamaciôn o plagio en los côdigos, hemos 
encontrado un denominador coraun que parece impor­
tante y queremos resaltar: son las expresiones —  
mas fuertes aparecidas en los côdigos en cuanto a 
sanciôn o recriminaciôn profesional, moral, y en 
algunos casos, como en los côdigos del Este, hasta 
con delito penal. Comencemos por estos ultimos.
4.2.1. Polonia dice que al periodista que em 
plee expresiones injuriosas o descubra falsas o -
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verdaderas cualidades de las personas, caracte—  
rfsticas fislcas o psfqulcas que no esten relaclo 
nadas con su activldad publlca "le sera aplicada 
una pena que varia de la reprenslôn hasta suspen­
sion por dos aflos". Por el plagio el periodista - 
polaco puede recibir el castigo de una "pena que 
ira desde la reprenslôn hasta la baja de la Aso—  
ciaciôn". Quien difarae "sufrira la pena de suspen 
siôn por 6 meses". Quien ofende la fama o ultraja 
a su colega, "podra sufrir d.sde la pena de repren 
siôn hasta la suspensiôn por 6 meses".
4.2.2. En el mismo grado de sevèridad se en- 
cuentra el côdigo de Ucrania que prevé "la perse- 
cusiôn criminal de personas culpables de difama—  
ciôn y de insinuaciôn contra otras personas". Otro 
tanto por lo que se refiere al plagio que prevé - 
"la responsabllidad criminal del plagiog.
4.2.3. En los paises llamados del Geste en-- 
contraraos un grupo que considéra la calumnia, acu 
saciôn, difamaciôn y plagio en el periodista como 
una grave falta profesional.
Asi, por ejemplo, Canada: "tiene como mas gra­
ves faltas profesionales la difamaciôn, el chanta- 
je y las acusaciones sin pruebas; no hace acusa—  
ciones, incluso cuando son fundadas...".
—  2 46 —
Chile: "se consideran faltas graves a la etl- 
ca profesional del periodista, debiendo su comision 
ser sancionada severamente,,. la injuria, la calum 
nia, la presion moral y el chataja contra persona, 
instituclon o grupo".
Israel: " constituyen faltas graves para un 
periodista la difamacicn, la incitacion al odio y 
toda acusacion...".
Mall ! " toman como graves faltas profesiona- 
les la calumnia, las acusaciones sin pruebas, la - 
alteracion de documentas...".
4.2.4. Otras naciones lo consideran como o—  
fensas sérias o graves. Asi, por ejemplo, Liberia; 
"intencionada calumnia distorsion, libelo y acusa 
ciones infundades son ofensas sérias profesiona—  
les; también el plagio".
Guayana Inglesa: "El (entiendase el periodic 
ta) considerara corao grave ofensa profesional lo 
siguiente; plagio, calumnia, difamaciôn, libelo y 
acusaciones infundadas...".
4.2.5. Otros paises en estas infracciones un 
delito profesional. Belgica; "La difamaciôn y la 
calumnia es un delito no sôlo cuando se refiere a
-  247 -
«los indivlduos, slno también a las personal mora­
les", Grecla; "La difamaciôn simple o calumniosa 
en la prensa.•. o cometer plagios, constituyen de­
litos profesionales muy graves".
Escudrifiando e intentando llegar a la vedade 
ra razôn o motivo de por qué estas faltas a la é- 
tica profesional del periodista son las mâs pena- 
das de todas las faltas que aparecen en los côdi­
gos, no llegamos a otra razôn, ya que no se nos - 
brinda otra en los côdigos que la de que estas - 
faltas perteneoen a la virtud ética de la justi- 
cia, y no solamente esto sino que todas ellas en­
tran dentro de la obligaciôn de la restituciôn, - 
cosa imposible de conseguir en su totalidad o pie 
nitud en la calumnia, acusaciôn, difamaciôn o pla 
gio.
4.3. Veamos ahora por separado cada une de - 
estos cuatro conceptos.
4.3.1. Comenzamos por el concepto mâs impor­
tante cuantitativamente; el plagio.
I Qué entendemos por plagio ? El primer sig- 
nificado de esta palabra lo encontramos en los an 
tiguos romanos quienes plagiaban cuando compraban 
a un hombre libre sabiendo que lo era y lo retenfan
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en servidumbre, o también plagiaban cuando utili- 
zaban un siervo ajeno como si fuera propio. Algo 
de este significado primitive queda hoy en Ameri­
ca del Sur, donde plagiar es apoderarse de una —  
persona para obtener rescate por su libertad. Sé­
ria el termine sinonimo de lo que nosotros enten­
demos hoy y aqui por "secuestro". Nada mâs lejos 
de referirnos nosotros, ni los côdigos (ni siquie 
ra los suramerlcanos) a este primitive significa­
do,
Entienden los côdigos, y asi lo comprendemos 
nosotros que el plagio es una falta de justicia, 
por tante una falta contra la ética profesional, 
que consiste en apropiarse indebidamente del tra- 
bajo intelectual de otras personas, haciéndolo co 
mo original, propio y creativo nuestro, faltando 
no sôlo a la justicia, sino también a la verdad.
Pero dejaraoo a otros autores que nos digan - 
lo que elles entienden por plagio,
Comenzamos por Joseph Demarteau y Léon Duwa- 
erts que nos brindan una buena descripciôn del r 
plagio del periodista. Estas son sus palabras:
"La violation de ce principe constitue le - 
plagiat; faute professionnelle que tout - 
journaliste doit tenir pour odieuse et dés 
honorante, alors même qu’il aurait la cer-
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titude de n ’être pas repère: un vol reste un 
vol, même s’il n ’est pas découvert et l’hon­
nête homme ne peut s’accomoder d ’une faute 
que sa concience lui re’ roche, même si elle 
reste seule à la lui reprocher. Le plagiat 
est d ’autant plus inexcusable que la loi et 
la morale laissent de multiples ressources 
au journaliste presse par le besoin ou l ’u- 
tilltè"de servir du travail d’autrui",(132).
Jacques Leaute nos ofrece una définicion de 
plagio aplicado al periodista, "El plagio consis­
te en usurpar la informacién obtenida por otro p^ 
riodista; y en copiarla servilmente".(133),
Para Luka Brajnovic el plagio es un claro de 
lito que él define aslî
"El plagio, que es un detestable hurto inte­
lectual, Firmar con su nombre un texto aje­
no, de otro autor, o representar como propio 
un programa ideado por otra persona, es un 
plagio indiscutible, Pero también omitir la 
fuente de una cita^ coçiada textualmente den 
tro de una redaccion mas amplia tiene cara£ 
teristicas de verdadero plagio",(134),
Gloria Elena Franco Cuartas en su trabajo so 
bre la Etica Profesional del Periodista, hablando 
del plagio dice cosas como que;
"El plagio, como forma de atribuirse a si mis 
mo lo que otros han dicho, escrito o publlca 
do, es un descarado abuso, con el cual se - 
pretende recibir favores con mérites ajenos. 
El plagio ademâs de falta de originalidad es 
desconocimiento de las capacidades persona* 
les. Quien copia o imita con similitud lo - 
que otros antes dijeron es un inepto para - 
la profesiôn informativa. Con el fin de no 
caer en el plagio sin intenciôn expresa es 
conveniente el citar de manera compléta las 
referencias de donde se saca el texto si es 
que a ello acuie el periodista",(135),
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Por ultimo ofrecemos una definicion extraida 
de los codigos nacionales analizados por Santos - 
Ibaflez Pérez, quien ha llegado a la conclusion de 
définir el plagio que aparece en los codigos de é 
tica como; "La aparicion de ideas, escritos o -- 
cualquier otra manifestacion de tipo intelectual 
con la firma que nos corresponde a quien es el au 
tor original de lo que se firma".(136).
Despues de esta introducciôn sobre el plagio 
veamos lo que los mismos codigos nos dicen sobre 
él. Comencemos por decir que es un principle deon 
tologico de gran importancia cuando le recogen en 
sus codigos un 3896 de los paises, mâs exactamente 
19 de ellos.
Los dividimos en dos grupos de codigos.
4.3.1.1. En un primer grupo colocamos aque—  
llos côdigos que o bien tienen algo especial que 
reseflar, o bien no aparece expresamente menciona- 
do el concepto plagio. Asi, por ejemplo, el côdi­
go de Bélgica seflala que el plagio es odioso aun- 
que no se descubra: "El plagio debe ser tenido co 
mo odioso y deshonrante, aunque se tenga la certe 
za de no ser descubierto".
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Hablan del plagio sin menclonarlo los côdi­
gos de:
Hungria; "Viola las reglas de conducts el p£ 
riodista... si publies o intenta publicar el pro- 
ducto intelectual de otro como si|fuera suyo".
Polonia: "Quien utiliza el trabajo sobre pe- 
riodismo, literario o cientlfico que baya sido pu 
blicado o no (incluidas las fotografias) corao pro 
pio podrâ sufrir la pena que ira desde la repren- 
siôn hasta la baja de la Asoclaciôn".
Venezuela; "El periodista tiene prohibido ha 
cer publico como suyo material informative en cu- 
ya elaboraciôn no haya partie’.pado".
4.3.1.2.En un segundo grupo colocamos los cô 
digos de los paises que hablan del plagio, pero - 
sin ninguna connotaciôn especial; tales son los - 
côdigos de: Canada, Francia, Ghana, Gran BretaHa, 
Grecia, Guayana Inglesa, Indonesia, Irlande, Isra 
el. Liberia, Mali, Nigeria, Suiza, Ucrania y Yogoei 
lavia.
4.3.2. El segundo elemento o concepto de este 
numéro 4 que mâs aparece es el de "difamaciôn", - 
con un 3496 de los côdigos que lo incluyen expresa 
mente.
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4.3.2.1. iQué entendeipos por difamaciôn?, 
famar a una persona es desacreditarla publicando, 
bien de forma oral o escrita, contra su buena op_i 
niôn o fama. También poner a alguien en bajo con­
cepto y estima,
Pero es raejor que veamos como definen la "di- 
famacion" los estudioëoé e investigadores de este 
tema.
Ha habido quienes se han ocupado de estudiar 
la difamaciôn en Francia e Inglaterra.
En Francia se entiende por difamaciôn;
"Toute allégation ou imputation d’un fait - 
qui porte atteinte a l ’honneur ou a la con­
sideration d ’une personne ou d’un corps".- 
(Difamaciôn es toda alegaciôn o imputaciôn 
de un hecho que imçlique atentado al honor 
o a la consideracion de una persona o de un 
cuerpo).(137).
En Inglaterra la cosa se complies mâs, ya que 
en el idioma inglés, a pesar de existir el vocable 
"defamation", sin embargo no se concentran en él 
actualmente todos los sentidos de difamaciôn bri- 
tânicos. Por eso ademâs de la "defamation" exis- 
ten otras dos infracciones difamatorias; el "libel"; 
que prohibe todo atentado al honor o a la conside 
raciôn de una persona, expresado bajo una forma - 
permanente (bien sea escrito, dibujo, fotografia... )
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* y el "slander", que prohibe, por el contrario, los 
mismos atentados al honor o a la consideracion de 
una persona, solamente que expresados bajo forma 
fugitiva (palabras, gestos, burlas..•),(138).
Nos queda définir que es lo que entienden - 
los ingleses por "defamation"; "en el informe Scott 
contra Sampson en 1882, la difamaciôn era definida 
corao "una falsa declaràciôn respecto a un indivi- 
duo tratando de desacreditarlo", Mas recientemente 
en un informe de 1936, Lord Atkin la definiô corao; 
"las expresiones que tienden a humillar al deman­
dante en la consideraciôn de los miembros bienpen 
santés de la sociedad". Podemos entonces definirla 
como la publicaciôn de toda imputaciôn que expone 
a la vfctima al odio, al ridfculo o al menosprecio 
(comptent)} que corre el riesgo de ponerle en des 
tierro lejos de la sociedad; que tienden a dismi- 
nuir su reputaciôn de "buen padre de familia y de 
hombre honrado"; que le causa un perjuicio o ries^  
go que implique perjuicio en su vida profesional" 
(139).
Jacques Leaute, hace un estudio comparado en 
tre las legislaciones del Derecho Latino, y del - 
Derecho Anglo-Sajôn-American< .
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No Be comprends fâcllmente, reflexiona Leaute 
por qué estas dos civllizaciones, la latina y la 
anglo-sajona, que han mantenldo en alto grado el 
respeto a la vida privada y al honor del indivi- 
duo, se separân, sin embargo, en la difamaciôn.
Pero mas que separaciôn se puede hablar de - 
oposiciôn. El Derecho Latino protege contra la - 
difamaciôn por el derecho penal en la ley sobre 
la prensa, y ademâs castiga los delitos: la difa­
maciôn y la injuria.
"La diferencia entre la difamaciôn y la inju 
ria, consiste en que la difamaciôn implica 
el alegar, el afirmar un hecho, indicando - 
sus detalles y que atenta contra el honor 
y la consideraciôn de una persona. Por el - 
contrario, la injuria no contiens imputaci­
ôn de ninguna acusaciôn précisa, es la ex- 
de un calificativo general... Hay, por con- 
. siguiente, en el derecho latino una régla - 
general ^ue reprime por igual, tanto a la - 
difamaciôn como a la injuria, considerândo- 
las como hechos que atentan contra el honor 
y la reputaciôn de las personas".(140).
En el derecho Anglo-Sajôn, continua afirman- 
do Leaute, las ideas con respecte a la difamaciôn, 
ya no se basan, como acabamos de ver en el Derecho 
Latino, en la ley general. La distinciôn ya no se 
hace tampoco entre difamaciôn e injuria, sino en­
tre "libel" y "slander". "Libel" es una difamaci­
ôn o injuria por escrito, mientras que "slander" 
es una difamaciôn., o injuria oral. Por lo que los
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«Ingleses y norteamericanos llegan a la conclusion 
de que el "libel" es grave y el "slander" no. "Un 
periodista puede ser condenado aprisiôn o a multa 
solamente por el "libel", ya que no hay accion pe 
nal por "slander".(141).
También habla de la difamaciôn el profesor de 
Etica y Deontologfa Profesional del Periodista de 
la Universidad de Navarra. Lo hace en estos térmi 
nos: "Todo hombre tiene derecho a su propia fama 
y al respeto de su honestidad. Nocse puede jugar 
con este derecho si la propia persona no lo per- 
dié o no renuncié a él. Por lo tanto, la calumnia 
y la difamaciôn es un atentado contra la buena fa 
ma y contra la honradez ajena. Un periodista difa 
mador es como un médico verdugo. Cualquier publi- 
cacién de noticias, articules, reportajes, cuyo - 
fin sea difamar o desprestigiar, calumniar o acu- 
sar sin argumentes a una persona, asociacion o - 
institucion, es un acto contrario a la ética pro­
fesional y una vez cometido exige, no sélo la rec 
tificacion , sino también la justa reparacion y - 
compensacién de los dafios producidos".(142).
Con esto ha llegado ya el momento de hacer - 
un anâlisis de contenido y comparative de loi que 
es nuestro especifico trabajo, en este caso con­
crete la difamaciôn en los côdigos nacionales de
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ética profesional del periodista. Son 16 los pal 
ses que raencionan la difamaciôn en sus côdigos,
4.3.2.2. De todo lo que llevamos dicho hasta 
aqui podriaraos sacar una conclusiôn falsa: que la 
difamaciôn se refiere unicamente a las personas - 
fisicas o indlviduos. Estudiados los côdigos ve- 
moB que una mayoria de ellos hacen extensive la - 
difamaciôn no solo a los individuos sino también 
a las personas morales. Asi se expresa el côdigo 
de Bélgica; "La difamaciôn y la calumnia es un de 
lito no sôlo cuando se refiere a los individuos, 
sino también a las personas morales". Otros côdi­
gos ademâs de los individuos especifican los gru­
pos a los que alcanza también la difamaciôn. Es­
tos grupos son: diverses instituciones, las cer­
tes, los ejércitos, el orden pûblico, los cuerpos 
constituidos y las administraciones pûblicas, una 
naciôn, una comunidad, una religiôn o una raza, o 
un periôdico contra otro periôdico.
A todos estos hacen alusiôn los côdigos de - 
Francia, Jamaica, Paquistân, Israel, Tûnez y Tur­
quie.
4.3.2.3. La difamaciôn e s una falta grave —  
profesional para los côdigos de Canadâ, Grecia, -
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Israel y Guayana Inglesa. Es un peligro para el - 
periodista de Singapur que caiga en la difamaciôn. 
En Ucrania el côdigo penal prevé "la persecuciôn 
criminal de personas culpables de difamaciôn y de 
insinuaciôn contra otras personas".
En Polonia el periodista que difama "sufrira 
la pena de suspensiôn por 6 m^ses". Para el perio 
dista espaflol "es obligaciôn ineludible el mâs e^ 
tricto respeto a la dignidad, la intimidad, el ho 
nor, la fama y la reputaciôn de las personas". El 
côdigo de Austria se limita a decir que hay que e 
vitar la difamaciôn. Por ultimo el côdigo de Corea 
del Sur, que es unico en su afirmaciôn: "Si no es 
necesario para el interes pûblico, ningûn perio­
dista debe narrar o comentar hechos que puedan di 
famar a las personas privadas".
No es fâcil encontrar casos en los cuales se 
pueda difamar a personas privadas por una necesi- 
dad del interes pûblico. Detras de estas palabras 
queremos adivinar el principle ético de la obliga 
ciôn de servir al bien pûblico o comûn antes que 
a los intereses personales o privados.
4.3.3. De la mano de la difamaciôn va la ca­
lumnia, que como hemos visto en varies côdigos a- 
parecen juntas. Entendemos por calumnia una acusa
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cion falsa o nialiciosa hecho con proposito de cau 
sar daho. Si nos atenemos a la definicion de los 
juristes, calumnia es una imputaciôn falsa de un 
delito de los que dan ocasiôn a procedimiento de 
oficio. La gravedad de la calumnia reside en la - 
imposihilidad de la restituciôn "conditio sine qua 
non" en el delito de toda calumnia. De ahi la fra 
se castellana "calumnia que algo queda". Por eso 
todos los côdigos que hablan de la calumnia se re^  
fieren a la gravedad de esta.
El côdigo de Bélgica la refiere no sôlo a los 
individuos, sino también a las personas morales: 
"la calumnia es un delito no sôlo cuando se refie 
re a los individuos, sino también a las personas 
morales". El côdigo de Ghana afirroa que el perio­
dista de este pais debe evitar la calumnia inten­
cionada.
El côdigo de Chile se detiene en la gravedad 
de la calumnia diciendo que: "se consideran fal­
tas graves a la ética profesional del periodista 
debiendo su comisiôn ser sancionada severamente, 
la calumnia...".
Por otra parte: "los periodistas de la Repu­
blics de Mali toman corao graves faltas profesiona 
les la c a l u m n i a P a r a  el periodista de Liberia
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‘"eon ofensas sérias profesionales la calumnia in- 
tSncionada..•". Con las mismas palabras se expre­
ss el codigo de Guayana Inglesa, La difamaciôn ca­
lumniosa en la prensa de Grecia constituye "un de^  
lito profesional muy grave".
4.3.4. Dejando a un lado ya la calumnia pasa 
mos a ver la acusaciôn. Se entiende por acusar im 
putar a uno algun delito o cualquier otra cosa v^ 
tuperable. En este mismo sentido êe pronuncian - 
los côdigos nacionales. 5e consideran faltas gra­
ves profesionales las acusaciones sin pruebas en 
los côdigos de las siguientes naciones: Canada, 
Suiza, Mali, Austria y Francia, Hablan de acusa­
ciones infundadas los côdigos de Liberia, Alema- 
nia Federal y Guayana Inglesa, Se prohibe la acu­
saciôn contra colegas profesionales en el côdigo 
de Austria. Para el côdigo de Israël "constituyen 
faltas graves para un periodi ca.., y toda acusa­
ciôn falta de fundamentos contra una naciôn, una 
comunidad, una religiôn o una raza?
Hasta aqui se han estudiado los cuatro ele­
mentos del enunciado: No calumnia, acusaciôn, di­
famaciôn o plagio.
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4.3.5. Quedan imos"residuoe" que no se han * 
podido encajar en ninguno de los cuatro conceptos 
mencionados.
El codigo de Brasil habla de insulto; "frus­
trer la raanifestaciôn de opiniones divergentes, * 
impedir el debate sereno y usar el insulto es po­
ner trabas y corromper el ejercicio de la profes^ 
ôn", Los codigos de Colombia y Chile, copiados - 
uno del otro, afirman: "el periodista esta veda- 
do para denigrar a otros periodistas o dirigirles 
ataquea personales con el objeto de silenciar cam 
pahas suponiéndole intereses mezqulnos o malicio- 
Hos". En otro numéro diferente ambos côdigos unâ- 
nimeraente también prohibent "atacar pûblicamente 
las decisiones de su organizaciôn gremial".
Con esto se da por terminado el estudio del 
principle deontolôgico: no calumnia, acusaciôn, 
difamaciôn o plagio.
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5. DIGNIDAD PROFESIONAL. LEALTAD A LA EMPRESA Y 
COMPAREROS. (Fair Play; juego limpio)
Si sierapre se impone una declaracion de los 
términos de la investigacion; si en esta investi­
gation tenemos que définir qué entendemos por ver 
dad, objetividad, exactitud, secreto profesional, 
calumnia, difamaciôn, plagio, que son vocables —  
cuyo significado conocemos, la necesidad se hace 
mâs imperiosa cuando los términos que se van a es 
tudiar o analizar son dignidad y lealtad. Pero an 
tes de nada debemos seguir el sabio principio de 
"divide y vencerâs", para que asi, estudiando por 
separado cada uno de los conceptos, podaroos llegar 
a una raejor compensaciôn de ambos, Separemos, pués, 
este principio deontolôgico de "dignidad y lealtad" 
que tanto la UNESCO como nosotros hemos unido en 
un mismo titulo .
5.1. Dignidad profesional.
Veamos primeramento lo que entienden los estu 
diosos de la deontolôgia periodistica por "dignidad 
profesional del periodista". A continuaciôn anal_i 
zareraos el contenido de los côdigos deontolôgicos 
nacionales y qué es lo que ellos entienden en sus
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lineae por dignidad profesional, si es que lo ex- 
presan, ya que una gran mayoria de ellos se limita 
a decir que el periodista debe guardar al princi­
pio ético de su dignidad profesional.
Conocemos por un autor francés, quien consi­
déra que el respeto a la dignidad del periodista 
es el tercer deber mas importante de este:
"le troisième devoir est le respect de.la dig 
nité. Le journaliste doit se garder d ’invo­
quer des titres ou des pouvoirs imaginaires 
pour obtenir des renseignements. Il ^oit —  
aussi s ’abstenir de recourir a des méthodes 
policières pour entreprendre ou réussir las 
enquêtes dont il est chargé' par son jorunal. 
Il y a là une question de mesure et de ddig 
t'éT qui dépend de la conscience individuelle". 
(143).
José Maria Pesante habla de la dignidad moral 
del periodista. Para él la dignidad moral no es - 
ya el tercer deber del periodista, sino "el nûcleo 
mâs importante del objetivo que estâ encomendado 
a los organes de autocontrol". Este tema de la dig 
nidad moral— sigue afirraando Pesantes — incluye la
dignidad politics, social y juridica. "De tal mo­
do que puede afirraarse que ninguno de los temas - 
que constituyen cualquier otro tipo de dignidad - 
(politics, social, juridica) anteriormente expue^ 
to8 podria considerarse que esta bien guardado si 
no se preservare, ademâs, la dignidad moral". In-
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‘-cluso aquellos paises que no cuentan con ningûn 
medio de autocontrôl de la prensa, los Gobiernôs, 
o los Parlamentos, o de las C- rtes se han tenido 
que preocupar de esta dignidao moral de la profe­
siôn periodlstica.
Pesantes pa^a a explicar qué es lo que él en 
tiende por dignidad moral. Esta muy acertado al * 
comenzar incluyendo en esa dignidad moral, en prî 
mer lugar y sobre todo, "la lealtad y la buena fe". 
Esta es una parte del enunciado que tratamoa de - 
analizar: "lealtad a la empresa y compafieros, 'ïair 
play*o buena fe, o si preferiraos ^uego limpio". - 
Entra también dentro de la dignidad moral, siem—  
pre segûn Pesantes, "la utilizaciôn de métodos —  
inadmisibles de procurarse noticias", el "sensaclo 
nalismo", el "respeto a la verdad". Entran dentro 
de esta dignidad moral del periodista todas aque- 
llas raaterias "que se refieren a la presentaciôn 
de cuestiones relacionadas con el sexo y la crirai 
nalidad". También "todo aquello que implica discrl^ 
rainaciôn entre los horabres". Se refiere, sobre to 
do, a la discrimaciôn racial, religiosa, étnica, 
linguistics 0 de partido politico. Se mencionan - 
también aqui la "comisiôn de injurias y calumnias"; 
el "evitar las intrusiones en la vida privada", y
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por ultimo "la proteccion de la propiedad inte—  
lectual".(144).
Bajo el tftulo "el prestigio profesional" Lu 
ka Brajnovic estudia el tema de la dignidad profe 
sional del periodista y lealtad a lajempresa y com 
pafieros, reduciendolos a;
"dos problemas fundaraentales: 1) El ejercicio 
de las virtudes etico-profeslonales y 2) la 
abstencion de los métodos raoralmente ilici- 
tos para obtener informacion. Con respecto 
a las virtudes, estos documentes destacan: 
a) lealtad a la vocacion, a la dignidad hu- 
mana, al publico, al pais, etc. (en este —  
etc. nosotros creemos adivinar la lealtad a 
la empresa y compafieros); b) solidaridad —  
entre compafieros tanto entre los que compo- 
nen una entidad informativa como entre los 
dé la misroa profesiôn; c) moderaciôn sobre 
todo en las posibles polémicas o los enjui- 
ciamientos de personas, hechos y aconteci—  
mientos; d) valent!a de gercer justa y co—  
rrectaraente el derecho de informer coÂbina- 
do con la selecciôn de notices para publi-- 
car "acontecimientos dignos de relieve"; e) 
tolerancia en su mâs amplio sentido social 
y moral que, a su vez, fomenta la conviven- 
cia humana; f) responsabllidad intelectual 
y ética que exige del periodista un buen ce 
nocimiento de los hechos sobre los que in-- 
forma... g) espiritu de cooperaciôn, es es- 
pecialmente en una misma comunidad de traba 
jo (trabajo en equipo); y h) esfuerzo en ir 
fomentando constantemente la confianza del 
pûblico en la honradez del periodista y de 
su profesiôn.
Por otro lado, estos documentos (côdigos) - 
consideran corao faltas graves contra la éti 
ca profesional y como un verdadero atentado 
contra el honor del periodista:
a) El soborno en cualquier forma... 
b; La utilizaciôn de métodos incorrectes pa 
ra obtener informaciones, fotografias y do- 
cumentop...
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c) El Intruslemo, tanto dejando actuar bajo 
el nombre de periodistas a personas ajenas 
a la profesiôn, como de los mismo profesio­
nales que tienden a invocar un tîtulo o una 
cualidad imaginaria, a utilizar medios des- 
leales para obtener una informaciôn o para 
sorprender la buena fe de cualquiera".(145).
Estas son las conclusiones a que llegô Luka 
Brajnovic después de estudiar el contenido de la 
dignidad profesional del periodista en una mues—  
tra de nueve côdigos tanto de ambiente nacional »
como supranacional.
L
Un estudiojpiâs extensivo, 19 côdigos naciona- 
les, ha llevado a cabo el nortearnericano Chéris * 
Kramer. Sus conclusiones sobre la dignidad profe­
sional del periodista las divide en dos partes:.- 
côdigos del Este y côdigos del Oeste. Entre los - 
primeros se encuentran los côdigos de : Birmania, 
Formosa, India, Israel, Japôn, Pilipinas, Corea - 
del Sur, Turqula y Yugoslavia. Las conclusiones a 
que llega con respecto a la dignidad profesional 
son; que es una profesiôn sagrada, que el periodig 
ta tiene una muy importante vocaciôn y un alto ni 
vel moral, que debe rehusar escribir algo contra 
su propia conciencia. Los periodistas deberân ser 
discrètes y ordenados en su propio modo de vida, 
reduciendo a la minima expresiôn sus gastos c ma- 
teriales y huyendo de los malos hâbitos, rechazar
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todo aquello que pueda estar relaclonado con el * 
soborno. Los periodistas que deben explotar su -- 
profesiôn con fines no periodlsticos. No perjudi- 
car el modo de vida de otros periodistas, trabajan 
do a mâs bajo precio que ellos. Con el fin de man 
tener la integridad del periodista deben de estar 
provistos con unas condiciones adecuadas de vida. 
Se hace referenda a la frase de Walter Williams: 
"Nadie puede escribir como periodista lo que no se 
atreverla a decir corao caballero".
Las conclusiones de los paises del Oeste: A vlb 
tralia, Bélgica, Italia, Nigeria, Noruega, Panamâ, 
Africa del Sur, Suecia, Gran Bretedla y Estados Un^ 
dos, son las que se refieren en primer lugar al - 
honor de la profesiôn periodlstica, Otros côdigos, 
corao los de Australia e Italia, hablan en termines 
générales de mantenèr la integridad y dignidad de 
la profesiôn o fomentar el espiritu de compafleris 
mo entre los periodistas. El periodista no debe - 
tomar un segundo empleo en su tiempo libre si con 
ello priva a otro colega de trabajar. El periodi^ 
ta debe mantener su dignidad no sôlo corao cabal1^ 
ro sino también corao escritor. (146).
Porultimo, otro estudioso de la dignidad pro 
fesional en les côdigos nacionales nos ofrece sus
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* concluBlonee:
”La dignidad de la profeeion exige ima acti- 
tud que merezca tal nombre ante los aconte- 
cimientos de la vida, y per eso una de sus 
principales obligaciones es la de defender 
les valores del hombre, el alimentar la bon
dad y la comprension entre la humanidad y -
el no foraentar las faltas de respeto. Esta 
dignidad es imposible de realizar si el pro
fesional no mantiene en el ejeroicio de su
actividad lo que los côdigos denominan "e£ 
crupulosa honestidad" a la hora de enjui—  
ciar los hechos". (147).
A todo lo anteriormente expuesto se refieren 
quienes estudian la dignidad profesional del perio 
dista, bien en abstracto o de manera general y teo 
rica; bien también lo que en los diversos codigos 
aparece acerca de la dignidad profesional del pe- 
riodista. Es esta la mejor introduccion que pode-. 
mos hacer para que cuando leamos en los codigos - 
la expresion "#ignidad profesional” sepamos a que 
atenernos. Esto es importante, pues hemos contab^ 
lizado al menos 13 codigos que contienen dicha ex 
presion en su texto.
5.1.1. Antes de pasar a analizarlo deberfa—  
mos seHalar que los codigos que mâs se ocupan de 
esté tema de la dignidad y lealtad son: Bélgica, 
Dacota del Sur, Irlande y Polonia, que se ocupan 
del tema en très o mâs de sus articules, siendo - 
Polonia el pals que mâs irapo tancia le dedicân
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-dolo clncô de sus articules.
5.1.2, El bloque mâs importante es aquel que 
menclona en sus codigos la dignidad profesional. 
En este bloque se hallan los codigos de :
Bélgica, que entieende por dignidad profesi£ 
nal todo aquello que "el periodista debe imponerse, 
y que consiste en ùna correccion minuciosa tanto 
en su presentacion como coreportaroiento y forma de 
expresarse".
Australia: el periodista australiano debe -- 
"esforzarse al roâxiroo para poder mantener la com­
pléta confianza en la integridad y dignidad de la 
profeeion periodistica". Segûn esto el periodista 
en Australia en cuanto profesional debe ser intè­
gre y digno,
Birmania; avtenor de la dignidad profesional 
el periodista birraano debe abstenerse de la eontr£ 
versias personales en la prensa, a noser que esto 
fuera de interés publico.
Segun el codigo de Brasil "el periodista debe 
valorizar, honrar y dignificar la profesiân", Por 
dignidad profesional el codigo de Canadâ entiende: 
"tomar la responsabilidad moral de su trabajo y -
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‘no pedlr nl aceptar tareas no responsables de su 
dignidad profesional".
A tenor del codigo de Corea del Sur el perio 
dista de aquel pais no debe estar sometido al po­
der; "el periodista debe salvaguardar la propia —  
dignidad. Sobre todo es necesario evitar que el - 
periodista quede sometido a las personas que deten 
tan el poder".
El cddigo de Pilipinas estâ redactado de for 
ma muy personal; "me comportare en publico o mien 
tras desarrolle mis deberes como periodista de —  
tal menera que mantenga la dignidad de mi profe—  
sion. En la duda, decencia sera mi consigna".
El periodista de Ghana en virtud de su dign^ 
dad profesional no puede conseguir ningun cargo - 
que vaya en contra de su honestidad o de la segu- 
ridad nacional.
Esto mismo, pero con otras palabras, afirma 
el c6digo de Grecia; " el periodista no debe ocu- 
par sino las funciones donde pueda hacer prueba - 
de cualidades de integridad y de dignidad inhéren­
tes a la profesion".
En el mismo sentido también se express el —
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codigo de Mali; "los periodistas de la republics 
de Mali no aceptan sino las misiones compatibles 
con su dignidad profesional".
Segûn el codigo de Nueva Zelanda el periodis 
ta debe "promover, a través de su conducta, plena 
confianza pûblica en la integridad y dignidad de 
BU profesion".
El codigo de Polonia prevé castigo al perio­
dista que no se comporta confirme a su dignidad *■ 
profesional; "quien ejeroe alguna actividad incom 
patible con la dignidad de la profesion, sufre la 
pena que varia desde la represion hasta la deposi 
cion de la Asociacion".
Dificilraente sabremos qué se entiende por dig 
nidad profesional en él codigo de Suiza cuando so 
lamente afirma que "el periodista debe defender - 
la dignidad de la profesion".
Hasta aqui los palses que se refieren expre- 
samente a la dignidad profesional.
5.1.3. Veamos a continuacion los codigos de 
aquellas naciones que no mencidkn en los textos - 
de sus codigos la dignidad profesional, pero que 
por el contexte o de una manera implicita si ha—  
cen referenda a ella.
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En primer lugar encontramos el codigo de Da­
cota del Sur. Do b  son los artXculos que hacen re­
ferenda al tema de la dignidad profesional. Uno 
en el que el honor y la dignidad de la profesion 
no se puede ver manchada por la publicacion de —  
mentiras, ni por discusiones partidistas basadas 
sobre premisas falsas de médias verdades sobre ga 
nancias personales o ventaJas de partido. En el - 
otro articulo se hace referenda a que el honor - 
de la profesion permanezca inmaculado, y no debe 
ser nunca manchado ni por acto privado ni por o—  
misiôn alguna.
Por dignidad profesional se entiende en el - 
codigo de Formosa que el periodista debe tener —  
"una alta reputacion moral, contraria a aceptar - 
cualquier soborno o exacciôn, no rebajandose a ex 
plotar a los desdichados".
Otra manera diferente de hablar de dignidad 
profesional como hemos anunciado en el titulo era 
tener "buena fe y juego limpio". De esto es de lo 
que habla el codigo de la India. En otro articulo 
del mismo codigo de la India se afirma que; "los 
periodistas no explotarân su condicion para pro-- 
sitos e investigaciones no periodfsticas y no per 
mitirân que el interés personal influya en su
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conducta profesionalS
En virtud de su dignidad profesional el perio 
dista de Indonesia debe"actuar como un caballero" 
Esto nos lleva a recorder la frase, ya famosa, de 
Walter Williams, citada ya en este mismo apartado: 
"ninguno deberfa escribir como periodista aquello 
que no se atreveria a decir como caballero".
El codigo de Inglatèrra se limita a afirmar 
que"el periodista tieno el deber de mantener el 
mâs alto nivel profesional y ético",
El periodista de Irlande " no deberfa hacer 
nada que traiga descrâdito sobre su profesion",
Muy extensive es la dignidad profesional del 
periodista en Japon, ya que abarca todos los prin 
cipios deontologicos que comprends el Canon japo- 
nes (asf se llama al codigo). De esta manera, —  
guardando todos esos principios, el periodista ja 
pones obtendrâ un alto grado de decencia. Se ha­
bla también de que "el periodista nipén mantendrâ 
un alto nivel ético mediante la promocion de su u 
nudad moral. Entra dentro de su dignidad, también, 
el garantizar el acceso libre a las fuentes de - 
informacion y cooperar en la produccion del perio 
dico".
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Con esto damos por termlnado este apartado de 
la dignidad profesional del periodista en los co­
digos nacionales.
5.2. Lealtad a la empresa y compa&eros.
Veamos a continuacion la lealtad a los compa- 
fieros y a la empresa. Cambiamos el orden del tftu 
lo, dado que son 16 16s pafses que se refieren a 
la lealtad de los compafieros y solaraente 3 las na 
clones que mencionan en sus codigos la lealtad a 
la empresa.
Al igual que hicimos con la dignidad, debe—  
mos hacer también con la lealtad. &Qué entienden 
los autores por lealtad? ^Qué es lo que significa 
lealtad en los codigos nacionales?,
Tratemos de responder al primer interrogante. 
En primer lugar las voces autorizadas de dos estu 
diosos de la deontologla belga, quienes definen a 
la lealtad, como:
"La loyauté" observée dans son travail entrai 
nera d'ailleur le journaliste à la pratique 
de la régie qu’il doit se donner de ne ja-- 
mais rien affirmer ni dans ses relations —  
des événements ,ni dans ses appréciations, 
qui ne soit, dans son esprit, rigourosement 
vrai".(148).
Aqui se entiende por lealtad el servicio a la
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verdad, pero lealtad implica algo mâs.
Otro autor de habla francesa, Jacques Leaute, 
entre otras cosag que:
"la lealtad es un deber fundamental de los - 
periodistas, Como observacion preliminar —  
hay que aclarar que la palabra lealtad no - 
ha sido empleada co-rrientemente para défi­
nir uno de los tres deberes fundamentales - 
de los periodistas. Con el fin de realizar 
la sintesis de cierto numéro de obligaciones, 
se ha tornado este térrainoi Los araericanos - 
del norte lo llaraan "fair play". Expresiân 
esta que hemos recogido también nosotros co 
mo sinonimo de lealtad y que poderoos tradu- 
cir por "juego limpio" o también "buena fe", 
Pero, continua Leaute, "la lealtad forma —  
parte de la nobleza obliga. Un hombre de al 
ta calidad es un hombre lea]... iQuiénes —  
son los acreedores del deber de lealtad que 
pesa sobre los periodistas? Se puede contes 
tar a esta pregunta con tres puntos : 1) eT 
periodista debe ser leal a su pais. 2) El - 
periodista debe ser leal a sus fuentes de - 
informacion. 3) El periodista debe ser leal 
al lector". (149).
Algunos de los codigos mencionan como digni­
dad o lealtad de los periodistas el segundo punto: 
el deber del periodista de ser leal a sus fuentes 
de informacion, mâs, no en el sentido que lo en—  
tiende aqui el autor refiriéndose al secreto pro­
fesional y al plagio, sino mâs bien en cuanto a - 
la licitud y los medios justos y adecuados de ob- 
tener estas informaciones. Por otra parte este au 
tor no menciona para nada lo que aparece en los - 
codigos: la lealtad a los compafleros o solidari--
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*-dad y lealtad a la empresa.
A esto es precisaraente a lo que si se refle- 
re Luka Brajnovlc cuando habla de la deslealtad - 
que es lo contrario. Asf se express el profesor - 
de Pamplona:
"Cualquier tipo de competencia desleal.sea - 
en relaclon con otros medios de comunicacion 
social, sea con los propios compafleros de - 
trabajo, significa una materia delictiva se 
gun la deontologfa periodistica. Esta compe 
tencia, naturalmente, no se refiere a la ca 
rrera por cons%uir noticias, sino al posi—  
ble robo de informacion o los engahos que - 
se orientan a periodistas de otros medios o 
centres informativos y les hacen seguir pis 
tas falsas. Al contrario el periodista debe 
f^ntar el espiritu de solidaridad profesio 
nal y de compaherismo". (150).
Hasta aqui la lealtad en teoria, o, si se —  
prefiei?®, fuera de los codigos deontolégicos. An­
tes de llegar a nuestras propias conclusiones vea 
mos las conclusiones a las que llego Santos Ibâ-- 
nez tras analizar la lealtad en algunos codigos.
"La lealtad informativa va casi siempre refe 
rida a las relaciones del profesional con - 
la empresa para la que trabaja. La lealtad 
se refiere tanto a la obligacion que el pe­
riodista tiene de no hacer publicos los se- 
cretos de lajempresa como a la obligacion -- 
que tiene de* no faciliter los informes pro­
pios de su profesion a otro drgano. En la - 
mayoria de los codigos la lealtad queda im- 
plicitamente tratada cuando abôrdan la dig­
nidad de la profesion; dignidad que exige - 
de ellos la total entrega a la actividad in 
formative. En pocas palabras, uno y otro -- 
punto quedan recogidos en lo que en la doc­
trine americana se conéce como el "fair play" 
el juego limpio". (151).
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5.2.1. Lealtad a los compafteroa
Una vez estudiados los codigos por lo que a 
este epigrafe se refiere encontramos dos grupos - 
de contenido: a un lado se encuentran los codigos 
que hablan de la falta de lealtad y solidaridad - 
entre compafleros por medio de un perjuicio moral , 
es decir, atribuyendo a otro periodista lo contra 
rio de lo que ha escrito, refiriéndose a otro pe­
riodista en términos desdorosos a su calidad pro­
fesional, usahdo medies desleales para conseguir- 
se um. exclusiva, tomando indebidegs y deshonrosas 
ventajas de un compaRero, etc. En este grùpo verje 
mos los codigos de 13 pafses.
, En otro grupo diferente se encuentran los co 
digos de las naciones que hablan de un perjuicio 
economico o material, es decir, ofrecerse a traba 
jar en condiciones inferiores a las de otro perio 
dista, privâUo a otros compafleros periodistas de 
su sustento de vida por medio de métodos injustes, 
o privando a otro colega de su medio de vida, etc, 
Pertenecientes a este grupo encontramos 7 codigos 
nacionales.
Hay un pais que dentro de un mismo articulo 
comprends los contenidos de los dos grupos, por lo 
que no le podemos colocar en ninguno de los dos.
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* y lo hacemos aqu£ de modo independlente, como ex­
ception a esta agrupacion que acabaraos de hacer, 
aüadiendo ademâs una nota curiosa, el que la san- 
cion sea diferente segûn se trate de uno u otro - 
contenido.
El articulo en cuestion pertenece al codigo 
de Polonia, que pasamos a analizar: "quien cons—  
cientemente perjudica a sus colegas efectuando *- 
trabajos por una remùneracion mas baja podrâ su—  
frir la pena desde la reprension hasta la suspen­
sion por 3 meses". Esta es la primera parte, cuyo 
contenido encaja perfectamente con el segundo gru 
po, sumandose a esos 7 pafses. La suspension, por 
esta falta, puede ser hasta de 3 méses.
La segunda parte del articulo dice asf: "quién 
de forma maliciosa dificu-lta la publicacion de - 
los artfculos de sus colegas, causandoles de esta 
forma daüo moral o material, podrfa sufrir desde 
la reprension hasta la suspension por 6 meses", - 
Es este un ejemplo tfpico del primer grupo de 13 
pafses a los que hay que afiadir este articulo, no 
este pals, pues Polonia aparece ya repetido en e- 
se grupo. La pena por esta falta puede ser hasta 
la suspension por 6 meses. Con esto pudiéramos con 
cluir que se castiga mâs duramente eh Polonia por
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las faltas de émblto o alcance moral que las de - 
âmbito economico.
5.2.1,1. Lealtad a los compafleros, Faltas de 
orden moral,
Pertenecen a este capitule las faltas de leal 
tad contra los colegas ocasionando al periodista 
perjudicado un dafio moral.
Asl: "destrozar a un corapetidor en orden a  ^
elevarse uno mismo no es buen négocia, ni ético", 
codigo de Missouri.
"Un periodista digno de este nombre no defor 
ma nunca, incluse en una controversia, los hechos, 
la verdad y el pensamiento de un compaflero, y so­
bre todo no atribuye nunca a otro periodista lo - 
contrario de lo que aquel escribe", codigo de Bél­
gica.
Una manera de conserver la fraternidad entre 
los colegas periodistas es "no tomando nunca inde 
bidas y deshonrosas ventajas de un compaflero", —  
codigo de Ghana.
De fraternidad entre los periodistas habla o 
tro codigo: "observer siempre la fraternidad de - 
su profesion y nunca tomar injustes ventajas de - 
un miembro o compaflero de la Union", codigo de —
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* Nueva Zelanda.
"Quien Bin aprobacion de su colega cambia la 
idea del autor, sea con el texto publicado, manus 
crito o fotografla... quien ultraja à su colega - 
con el fin de perjudicarle, socavarsu autoridad,.. 
o intenter hacerle perder su puesto por motivos - 
personales, de venganza, o bien para ibonseguir o- 
tras ventajas, sufrirâ una pena que puede ir desde 
la suspension por el plazo de 6 rtfeaes hasta 2 a—  
ftosj codigo de,Polonia (articules 23 y 24).
Dos codigos nos hablan de a quién tienen que 
ser leales y a quienes deben estar sometidos. "El 
periodista reconoce en asuntos profesionales, so­
lo la jurisdicion de sus colegas; él excluye cual 
quier clase de interferencia por parte del gobier 
po o de otros", cédigo de Guayana Inglesa.
Esto mismo se afirma también en otro codigo: 
"todo periodista digno de esce nombre... noradmi- 
tira en materia profesiona... otra jurisdicion -- 
que la de sus colegas, y rechazarâ toda injeren-^ 
cia", Suiza.
Otros dos codigos se refieren a no querer o- 
cupar por el periodista otro puesto ocupado ya —  
por otro colega: codigos de Venezuela e Irlanda.
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En otro codigo se "prohiben los procedimien- 
tos desleales para asegurarse una exclusiva ”, 
Francia.
"El periodista no debe referirse a otro pe­
riodista en términos deshônrosos a su calidad pro 
fesional"', codigo de Chile.
Falta a las reglas de conducta el periodista 
que "engafla a otro periodista, le causa dafio mate 
rial o moral por interés individual u otro, y si 
dificulta su trabajo", codigo de Hungrla.
For ultimo el codigo que manda a los perio­
distas "ayudar a las buenas relaciones dentro de 
la profesion", Indonesia.
5.2.1.2. Lealtad a los compafleros, Faltas de 
orden economico o material.
Dentro de este apartado los codigos se divi­
des en dos tendencies: aquellos que hablan de no 
privar a los compafleros del medio de vida o utill 
zar medios inJustos, por un lado; y aquellos otros 
que se ofrecen a trabajar en inferiores condicio­
nes que sus colegas.
Entre los primeros se encuentra el codigo de
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» Birmania, que afirma que los periodistas "no deben 
pretender privar a sus compafleros periodistas de 
sus sustento de vida por medio de métodos injus­
tes".
De este mismo habla también el codigo de Aus­
tralia. " El periodista en ninguna ocasion debe - 
tomar una ventaja injusta e impropia de un miembro 
compaflero de la Asociacion.
No es llcito - afirma el codigo de Irlanda - 
buscar obtener el puesto de otro periodista median 
te métodos injustes.
Muy claro résulta al respecto el cédigo de - 
Nigeria que transcribiraos: "No es ético para un - 
periodista el privar, directs o indirectamente, a 
un colega profesional de su medio de vida, median 
te métodos no correctes, o buscarée la promocion 
a expenses de otros periodistas.
Entre los segundos vemos los codigos de:
Bélgica, que prohibe al periodista belga bu£ 
car suplantar a otro colega ofreciéndose a ejecu- 
tar su trabajo en condiciones inferiores.
El codigo de Canadâ habla de no provocar de£ 
pidos ni trabajar en condiciones inferiores que -
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lo hacen otros colegas,
Esto mismo es lo que afirma también el codigo 
de Mali; "Los periodistas malineses se comprometen 
a no Bolicitar el puesto de un colega y no provo­
car su despido ofreciéndose a trabajar en inferio 
res condiciones",
5.2,2. Lealtad a la empresa(152).
Tres son los cédigos que hablan de este tema 
que transcribimos compléta y literalmente.
Espafiat "El periodista debe lealtad a la em­
presa en que prèsta sus servicios, dentro del mar 
CO de los principios esenciales que han de régir 
su actuacion, en cuanto no sean incompatibles con 
su conciencia profesional, con la moral pûblica, 
con las leyes y Principios Fundamentales del Es- 
tado y con lo dispuesto en la legislacién de Pren 
sa e Imprenta".
Francia; "El periodista es leal para con su 
empresà, cuyos intereses materiales y morales re£ 
petaV.
Venezuela "El periodista eàta unido a la em­
presa por las obligaciones derivadas de un contra 
to de trabajo".
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^' Como conclusion final de este apartado ten- 
dri amos que decir que por lo %ue respecta a la - 
dignidad profesional los autores teoricos no se 
acalAi de poner de acuerdo, comprendiendo una ex- 
tensa gama de variados concep os.
En el terreno de los codigos tampoco existe 
unanimidad. Aquellos que se refieren a la digni­
dad profesional, lo hacen desde los mas variados 
puntos de vista, desde referirse auna minuciosa y 
correcta presentacion, hasta aquel que afirma tra 
tar de conseguir la confianza pûblica a traves de 
su conducta. Para otros dignidad équivale a no - 
mentir. Otros hablan de juego limpio, por influ- 
encia anglo-sajona-americana.
En cuanto a la lealtad. Unos codigos la en­
tienden como lesion al orden moral quienes no son 
leales. Otros son desleales si son injustes o lee 
sionan los derechos economicos o materiales de - 
sus compafleros.
Finalmente tres paises hablan de la lealtad 
del periodista debida a la empresa en la que tra­
baja: bien por motivos de conciencia profesional, 
bien por respetar los intereses materiales y mo­
rales de la empresa, bien en virtud de un contra­
ts de trabajo.
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6.CORRECCION DE ERRORES Y DEREÇHO.. DE REPLICA
Se Impone, en primer lugar, una aclaracion —  
terminologies. Al estudiar este tema nos hemos en 
contrado en la doctrine, en la legislacion y en - 
los codigos, diversos términos como réplica, res- 
puesta y rectlficacion, pero sin adivinar el alcan 
ce y signiflcado de cada uno de ellos. Se ha llega 
do, sin embargo, a alguna conclusion. Se suele u- 
sar el termine de "Derecho de rectlficacion" en - 
aquellos lugares que solamente permitan la corre£ 
cion de inexactitud en los hechos. Mientras que - 
se utiliza el termine de "derecho de respuesta" o 
"derecho de replica" cuando se admite también la 
refutacion de opiniones.
Para Francisco Sobrado y José Maria Dosantes 
se aplica el "derecho de respuesta o de réplica" 
cuando se trata de los derechos de los particula- 
res. Mientras que cuando este derecho se debe a - 
las autoridades, Estado y organismos oficiales en 
este caso se habla de un "derecho de rectlficacion" 
(153).
Segûn Bourquin el "derecho de rectlficacion" 
se refiere a la aclaracion producida de una man£ 
ra espontanea por la propia publicacion.(154).
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Esto es lo que entendemos nosotros en este tftulo 
con el termlno de "correccion de errores". Mien-- 
tras que "el derecho de réplica" séria: "un medio 
urgente de tutela del derecho al honor, otorgado 
a las personas naturales o jurldlcas que sufran u 
na lésion injusta en su prestigio o dignidad por 
haber sido citadas o aludidas en un organo infor­
mative, consistante en la facultad de exigir la - 
insercién del escrito en que se aclaren o rectift 
quen los conceptos indebidos, independiente de o- 
tras acciones civiles o pénales que les pueden co 
rresponder".(155).
Muchos son los derechos que se dan cita en - 
esta larga definicion. Para Pesantes:
"La fundamentacion del "derecho de réplica"- 
es tridimensional. El lesionado tiene dere­
cho a que se informe bien de él y a corre—  
gir los perjuicios que le h ^ a  pcasionadon J 
una deficients inforrnacion.'g^l'^mmo^fnfo^^ 
mador - cuya informacion déficiente, inexac 
ta o incomplete no siempre obedece a un anT- 
muB de mentir o de perjudicar - tiene dere- 
cho a que se le corrija, ademas del de que 
se le ayude a cumplir el deber de corregir- 
se y el de correglr la informacion deficien 
te. No adraitirlo asi equivaldria a legiti—  
mar la contumacla.(156 ).
Si continuâmes descubriendo el verdadero con 
tenido del "derecho de réplica" o como lo 11aman 
Demarteau y Duwaerts "droit de réponse" quienes - 
describes este concepts como que:
y
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"Les journalistes ne peuvent prétendre exer­
cer leur liberté de critique qu’en respec—  
tant la vérité et les droits d ’autrui; le - 
droit de réponse constitue une sorte de lé­
gitime défense contre l ’erreur, le mensonge 
ou l’injustice. Ils ne peuvent et ne veulent 
en cômbattre le principe, mais veiller seu­
lement a ce que cette arme défensive ne de­
vienne point, par un emploi abusif, une ar­
me offensive contre la liberté de la presse. 
Le public, contraint de respecter cette li­
berté, est fondé a réclamer un régimen légal 
qui assure au droit de résponse le maximun 
de juste efficacité".(157).
Duwaerts en otro lugar, refiriendose al "dro­
it de réponse" afirma: "Au cas où la publication- 
d’une information risque de nuire à la considéra­
tion d’une persona, il convient de donner à cette 
personne la possibilité' de répondre aux allégati­
ons dont elle est l’object",(158).
Segûn otros autores:
"le droit de réponse est le seul qui accorde 
à la personne mise en cause une possibilité' 
de jouer un rôle actif dans la presse elle- 
-même. Ce n ’est que si ce droit lui est re­
fusé que la personne concernée saisit alors 
les tribunaux en l ’organe professional com- 
pè'tent",(159).
Visto ya el derecho de réplica como afirman 
unos, o el derecho de respuesta como prefieren o- 
tros, debemos ver qué es lo que se entiende por - 
estos cooceptos en algunos pafses, coraenzando por 
el nuestro, Espafla: " El derecho de réplica, en - 
nuestro pais, se entiende como el derecho a rebâtir
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en el mlemo medio de difusion las informaciones 
que afectan al titular que insta la réplica", - 
(16 0).
En el derecho francés se puede définir "le 
droit de réponse comme étant la posàibilitè" offer 
te à toute personne mise en cause dans une publi­
cation périodique de faire connaître son point de 
vue".(161).
Se entiende en Gran B-petafia por "right of re­
ply" ; "est la possibilité" ofl«»rte a quiconque qui 
est critiqué'dans une publication périodique de - 
faire publier "une déclaration explicative ou rec 
tificative". La rubrique "letter to the editor" - 
correspond à notre courrier des lecteurs".(162).
Bajando mâs al terreno de lo concrete, el de 
los codigos deontologicos, Ibâflez Pérez, después 
de reconocer que "parece logico que si por las - 
circonstanciés que sea en determinado momento el 
hombre se siente lesionado en sus derechos, ten- 
ga a su alcance los medios oportunos para trn-- 
tar de que se le repare la ofensa, bien mediante 
una explicaciôn directa o mediante el reconoci—  
miento por parte del autor del escrito que se —  
considéra lesivo, de una correccion". Aflade luego:
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"Los côdigos no entran en distlngos, sino que 
formulan siempre unas directrices en las que 
se reconoce que el hombre tiene derecho a - 
responder a todo de cùanto de él se afirma 
y también que la prensa debe estar abierta 
àl contraste de pareceres respecto a la o—  
rientacion que en ella se siga".(163).
Jacques Leaute comienza hablando del derecho 
de respuesta y termina con la rectifiaciôn espon­
tanea. Veamos lo que nos dice de uno y de la otra. 
Sobre el derecho de respuesta afirma Leaute que en 
tiempos pasados el juez podîa obligar a una per­
sona a hacer una correccion, suponiendo una falta 
habida contra la verdad. Desde el siglo XVIII se 
diô el caso de la correccion pûblica de una ofen­
sa, impuesta por los jueces. Luego no era ya el - 
juez, sino la ley, quien imponia esta rectificacl' 
ôn. desde antes de 1917 se ha venido utilizando el 
derecho de respuesta en Francia, Luxemburgo, Tur- 
quia, Bélgica y ciertos cantones de Suiza. Mâs —  
tarde se hablô del derecho de rectlficacion reser 
vado a la autoridad, obligando al periôdico a pu- 
blicar en el nûmero siguiente, ya no en el mismo 
sitio del articulo inicial, sino en primera pagi­
na y en primera columna. Esto demueatra que el - 
Gobierno tiene mâs derecho que los particulares.
Todo esto desemboca en la apariciôn del de­
ber de rectlficacion espontanea que se entiende
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j segûn Leaute como una rectlficacion libre y espon 
tanea por parte del periodista. Estas son sus pa­
labras :
"Los codigos de honor de hoy dia estan de a- 
cuerdo en que el periodista no debe esperar 
que se le obligue a rectificar (lo que co—  
rresponderia al Derecho de Respuesta y Der£ 
cho de Rectlficacion). La ética profesional 
reconoce como deber el correglr espontanea- 
mente todo error del que se tiene concien—  
cia, El periodista tiene la obligacion de - 
hacerlo en el proximo nûmero del periôdico.
(164).
De esta misraa rectificaciôn espontanea nos - 
habla también Demarteau y Duwaerts:
"Le journaliste consciencieux qui constate - 
avoir commis une erreur d’importance appré­
ciable ou une omission tirant à conséquence 
dans l’enconcé de faits ou d ’appréciations, 
n ’attend pas que cette inexactitude lui so­
it signales pour la redressent II sert ho—  
nnêtement la vérité' - et s’assure d’aille—  
urs une appréciable reputation d'integrité- 
- en rectifiant spontanément, sans délai. - 
Une rectification, en effect, est d ’autant 
plus efficace, dons d’autant plus loyale, - 
qu’elle intervient plus rapidement pour —  
arrêter la propagation de l ’erreur.
Cette règle est particulièrement rigoureuse 
quant l ’Honorabilité' d’autrui est en cause"
(165).
Otro autor que aboga por la rectificaciôn e£ 
pontanea y voluntaria de los periodistas es Luka 
Brajnovic, quien afirma que con ello se sirve a la 
verdad, se cumple con la justicia al tratar de res 
tituir lo que de una manera o de otra se habia qu^ 
tado, y ademas se cumple con uno de los principales
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deberes étlcos. Para nosotros ocupa el lugar nûme 
ro 6 . Estas son sus palabras:
"En cualquier caso y aûn tratândose de un e- 
rror a causa de la buena fe, es necesario - 
reconocer y rectificar la falta en la prim_e 
ra oportunidad. De esta manera se sirve a ~ 
la verdad y se cumple con la exigencia de la 
justicia. Para la distinciôn de este deber 
no es compétents ûnicamente el poder social 
que suelê preveer en su legislacion ciertos 
casos y procediraientos de esta obligacion - 
de rectificar. Reconocer el error y rectifi 
carlo es uno de los principales deberes étT 
COS y por lo tanto debe tener un caracter - 
expontaneo y voluntario".(166).
En otro lugar y bajando al campo de lo con-- 
creto, que son los codigos deontologicos, Brajno­
vic, después de estudiar la rectificaciôn en aigu 
nos de ellos, llegô a las siguientes conclusiones: 
"La rectificaciôn... se considéra desde tres pun­
tos de vista: a) como el deber del periodista de 
rectificar lo que fus demostrado como falso, ofen 
sivo o inexacto después de haber sido publicado;
b) como el derecho a la rectificaciôn pûblica (en 
el mismo lugar o programa y con la misma amplitud 
y forma que la noticia inexacta) de la persona o 
ente afectado por la inexactituôL o calumnia de - 
una informaciôn; y c) como un daflo realmente i—  
rreparable que se puede hacer divulgando una in­
formaciôn inexacta o caluraniosa sobre una perso­
na fisica o juridica, pese a la posterior recti­
ficaciôn y récompensa?. (167).
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Finalmente tenemos que decir algo de la co—  
rreccion de errores, o como sostienen otros del - 
derecho de correccion, y seftalar a la vez quién o 
quienes son las personas que dehen llevar a caho 
la correccion de errores.
Nadie mejor que Léon Duwaerts nos puede ha—  
blar de esta materia. El nos habla de quien debe 
hacer la publicacion de los errores.
"Droit de correction. Le directeur ou son de 
Tégûe" a-t-il le droit de corriger, en les - 
modifiant, les textes qui leur sont remis - 
pour insertion?.
Ce droit est certain et absolu pour les tex 
tes dont la publication engage la responsa­
bilité' du journal même.
Au contraire s'il s'agit d'un de ces textes 
qui restent propiété de l'auteur et dont on 
peut dire qu'ils ne sont livres au journal 
qu'en jouissance, en vue d'une-se\ile publi­
cation, le directeur est tenu d'en respec—  
ter l'intégrité.^ Il est admis toutefois —  
qu'il peut procéder à de légères retouches 
de forma ou de détail; si les retouches —  
qu'il juge nécessaires revêtent une certai­
ne. importance, il doit les demander a l'au­
teur lui-même, en cas de refus de celuicl, - 
si le directeur estime ne pouvoir accueillir 
le texte non amendé, il doit renoncer a en 
faire l'insertion plutôt que de le modifier 
contre le grè de 1'écrivain".(168).
Hasta aqui lo que nos dicen los autores acer 
ca de la correccion de errores y del derecho de - 
replica.
Estudiados los côdigos nacionales de que di£
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-ponemos y que hatlan del tema en cuestion, lie—  
gamos a una primera conclusion: 18 c6digos nacio- 
nales se refieren a la correccion de errores; 11 
hablan del derecho de replica y 7 mencionan tanto 
la correccion de errores como el derecho de répli- 
ca.
6.1. Correccion de errores
6.1.1. De los 18 paises que se refieren a la 
correction de errores, algunos lo hacen refirindo 
se a la rectificacion espontanea e inmediata. As£, 
con unas u otras expresiones, los cédigos de: Al^ 
mania Federal, Bélgica, Corea del Sur, Liberia, - 
Malta, Venezuela y Francia.
Hablan de rectificar toda noticia que pueda 
revelarse inexacta y respetar todo error eventual 
cometido el codigo de Italia. En estos términos - 
se déclara también el codigo de Suiza cuando afir 
ma que "el periodista debe rectificar toda infor- 
macion publicada que se revele materialmente ine­
xacta". Se refiren también a la inexactltud y a - 
la obligacion que el periodista tiene de rectifi­
car el codigo de Guayana Inglesa y el de la India.
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6.1.2. Otro grupo de côdlgos en lugar de ha- 
blar de rectificacion ,lo hace con termlnoe de co­
rreccion de laa equivocacionea o faltas contra la 
verdad de los hechos. En uno de ellos vemos como 
ante la publicaclon de una Informaclôn erronea - 
"el periédico debe publlcar, por si mismo y sin 
presién exterior, la necesaria correccion en for­
ma aproplada", codigo de Austria. Segûn el codigo 
de Bélgica aunque el periodista tiene derecho a - 
correglrae de buena fe, "pero peca, al menos de 
ligereza... si rehusa el corregir un error cuan­
do se le demuestra". Para el codigo de Birmania 
el perlodico debe corregir el error en la prime­
ra oportunidad posible, "dando a la correccion la 
debida Im^ortancla en la mlsma pagina donde estu- 
vo la informacién incorrects". Para el cédigo de 
los Estados ünidos la correccion debe hacerse —  
pronto y de forma compléta. A tenor del codigo de 
Ghana "a la correccion se le debe dar la misma im 
portancia que se dl6 a la informacion anterior que 
fue incorrects". Pinalmente el codigo de Yugosla­
via afirma que "el periodista y la redaccion co—  
rregirân por propia iniciativa toda informacion - 
publicada que se presents mas tarde como inexacta.
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6.1.3. Sin salirnos aun del apartado que ha­
ce referenda a la correccion de errores, encon—  
tramos un resto de pafses que no hemos podido in- 
cluir en las dos categorlas précédantes. Por tan 
to tenemos que analizarlos de forma individual.
Para el codigo de Gracia toda informacion - 
que aparezca como inexacta deberâ ser restablecida 
inmediatamente en su verdad por aquel qua la haya 
publicado.
En el codigo de Prancia se sehala simplemen- 
te que el periodista debe reconocer sus errores - 
cuando los comete. Segun el codigo de Finlandia - 
las correcciones deben hacerse "publicando los - 
desmentidos justificados, dandoles, en cuanto sea 
posible, el mismo relive que a las alegaciones a 
que se refieren".
Curioso résulta el codigo de Malta al respec 
to, que prohibe las correcciones cuando el alcance 
o la eficacia es minima. "No a la publicacion de 
correcciones o excusas de tal forma o en tal po- 
sicion que hacen poco o nada para contrarestar la 
impresion hecha por la historia original". Las co 
rrecciohes deben hacerse siempre de una forma que 
sean efectivas para contrarestar la impresion he­
cha por el error.
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6.2, Derecho de réplica.
6.2.1, De los 11 paises que se refieren al - 
derecho de réplica 4 de ellos lo hacen con un vo- 
cahulario de réplica. Asf, el codigo de Ghana a—  
firma: "daremos prontamente a aquellos que les con 
cierne toda posible oportunidad para la réplica". 
El de Estados Unidos se refiere a la "oportunidad 
de réplica". Exactamente lo mismo mantiene el cor 
digo de Liberia; "debe darse oportunidad para ré­
pli car" . También el codigo de Malta; "no rehusar 
dar oportunidad razonable para replicar a aquellos 
que han sido criticados".
6.2.2. Otros cuatro codigos se refieren al - 
derecho de réplica con un lenguaje de derecho de 
Êespuesta, que era una de las terrainologfas que - 
veiamos en la introduccion. Asf el codigo de Chile 
observa; "toda persona aludida en un medio de di- 
fusion, tiene derecho a responder y los periodis- 
tas deben garantizar el mas amplio ejercicio de - 
esa facultad". Para el codigo de Grecia cuando se 
daHa a una persona "es conveniente dar a esta per 
sona la posibilidad de responder a las acusaciônes 
de las que es objeto". Igualmente el codigo de —  
Israel si un artfculo atenta contra el buen nom—  
bre o la reputacion de una persona "esta debe po-
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-der publlcar la reapueata". Pinalmente el codigo 
de Tunez mantiene que "la publicacion de tas rec- 
tificaciones y las respuestas dirigidas a una pu­
blication son obligatorias".
6.2.3. Queda un resto de très codigos que no 
podemos reducir a un comun denominador y que tene 
mo8 que ver en particular. El codigo de Corea del 
Sur dispone que al respecte que "toda persona cri' 
ticada debe poder disponer, en las columnas de los 
periédicos, del espacio necesario para defenderse". 
Para el codigo de Bélgica toda persona citada en 
un perlodico "tiene derecho de imponer a éste la 
obligacion de insertar un texto donde el individuo 
exponga su punto de vista". Por ultimo el cédigo
de Turqufa que sôstiene que "las rectificaciones 
y desmentidos justificados enviados después de al 
guna publicacion o informacion incorrecta deben 
ser publicados en el plazo mâs brevë posible",
6.3. Correccién de errores y derechor; de ré­
plica.
A pesar de que estos conceptos hayan sido vis 
to8 ya por separado cada uno de ellos y a pesar de 
que que haya habido cédigos que se han ocupado de 
estos dos conceptos en articules o items diferen- 
tes, sin embargo, todo esto no obsta para que nos
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;vearaos obligados a hacer este tercer apartado, ya 
que hemos encontrado 7 codigos que dentro de un 
mismo artlculo o items contienen los dos concep—  
tos tanto el de la correccion de errores como el 
derecho de replica, Asi lo queremos entender en:.- 
los codigos siguientes:
Egipto: "nuestro total comprimiso a publicar, 
a propuesta de la parte a que concierne, correccio 
nee a la informacion previamente publicada",
Indonesia; "toda noticia que se pruebe ser f 
falsa... tiene que ser corregida por la propia —  
iniciativa del periodista, considerando al mismo 
tiempo que al dahado tiene que darsele la oportu­
nidad de contestar o corregir los errores hechos".
Inglaterra; "un periodista debera rectificar 
protamente cualquier inexactitud daflina, aseguran 
do que la correccion y excusa reciben la debida - 
importancia y permite el derecho de replica a las 
personas critlcadas cuando el artlculo es de su-- 
flciente importancia",
Japon; Aquellos a quienas se les ha de criti 
car se les deberfa dar la oportunidad de defender 
se. Los errores, si se cometen, deben ser rétracta 
dos inmediatamente en cuanto se recibe la infor—
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-macion de que el articule es false".
Noruega; "... no dude corregirlo de forma a- 
propiada... y esté pronto a admitir en sus colum­
nas desmentis y refutaciones mandadas por indivl- 
duos e instituclones que han sido atacadas o han 
sido objeto de informacion erronea".
Faqui3tan; "las correccipnes justificadas, o 
las replicas enviadas como resultado de alguna in 
formacion incorrecta publicada por los periodicos",
Pinalmente el codigo de Suecia; "los errores 
coraetidos se corregiran cuando sea necesario. A - 
cualquiera con una demanda légitima a responder a 
una declaracién le sea dada la oportunidad de ha- 
cerlo. Correcciones y respuestas sean publicadas 
en forma apropiada sin dilacion...".
A modo de conclusion.
Se trata de très grandes grupos;
a) Correccion de errores. Aqul encontraraos;la 
rectificacion espontanea e inmediata, el rectifi* 
car toda noticia inexacta, correccion de las ©qui 
vocaciones o faltas, ahadiendo alguno de los codi 
go8 los calificativos dejlibre y voluntariamente, 
en la primera oportunidad y con la misma importan
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*-cia y espacio que la comunicaclon falsa,
. ^ b) Derecho de réplica; unos codigos lo hacen 
con vocabulario de réplica, otros de respuesta. - 
Hay que aftadir aqul los codigos que abogan por un 
espacio necesario para defenderse de las acusaci£ 
nés en la prensa.
c) Un tercer grupo de codigos que en el mis­
mo artlculo o itérai se refieren tanto a la correc­
cion de errores como el derecho de réplica, lo que 
justifica, el seguir la metologla de la UNESCO y 
nuestro enunciado conjunto.
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7. RESPETO A LA INTIMIMD Y ViDA PRIYADA
A la hora de hacer la declaracion de los ter 
mines de este enunciado vamos a comenzar haciendo 
lo de la mano de uno de los mayores especialista 
en el tema. Se trata de Miguel Urabayen, estudio- 
80 del tema vida privada e informacion, desarro—  
lla.»do como tesis doctoral, publicada con ese mis 
mo tftulo. (169).
Afirma Urabayen que:
"la intiraidad parece estar muy cerca del ho­
nor personal y familiar aunque no se confun 
de con ellos". Tenemos ya aquf una pista. - 
La intimidad puede tener dos pertenencias: 
una, la esfera Intima y personal del indivl 
duo en cuanto persona aislada. Otra en cuan 
to esta primera célula de la sociedad que - 
es la familia, que también tiene derecho a 
sus secretos y vida privada donde né puede 
entrar nadie, ni siquiera el Rey de Inglate 
rra. "El hombre mâs pobre puede, en su casa, 
desafiar a las fuerzas de la Corona.Esa ca­
sa* puede ser endeble, su tejado puede derrum 
barse, el viento puede soplar en su interior, 
la tormenta puede entrar, la Iluvia puede s 
entrar. Pero el Rey de Inglaterra no puede 
entrar, sus ejercitos no se atreverân a —  
cruzar el umbral de la arruinada morada". 
(170).
&Qué es intimidad? nos preguntamqs. &Qué es 
esta fuerza tan poderosa que hasta impide entrar 
en una casa pobre al mlsmisimo Rey de Inglaterra? 
iQué significado tiene esta palabra mâgica de "in 
timidad"? Urabayen responde a estos interrogantes:
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"Es innecesarlo acudlr a etiraologfas para sa 
ber que el concepto de intimidad se refiere 
a lo interior, a lo mâs reservado, a lo mâs
?rofundamente sentido çor el ser humano. Lo ntimo se opone a lo publicoÿ a lo proclama 
do a todos. Se relaciona con soledad, con - 
réserva, se refiere a una persona en sus re 
laciones consigo misma o con algunas otras 
que muy cercanas a él - mujer, hijos, padres, 
algunos amigos - le rodean en su vida co-tl 
diana como sucesivos y apretados circulas - 
concéntricos".(171).
Cuando tratamos de determiner mâs y mâs un * 
concepto solemos definirlo e un sentido estricto, 
y cuando queremos definirlo de una raanera genérica, 
inespeclfica, acudimos al sentido lato. Aplicando 
esto a la intimidad la entendemos en sentido es-& 
tricto como una preocupacion por examiner y dete£ 
ter "los casos de ofensa a la natural réserva de 
las relaciones sexuales, o los atentados contra el 
pudor personal, o la revelacion de manifestaciones 
sentimentales hacia otra persona. También podrla 
incluirse en esa proteccion una aspecto mâs eleva 
do, constituido por nuestras relaciones con Bios" 
(172).
En sentido lato o mâs amplio el término int^ 
midad es "équivalente a vida privada, a "vie pri- 
vé^ e" , e igualmente équivalente a la palabra ingle 
sa "privacy" incluida en la expresion "right to - 
privacy".
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Este ultimo sentido abarca aspectos que no - 
son literalmente fntimos ni secretos, sino merà—  
mente privados. Aspectos que por cualquier razon 
no nos gustarfa ver publicamente divulgados, aun­
que sf as! sucediera no resultase ningûn perjui—  
cio para nosotros". (173).
Se suelen poner como ejemplos de este ultimo 
sentido una foto tomada en el jardin de una casa 
y luego publicada en los periodicos, o descubfir 
el verdadero nombre de un articulista de periédi- 
cos que firma siempre con seudéniroo.
Analizados los codigos vemos que una gran ma 
yorla de ellos se refieren a este segundo sentido. 
Son todos aquellos que mencionan vida privada.
Dos o très, entre ellos el de Espaüa, se refieren 
al primer sentido, el de intimidad.
Distinguimos asl, como lo hacen otros autores, 
la diferencia, al menos teôrica, entre intimidad 
y vida privada. (174).
A pesar de estas aclaraciones la respuesta a 
&qué es la intimidad? no es nada fâcil. El mismo 
Urabayen lo reconoce y el "Comitee on Privacy" bri 
tânico afirma que el concepto de intimidad no pu£ 
de ser satisfactoriamente definido.
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Las dificultades arrancan en primer lugar de 
la nocion amplia y confusa de intimidad y también 
de la evolucion ÿ de la historia, que varia con el 
correr de los tiempos.
"Esas dificultades provienen de que la nocion 
de intimidad tiene un fuerte contenido emo- 
cional compuesto en muchos casos de senti—  
mientos, creencias o modos de conduôta per- 
sonaies. En segundo lugar el campo de los - 
Intimo esta gobernado en parte no desdeftable 
por las modas y costubres de la sociedad de 
que se forme parte, sujetas o cambios consi 
derables, especialmente en nuestro tiempo", 
(175).
Mas no por arduo vamos a dejar este camino de 
la investigacion; contlnuando de la mano del espe 
cialista en esta materia vamos a ofrecer una se—  
rie de definiciones de varios autores, de diferen 
tes épocas y después sacaremos alguna conclusion 
o denominador comun.
La definicion de intimidad dada de 1873, cuan 
do se definio la intimidad como "the right to be 
let alone", que corresponderla al "derecho a ser 
dejado en paz" o si se prefi^re al "derecho a ser 
dejado solo y tranquilo". (176).
Dando un salto en el tiempo, aunque no en el 
contenido, en 1939 Be definio la intimidad dicien 
do :
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"el que ofende abusiva y gravemente el inte- 
res que otra persona tiene en que sue asun- 
tos no sean conocidos por los demas o en —  
que su imagen no sea expuesta al publico, 
es responéable hacia esa persona".(177).
Este afio es prolifero en definiciones de la 
intimidad. El profesor Nizer, en 1939» decfa que 
"el derecho a la intimidad es el derecho del indl^  
viduo a una vida retirada y anonima".(178).
:^san unos cuantos aBos y en 1955 William P. 
Swindle introduce en la definicion a la vida pri^ 
vada y afirma asf:
"el derecho a la vida privada puede ser defl 
nido como el derecho de vivir su propia vi­
da en soledad sin estar Bometido. a una pu-- 
blicidad que no se ha provocado ni deseado. 
En resumen, es el derecho a ser dejado solo" 
(179).
Cuatro arios mas adelante, en 1959"$ @1 francos 
Roger Nerson decfa que "el derecho de la intimi—  
dad (a la diferencia de otros autores franceses - 
utilizaba la expresion "droit à 1*intimité" en lu 
gar de la mâs usualmente empleada "droit au respect 
de la vie priviëe" ) consiste en tener un sector per 
sonal reservado, a fin de hacer inaccesible al pu 
blico, sin la voluntad del interesado, lo que cons 
tituye lo esencial de la personalidad". (180).
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Ese mismo afto otro autor, Lucien Martin, de- 
finla, esta vez la vida privada, diciendo que "es 
la vida familiar, personal del hombre, su vida in 
terior, espiritual, la que lleva cuando vive de-- 
tras de su puerta cerrada", (181).
Es esta la primera vez que se hace referen—  
cia al sentido estricto de intimidad que se refi^ 
re al espfritu o a nuestras relaciones con Bios.
En 1963 Winfield definio a la intimidad como; 
"la violaciôn de la vida privada consiste en una 
ingerencia no autorizada en el retiro de otra per 
sona que se mantiene asf misma y a su familia apar 
tada del publico?. (182).
Cuatro aBoa después, en 1967» haciendo alusion 
a una de las dificultades que a la hora de définir 
y fijar el concepto de intimidad seBalabamos, la 
Office of Science en Tecnology of the Executive - 
Office of the President define asf el derecho a la 
vida privada como;
"el derecho del individuo de decidir por sf 
mismo en que medida compartira con otros - 
sus pensamientos, sus sentimientos y los - 
hechos de su vfda privada. En realidad, lo 
que es privado varia segûn los dfas y las - 
circunstancias". (183).
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Otra definicion que nos muestra lâ dificul- 
tad en la aquilatacion de la definicion de la in^ 
timidad o la vida privada là ofrece G. Marty. Di­
ce asf;
"No existe un derecho general a la vida pri­
vada, siendo ésta, por otra parte, de diff- 
cil definicion, sino un haz de derechos o - 
de reglas que coinciden desde diverses ângu 
los en protéger la vida privada en su inti­
midad. La lista de esos derechos no esta en 
modo alguno cerrada sino en vfa de desarro- 
llo". (184).
Para terminar esta ya larga cadena de défini 
clones ofrecemos la de Jean Carhonnier que dice - 
simpleraente "la intimidad es la esfera sécréta de 
la vida del individuo en la que tiene el poder le 
gai de evitar a los demâsl'. (185).
Dos conclusiones sàltan a la vista. Una pri­
mera la gran dificultad existante a la hora de —  
fijar el concepto de intimidad y la vida privada. 
Otra es que a pesar de este siglo de diferencia - 
entre la primera y la ultima definicion el concep 
to viene a ser el mismo, es decir, el derecho que 
el hombre tiene, en virtud del respeto a su inti­
midad y vida pritada, a ser dejado en paz, o si - 
se refiere el derecho a ser dejado solo y tranqul 
lo.
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Urabayen, después del estudio exhaustive so­
bre el tema, nos brinda una ticrie de conclusiones 
de las que son especialemente significativas para 
nuestro estudio la primera y la tercera.
La primera afirma lo sigiiente: "Là intimi—  
dad es, en primer lugar, un sentimiento que nace 
de lo mâs profundo deljaer humano. De naturaleza - 
esencial"*^te espiritual, puede hallarse en todas 
las culturas,desde las mâs elevadas a las mâs prl 
mitivas". La tercera se express asf; "Vida privada 
e intimidad no son téfminos sinonimos en su acep- 
cién exacts porque lo fntimo es un nûcleo mâs in­
terno que lo meramente privado, es el corazon del 
corazon de cada persona. A efectos prâcticos, la 
ley, protectors deberâ extender el concepto de in 
timidad en todo lo privado defendible de ataques 
injustificados,o utilizar la expresion "vida pri­
vada" o "intimidad de la vida privada".(186).
Con la pretension de aclarar mâs y mâs el —  
verdadero contenido del concepto o conceptos inti^  
midad y vida privada présentâmes otras definicio­
nes que nos ilustrarân. Asf Perrare Santamarfa de^  
fine a la intimidad diciendo que;
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"la tutela de la vida privada ae extiende a 
todos aquellos casos en que la persona no - 
se halla dispuesta a consentir en tomo a - 
su vida Intima cualquier publicidad o una - 
publicidad que exceda de los términos es —  
trictaraente necesarios impuestos por las e- 
xigencias sociales y las ideas comûnmente *- 
admitidas por la moral y las buenas costum- 
bres de nuestro tiempo", (187).
La dificultad de encontrar una buena defini­
cion acarrea la dificultad de saber qué es lo que 
el periodista puede publicar y no para no caer en 
la infraccion de lesionar el derecho a la intimi* 
dad y vida privada de las personas. Muchos codigos 
hablan de que hay que guardar siempre el respeto 
a la intimidad y vida privada, aunque sefialan las 
excepciones del interés pûblico o el bien comûn - 
que es diferente a una pura curiosidad malsana.
A esto mismo se refiere Francisco Sobrado 
cuando después de decirnos que el derecho a la vi 
da privada se denomina en el derecho anglosajon - 
"right privacy", en el italiano "diritto alla ri- 
servatezza" o también "diritto alla illesa intimi 
ta privata", y en nuestro pals, siguiente la dôc- 
trina alemana, "derechos a la esfera sécréta de - 
la propia personal
Afirma Sobrado;
"Tal vez en ningûn campo como en el periodljs 
tico exista una posibilidad tan amplia de -
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lesionar este derecho. El periodista, en vir 
tud de su derecho y deher de informer, se -» 
halla en la necesidad de narrar todo aquello 
que tenga un interés pûblico y pueda contrjL 
buir a former la opinién de sus lectores. - 
Pero hay que distinguir entre el interés pu 
blico y mera y aûn malsana curiosidad. Y es 
preciso armonizar los intereses del indivi­
duo y de la informacion, determinando los - 
justes limites". (188).
Ya que no nos es nada fâcil ofrecer una def^ 
niciWn compléta, vâlida y actual para todos los 
tiempos de intimidad y vida privada, sera mejor - 
y mâs practice recoger algunas conclusiones, como 
hemos hecho ya con Urabayen, sobre la extension y 
limites del derecho a la intimidad y la vida pri­
vada. Las toroamos esta vez del profesor de la Fa­
cultad de Ciencias de la Informacion de Madrid, - 
Francisco Sobrado.
En una primera conclusion dice con acierto: 
"el derecho a la réserva consiste ei^ la facultad * 
correspondiente a cualquier persona de impedir la 
narracion y la informacion de aquello que Intima- 
mente le concierne y que normalmente se acostumbra 
a mentener secreto y reservado".
En una segunda conclusion, tras distinguir - 
entre actos pûblicos, sociales y privados. De es* 
tos ûltimos afirma; "los actos privados permane-- 
cen en la esfera de la propJ a persona y no se —
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pueden divulgar, aunque el periodista hubiera te- 
nido conocimientos por medios llcitos, ya que co­
mo dice Musatti, el individuo no estâ obligado a 
esconderse para impedir la intrusion ajena en su 
vida privada. Si lo hechos y pensamientos de una 
persona pueden ser participados por ella a terce- 
ros, incluso sin advertencia, estos no estân legi 
timados para utilizar el conocimiento de tales —  
hechos como cosa propia, transformandola en bie—  
nes de su patrimonio material y moral".
En una tercera conclusion refiriendose a per 
sonalidades publicas, tales como politicos, artis^ 
tas, deportistas,hombres de negoclos, etc., se d^ 
ce que "mâs que un interés pûblico, lo que se in­
tenta es saciar una superficial y hasta malsana - 
curiosidad con una hâbil especulacion comercial,
... pero las anécdotas y relatos de la vida pri—  
vad* sobre todos los que se refieren a la vida In 
tima, solo pueden ser escritos con el consentimien- 
to del interesado".
Y concluye Sobrado con una ûltima conclusion 
tomada de la jurisprudencia itaiiana en la que se 
afirma que "es illcita la mayor difusion mediante 
un mâs eficaz medio de divulgacion (como es el ca 
80 concreto del cinematografo), de escenas de la
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vida privada de una persona célébré, ya narradas 
en una obra literaria". (189).
Otro autor dedicado a la deontologla perio—  
dfstica que nos aclara un poco la cuestion es Luka 
Brajnovic, quien al referirse a esté tema hablan- 
do de la intimidad como tema informativo, afirma: 
"La vlolacion al derecho a la intimidad por parte 
de los medios de comunicacion social o por un pe- 
riodfsta va estrecharaente unida al sensacionalis- 
mo exag'erado y éticamçnte ilfcito". (190).
Aqul se identifies propiamente la intimidad 
con el sensacionalismo. Pero del sensacionalismo 
nos ocuparemos en otro lugar.
En otra parte Luka Brajnovic se refiere a los 
limite*de la intimidad y a que ésta depends de va 
rios factores y circunstancias.
"De todo esto se deduce que la intimidad co­
mo tema informativo tiene sus limites muchas 
veces previstos y sancionados en los casôs 
del desbordaraiento por las leyes positivas 
de cualquier pals civilizado. La vlolacion 
o el no respeto del derecho a la ihtimidad- 
-en nuestro caso de la ética profesional —  
periodlstica -depende de varios y diversos 
factores y circunstancias, como el lugar y 
las situaciones. El lugar puede ser reserva­
do o privado (la morada, la propiedad priva 
da) o pûblico (la calle, la carretera. el - 
campo, la playa, los locales pûblicos). Sin 
permiso del propietario o titular del usu—  
fructo no es lîcito, ni ética ni jurldica—  
mente, invadirlo, registrarlo o aprovechar- 
lo con fienes informativos por el procedi—  
miento que sea", (191).
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Paginas adelante, después de hablar del secreto 
profesional, Luka Brajnovic habla de la vida inti­
ma que son secretos que es el periodista debe guar 
dar a no ser en caso de que esté en juego la fama 
de un profesional o el bien comûn.
"Pero ademâs de estos secretos - los profesio 
nales - existen los referentes a la profesl 
on o a la vida intima a la que tiene dere—  
cho toda persona. Estos secretos pueden ser 
revelados ûnicamente para salvar la buena - 
fama de un profesional o de cualquier otra 
persona o para impedir un mal comûn".(192).
La gran mayoria de los cédigos - como veremos 
mâs tarde - salvaguardan la intimidad y la vida - 
privada a no ser en casos de interés pûblico, san 
cién pûblica, o perjuicios a terceras personas i- 
nocentes, como seBala a su vez también Brajnovic.
El catedrâtico de la Facultad de Ciencias de 
la Informacién, José Maria Pesantes, identifica - 
vida privada e intimidad: "hay paises donde las 
dos ûnicas érbitas cuya diferencia se establece 
son la vida pûblica y la vida privada incluyendo 
el concepto de vida privada asuntos que pertene- 
cen mâs al patrimonio moral de las personas, es - 
decir, a su intimidad".(193).
En otro lugar nos dice lo que él entiende por 
estos conceptos:
"Dentro también de la intimidad y de la vi­
da privada, se protege el nombre y la ima-
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-gen de las personas, se protegen los he—  
chos de la vida privada o de la vida inti­
ma y se protegen todo tipo de secretos: - 
secretos profesionales, secretos de corres- 
pondencia, secretos de alcoba, etc.".(194).
Algo aclara esta descripciôn que cae sin em­
bargo en el defecto logico de introducirlo lo de­
finido dentro de la definicion, quedandonos sin - 
conocer asi esos "hechos de vida privada y de vi­
da intima", cuyo contenido tratamos de descubrir 
o averiguar,
Otro estudioso del tema, Defosse, afirma que 
la vida privada es inviolable salvo caso de inte- 
res pûblico, pero reconoce a su vez que la apiica 
cion es extremadamente delicada,
"Dans leur vie privée. Le principe est sim­
ple: la vie privée est inviolable sauf dans 
la mesure ou elle touche l'intérêt public. 
Son application est extrêmement délicate, 
car le public est précisément intéressé - 
par ce que les individus tiennet à garder 
pour eux. Les cas litigieux sont très nom­
breux et très différents les uns des autres" 
(195).
Para Jacques Leaute "el periodista debe res­
petar igualmente la intimidad y el honor de los - 
ciudadanos".(196).
Hasta aquf hemos visto las opiniones y defi­
niciones de varios autores de varias épocas, con
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respecte al tema genérlco de intimidad y vida pr^ 
vada.
Veamos a continuacion como lo entienden aigu 
nos pafses. Francia, en el apartado que lleva por 
tftulo "definicion" comienza diciendo. "En droit 
français il n'existe pas de véritable definition 
légale de la vie privée". Sin embargo una pâgina 
mâs adelante se afirma;
"c'est le droit pour une personne de mener 
son existence comme elle l'entend# avec un 
minimum d'ingérences",ressources, les aspec 
ts non publics da sa vie professionnelle eT 
de ses loisirs".(197).
Otro autor frances, Jean-Louis Hebarre, nos 
brinda otra definicion del derecho a la intimidad: 
"Cada individuo tiene derecho a uri secreto de su 
vida privada, y fundamental es obtener proteccion 
de ella. La persona privada tiene sâlo el derecho 
de fijar los limites de lo que puede ser publica­
do o no sobre su vidd intima, al mismo tiempo que 
las circunstancias y condiciones en las que estas 
publicaciones pueden intervenir".(198).
Cuando el derecho inglés trata de définir el 
concepto de vida privada comienza diciendo:
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"En droit anglais non plus il n'existe pas de 
definition légale de la vie privée malgré" - 
les tentatives parlementaires destinées à - 
combler cette lacune". Para cubrir estas la 
gunas y deficiencies salio a la luz el 12 - 
de febrero de 1961 un proyecto de ley "le - 
right of Privacy Bill qui aurait permis d'a 
ttaquer en justice celui qui publie, sans - 
le consentement de la personne intéressée, 
des renseignements la concernant et suscep­
tibles d'etre pour ello source d'embarras - 
ou de gêne. Le gouvernement s'oppose a ce-- 
tte limitation de la liberté de la presse". 
(199).
Hebarre nos refiere un pârrafo que fue pronun 
ciado con ocasiôn de un juicio acerca de un asun- 
to de intimidad y vida privada cuando un magistra 
do de la Alta Corte de Londres preciso:
"No pienso que se pueda subrayar demasiado - 
enérgicamente que en Gran. Bre tafia la prensa 
no tiene el derecho de introducirse en las 
propiedades y lugares de uso privado, de —  
imponerse a particulares y de invadir sus - 
derechos personales; estimo mucho mâs que - 
el agrado de moralidad y buenas maneras exi 
gidas a la prensa es tan elevado como el que 
una colectividad civilizada puede alcanzar 
F exigir de cada cuidadano". (200).
Este texto tampoco nos saca de dudas; lo uni 
co que se confirma es que la legislacion y juris­
prudencia inglesa no tiene ninguna definicion a—  
propiada de intimidad y vida privada,
Leaute poco nos viene a aclarar también. En 
un lugar afirma que "el periodista debe respetar 
igualmente la intimidad y el honor de los ciudada
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-nos". En otro lugar afirma algo que no es muy or 
todoxo; " aûn en el ca^ mpo de la vida privada, la 
veracidad del hecho hace desaparecer la difama—  
cion", Segûn esto se puede difamar impuneroente a 
una persona con tal que lo que se dice sea verdad 
aunque la materia sea sagrada por pertenecer a la 
esfera Intima de la persona como lo es el derecho 
que toda persona tiene a tener su intimidad y vi­
da privada.
No estaraos, pues, de acuerdo ton Leaute en - 
esta aseveracion. Pero pocas Ifneas mâs adelante 
Leaute nos ofrece el fallo de un juicio en contra 
de una compaBfa de seguros de vida ên Estados Uni 
dos por publicar la fotografla sonrientfe de una - 
persona que no habia dado su consentimiento para 
tal publicacion. El texto del fallo fué el siguien 
te: "Todo cludadano tiene un derecho natural a su 
vida privada, El derecho a la vida no es ûnicamen 
te el derecho de corner y beber, es también el de­
recho de vivir de una forma agradable. El respeto 
de nuestra vida privada es uno de los agrados de 
la vida y es por lo tanto un derecho natural", —  
Desde entonce -agrega Leaute -el derecho a la vida 
privada se volvio un derecho natural.
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Para este mlamo autor exlsten dlferenclas 
teoricas en la proteccion de la vida privada entre 
el derecho latino y el derecho anglosajon, Sin em 
bargo estas dlferenclas desaparecen en la prâctl- 
ca, es declr, en les codigos de étlca perlodfstl-
ca.
"Es Interesante notar que todos los codigos 
de honor reconocen el respeto a la vida pri 
vada sln que haya dlferencla de principles* 
ni de manera de formularlos, tanto en los - 
codigos anglo- sajones como el los codigos 
latinos". (201).
Por ultimo queremos recoger las Impreslones 
de un practice de los codigos deontologlcos. Se - 
trata de Santos Ibâfiez Pérez, qulen comlenza pre- 
guntandose:
"^cuâl es la actltud de los codigos deontolo 
glcos de los profèslonales de la Informaclon 
sobre la vida privada?. En termines généra­
les... cabe aflrmar que nlngûn codlgo redaç^ 
tado en los 20 ultimes afios toca y dlferen­
cla bien los derechos de la vida privada y 
del Interés general, que son los que en es­
te case concrete pueden poner en pellgro a- 
quellos, (,A que obedece este hecho si en la 
raayorla de los palses la leglslaclon penal 
los protege con una serle de articules bien 
tlplflcados? i,Es preclsamente por tener una 
reglamentaclon legal por le que la mayorla 
de los codigos se 11mltan a hacer aluslones? 
Sean cuales sean les motives de este sllen- 
clo, nos parece una actltud desafortunada, 
pues es poslble, que por haber Incldldo con 
tan poca fuerza en la necesldad de salva—  
guardar los derechos de la vida privada, por 
lo que esta sea tan poco respetada, pese al 
articule 12 de la Declaraclon de los Dere—  
chos Humanos, al 17 del Pacte Internaclonal 
relative a los Derechos Civiles y Politicos,
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al articule 8 de la Convencion Europea so­
bre la salvaguarda de los Derechos Punda—  
mentales del hombre y a otras muchas decla- 
raciones de principles sobre el particular" 
(202).
Ya que se ha menclonado el articule 12 de la 
Declaraclén Universal de Derechos Humanos de la - 
O.N.U. de 10 de dlclembre de 1948 veamos lo que - 
dice: "nadle sera objeto de Injerenclas arbitra—  
rlas en su vida privada, au famllla, su domicilie, 
o su correspondencla, ni de ataques a su honra o 
a su reputaclon. Toda persona tlene derecho a la 
proteccion de la ley contra taies Injerenclas o - 
ataques".
Después de esta declaraclon de la O.N.U. mu- 
chos han side los palses que han Intrdducldo en - 
los textes de sus constltuclones el respeto a la 
Intlraldad y vida privada. Entre estas constltuclo 
nés esta la Constltuclén EspaHola que aflrma: "Se 
garantlza el derecho al honor, a la Intlmldad per 
sonal y familiar y a la prôpla Imagen. El domlcl- 
llo es Inviolable... La ley 11mltara el uso de la 
Informâtlca para garantlzar el honor y la Intlml­
dad personal y familiar de los cludadanos y el —  
pleno ejerclcio de sus derechos"(Articule 18; 1,2 
y 4). "Estas llbertades tlenen su limite en el re^ 
peto a los derechos reconocldos en este Tltulo, -
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en los preceptos de las leyes que lo desarrollan 
y, especialmente, en el derecho al honor, a la —  
Intlmldad, a la propla Imagen y a la proteccion - 
de la juventud y de la Infancla" (Articule 20; 4).
Antes de dar por terralnada esta parte teorl- 
ca deberlamos ofrecer una deflnlclon descrlptlva 
que Incluyera todos les elementos poslbles que a- 
parecen en todas estas anterlores deflnlclones, - 
con el fin de fljar el concepto: Intlmldad y vida 
privada, que Inclulrla entre otras cosas: el res* 
peto al honor personal y familiar,el respeto a —  
una natural réserva de las relaclones sexuales, o 
los atentados contra el pudor personal, o la reve 
laclon de manlfestaclohes sentimentales hacla o—  
tra persona; tamblén se Inclulrlan nuestras rela­
clones con Dlos, respeto a la propla Imagen para 
que no sea expuesta al pûbllco, Incluyendo el de­
recho que toda persona tlene a tener una vida ret^ 
rada y anonlraa, o a vlvlr su propla vida en sole- 
dad sln estar sometldo a una publlcldad que no se 
ha publlcado ni deseado, es tamblén la esfera sé­
créta de la vida del Individus y de la famllla en 
la que tlene ei poder moral y legal de evltar a - 
los demâs, Otros Incluyen el respeto debldo al do 
mlclllo, correspondencla y ataques a su honra 6 a 
su reputaclon.
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AcabamoB de ver por la teorfa como algunos - 
autorea Identificaban o haclan sinonlmos los tér- 
mlnos "intlmldad" y "vida privada"; sln embargo la 
prâctlca, es declr, los codigos deontologîcos nos 
demuestran lo contrario.
Una vez estudlados todos los codigos que to- 
can este tema veamos como 21 de ellos se refleren 
a la "vida privada", 2 solamente hablan de la In­
tlmldad, 1 tan solo auna vida privada con Intlml­
dad y 4 c6dlgos reslduales que se ocupan de este 
tema pero utlllzan otra termlnôlogfa.
7.1. Codigos que se refleren a la vida pri­
vada.
7.1.1. Una gran mayorla de estos codigos re- 
laclonan a la vida privada con el Interés pûbllco.
Corea del Sur: "Se prohibe as! mlsmo el des- 
cubrlr la vida privada de las personas y los co—  
mentarlos relatlvos al mlsmo tema, a no ser que - 
se tratr de asuntos referentes al Interés del pû­
bllco? .
Chile ; "Se considéras faltas graves a la étl 
ca profeslonal perlodlstlca, deblendo su comlslon 
ser snaclonada severamente... el descrédlto de la 
vida privada de las personas, salvo que la condu£-
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-ta de ellas exige la divulgacion de sus actos 
por razones de sancion pùblica". Hay que hacer no 
,tar el carâcter punitive y de gravedad que de da 
en este pis a este principle deontologlco,"es fal^  
ta grave" y ademâs dehe " ser sanclonada severamen 
te". Este no tlene nada que ver con el actual re­
gimen politico de Chile, ya que este codlgo esta 
fechado en 1969 como sefiala muy bien Luka Braj—  
novlc. (203).
Eglpto. En este codlgo se Incluye la ; reputa 
d o n  de la famllla, de los Indlvlduos y de los —  
cludadanos. "Nuestra total promesa de respetar la 
reputaclon de la famllla, de los Indlvlduos y la 
vida privada de los cludadanos, excepto en lo con- 
cernlente a la vida pûbllca. Esto Impllcarâ la o- 
bllgaclon a retraerse de publlcar escândalos per- 
sonales y/o famlllares poslbles de debllltar o —  
romper los lazos sociales". AquI no se acaba de - 
ver claramente la escepèlon en caso de Interés pu 
blico, sln embargo en el texto original Inglés que 
poseemos se <ve con mayor clarldad: "except In so 
far as related to and bearing on public llge" y - 
flnallza Inslstlendo en la mlsma Idea "likely to 
weaken or sever social ties".
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Finlandia; "respeto al derecho del Indlvl—  
duo a la proteccion de su reputaclon y de su Inte 
grldad. Evltar toda publlcldad susceptible de a-- 
tentar a la Invlolabllldad de la vida privada, a 
no ser que un motlvo de determlnado Interés publi­
co exlja una expllcaclon". La vida privada es In­
violable; solo una excepclon, el bien comun o In­
terés pûbllco,
Ghana; "declaramos que respetareroos la vida 
privada y reputaclon de los Indlvlduos y grupos, 
pero que nunca dudaremos de exponer cualquler ac- 
to prlvado del Indlvlduo o del grupo que en nues- 
tra opinion honesta tlende a comprometer el supre­
mo Interés pûbllco, o la segurldad del Estado de 
Ghana".
Grecla: "se deben respetar el honor y la con 
slderaclon de cada uno. La publlcaclon de ùna In­
formaclon o de un comentarlo de la vida privada - 
de una persona, susceptible de daftar su reputaclon, 
esta prohlblda, a no sef cuando tal Informaclon es 
de Interés pûbllco".
Jamaica; "el perlodlsta debe abstenerse de - 
escrlblr o publlcar asuntos sobre vidas prlvadas 
o Indlvlduos de vida pûbllca o sobre asuntos que
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 ^no eon de Interés pûbllco, pero que constltuyen - 
Injustlflcada Intromlslon".
Tree codigos quleren dlstlngulr la dlferencla 
entre lo que es de Interés pûbllco y mera curlos_i 
dad pûbllca.
As£ Austria; "la funclon pûbllca de la pres­
sa excluye cualquler referenda que sea hecha a - 
la vida privada de un Indlvlduo. Es Incompatible 
con la funclon de la Pressa buscar satlsfacer la 
curlosldad pûbllca en lugar de servir a los Inté­
ressa pûbllcos. Si, no obstante, la conducts de un 
Indlvlduo en su vida privada acepta a los Intére­
ssa pûbllcos, entonces tal conducts puede ser dl^ 
cutlda en la Pressa, Pero debe ser slempre consl- 
derado si la publlcaclon de tal materla puede ser 
perjudicial a terceras partes Inocentes".
Otro codlgo es el de Blrmanla; "va en contra 
de la profeslon el que los perlodlstas des curso 
a rumores o chlsme que perjudlcan a la vida priva­
da de los Indlvlduos. Toda notlcla que afecte a la 
vida privada de los Indlvlduos no debe ser publl- 
cada, al menos que demande su publlcaclon el —  
terés pûbllco que es dlstlnt: de lacurlosldad pû­
bllca" .
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El tercer codlgo es el de Liberia que aflrma 
que "la reputaclon de los Indlvlduos debe ser res 
petada y la Informaclon o comentarlo sobre sus —  
vidas prlvadas que pôslblemante daflen su reputa—  
d o n  deben no ser publlcados al menos que slrva al 
Interés pûbllco, dlstlnto de la curlosldad pûbll­
ca" .
Paqulstant " los slgulentes puntos han de ser 
evltadoB en cualquler forma de publlcaclon, taies 
como articules, paquetes de notlclas, fotograflas, 
anunclos, etc.,... concéder poca Importancla a la 
revelaclon de las vidas prlvadas de los Indlvlduos 
a no ser que tal revelaclon fuera de Interés pûbll­
co" .
Sueclaî "abstêngase de publlcar cualquler c6 
sa que pueda constltulr una Invasion de la vida - 
privada, al menos que un Innégable Interés pûbll­
co exlja la publlcaclon^,
Suiza sigue los mlsmos derroteros que Suecla 
casl con sus mlsmas palabras: "el perlodlsta debe 
respetar la vida privada de las personas a no ser 
que el Interés pûbllco exlja lo contrario".
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Turquie: " si se trata de articules, Infor—  
madones o ilustradones, es precise rechazar de 
toda publlcaclon lo slgulente :.., la exposldon - 
humiliante de la vida privada de los Indlvlduos - 
cuando no sea del Interés pûbllco".
Venezuela; "el perlodlsta solo podra Infor—  
mar de la vida privada aquello que sea de Impor­
tancla para los Intereses de la colectlvldad".
7.1.2. Se ocupan solamente de la vida priva­
da los codigos slgulentes:
Austria: "Sln embargo, reportes que son de - 
mal gusto o son humanamente dégradantes y cuya pu 
bllcaclon séria una Invasion de la vida privada h 
son Inadmlsibles".
Bélglca: "la vida privada debe ser slempre - 
Inviolable". Este codlgo da a entender que ni sl- 
qulera en caso de Interés pûbllco se puede trans- 
pasar la esfera de la vida privada,
Estados Unldos: "los medlos de notlclas deben 
guardarse de Invadlr un derecho de la persona a la 
vida privada".
India; "los perlodlstas y los perlôdlcos no 
deberan hacer uso de rumores pûbllcos, cotllleos.
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o Incluse notlclas verlflcables que afecten a la 
vida privada de los Indlvlduos".
Malta: "todo ralembro es por tanto requerldo 
a suscrlblr el codlgo contenldo en el programa que 
estlpula que los actos slgulentes traen descrédl­
to a un perlodlsta..• la obtenclon de notlclas o 
fotograflas de lasclu^, por Intlmldaclon o por In 
deblda Intromlslon en la vida privada".
Noruega: "esto (numéro 20) se apllca tamblén 
a publlcaclones de fotograflas que puedan ofender 
o vlolar la santldad de la vida privada".
7.2. Codigos que se refleren a sua textos a 
la intlmldad .
Solamente 2 cédlgos se ocupan de la Intlmldad.
Blrmanl&: "el derecho del Indlvlduo a protec 
elon de su reputaclon e Integrldad sera respetado. 
Sera evltada la publlcldad que viole la santldad 
de la Intlmldad personal, al menos que se créa ne* 
cesarla por el Interés del pûbllco".
El otro codlgo es el de nuestrô palq, Espafla: 
"es obllgaclon ineludlble de todo perlodlsta el - 
mas estrlcto respeto a la dlgnldad, la Intlmldad, 
el honor, la fama y la reputaclon de la persona.
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El derecho y el deber a la verdad inforraatlva tie 
ne sus justes limites en este respeto".
7.3. Codlgo que habla de Intlmldad y vida —  
privada conjuntamente.
Alemanla Federal; "Respete la prensa la vida 
privada y la esfera intima de las personas. Pero 
cuando la conducts privada de una persona afecta 
a los Intereses pûbllcos, entonces esa conducts - 
si puede ser expllcada en la prensa, pero slempre 
hay que tener en cuanta si con esa expllcaclon se 
leslonan los derechos de otras personas diverses".
7.4. Codigos reslduales de este tema.
Después de la selecclon precedente queda un 
reslduo de 4 codigos que se refleren al tema que 
estudlamos pero que no poderaos encaslllar en nln­
gûn apartado precedente. Estos son los codigos de;
Canada; "no hacer acusaclones aûn si son bien 
fundadas, ni revelar hechos de naturaleza personal, 
excepto en caso de Interés pûbllco", Estos "hechos 
de naturaleza personal" los Interpretamos como que 
se refleren a la Intlmldad o vida privada de la - 
persona que solo pueden ser quebrantados por un - 
bien mayor como es el Interés pûbllco o el blén - 
comûn.
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Pilipinas. Este codlgo, redactado en primera 
persona singular, hace comprometerse al perlodls­
ta a no vlolar la esfera privada a no ser por una 
justlflcaclon del Interés pûbllco. "Me guardaré de 
reportes escrltos que afectasen desfavorablemente 
a la reputaclon privada al menos que el Interés - 
pûbllco lo justlflque",
El codlgo de Inglaterra nos ofrece un conte­
nldo nuevo y original que no hemos encontrado en 
nlngûn otro codlgo, el respeto a la Intlmldad y - 
vida privada de las famlllas 6 las personas cuan­
do se encuentran atrlbuladas por algunas desgra—  
clas 0 aconteclmlento luctuosos, en esos moraentos 
hay perlodlstas que pretender Introduclrse en los 
hogares roraplendo esta sagrada Intlmldad que han 
sehalado algunos codigos anterlores. "Sujeto a —  
justlflcaclon por especlales conslderaclones del 
Interés de la gente, un perlodlsta no deber'-'a ha(# 
cer nada que pueda darle derecho a meterse dentro 
del dolor y pena prlvado".
Por ûltlmo el codlgo de Polonia, que penalize 
la Intromlslon de los perlodlstas en la vida priva 
da de las personas. "Qulen en la publlcaclon:de - 
forma mallntenclonada, da a conocer detalles de la
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, vida de cualquler persona que no estén relaclona-
dos con su actlvldad pûbllca, le sera apllcada —
\Slo4
una pena que varia de represlori^or 2 afîos”.
7.5. La conclusion a la que podrlamos llegar 
es que estos conceptos de Intlmldad y vida priva­
da son dlflclles de définir paque los tlempos y - 
las clrcunstanclas camblan. Los autores no se aca 
ban de poner de acuerdo. Son muchas las deflnlclo 
nés que se han dado. Todas ellas se podrlân resu- 
mlr en un respeto al honor personal y familiar, - 
respeto a la propla Imagen, y al derecho que toda 
persona tlene a tener una vida retlrada, anonlma, 
alslada, tranqulla y de soledad.
Los codlgoq la gran mayorla, se Incllnan por 
la vida privada y su relaclon con el Interés pûbli 
coi Solo 2 por la Intlmldad y uno tan solo por la 
Intlmldad y vida privada conjuntamente, lo que —  
Indlca que aunque sean térmlnos slmllares sln em 
bargo ha prevalecldo la terminologie de la vida - 
privada.
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8.DEPENSA DE LA LIBERTAD DE INFORMACION
iQué entendemos por llbertad de Informaclon? 
Esta vez ya no vamos a Ir a buscar las deflnlclo­
nes de los teorlcos, que las tlenen, pero que es- 
tan mas cerca del Derecho que de la Deontologla. 
En esta ocaslon van a ser los mlsmos codigos qule 
nés nos ofrezcan las majores deflnlclones de la - 
llbertad de Informaclon, permltléndonos hacer al 
final con todos sus elementos una deflnlclon des­
crlptlva que slrva de conclusion
El codlgo que mejor define la llbertad de In 
formaclon , y por él coraenzaraos, es el de Italla; 
"La llbertad de Informaclon, es declr, la llber­
tad de obtener las notlclas, publlcaflas y some- 
terlas al examen de la crltlca conforme a la ver­
dad sustancial de los hechos es un derecho Inalle 
nable del perlodlsrao".
8.1. Relaclon que tlene la llbertad de Infor­
maclon con la Declaraclon Universal de los Dere-- 
chos Humanos de la O.N.U. y con las constltuclo—  
nés naclonales,
Papel Important!slmo juega en primer lugar -
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la Declaraclon Universal de los Derechos Humanos 
del 10 de dlclembre de 1948, ya que esta fecha - 
tan temprana ha Influldo en la redacclôn de mu­
chas constltuclones naclonales y mas aûn en los 
codigos deontologlcos del perlodlsta que como el 
de Liberia se basan en esta Declaraclon Universal 
de los Derechos Humanos de la O.N.U.
El texto es Importante reseRarle: "Todo Ind^ 
vlduo tlene derecho a la llbertad de opinion y de 
expreslon; este derecho Incluye el de no ser rao—  
lestado a causa de sus oplnlones y el de dlfundlr 
las, sln llmltaclon de fronteras, por cualquler - 
medlo de expreslon"(Declaraclon Universal de los 
Derechos Humanos, O.N.U., artlculo 19).
El codlgo de Liberia arranca de esta Déclara 
d o n  Universal de la O.N.U, como aparece en el —  
proplo texto: "La llbertad de Informaclon y de la 
prensa es un derecho humano y fundamental y es la 
pledra de toque de toda la llbertad consagrada en 
la Carta de la Naclones Unldas y proclamada en la 
Declaraclon Universal de los Derechos Humanos; y 
es esenclal a la promoclon y a la preservaclon de 
la paz", Aquf la llbertad de Informaclon adqulere 
la categorla de derecho humano y fundamental.
La constltuclon que prlmero Incluyo el prln-
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-ciplo de la llbertad de Informaclon fue, sln du- 
da, la de Estados Unldos, ya que el codlgo del Es 
tado de Oregon, que data de 1922, ya la menclona- 
ba, como vemos a contlnuaclôn (204). "La llbertad 
de prensa es, por constltuclon, estatuto y cons—  
turabre, mas grande en Estados Unldos que en cual- 
qule otra parte del mundo. Esta llbertad existe - 
para nuestra prensa pues as! la llbertad de todo 
el pueblo puede, por esta razon, ser guardada. Su 
cede a veces que la llbertad de la prensa es ejer 
clda como licencia para Infrlnglr sobre los dere­
chos de grupos y de Indlvlduos; por razon de cos- 
tumbre y ley han llegado a tener clertas Inraunlda 
des, sucede que por apresuramlento o celo o mall- 
cla o Indlferencla, personas son Injustamente tra 
tadas. La llbertad de prensa deberla en todo tlem 
po ser ejerclda como un hecho de la constltuclon, 
y la gente mlsma a través de su tolerancla, lo ha 
intentado...". En este codlgo de Oregon se copia 
este principle deontolojlco de la llbertad de In­
formaclon de la constltuclon de Estados Unldos an 
terlor por tanto al aho 1922.
Sln embargo el codlgo de Estados Unldos de - 
1973, que es el que estudlamos, no menclona expr£ 
samente la constltuclon, aunque la cita Irapllcita
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-mente cuando habla de "nuestras Instituclones —  
pûblicas y prlvadas". Queremos entender que estas 
palabras se refleren de una manera o de otra a la 
constltuclon amerlcana. El texto completo del co­
dlgo en lo que a la llbertad de Informaclon se re 
flere es el slgulente:"La llbertad de la prensa - 
sera guardada como un derecho Inalienable de la - 
gente en una socledad libre. Lleva conslgo la ll­
bertad y la responsabllldad de dlscutlr, cuestlo- 
nar y desaflar acclones y formas de hablar de -- 
nuestro goblerno y de nuestras Instituclones pû- 
bllcas y prlvadas". En este codlgo, como tamblén 
en el de Liberia, se vuelve a conslderar a la ll­
bertad de Informaclon como un derecho Inalienable 
de la persona.
Tamblén como un derecho se reconoce a la ll­
bertad de Informaclon en la Constltuclon Espaflola 
"se reconocen y protegen los derechos a expresar 
y dlfundlr llbremente los pensamlentos. Ideas y o- 
plnlones medlante la palabra, el escrlto o cual-- 
quler otro medlo de reproducclén... Derecho a la 
llbertad de câtedra. A comunlcar o a reclblr 11—  
bremente Informaclon veraz por cualquler medlo de 
dlfuslon... el ejerclcio de estos derechos no pue 
de restrlnglrse medlante nlngûn tlpo de censura -
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previa... Solo podra acordarse el secuestro de pu 
bllcaclones, grabaciones y otros medlos de infor­
maclon en vlrtud de resoluclôn judicial" (Consti- 
tuclon Espafîola, Artlculo 20).
Otro codlgo que relaclona la constltuclon - 
con la llbertad de informaclon es el de Hungrla, 
donde se aflrma; "en el esplrltu de la llbertad - 
de prensa estlpulada en la Constltuclon de la Re- 
pûbllca Popular de Hungrla, y obllgados por el so 
clallsmo, ellos (entléndase los petlodlstas) In—  
forraan a la opinion pûbllca segûn lo mejor que - 
puedan, de una manera fiel a la realldadV.
Un ûltlmo codlgo que aûna la llbertad de ex­
preslon y el derecho a la Informaclon con la cons 
tltuclon, es el de Venezuela, anlmando al perlo—  
dlsta para que luche por el cumpllmlento de estos 
prlnclplos. "El perlodlsta tlene su orlgen en la 
llbertad de expreslon y el derecho a la Informa­
clon, normas democrâtlcas consagradas en la cons­
tltuclon de la Repûbllca. El perlodlsta debe lu—  
char por la vlgencla y efectlvldad de taies prln- 
clplosî!.
8.2. Codigos en los que aparece junto a la - 
llbertad de Informaclon el derecho al justo comen­
tarlo y crltlca.
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Abundan en esta eeccion los codigos de ralz 
u orlgen brltanlco, niuchos de los cuales mantlenen 
las mlsmas expreslones. Comparâmes por ejemplo - 
los codigos de Gran Bretafia; "llbertad en la ho­
nesta colecclon y publlcaclon de los hechos notl- 
cleros, y los derechos de justo comentarlo y crl­
tlca, son prlnclplos que todo perlodlsta deberla 
defender".
SI nos fljamos en el codlgo de Irlanda sola­
mente camblan unas palabras; "llbertad en la ho—  
nesta recolecclon y publlcaclon de notlclas y he­
chos y los derechos de justo comentarlo y crltlca, 
son prlnclplos que todo perlodlsta debe defender?
Lo mlsmo aflrma el codlgo de Guayana Inglesa 
"en la persecuclon de este deber él (entlendase - 
el perlodlsta) defenders los dos prlnclplos; 11—  
bertad en la honesta colecclon y publlcaclon de - 
notlclas; y el derecho del justo comentarlo y crl^  
tlca",
Slngapur es otro de lo' palses cuyo codlgo 
es paralelo a los anterlores; " cada mlembro ( de 
la socledad de perlodlstas) defenders los prlncl­
plos de la llbertad tanto en la adqulslclon de 
las notlclas como en su dlstrlbuclon, as! como el
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derecho a un justo comentarlo y a la crltlca".
Con los mlsmos conceptos, pero con vocablos 
dlferentes, se expresa el codlgo de Inglaterra: 
"un perlodlsta deberâ en todo tlempo defender el 
principle de llbertad de prensa y otros medlos - 
con relaclon a la colecclon de lnformacl6n y ex- 
preslén de comentarlo y crltlca, El/ella deberû 
luchar por ellmlnar distorsion, supreslén de notj^  
clas y censura".
Fuera del bloque brlténlco, pero haclendo m£ 
dion de los mlsmos elementos, se encuentran los - 
codigos de Austria y Suiza. Serâ la cercanla geo- 
grâflca lo que les haga ser tan cercanos en el —  
contenldo de sus respectives codigos en la mate-*- 
rla que anallzamos. Austria; "a todas las perso­
nas que trabajan en la prensa debe darselas libre 
acceso a la Informaclon y el derecho de expresar 
crltlca y comentarlos". Suiza; "el perlodlsta de­
be defender la llbertad de Informaclon y los dere 
chos que esta Impllca, la llbertad de comentarlo 
y de crltlca, la Independencla y la dlgnldad de - 
la profeslon".
8.3. Codigos que conceden mas Importancla a 
la llbertad de Informaclon dedlcando a este tema 
mas de un artlculo.
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En primer lugar el codlgo de Austria que ré­
sulta la Importancla de la llbertad de Informacldn 
no conslntlendo que nadle de fuera de la profeslon 
perlodlstlca Intervenus en el contenldoy présenta 
d o n  de la Informaclon. Con respecto a ésto aflr­
ma en uno de los articules: " un perlodlsta nunca 
deberla permltlr a personas de fuera Influlr en - 
el contenldo y presentaclon de la Informaclon en 
nlngûn caso". Otro Indlclo de hasta donde debe - 
llegar la llbertad de Informaclon nos lo muestra 
otro Item del codlgo de Austria: "absoluta llber­
tad de reporte, aûn de eventos en palses extranj£ 
ros, debe ser preservada". Con esto llegamos a - 
pensar que la Importancla de la llbertad de In—  
formaclon no se limita solo a las fronteras na—  
clonales slno que alcanza hasta los aconteclmlen­
to s de otros palses tamblén.
Otros dos palses que conceden especial Impor 
tancla a la llbertad de Informaclon son Chile y - 
Colombia, coplando casl llteralmente el segundo, 
con fecha 29 de septlembre de. 1974, del prlmero 
de ellos que sallo a la luz en el 1969. Veamos el 
plaglo.
Chile: "Es deber Imperative del perlodlsta - 
evltar por todos los medlos que se dlcten dlsposj^
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-clones que dlsminuyan, dlflculten o anulen el e-^ 
jerclclo de la llbertad de expreslon. En caso de 
estar vlgentes leyes o reglamentos de ese carac—  
ter deberan trabajar en favor de su derogaclén".
Colombia; "es deber Ineludlble de todos los 
perlodlstas evltar por todos los medlos que se —  
dlcten dlsposlciones que recorten, dlflculten o - 
anulen el ejerclcio de la llbertad de expreslon. 
En caso de estar vlgentes leyes o dlsposlciones - 
de tal carâcter deberan luchar hasta su deroga—  
cion total".
Chile ; "nlngûn perlodlsta podrâ hacer uso de 
leyes que leslonen la llbertad perlodlstlca, nl - 
aun a pretexts de hacerlo fuera del djerclclo proi 
feslonal"•
Colombia: "nlngûn perlodlsta podrâ hacer uso 
de dlsposlciones que leslonen la llbertad de ex—  
preslon, nl aun arguyèndo hacerlo fuera del ejer­
clcio profeslonal".
Chile: "el perlodlsta esta obllgado a pres-- 
tar amparo a todos los profeslonales que sufran - 
persecuclones Injustas o al margen de las leyes - 
establecldas, como aslralsmo a aquellos que sean - 
juzgados en vlrtud de dlsposlciones legales que -
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,el colegio de perlodlstas estime leslvas a la ll­
bertad de expreslon y por cuya derogaclôn luche".
Colombia; "la llbertad d prensa es un dere­
cho del pueblo para ser Informado oportuna, veraz 
y lealmente, derecho que constltuye la pledra an­
gular de todos los derechos y el fundamento de to 
da la exlstencla democrâtlca",
Es Importante resaltar este ûltlmo Item del 
codlgo de Colombia que es el ûnlco que no tlene - 
correspondlente en el de Chile y que clfra la Im­
portancla de la llbertad de Informaclon en el de­
recho que el pueblo tlene a ser Informado, y que 
este derecho es la pledra angular.
Otro de los palses que marca con su reltera- 
clon la Importancla de la llbertad de Informaclon 
es Indonesia, que tlene dos Items que Indlcan que 
el perlodlsta Indonésie dlsfruta de llbertad de - 
Informaclon en su profeslon. "El perlodlsta Indo­
nesia prâctlca su profeslon llbremente e Indepen- 
dlenteraente". Y en otro lugar: "el perlodlsta In­
donesia es libre para usar su llbertad de expre—  
slon".
Tamblén Malf es uno de los palses con dos ar 
tlculOB en su codlgo que se ocupan de la llbertad
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de informaclon. En uno relvlndlcan la llbertad de 
publlcar sus Inforraaclones". En el otro reapetan 
la llbertad de expreslon; "los perlodlstas raallne 
ses respetan los prlnclplos democrâtlcos de la —  
objetlvldad y la llbertad de expreslon, y de 1—  
gual modo el deber de la Informaclon Imparclal",
Por ûltlmo, el codlgo de Venezuela, que a 3- 
juzgar por el nûraero de Items utlllzados es el —  
que mes Importancla da a la llbertad de Informa—  
don. Ya hemos vlsto un artlculo del codlgo véné­
zolane cuando estudlabamos la relaclén entre 11—  
bertad de Informaclon y constltuclones naclonales. 
Otro es aquel que aflrma: "el perlodlsta debe Im- 
pedlr la concepclon, promulgaclén y apllcaclon de 
declslones que de alguna manera dlsmlnuya, dlflcul 
te o anule el ejerclcio de la llbertad de expre—  
slon". En otro lugar: "el perlodlsta esta obllga­
do a respetar y defender la verdad, la llbertad - 
de expreslon y el desarrollo autonome e Indepen^i 
dlente de nuestro pueblo". En otro artlculo Yela 
por los perlodlstas colegas que sufran a conse—  
cuencla de defender la llbertad de Informaclon - 
que todo perlodlsta debe llevar a cabo, puesto —  
que es por otra parte un derecho que todo cludada 
no tlene a reclblr Informaclon. "El perlodlsta —  
esta obllgado a prestar apoyo a los colegas que -
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sufran persecuclones o que sean victimes de acci£ 
nés violatoria de las leyes establecldas o de cual 
quier tlpo de represlon provocada por el ejerclcio 
o defense de la llbertad de expreslon y el dere­
cho de todo cludadano a la Informaclon”, Y por ûl 
tlrao la mayor Importancla que se da a la llbertad 
de Informaclon en este codlgo se ve en este ûltl4 
rao Item: "el perlodlsta debe denunclar a cualquler 
persona, ente pûbllco o prlvado que atente contra 
los prlnclplos de la llbertad de expreslon y del 
derecho a la Informaclon que tlene todo cludada­
no" .
8,4. Codigos que solamente se ocupan en un - 
artlculo de la llbertad de Informaclon.
8.4.1. Codigos que hablan de llbertad, si, - 
pero de responsabllldad del perlodlsta tamblén.
En primer lugar el de Dakota del Sur, que —  
distingue entre lo que es llbeftad y lo que es 1^ 
bertlnaje. "Garantizando la llbertad de prensa, la 
profeslon de perlodlsmo reconoce que llbertad no 
es llbertlnaje. Por lo tanto réserva a ella el - 
derecho de decision en lo que deberâ ser Irapreso 
y debera ser omltldo"
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En este mismo sentido se dirige el codigo de 
Malta; ” la prensa y todos los^otros medios de c£ 
raunicacion de raasas tiene una parte vital a jugar 
en la sociedad por medio de proveer inforraacion y 
comentarlos sobre asuntos que conciernen al Inte- 
rés püblico. Para desempefiar este deber deben ser 
libres, pero la libertad lleva a sus propias res- 
ponsabilidades”.
Limita también la libertad de informacion el 
codigo de Tunez; la iraprenta, la.préhàa y la li-- 
breria son libres en las condiciones definidas por 
el codigo de prensa”.
8.4.2, Côdlgos que tratan del ataque a la Ij^  
bertad de informacion.
El codigo de Eglpto se ocupa de que el perio 
dlsta egipclo deflenda la libertad de Informacldn 
contra toda Invasion o acusaclon: "defensa de la 
libertad de prensa contra cualquier Invasion y a- 
cusacion de cualqulera que acepta la invasion o - 
toma parte en ella”.
Segûn el codigo de Francia el periodlsta se 
debe defender con la dimision si no se le permlte 
el libre ejerclcio de su libertad profesional; 
dimitlra si las condiciones partlculares de su -
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empresa o las générales de la profeslon no le per 
ml ten el ejerclcio de esta con libertad'.'.
También el periodlsta de Brasll debe luchar 
por mantener este prlnclplo deontologico: "El pe­
riodlsta debe luchar por la libertad de pensamien 
to, discrecion y por el libre ejerclcio de la pro 
fesion".
Sobre la defensa de la prensa y de su liber­
tad habla el codigo de Japon; "La prensa deberia 
gozar de compléta libertad en transmltir noticlas 
y en hacer los comentarlos éditoriales... El dere^  
cho de la prensa deberia ser defendido como un de 
recho vital de la humanidad".
8.4.3. Codigos residuales.
Al igual que el codigo de Liberia que se apo 
yaba en la Dcclaraclon Universal de los Lerechos 
Humanos también el codigo de Israel relaciona la 
libertad de informacion con el derecho del hombre 
a la Informacion de manera fundamental. "La liber 
tad de prensa y la libertad de expresion son dere- 
chos humanos fundamentales sobre los que reposa la 
libertad en un slsteraa demoorâtlco".
Terminâmes esta secclon con el codigo de
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Africa del Sur que deflende la intima relacion en 
tre la libertad de prenaa y el individuo: "se a-- 
cepta que la libertad de prensa es inseparable —  
del individuo, eso quiere decir que esta sujeta a 
las mismas restricciones légales y morales que el 
individuo",
8.5, Después de todo lo visto &qué se entien 
de en los codigos por libertad de informacion?
Las definiciones mas cortas que podriamos o- 
frecer serian aquellas que definen la libertad de 
informacion como libertad de expresion o como li­
bertad de prensa.
Otra definicion mas amplia: libertad de in—  
formacion es la libertad de obtener noticias, pu- 
blicarlas y someterlas al examen de la critica.
Mas abundantes son las definiciones que con- 
sideran la libertad de informacion como un dere—  
cho; Todo individuo tiene derecho a la libertad de 
opinion y expresion. Este derecho incluye el de - 
no ser molestado a causaide sus opiniones, y el - 
de investigar y recibir informaciones y opiniones 
y difundirlas por cualquier medio.de expresion.
Otros codigos la definen como un derecho
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humano y fundamental. Derecho inalienable de la - 
gente pero con responsabilidad. Otra buena defin^ 
cion es aquella que define la libertad de informa 
cion como el derecho de expresa y difundir libre- 
raente los pensamientos, ideas y opiniones median- 
te la palabra, el escrito o cualquier otro medio 
de reproduccion. Para varios codigos la libertad 
de informacion debe incluir también el derecho al 
justo comentario y critica.
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9. SERVICIO AL BIEN COMUN (Proteccion de los Inte 
reses y derechos del püblico y de la sociedad).
9.1 Uno de los principios éticos mas impor-- 
tantes, derivado del primer principle de la sindé_ 
resis "el bien bay que.hacerle y el mal hay que e 
vitarie", es este del servicio al bien comün, an- 
te el cual tienen que someterse todos los demâs - 
intereses, personales, privados, egoistas e indi­
vidual es.
Hemos visto ya, en algunos codigos, como en 
algunos casos la obligacion de guardar el secreto 
profesional era dispensada en virtud de un bien - 
comün, universal, o de seguridad nacional.
Otro de los principios deontologicos que po­
dia ser conculcado segün algunos codigos por te—  
ner en cuenta el bien general, püblico, o bien co 
mün, era el del derecho que todo el mundo tiene a 
disfrutar de buen nombre, buena imagen o buena fa 
ma. Este principio sagrado solo podria ser salva- 
do por un bien mayor y mas universal como lo es - 
el bien comün de un pueblo o una nacion.
Otro ejemplo que hemos visto muy palpablemen 
te y con gran abundancia de codigos que lo atesti
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-guaban, era el caso del derecho a la vida priva- 
da, que es derecho inalienable de toda persona, - 
pero que un amplio numéro de codigos restringfa - 
con la clausula "a no ser que lo requiera el int^ 
res publico", Excepto por razones de sancion pu—  
blica, afirmaba uno de los codigos. Otros excep-- 
tuaban solamente "lo concerniente a la vida püblj^ 
ca", pero la expresion que hemos visto mas repeti^ 
da era la obligacioh de respe ar la vida privada 
a no ser cuando tal informacion es de "interés pu 
blico",
Vemos con esto como los principios deontolo­
gicos periodfsticos siempre, por muy sagrados que 
estos sean, dejan una puerta abierta para la ex—  
cepcion del bien comün, bienestar püblico o inte­
rés general.
Esto mismo lo vemos en este principio del que 
ahora nos ocupamos. No ya al final de la sentencia, 
como excepcién, sino en este caso todo lo contra­
rio, al principio de cada frase como objetivo pri 
mario, principal y mas universal..
El proposito de todo codigo ético, de todo - 
periodlsta y también de todo periodico o empresa 
periodistica debe ser el servicio al bien comün.
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a los intereses püblicos, a los asuntos générales, 
como contrapartida del egofsmo, partidlsmo, indi­
vidualisme y personalismo.
9.2, Codigos que abogan por un interés pub11 
C O  del periodlsta contra todo egoisrao e interés - 
privado.
Sobre esto afirma el codigo de Dakota del - 
Sur; El periodlsta "debe servir al publico y no a 
propositos egoistas".
En esta raisma llnea va también el codigo de 
Gales que afirma que el periodlsta debe revisar - 
"sus opiniones constantemente y a la luz del inte 
rés publico y nunca use la libertad para hacer co 
mentarios con fines egoistas".
De la obligacion de evitar todo egoismo nos 
habla también el codigo de Missouri ; " el perio —  
dista no puede considerar su profesion rectamente 
a menos que él reconozca su obligacion hacia el - 
publico. Un periodico no pertehece solamente a un 
su propietario y no conseguira sus funciones pie 
namente si actua de forma egolsta".
El codigo de Estado Unidos ve en el bien co- 
mun e interés publico una obligacion no exclusiva 
del periodismo sino de todos los medios de coraun^
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-cacion social, "El derecho del publico a conocer 
los eventos de importancia e interés publico es 
la prevalente mision de los medios de comunica—  
cion. El proposito de distinguir noticias... es 
para servir al bienestar general, Periodistas —  
que usan su estado profesional représentantes —  
del publico para uso personal y otros motivos in 
dignos, violan una alta confianza".
Erancia: "el periodlsta situa el interés ge 
neral por encima de los intereses partlculares".
Dos codigos gemelos, o paralelos, o plagia- 
dos, o con el mismo contenido, manifiestan clara 
mente el titulo de esta seccion de que el perio- 
dista esta puesto para servicio del bien comün o 
interés püblico y no para un provecho personal o 
interés privado alguno, Veamot- el paraiellsmo de 
estos dos codigos slguientes:
^recia: "El periodlsta debe servir al inte­
rés püblico. La büsqueda de un provecho personal 
y la prioridad dada a un interés privado sobre - 
el interés püblico sera incompatible con el ejer 
cicio de la profesion de periodlsta".
Liberia; "un alto nivel de conducta profe-- 
sional requiere devocion por el interés püblico.
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El buscar ventajaa personales y promocion de -- 
cualquier interés privado contrario al bienes-- 
tar general, por cualquier razôn, no es compati­
ble con semejante conducta profesional",
El codigo de Missouri cuenta don dos articu 
los. En uno afirma que todo periodlsta tiene una 
obligacion de servicio püblico que se ve corrobo 
rado por un servicio desinteresado. En el otro - 
articule afirma que "el control de noticias o co 
mentario por consideraciones de négociés no es - 
propio de un periodico. Las noticias deberian ser 
hechas, escritas e interpretadas totalmente y en 
todo memento en interés del püblico". tjueremos - 
entender que en estas "consideraciones de nego—  
clos" esta incluido el bien privado, personal o 
egoista. Si esto es asi este codigo también ha—  
bla del interés püblico con exclusion del bien - 
particular,
Encontramos, en el analisis de estos codi—  
gOB, otros dos que son gemelos, paralelos, plagia 
dos o coïncidentes en contenido y hasta incluso 
en algunos términos idénticos, como puede verse. 
Son los codigos de Paquistân y Turquie,
En el de Paquistan se dice; "el periodismo, 
institucion püblica, no se debe usar para servi-
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-cio personal o fines anti-sociales, ni para in­
téressa contraries a la rnisma profesion, ni en - 
detriments del interés püblico".
El de Turquia afirma; "la profesion de perio 
dista, que es una institucion püblica, no debe - 
ser ùtilizada como un instruments al servicio de 
los fines o de los intereses personal o inmorales 
fuera de esta profesién; no debe ser ùtilizada - 
en detriments del interés püblico".
Con todos estos testimonios deontologicos - 
periodlsticos queda bien en pié y defendido el - 
principio ético de la prioridad del bien püblico 
o comün sobre el bien particular o privado,
9,3. Codigos que definen el bien püblico o 
servicio püblico sin especificar mas.
El codigo de Corea del Sur cuenta con dos ar 
ticulos que se ocupan del bien püblico. El prime^ 
ro de ellos nos indica que las declaraciones im- 
personales, o sea, aquellas que no se pueden a- 
trlbuir a una determinada persona, no podrfan ha 
cerse püblica si no existiera este gran principio 
deontologico que deflende el bien comün o püblico. 
Estas son sus palabras; "las declaraciones no a- 
tribuibles a una persona determinada, ya fueran
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pronunciadas en una reunion privada o en una 
conferencia de prensa no deben ser publicadas si 
no es absolutaraente necesario hacerlo en Interés 
del bien publico", Esto mismo y con estas mismas 
palabras es lo que afirma el codigo de Turquia: 
"las declaraciones que no se ban hecho para ser 
publicadas (off the record) no deben ser publica 
das, a no ser que sea absolutaraente necesario en 
el interés publico".
En el segundo articule de este mismo codigo 
de Corea del Sur vemos an ejemplo mas de como el 
bien comün o püblico esta por encima del bien 
privado: "si el periodlsta asegura que una con-- 
versacion no sera püblicada debe cûmplir su pro^ 
mesa al menos que la publicacion sea absolutamen 
te necesaria para el bien püblico",
El codigo de Dacota del Sur ve en el servi­
cio al püblico una obligacion esencial, no sola­
mente del periodlsta Sino de toda la profesion - 
periodistica, Segün el texto del codigo de Esta- 
Dos Unidos el derecho que el püblico tiene a re­
cibir notices que le interesen convierte en de-- 
ber del periodlsta él buscar y ofrecerle estas - 
noticias a pesar de las dificultades que éste en 
cuentre. "Los periodistas deben buscar noticias
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j que sirvan al interés püblico, a pesar de los - 
obstàculos",
En el codigo de Formosa de manera muy rebu^ 
cada e inderecta se llega a la conclusion de que 
el periodismo tiene que servir al bien comün. El 
periodlsta es un servidor del püblico, el perio- 
dista juega un papel importante en los asuntos - 
püblicos, luego el periodlsta,— concluye— "debe­
ria tener complets entendimiento y extenso cono- 
cimiento de los asuntos püblicos". Y asi poder - 
informer mejor de estos asuntos püblicos al pü-- 
blico, afïadimos nosotros.
El codigo de la India incluye periodlsta y 
periodicos, püblico y Estado; "periodistas y pe- 
riodicos se esforzaran en dar mas importancia y 
promover las actividades el Estado y del pübli­
co". Es decir, el periodlsta esté para servir.al 
Estado y al püblico. Esto es lo teorico, segura- 
raente que en la practice vendras las dificulta-- 
des. iQué dificil es servir a dos seflores! Y se 
podria afiadir, y a las dos complacer,
Segün el codigo de Israel la condicion que 
se requiere para que el periodlsta alcance un n^ 
vel de aptitud elevado y responsabilidad es ester 
al servicio del püblico.
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Oregon cuenta con doe artfculos en su codi­
go relatives al bien comün. Los dos tienen como 
punto de mira y como meta final el "consume pü-- 
blico". En un articule se trata de evitar toda s 
raaeria "socialraente daflina" y en el otro de te—  
ner cuidado para no "hacer algo que vaya contra 
el interés püblico".
La conclusion de esta seccion no es otra 
que la siguiente. Hay varios codigos, que son los 
precedentes, que afirman que el periodlsta, y el 
periodismo como fin priraario deben tener el bien 
püblico.
9.4. Codigos que hacen alusion al bien de la 
comunidad, sociedad, pueblo, gentes.
El codigo de Bélgica pretende que el perio- 
dista promueva no solo el bien material, del que 
se ocupan también el bien espiritual, intelectual 
y moral. "El periodlsta es, ante todo, un servi­
dor del interés general, Debe promover y defen-- 
der todo bienmaterial, espiritual, intelectual y 
moral cuya salvaguarda sea ütil a las comunidad 
nacional" .
El codigo de Brasil afirma simplemente que 
"el periodlsta tiene uni comproraiso indeclinable
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con la comunidad,". Estos dos codigos han hecho - 
referencua al bien de la comunidad.
Los codigos de Dacota del Sur y Venezuela - 
persiguen el bien de la sociedad. Los de Gales y 
Hungria dicen que el periodlsta debe mirar por - 
el bien de todo el pueblo. El de Formosa mira a 
poder mejorar la vida de las gentes. Yugoslavia 
se ocupa del bienestar de todos los trabajadores 
del pais.
9.5. Codigos que mencionan en sus textos el 
bien comün.
Dos son los codigos que se ocupen explicita 
mente, pues implicitaraente toios los precedentes, 
del bien comün.
Uno es el de Africar del Sur, que dice; "el 
comentario tomara el debido c nocimiento de los 
complejos raciales de Africa del Sur y deberia - 
tomar en cuenta el bien comün, la seguridad del 
pais y de sus habitantes".
El otro codigo que habla expresamente del - 
bien comün es el de Finlandia, que hablando de - 
que las medidas de las autoridades contra los —  
funcionarios no deben ser publicados, concluye:
"a no ser que se trate de hechos probados o su -
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divulgacion redunde en bien comün".
9.6. Conclusion.
Como conclusion vemos que también en los co 
disgos se raantiene el principio ético de que el 
bien comün se prefiere siempre al bien particular. 
Que una gran «agoria de cüdigos mencionan y se re 
fieren ünicamente al bien püblico o servicio pü­
blico. Otros se expresan en términos del bien de 
la comunidad, sociedad, pueblo, gente, pais, Y - 
tan solo dos mencionan expresamente el servicio 
al bien comün.
A la vista de estos resultados séria mejor 
cambiar el titulo de este principio deontologico 
por el de: "servicio a los intereses püblicos".
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10. IGUAIDAD DE TRATAMIENTO (No dlscrimlnaclon - 
de raza, nacion, religion.,.)
10.1 Principio importante éste en orden a - 
conservar una convivencia pacifica. Es uno de —  
los postulados de toda convivencia demôcratica.
Aparece como uno de los Derechos Humanos de 
la Declaracion Universal de la O.N.U. con el si­
guiente texto: "Toda persona tiene todos los de­
rechos y lihertades proclaraados en esta Declara­
cion, sin distincion alguna de raza, color, sexo, 
idioma, religion, opinion polifica o de cual-- 
quier otra indole, origen nacional o social, po 
sicion economica, nacimiento o cualquier otra -- 
cosa" (Declaracion Universal de los Derechos Hu­
manos, O.N.U., Articulo 2.1).
Son muchas las constituciones nationales -- 
que cuentan Con este principio deontologico entre 
otras las Constitucion Espaflola, cuyo texto afir 
ma: "Los espafioles son iguales ante la ley, sin 
que pueda prevalecer discriminacion alguna por - 
razon de nacimiento, raza, sexo, religion, opi—  
nion o cualquier otra condicion o circunstancia 
personal o social" (Constitucion Espahola, Arti­
cule 14).
-  3 5 8  -
Todo el contenido, mas o menos identico, de 
los codigos nacionales le podemos condensar en - 
dos apartados.
10.1.1. Codigos que afirman que todos los - 
hombres son iguales, por tanto no se les debe —  
discriminer ni separar por razon social, religi£ 
sa, economics, racial, grupo nacional, politics, 
ideologies, genero u orientacion sexual, influen 
cia y opinion.
No es que todos y cada uno de los codigos - 
contengan en sus textos todas y cada una de es-- 
tas posibles discriminaciones, sino que todas e* 
lias las hemos extraido de los cédigos.
Como resultaria muy raonotono y nada informa 
tivo eJL repetir los textos iguales o muy simila- 
res, ofrecemos ünicamente los nombres de las na- 
ciones cuyos codigos hemos seleccionado para es­
te apartado, que son los siguientes: Aleraania Fe 
deral, Austria, Colombia, Chile, Gales, Inglate- 
rra, Oregon, Venezuela y Yugoslavia.
10.1.2. Codigos que afirman que el periodic 
ta debe abstenerse de hacer referencias ofensi-- 
vas, o criticas, o acusaciones por razon de: re­
ligion, raza, nacion, profesion, grupo politico.
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^casta, comunidad, grupo lingüistico, sexo y des- 
cendencia,
Estos son todos los posibles motivos de cr^ 
tica discriminative que aparecen en los codigos 
seleccionados para este grupo. Al coincidir, mas 
o menos, todos los codigos en los misraos elemen- 
tos, es obvio que omitamos los textos de los co­
digos, cuyos nombres ofrecemos a continuacion: - 
Birmanie, Corea del Sur, Finlandia, India, Israel, 
Jamaica, Noruega, Polonia y Suecia.
10.2. La conclusion en este caso es muy sim 
pie. Este principio deontologico de "igualdad de 
tratamiento" (no discriminacion por razon de ra­
za, religion, nacion, idioma, etc.) es importan­
te y hay que tener en cuenta en toda sociedad -- 
que se precie de ser verdaderamente démocratisa.
El fundamento de todo esto es que todos los hom- 
bres somoB iguales y tenemos los mismos derechos 
y no podemos ser criticados ni discriminados por 
ninguno de estos motivos sehalados^ya.
El periodisma mas que nadie debe ser el —  
primero en respetar este principio.
360 -
11. UTILIZAR SOLAMENTE JUSTOSY HONESTOS MEDIOS - 
M  OBTENER NOTICIAS, FOTOGRAEIAS Y DOCUMENTOS
11.1. Principio este importante para la deon 
tologia supranacional, como lo demuestra estos - 
19 paises que los suscriben. Las noticias, los - 
documentos, las informaciones y las fotografias 
no se pueden conseguir en contra de la voluntad 
del emisor. Por ello no se deben emplear medios 
injustes, deshonestos, deshonrosos, desleales,  ^
incorrectes, no razonables, turbios, contraries, 
todos ellos a la ética profesional.
En nuestro pais parece ser que los periodis 
tas, guiados quizâs por un exceso de celo, se ol 
vidan a veces de este gran principio que, aunque 
no figura en el codigo de ética espaAol, todo -- 
periodista debe conocer. Es de derecho natural.
Ir en contra de él équivale a un plagie, un hur- 
to. Al tomar, y publicar después, algo contra la 
voluntad de su dueHo, esto es injusto, por tanto 
anti-ético. Este es el motive por el cual hemos 
elegido el apelativo "justo"para este titulo. - 
"Honesto", porque es otra de las cualidades éti- 
cas que requiere todo buen periodista, ademâs, - 
es uno de los adjetivos calificativos que mas
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^aparecen en los cüdigos, como vamos a ver a con­
tinuacion.
11.1.1. Codigos que se refieren a la utili- 
zacion de honeatos, honroso^ leales, razonables 
y correctos^î^T^a adquisicion de informacion.
En primer lugar el codigo de Australia cuyd 
texto es el tftulo de este principio que nos o—  
cupa: "utilizer solamente justos y honeStos me—  
dios de obtener noticias, fotografias y documen­
tos" .
Indonesia; "el periodista indonesio debera 
escoger el justo y honroso camino para obtener - 
sus noticias".
Guayana Inglesa: "el periodista usarâ sola­
mente métodos honrosos para obtener noticias, fo 
tografias y documentos".
Inglaterra; "un periodista debera obtener - 
informacion, fotografias e ilustraciones sôlo por 
medios justos".
Pilipinas ; "recurriré solamente a honrosos 
y honestos métodos en mi esfuerzo para obtener - 
noticias y/o documentes".
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Ghana ; "declaramos que usaremos solo los tn£ 
dios honestos y razonables para obtener la Infor 
macion y las fotografias que publiquemos".
Gran BretafLa; "noticas, fotografias y docu­
mentos deben ser adquiridos s6lo por métodos ho- 
nestos".
Grecla: "el periodlsta no debe sino reçu—  
rrir a métodos honestos para obtener inforraacién 
y tomar fotografias",
Irlanda; " noticias, fotografias y documen­
tos deberian ser adquiridos solamente por méto—  
dos honestos".
Nueva Zelanda; "usar sélo métùdos honestos 
para obtener noticias, fotografias o documentos".
Austria: "sélo los métodos correctos deben 
ser usados para el proposito de obtener noticias, 
fotografias y otros materiales inforraativos".
Bélgica: " el periodista debe seguir las re 
glas de la lealtad en la eleccion de los medios 
para enterarse de una informacién".
Hasta aqui los medios y métodos correctos en 
la obtencion de noticas, fotografias y documentos,
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11.1,2, Codigos que seftalan los métodos con 
trarios a la ética profesional en la obtencion - 
de material informative.
El codigo de Polonia es el primero que habla 
de los medios incorrectes utilizados en la adquj^ 
sicion de informacion; "toda persona que por con 
seguir el material de periodismo acude a los mé­
todos contraries a la ética profesional, estaré 
castigada con una pena que puede ir desde la amo 
nestacion hasta la suspension de los derechos co 
rao raiembro, por el période de un afio".
Francia: "se prohibe el uso desleal o inco­
rrecte en la busqueda de la informacion".
Mali : " los periodistas de la Repûblica de 
Mali se prohiber invocar un titulo o cualidad ima 
ginaria, de utilizar medios desleales para obte­
ner una informacion".
Alemania Federal:" en la adquisicion de no­
ticias y de material informative y grâfico no ée 
deben emplear métodos turbios".
Malta: "no obtener noticias o fotografias - 
por formas deshonestas, o por cualquier otra for 
ma de deshonestidad, por intimidacion o por ind£ 
bida intromision en la vida ^rivada".
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Hasta aquf los medios negativos de obtener 
informacion.
11.2. Los medios y métodos utilizados en la 
consecucion del material inforraativos unos son - 
positives: justos, honestos, honrados, raciona—  
les, etc,; otros son negativos: injustes, deslea 
les, turbios, incorrectes.
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12. EL PERIODISTA DEBE DECIR NO A LA PUBLICIJAD 
Y PROPAGANDA
12.1, Publicidad y propaganda no son dos 
términos sinonimos ni siquiera homologos, Por eso 
se han diferenciado en este titulo que recibiraos 
ya de la UNESCO.
Los cédigos confirraan esta division. Unos - 
hablan de publicidad, otros, los menos, se expr£
8an en t^erminos propagandisticos. Otros, en cam 
bio, se refieren a intereses comerciales que se 
puede subentender como publicidad o propaganda.
12.2. Codigos que se refieren a que el perio 
dista no debe hacer publicidad mientras actûe -- 
como redactor.
Uno de los codigos que mejor y mâs claramen 
te expresa el contenido de este apartado es el de 
Canadar "Todo periodista digno de este nombre no 
avala con su firma un texto cuya insercion esté 
pagada; en el ejerclcio de su profesion no acep­
ta misiones publicitarias" .
"publicidad indecente en palabras o motivos 
...no tiene parte en las publicaciones de un
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mlerabro sincero de la profesion", Dacota del Sur. 
Si la publicidad no es compatible con el perio—  
dista en ejerclcio porque es pagada aparte, mucho 
menos se podria admitir esta cuando sea con fi-- 
nes fraudulentos, inutiles, o con intenciones —  
daflinas y perjudiciales para los lectores.
En el codigo de Egipto se habla de la diso- 
ciacion existante entre los escritos del periodic 
ta y las actividades publicitarias, por eso los 
periodistas egipcios afirman atraves de su codi­
go; "nuestro compromiso a no comprometernos en - 
trabajo publicltario".
Por los mismos derroteros sigue el codigo - 
de Francia: "rechaza toda actividad publlcitaria 
en relacion directa con su trabajo de redaccion; 
no firmara ningun texto cuya insercion sea paga-. ' 
da". Nada dice el codigo de ética del periodista 
espahol sobre la publicidad, ai en cambio el ar­
ticule 10 del Estatuto de la profesion periodis- 
tica en Espana, que reza asi: El ejerclcio acti­
ve de la profesion periodistica es incompatible 
con la actividad de agente o gestor de publici—  
dad o con cualquierque directa o indirectamente 
entrafte intereses que impidan la objetivldad y - 
el pure servicio del interés general en sus tra-
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 ^-bajos inforraativos”.
"Viola las réglas de conducta el periodista 
si hace publicidad disimulada", Hungria.
De este mismo habla, pero con otras palabras, 
el codigo de Missouri : "la publicidad disfrazada 
corao noticia o editorial no deberfa ser aceptada. 
Publicidad polftica especialraente deberfa notarse 
enseguida que es publicidad.
El codigo de Israel advierte a los periodis 
tas que no pueden firmar ningun coraunicado en el 
que claramente o con palabras encubiertas se no­
ta que se trata de un anuncio publicitario.
El codigo de Polonia es el mas estricto y - 
severo, prohibiendo al periodista que por intere 
ses personales, ejerciendo las funciones de re—  
daccion al mismo tiempo, "recoge o ayuda a reco- 
ger y publicar los anuncios para cualquier edito 
rial, esté o no trabajando en ella podrfa sufrir 
pena de suspension desde 6 raeses hasta la baja - 
de la Asociacion",
Y como colofon nada mejor que el codigo de 
Suiza; "el periodista no dâ)e confundir el oficio 
de periodista con el de publicité".
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12.3. CodigOB que mantienen que el periodic 
ta mientras trabaja corao redactor no debe bacer 
propaganda.
Unlcatnente tree codigoe deflenden este axlo
ma.
"Los periodlstas mallneses se comproraeten 
a no firmar con su nombre articules de propagan­
da comercial o financiera", Mali.
"Al elaborar las noticias une deberia siem- 
pre recorder y ser estricto gn guardarse contra 
la posiblidad de que taies noticias sean utilisa 
das con fines propagandisticos", Japon.
"El partidismo o mala propaganda no debe es 
tar presente ni tomar parte en el honesto perio- 
dismo", Dacota del Sur.
12.4. Codigos en los que aparece que el pe­
riodista mientras ejerce su profesion como reda£ 
tor no puede tener otra actividad comercial, o - 
dedicarse a intereses comerciales.
El codigo que expresa mejor este contenido, 
y por ese raotivo lo seleccionaraos en primer lu- 
gar, es el de Canada: "Todo periodista digno de
- 369 -
este nombre, no ejerce nlnguna actividad corner—  
cial que daAe al libre ejercicio de su profesidn 
o sea contraria a los intereses de esta",
El c6digo de Alemania Federal pretende que 
"las publicaclones de la redaccidn no sean influ 
idas por intereses privados o comerciales de ter 
ceros",
El codigo de Austria aboga por "una estric^ 
ta distincion entre los intereses periodisticos 
y los comerciales".
Por esta raisma distincion se inclina tam—  
bien el codigo de Chile; "el periodista deberâ - 
negarse a publicar avisos de cronicas, ...sin que 
se presenten de modo que su indole comercial apa 
rezca claramente identificada. Esta presentaciôn 
deberâ ser necesariamente diferente a la que se 
usa para las noticias o comentarios periodisti­
cos" .
La conclusion es bien sencilla. Publicidad 
y propaganda son dos conceptos diferentes. Los 
codigos que se expresa^ en termines de publicidad 
son raâs nuraerosos que los ,que lo hacen en termi­
nes de propaganda. Diferentes a ambos son los co 
digos que hablan de intereses comerciales.
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13. RESPONSABILIDAD (Segurldad nacional, protec-
-cl6n de la paz,..)
Heraos hablado ya de la respondabilidad del 
periodista relative a sus escritos, llegando a la 
conclusion de que el periodista deberia ser el - 
responsable de todo cuanto escribe. En algunos - 
codigos esta responsabilidad venia compartida con 
los editores o con la erapresa.
Abora sale al paso otra responsabilidad del 
periodista, la que debe tener con respecto a la
seguridad e integridad nacional y a la protec--
cion de la paz, tanto interior o nacional, como 
exterior o internacional.
De esto nos hablan los codigos duG estudia- 
raos a continuaclon.
13.1. Codigos relatives a la seguridad nacio
nal.
El periodista debe procurer por todds los - 
raedioB a su alcance la seguridad, estabilidad, - 
soberania y convivencia nacionales.
El codigo mas representative de este bloque 
es el de Birmanie; que afirma que "nada debe ser
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publlcado que pueda poner en peligro la seguridad 
estabilidad y soberania de la Union (Union of —  
Burma)".
"El profesional del periodismo ha de tener 
en cuenta las exigencies de la seguridad y de la 
convivencia nacionales", EspafLa.
"El comentario deberia tener en cuenta la - 
seguridad del pals y de sus habitantes", Africa 
del Sur.
El periodista de Ghana déclara no aceptar - 
nada que pueda ser perjudicial para "la seguridad 
del estado de Ghana".
Segun el codigo de la India ni los periodic 
tas ni los periodicos pueden publicar inforraacio 
nés y comentarios "en perjuicio de los intereses 
de la soberania e integridad de la India, de la 
seguridad del Estado y de las relaciones amisto- 
sas con las naciones extranjeras".
Ningun medio de comunicacion social de Tûnez 
puede publicar "crimenes o delitos contra la se­
guridad (interior o exterior) del Estado".
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13.2. Codigos que defienden expresaraente la 
paz nacional.
El codigo de Bélgica seHala que le esta pro 
hibido al periodista belga "toda tentative de tn_i 
nar la opinion publica o comproraeter el orden so 
cial, la paz social" .
Al periodista de Jamaica se le prohibe "es- 
cribir y publicar asunto que pueda ser subversive 
o daftino a la unidad del pueblo o ciertamente con 
duzca a la violencia o ruptura de la paz".
Segûn el codigo de Indonesia es un craso e- 
rror dentro de la prâctica del periodismo publi­
car algûn articule que contenga juicio no basado 
en hechos "siendo en si que pueda peligrar el or 
den y la paz de la nacion".
En otro articulo de este mismo codigo se a- 
firma también que "el periodista indonesio... —  
cuida de la emancipacion y desarrollo de su na-- 
cion en todos los campos, y de esta forma traba- 
ja por la paz y el bienestar de la nacion indone^ 
sia y de la sociedad en el mundo internacional".
También se sale de los limites nacionales el 
codigo de Formosa; "el periodista formosano debe 
tener como interés transcendental el mantener la
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independencia de Formosa y la paz del mundo".
Este pais, que esta de a- tualldad ahora con 
las nuevas relaciones entre Estados Unidos y la 
Repûblica Popular de China*’ refleja en su codi —  
go el miedo que ahora tiene a poder ser absorbi- 
do por la China Continental.
13.3. Codigos que defienden a la soberania 
y la integridad nacional o prohiben atacarlas.
Es este bloque residual hemos colocado aqujs 
llos codigos que, encajados perfectamente en es­
te principio deontologico de la responsabilidad 
profesional del periodista por lo que a la segu­
ridad o integridad nacional se refiere, no ha—  
blan sin embargo de la seguridad nacional o de la 
proteccion de la paz de una manera expresa.
13.3.1. Câdigos que defienden la soberania 
e integridad nacional.
El mas representative es el codigo de Vene­
zuela que afirma que "el periodista tiene el de 
ber insoslayable de defender la soberania nacio­
nal y la integridad territorial".
En esta raisma linea continua el codigo de - 
Brasil; "el periodista debe luchar por la sobera
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-nia nacional en sus aspectos politico, econômi- 
co y social".
De "nacional responsabilidad" habla el c6-- 
digo de Indonesia en uno de sus articules; En -- 
otro habla de la "responsabilidad del periodista 
hacia el bien y el bienestar de la nacion".
Para el codigo de Nigeria el periodista debe 
ser leal a su pais y no traicionarle. Segûn el - 
codigo de Noruega el periodista debe guardarse - 
muy bien de "revelar secretos militares u otros 
secretos de importancia nacional".
13.3.2. Codigos que prohibenlia hostilidad 
entre las naciones.
Esta serie de codigos pretenden la pg.z entre 
las naciones de un modo indirecte, es decir, pro 
hibiendo el odio entre las naciones y la guerra 
civil (Bélgica), condenando todas las acciones 
que puedan desencadenar la animosidad y la hostj^ 
lidad entre las naciones (Ucrania)« recriminando 
la perturbaciôn del orden publico (Tûnez).
Como conclusion veriamos que la responsabi­
lidad del periodista comprends el procurer la se^ 
guridad nacional, promover la paz, defender la - 
soberania e integridad nacionales y prohibir todo 
elemento disgregante de ellas.
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14. OBLIGATORIEMD DE LAS NORMAS ETICAS
14.1. Aunque este tema sera objeto de un 
capitule dedicado a determinar cual es la obllga 
tofiedad etica de cada uno de los principles que 
aparecen en este elenco* sin embargo también aqui 
teneraos que hacer un analisis de este concepts.
En el capitule dedicado a determinar cual es la 
obligatoriedad de los principles que aparecen en 
este elenco se analizarâ si son de ley natural, 
o de derecho positive; si obligan solo en con—  
ciencia, o si pertenecen a las leyes meramente - 
pénales.
Pero eso no es obice para que dejâramos es­
ta laguna sin cubrir, dejando este principio im­
portante, al menos cuantitativamente, sin consi- 
derarlo aqui. 16 son los paises que le mencionan 
expresamente y algunos, como Hungria, Polonia, - 
Venezuela y Suecia, reiteradas veces.
La extension de la obligatoriedad de estas 
normas de conducta esta enfocada directamente ha 
cia los periodistas en primer lugar, y por exten 
sion a todos los profesionales de los raedios de 
comunicacion social, en el caso de que el codigo
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no aolo comprends la prensa sino también los de- 
mas medioB,
A través de los codigos se régula la activi 
dad periodfstica con la empresa y asociaciones y 
organisme profesionales como Uniones de periodis 
tas, Colegios profesionales, Asociaciones de 
Prensa, etc. Se regulan también, al mismo tiempo, 
las relaciones del periodista con la comunidad o 
el publico al que tiene la obligacién de servir 
corao si de un servicio publico se tratara. Las - 
fuentes de informacion es otro campo a donde de- 
ben llegar las normas de estos codigos. No olvi- 
demos la obligacién que todo periodista tiene de 
utilizar solamente justos, honestos, honradosi - 
leales, razonables y correctes medios o métodos 
en la adquisicion de noticas, fotografias o docu 
raentos.
Las relaciones entre los raismos compafteros 
o colegas se encuentran reguladas ya en estos c£ 
digos de conducta cuya obligatoriedad estâmes e^ 
tudiando. Pensâmes en el plagie, en la lealtad a 
los compaderos, solidaridad profesional, espiri- 
tu de cuerpo, derecho de autor y mencion de fuen 
tes, por raencionar algunos de los principles —  
deontologicos Interprofesionales. Algûn codigo,
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corao el de Braall, hace extenslva la obligator!^ 
dad de las normas éticas Incluse a qulenes se de 
dican eventualmente al periodismo.
Para algunos codigos el incumpliraiento de - 
estos principles éticos que aparecen en los cod^ 
go8 se califican de "muy grave" (Colombia y Chi­
le). Otros establecen acciones judiciales contra 
quienes violen estas reglas de conducta y tienen 
ya lassandones establecidae en el mismo codigo 
para cada uno de los principles (Hungria y Polo­
nia). Para otros solo depends la observancia o - 
no de la responsabilidad moral del propio perio­
dista (Indonesia),
14.2. La importancia del contenido de este 
principio nofobliga a ver lo que existe sobre él 
dentro de cada cédigo.
Australia; "cada miembro de la Asociacion de 
Periodistas esta ligado por nus reglas a observer 
este codigo de ética?*
Birmanie; "adopter y ser fiel a la ética del 
codigo de prensa".
Brasil; "el codigo de ética de los periodic 
tas fija sus normas a las que debe subordinar la 
actividad period!stica, regulando sus relaciones
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oon la comunidad, con las fuentes de informacién 
y entre compafieros’*.
Y en otro apartado: "todos los que se dedi
can eventual o permanentemente al periodismo de- 
ben obediencia a este codigo".
Colombia; "el periodista directivo que haga 
violar las normas éticas de la profesién incurri 
râ en falta muy grave".
Chile ; "queda vedado a los periodistas que 
ejerzan cargos directives inducir a sus colegas 
subalternes a que transgredan las normas ético- 
-profesionales. Se èstimarâ como acte muy grave 
la comision de esta falta".
Dacota del Stir; "este codigo de ética fun—  
dado sobrejel principio bâsico de verdad y justi* 
cia, Debe ser guardado tan inviolable como sea - 
posible, en linea con las aspiraciones humanas".
Estados Unidos; "los periodistas deberan cen 
surar activamente e intentar prévenir las viola- 
ciones de estos principles y animar su observan­
cia por toda la gente de noticias".
Finlandia; "este cédigo se llama el Codigo 
de Etica y su objetivo es el impedir la publica- 
cion de inforraaciones erroneas o perjudiciales e
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incompletas",
Hungria. El codigo hûngaro tiene très arti­
cules que en una secuencia logica se refieren a 
la obligacién de las leyes éticas; "el periodis­
ta esta obligado a observar las estipulaciones - 
de las Reglas Fundamentaies de la F.N.P.H. (Fede 
racién Nacional de Periodistas Hûngaros)" (artii 
culo 2 del cédigo).
"Viola las réglas de conducta el periodis—  
ta... si viola las Reglas Fondamentales de la P. 
N.P.H. de manera culpable" (articulo 4-1 del cé­
digo).
"Un consejo de ética, corapuesto por raiembros 
de la Comisién de ética de la F.N.P.H. entabla - 
una accién judicial contra los que violasen las 
reglas de conducta, segûn las estipulaciones del 
Reglamento de Procesos de Etica" (articulo 5 del 
cédigo).
Indonesia. Dos parrafos s» ocupan de la -- 
obligatoriedad de las leyes éticas del cédigo. - 
"Este cédigo de conducta ha sidojhecho sobre el - 
principio de que su observancia es enteramente - 
de la responsabilidad moral de cada periodista - 
indonesio".
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En otro pârrafo se dice: "el Tribunal de Ho 
nor observa este codigo de conducta en la medida 
en que ha sido cumplido no por el periodista In­
donesio y en tal sentido détermina sus sanolones",
Israël: "todo individuo, institucion u orga 
nizacion que tenga coraocimiento de una violacién 
del codigo profesional de ética por un periodista 
p periodico puede denunciarlo al Consejo de Pren 
sa".
Polonia; el codigo polaco cuenta con dos ar 
ticulos relatives a la obligacién de las leyes - 
éticas.
Articulo 1: "por todos los actes contradic­
tories con el présente cédigo los periodistas res 
ponderân ante el Tribunal de Periodistas". El he^  
cho de que este principio deontologico baya sido 
colocado en el primer articulo del cédigo de Po­
lonia queremos interpretarlo como positive para 
la importancia que ese pais concede a las réglas 
éticas de los periodistas.
Articule 4; "la contravencién repetida con­
tra los raismos reglamentos del dicho cédigo pro- 
voca la imposicién de la pena mas alta en un gra 
do que la que norraalmente es aplicada en dichos 
caso^'.
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Suecia; "los flrmantes urgen seriaraente a - 
todos los que trabajan en los medios de comunica 
cion seguir y aplicar estas réglas cuidadosamen- 
te, trabajar por su observancia en contacte con 
los colegas y hacerlas conocer al publico','.
Venezuela; cuatro son los articules que el 
codigo venezolano dedica al cumplimiento de las 
réglas éticas.
Articule 31; "el periodista rechazara de —  
quienes ejerzah cargos o funciones de directives 
empresariales le induzcan a transgredir el Codi­
go de Etica".
Articulo 42: "el periodista y los érganos - 
regulares del Golegio seran los unices responsa­
bles de asegurar la observancia de estos princi­
ples éticos".
Articulo 45; "el periodista, al ser admiti­
de en el Golegio Nacional de Periodistas deberâ 
prestar juramento solanne de que cumplirâ fielmen 
te este Godigo de Etica".
Articulo 47: "el cumplimiento de este Godigo 
es obligatorio para todos los miembros del Gole­
gio Nacional de Periodistas".
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Yugoslavia. Très articules correlatives se 
ocupan del estudio de las leyes éticas en el co 
digo yugoslave.
Articulo 24: "los criterios y normas del —  
présente codigo serân obligaterios para todos los 
raiembros de la Union de Periodistas de Yugoslavia"
Articulo 25: "las fedacciones aplicarân los 
criterios y las normas del presents codigo ind u  
so en eljcaso de tratarse^contribuciones de auto* 
res que no son miembros de la Union de Periodis­
tas de Yugoslavia".
Articulo 26: "el periodista que actûa en el 
espiritu del presents codigo goza del pleno apô- 
yo de su redaccion y de la organizacion profesio 
nal".
14.3. A la hora de hacer observaciones la - 
primera que se nos ocurre es que estos son los - 
codigos con sus textos que sehalan la obligato—  
riedad de las heglas éticas de conducta a seguir 
por los periodistas. Los codigos que no mencionan 
este tema no es que no lo admitan, pues todo le- 
gislador cuando da una ley es con la intencion - 
de que se cumpla, sino que no se han planteado - 
el objetivo de incluirlo como tema dentro del —
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texto del miemo codigo.
Otra observaclon, no menos importante, es - 
que de esta rauestra de codigos resaltan sobre to 
do los de los paises socialistes o del Este: Hun 
gria. Polonia, Yugoslavia, Dedicando cada uno de 
ellos varios articulas a la obligatoriedad del - 
codigo de ética, imponiendo incluse fuertes san- 
ciones a los incumplidores. Todo esto hace supo- 
ner que en estos paises se cumplen mejor estos - 
véhiculas de conducta moral y humana de los perio 
distas que son los codigos de ética profesional.
La importancia que dichos paises socialistes 
dan al codigo de ética, la apceciamas como una - 
muestra en el cédigo de Polonia que dedica nada 
menos que su primer articulo del cédigo a la obl^ 
gatoriedad de las reglas éti as,
También se demuestra la importancia que se 
quiera dar a estas?leyes éticas obligando a cum- 
plir a "autores que no sOn miembros de la Unién 
de Periodistas”, como hemos visto en el cédigo - 
de Yugoslavia. 0 como el caso del cédigo de Bra­
sil que obliga a satisfacer estos criterios éti­
cos establecidos en el cédigo incluso a quienes 
de manera "eventual” se dedican al periodismo: -
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"todos los que se dedican eventual o permanente­
mente al periodismo deben obediencia a este côd^ 
go".
En el codigo de Colombia (1973) se ve una - 
neta influencia del codigo de Chile (1969). Asi 
como el codigo de Venezuela (1976) recibe clara 
influencia de los de Chile y Colombia. Nos refe- 
rimos concretamente a que los mandos directivos 
no pueden obligar a sus periodistas a transgre—  
dir las normas del codigo de ética, lo cual es - 
considerado por algunos de estos cédigos como de 
falta muy grave.
Las normas de estos codigos, emanadas* en - 
su mayor parte, de las organizaciones y asocia—  
ciones profesionales, uniones de periodistas y - 
colegios del ramo, no puden menos de obligar a 
los periodistas en conciencia.
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15. EL PERIODISTA DEBE ACEPTAR LA RESPONSABILIDAD 
DE SUS ESCRITOS
Poco raâs es lo que hay que decir de este prin 
cipio ético si no es recoger alguna frase alusiva 
de cada cédigo que se ocupa de él.
"El periodista es responsable de lo que es­
cribe", Bélgica.
"Los periodistas de la Repûblica de Mali a- 
ceptan la responsabilidad de todos sus escritos".
"Responsabilidad personal de cada miembro - 
por la materia que... publique", Malta.
"Quien évité o procure evitar la responsabi^ 
lidad de lo que publicé, descargândola en otras- 
personas, sufrirâ la pena que oscilarâ desde la 
represién hasta la suspensién por 2 arîos". Polo­
nia.
Refiriéndose, légicamente, a los periodistas 
el cédigo de Singapur afirma: "Cada miembro serâ 
responsable de todo lo que escriba en sus propios 
periédicos o en cualquiera de los medios de cornu 
nicacién social" .
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El codigo de Brasll détermina una responsa­
bilidad moral del periodista: "el periodista mo- 
ralmente responsable de todo lo que divulga". No 
sotros afiadiriamos que ademâs de la responsabili 
dad moral, el periodista también es responsable 
de sus escritos desde el punto de vista jurfdico 
y cualquier otro cargo que se le pudiera imputar 
por su producciénU.
"^ Los periodistas deben ser responsables an­
te el publico por sus reportes", Estados Unidos.
"El autor de una informacién o de u,n comen­
tario es responsable de sus escritos", Grecia.
"Un periodista deberfa darse cuenta plena—  
mente de su personal responsabilidad sobre todo 
lo que él envfa a sus periédicos o agendas", -- 
Irlanda.
"Aquellos que aplican cualquier informacién 
o comentario deben asumir plena responsabilidad 
por lo publicado". Liberia.
La responsabilidad del cédigo de Suecia se 
circumscribe a "los nombres y fotografias".
El cédigo de Egipto comparte la responsabi­
lidad de la publicacién entre el periodista y el
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editor-jefe: "cada periodista llevara Juntamente 
con el editor-jefe, la entera responsabilidad por 
los hechos, informacion u opiniones que él publi­
que" .
Mientras que el codigo de Venezuela sefiala 
la conjunta responsabilidad del periodista y la 
erapresa; "el periodista debe asumir, conjuntamen 
te con la empresa donde presta sus servicios, la 
responsabilidad de toda informacion".
La conclusion no es otra que ésta; ûnico res^  
pensable de sus escritos es el propio periodista, 
responsabilidad ésta que comparte en dos ocasio- 
nes, con el editor-jefe (Egipto) y con la empre­
sa (Venezuela).
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16. NO A LA PRONOGRAFIA
16.1. Dlficil résulta defiriir esta palabra 
moderna que cambia de sentido cada poco o que se 
puede entender desde rauchos puntos de vista. El 
significado mas antiguo era: tratado acerca de - 
la prostituciôn. Después paso a significar el ca 
râcter obsceno de obras literàrias y artféticas. 
Hoy se habla de literature y revistas pBrnogrâfl 
cas que comprende especialmente aquellas obras - 
que, tomando como asunto un tema inmoral, se pro 
ponen despertar los apetitos lûbricos y avivar - 
los sentidos agotados. También deben ser califi® 
cadas de pronogrâficas aquellas obras que contie 
nen ciertos pasajes obscenos, aunque se carâcter 
general no sea licencioso y sus bellezas traten 
de cômpensar la torpeza de algunos pprmenores.
En el capitule de las diverses formas de por 
nografia, los autores sefialan entre otras: libres, 
folletos, revistas, postales, periodicos, fotogrâ 
fias, anuncios, cine, teatro, café-teatro, tele­
vision, y hasta la "lista de correos", cuya co-- 
rrespondencia o es pornografla o sospechosa para 
la personas relacionadas con los destinatarios de 
dicha correspondencia: padres, esposos, hijos, ^
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familières.
De todas estas formas nos interesan, en pri^  
mer lugar, los periodicos, revistas, fotografias 
y anuncios. Esto es lo que mas aparece en los co 
digos que varaos a ver a continuacion,
16.1.1. Cédigos que hablan de obscenidad e 
inmoralidad.
De esto habla, en primer lugar, el codigo de 
Paquistân; "los siguientes purtos han de ser evi 
tados en cualquier forma de publicacién, taies e 
como articulos, paquetes de noticias, fotografias 
y anuncios: a) inmoralidad y obscenidad".
En estos raismos térrainos se expresa el céd^ 
go de Chile, considerando la poarnografia como —  
una de las faltas graves contra la ética profes­
sional periodistica marcada con sanciones pénales.
"Se consideran faltas graves a la ética pr£
fesional periodistica, debiendo su comisién ser 
sancionada severamente; a) el periodismo que ut^ 
lice ta obscenidad y otra forma de inmoralidad - 
corao atractivo raercantil".
Asi también el cédigo de Gorea del Sur: "la 
moralidad publica no debe ser ofendida.con la --
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relaclon pormenorizada de hecîios obscenos o in—  
morales".
En estos mismo termines se expresaji los c6* 
digos de Jamaica, Turquia y Polonia.
El codigo de Formosa manda excluir de los - 
periodicos toda pornografia: "todos aquellos es­
critos que evoquen obscenidad, violencia, fanta­
sia, brutalidad, libertinaje y degeneracion se—  
ran excluidos".
Con termines parecidos se expresa el codigo 
de Africa del Sur; "el uso de material obsceno, 
salaz, y generalmente indeseable, deberia ser e- 
vitado",
De materias obsdenas habla el codigo de la 
India: "los periodicos deberan abstenerse de pu­
blicar materias (incluse anuncios) que sean obs- 
cenas, o es casi seguro que incitan al vicio".
16.1.2. Codigos que utilizan como pronogra-' 
fia lo que se refiere a lo deshonesto.
"Los comentarios deben ser libres de toda ma 
licia y no movidos por motives dedhonestos", Afri­
ca del Sur .
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"Prohibe los titulares que eatén en contra- 
dicclon con el contenido de las inforraaciones, 1 
las adulteraciones y el empleo deshonesto de ilu^ 
traciones y documentes", francia.
"Todo articulo que contenga juicio no basa-, 
do en hechos... libelo e intencionadamente repor 
te deshonesto... es craso error dentro de la prâc 
tica del periodismo", Indonesia.
16.1,3. Codigos que hablan expresaraente de 
pornografia y otras expresiones no mencionadas.
Tan solo un cédigo menciona la palabra por­
nografia, es el de Ucrania; "la propaganda de la 
violencia asi como la de la pornografia estân —  
igualmente sometidas a persecacién criminal".
Otro cédigo se refiere a las material sexua 
les corao pornografia, Africa del Sur: "las mate­
rias sexuales si aparecen a n i l o s  tribunales, - 
deberian ser oraitidas en la prensa".
De pornografia bajo los apelativos de "ilus 
traciones impropias y pasiones menos recoraenda—  
bles habla el cédigo de francia: "se prohibe a—  
tentar contra el pûblico raediante la exaltacién 
de las pasiones menos recomendables y el empleo 
de un estilo inadecuado o ilustraciones impropias
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y, en general, toda presentacion abus!va”.
A los”malos instintos” se refiere el codlgo 
de Italla.
Pinalmente de actos de Indecencla se ocupa 
el codlgo de Gales: "évité detalladas descripcio 
nés de actos de indecencla o cualquier otro deta 
lie que si fuera publicado podrfa incitar a imi- 
tacion".
16,2, Conclusion,
Las formas de pornografla que hemos encon—  
trado en los codigos analizados son: obscenidad, 
inmoralidad, libertinaje, degeneracion, formas - 
salaces, actos deshonestos y de indecencla, mate^  
rias sexuales y pasiones menos recomendables.
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17. QUE LOS TITULARES CORRESPONLAN CON EL CUERPO 
DEL ARTICULO
Vearaos los codigos que mantlenen esto y cuâl 
es su contenldo, ordenado por su slmllitud o pa­
rai elismo.
Estados Unldos; "los encabezaraientos del pe 
rlodico deben estar completamente justlflcados - 
por los conteiîidos de los artlculos que ellos a- 
corapaflan",
Indonesia; "el encabezamlento deberâ refle- 
jar el contenldo de las notlclas",
Suecla; "los anunclos, encabezamlentos e In 
troducclones deben estar desarrollados en el tex 
to".
Africa del Sur; "los tltulares deben ser un 
fiel exponente de lo que contlenen debajo".
Gales ; "los encabezamlentos deben estar ju£ 
tlflcados por las notlclas de abajo".
Chile ; "los tltulares d= jen guardar congruen 
cia con el texto de la notlcla, sln alentar este 
ultimo de forma alguna, de modo que el lector o 
auditor no sea Inducldo a confusion o engaho".
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Paqulstân; "los tltulares no deben dlferen- 
claroe raaterlalraente del contenldo de la notlcla",
Bélglca; "el perlodlsmo debe mantener una - 
armonfa entre el texto y el tftulo dado",
Noruega: "asegûrese el perlodista de que sus 
tltulares no "prometen" mas de lo que realraente 
esta contenldo eh el artfculo mlsmo".
Hasta aquf los codigos que deflenden una co 
rrespondencla entre el tftulo y el cuerpo del ar 
tfculo,
Los dos codigos restantes se ocupan de que 
"los tftulos no deforraen el contenldo de las In- 
formaclones", codlgo de Turqufa,
Mlentras que el de Francia prohibe "los tl­
tulares que estan en contradlcclon con el conte­
nldo de las Informaclones, las adulteraclones,,.",
la conclusion es obvia: los tltulares de los ar- 
tfculos deben estar en consonancla del artfculo 
y lo que es mas aûn, no deben deformar dlcho con 
tenldo o estar en franca contradlcclon con 11,
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18. SOLIDARIDAD PROFESIQNAL. ESPIRITU PE CUERPO
18.1. Si todq^ lq,s profesion — es tienen que 
contar con la proteccion y solidaridad de sus —  
miembros hasta llegar a formar un cuerpo Infran- 
queable , una de estas profesiones es el perio—  
dismo.
Todos los periodlstas deben estar unldos for 
mando un gran cuerpo a la hora de que se cometa 
alguna Injustlcla contra alguno de sus compahe- 
ros, o cuando se les castlgue por defender la - 
llbertad de Inforraaclon o alguno de los prlncl- 
plos deontologlcos.
Los periodlstas tamblén ee deben ayudar los 
unos a los otros en el trabajo y no ocupar o que 
rer ocupar los puestos de otros compafLeros con - 
grave perjulcio de estes. As! como ayudar a bus- 
car trabajo a los periodlstas en pare forzoso.
Los cédlgos hablan de solidaridad profeslo- 
nal, de fraternldad y de ayuda de unos profeslo- 
nales a los otros.
Estos son los tres grupos que varaos a estu- 
dlar a contlnuaclon.
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18.1.1. Codigos que se refieren a la solida 
rldad profesional.
En primer lugar el codlgo de Bélglca, que 
nos présenta un excelente ejemplo de lo que debe 
ser la solidaridad profesional. "El sentlmlento 
de solidaridad profesional debe Insplrar a todo 
perlodista una real conslderaclon y entrega a ca 
da uno de sus compaHeros".
El codlgo de Colombia cuenta con dos art!eu 
los que deflenden la solidaridad profesional, li­
no se refiere al perlodista y aflrma; "el perlo­
dista esta obllgado a prestar compléta solidari­
dad a todos los profeslonales que sufran persecu 
clones Injustas, as! como tamblén a aquellos que 
sean condenados en vlrtud de dlsposlclones que - 
las organlzaclones de perlodista conslderen les! 
vas a la llbertad de expreslon".
El otro se refiere al perlodlsmo en cuanto 
profeslon y a las organlzaclones profeslonales - 
que pertenezcan a algûn slndlcato; "las organisa 
clones profeslonales slndlcallzadas del perlodls^ 
mo Colombians prestaran solidaridad concreta a - 
qulenes sean perseguldos por defender los prlnci 
plos emanados del codlgo de étlca".
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La solidaridad del codlgo de Hungrla sale - 
fuera de sus frouteras; "el perlodista esta obl_i 
gado a apoyar y ponerse de parte de la solidari­
dad Internaclonal de periodlstas".
La solidaridad del codlgo de Italla corapren 
de a periodlstas y edi tores qulenes "estan compro 
metldos moralmente en cultiver el espfrltu de so 
lldarldad entre los colegas".
Hemos reservado para el final el codlgo de 
Yugoslavia, ya que le podemos colocar en el ûlti 
mo lugar de este apartado pues habla de solldarj^ 
dad profesional, o tamblén en el prlmero del sl- 
gulente por aquello de las "relaclones fraterna- 
les". Mas, como esta mas Clara la solidaridad —  
profesional y aparece en primer lugar, le coloca 
mos en este apartado. "El perlodista esta obllga 
do a reforzar la solidaridad profesional y las - 
relaclones fraternales en el trabajo".
18.1.2. Codigos en los que se expresa la fra 
ternldad entre los periodlstas.
Segûn el codlgo de Bélglca una de las mène­
ras de servir a la profeslon por parte del perlo 
dlsta es cumpllendo con la obllgaclon de la fra­
ternldad. "El perlodista debe servir a la profe-
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-Sion... observando las prescripciones de la impe 
riosa y gran ley de la confraternldad". Esta fra 
ternldad, ademas, prohibe causar dafio o perjul —  
d o  a cualquier otro colega, segun otro artlculo 
del mlsmo codlgo belga. "La confraternldad prohi 
be el hacer daho a cualquier mlerabro de la profe 
slon tanto en sus Intereses materlales como mora 
les".
A esto mlsmo se refiere tamblén el codlgo - 
de Venezuela; "el perlodista esta obllgado a for 
talecer el esplrltu de fraternldad, conslderaclon 
y respeto mutuo que enaltece la profeslon. No de 
bera promover el descredlto, nl atrlbulr Intere­
ses a proposltos que perjudlquen moral o mate--
rlalmente a otros colegas".
El codlgo de Slngapur clerra este apartado: 
"todos los miembros (periodlstas) observaran —  
slempre la fraternldad de su profeslon y nunca 
jamas tomara una ventaja Injusta sobre un cole­
ga" .
18.1.3. Codigos relatives a la ayuda de - 
unos periodlstas a otros.
El perlodista debe ayudar a otro profesional 
que sea Castlgado Injustamente, asf lo mantlene
- 399 -
el codlgo de Chile: "el perlodista esta ohllgado 
a prestar amparo a todos los profeslonales que - 
sufran persecuclones Injustas o al margen de las 
leyes estahlecldas",
El ayudar es una obllgaclon que Impone el - 
codlgo de Hungrla, a todo perlodista hungaro; - 
"en el curso de su profeslon el perlodista estâ 
obllgado a ... ayudar, lo mejor que pueda, a los 
periodlstas".
Esta ayuda segun el codlgo de Irlanda, se - 
extlende Incluso a ayudar a buscar trabajo a un 
mlerabro en paro. "Mlentras se Incita en cualquier 
memento a tener un buen esplrltu para ayudar a - 
otros miembros, los miembros estan bajo especial 
obllgaclon de honor de ayudar a un mlerabro sin - 
trabajo a obtener trabajo".
Para el codlgo de Venezuela: "el perlodista 
esta obllgado a prestar apoyo a los colegas que 
sufren persecuclones o que sean vlctlmas de ac- 
clones vlolatorlas de las leyes establecldas o- 
de cualquier tlpo de represlon provocada por el 
ejerclclo o defensa de la llbertad de expreslon". 
Mlentras que en otro artlculo el mlsmo codlgo ve 
nezolano sostlene que: "el trato Indlgno que a—  
fecte a un perlodista sera motlvo de repudlo y -
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sancion por parte del greralo".
Pinallza este apartado con el codlgo de Gran 
Brètafia dlclendo que f el perlodista brltanlco - 
no debe hacer nada que tralga descredlto sobre - 
e£ mlsmo, su perlodlco o su profeslon. Por otra 
parte el perlodista brltanlco debe ayudar a un - 
colega en paro.
18.2. La conclusion de todo esto serfa que 
que deberiaraos camblar el tftulo A partir.de - 
estâ Invèstîgacldn. El nuevo tftulo podffa.serJ, 
el perlodista debe guardar solidaridad profeslo- 
na]y fraternldad y ayudar a otros periodlstas que 
lo neceslten.
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19. NO INCITACION A LA VIOLENCIA. CRIMEN. ROBO.
ACTOS DELICTIVOS. ETC.
Ante la Imposibilidad de reduclr a un denomi 
nador comun todos los actos,delictivos que apare 
cen en los codigos de este apartado, nos vemos - 
en la necesidad de raenclonar aquellos que apare- 
cen en cada codlgo y que no deben aparecer en —  
los perlodlcos como apologia o exaltaclon, por - 
el mal ejemplo que esto reportarfa.
Coraenzaraos por el mas numeroso, que es el - 
de Tùnez: crfmenes, aseslnatos, saqueos, Incen-- 
dlo, robo, daHos a la propledad ajena, crfmenes 
de guerra o de colaboraclon con el enemlgo.
Espafia; hechos o formas de vida que sean de 
llctlvos o atenten a la moral y a las buenas co^ 
tumbres.
India; desordenes civiles, motlnes o rebe-- 
llones, vlclo, crimen y actlvldades llegales.
Bélglca; Incltar a los cludadanos a la gue­
rra civil, la dectrucclon o los atentados.
Ucranla: vlolencla, pornograffa.
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Blrmanla; temas que fomentenel vicio y el ■ 
crimen.
Gales ; crimen y vlolencla,
Alemanla Federal; vlolencla y brutalldad,
Y por ultimo, Jamaica; vlolencla^y ruptura 
de la paz.
Los actos dellctlvos que mâs se replten en 
los codi&os son loS de vlolencla y crimen, que - 
son los que encabezan la llsta delapartado.
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20. DERECHOS DE AÜTOR Y MENCION DE FÜIHTE
20.1. Tema éate muy Importante que no podia 
faltar en un elenco como éste de prlnclpios deon 
tolôglcos del perlodista, ya que es éste uno de 
los mâs ûtlles e Interesantes principles.
51 es tan Importante &por qué los côdlgos 
no le han concedldo otro lugir de mayor prefe - 
rencla? La respuesta es sencllla. Este tema es­
tâ estudlado ya en un lugar tan preemlnente co­
mo el nûmero 4, cuando estudlamos este tema en 
forma negatlva, no como derecho de autor, slno 
como su expreslôn contraria, al no respetar el 
derecho de autor y caer en el plaglo, que es de 
lo que se trata, entre otras cosas, en el clta- 
do nûmero 4.
La Declaraclôn Universal de los Derechos Hu 
manos de la O.N.U. dedlca el slgulente pârrafo a 
este principle: "toda persona tlene derecho a la 
protecclôn de los Intereses morales y materlales 
que le correspondan por razôn de las producclo­
nes clentlflcas, llterarlas o artlstlcas de que 
sea autora" (artlculo 27, nûmero 2).
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20.1.1, Se refieren expresamente al derecho 
de autor y raencion de fuentes los c6digos siguien 
tes.
En primer lugar el codlgo de Eglpto? que a- 
flrraa: "nosotros tomamos la responsabllldad de - 
respetar la obllgaclon de derecho de autor en los 
perlodlcos y otras publlcaclones, y menclonar la 
fuente de cualquier cosa que nosotros cltamos o 
coplamos".
Al perlodista en el codlgo de Suecla se le 
dice: "observa el derecho de Autor, Indique la - 
fuente cuando cita o reproduce material de otroP.
20.1.2. Codigos que se refieren exclusive—  
mente al derecho de autor.
Dos artfculos dedlca a esta materla el codi 
go de Hungrla, en el prlmero de estos artfculos 
que aderaâs es el prlmero del codlgo hûngaro; es­
to nos Indies la Importancla que se le concede a 
esta materla cuando se la coloca en primer lugar. 
En ese artfculo Inlclal se dice: "el perlodista 
esta obllgado a respetar los derechos de autor - 
de otra persona". Cuatro artfculos mâs adelante 
el mlsmo codlgo hungaro se ocupa de nuevo del - 
tema con estas palabras: "viola las reglas de -
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, conducts el perlodista si abusa de los derechos 
de autor",
Una mlsma categorfa ofrece e^codlgo de Sln­
gapur a la difamaclon, al despreclo de la corte 
y al derecho de autor, Esto nos muestra tamblén 
en la estima que se tlene en este pals a este - 
principle deontologlco del derecho de autor, "To 
dos los periodlstas guardarân en la mente los p£ 
llgros contenldos en la ley de difamaclon, des—  
preclo de la corte y del derecho de autor','.
Como si fuera un calco expresa Igualraente - 
el codlgo de Irlanda; "todo perlodista debe tener 
en la mente los pellgros de las leyes de llbelo, 
despreclo del tribunal y derechos de autor". Pu- 
dléramos aflrmar, sln temor a equlvo carnos, que - 
la ûnlca dlferencla entre los Items de estos dos 
ultlmos codigos es solamente la traducclon. En - 
uno nos dl6 por traduclr difamaclon, cuando en - 
el otro se nos antojo poner llbelo, que estâ mâs 
cerca del "libel" Inglés y que en castellano se 
puede traduclr Indlstlntamente por difamaclon o 
llbelo. Si en uno puslmos corte, para varlar en 
el otro se nos ocurrlo, poner tribunal, Mlentras 
que para el "copyright" Inglés no encontramos mâsv 
que una unlca expreslon: "derecho de autor".
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20.1.3.Codigos que ee refieren exclusivamen 
te a la "inencion de fuente".
Codlgo de Indonesia; "el perlodista Indone*» 
slo deberâ honestamente raenclonar sus fuentes de 
Inforraaclon si él cita o usa otros perlâdlcos o 
publlcaclones como fuente de Informaclân en orden 
a ayudar a las buenas relaclones dentro de la pro 
feslon".
Corea del Sur: "si se reproducen o se cltan 
textos, se debe menclonar su fuente".
El codlgo de Bélglca dedlca dos artfculos a 
la menclon de fuente, slempre y cuando la fuente 
sea original, bien sea por su contenldo o por su 
forma; "toda reproducclon de un texto cualqulera 
deberâ Ir acompahada de la flrma de este texto y 
hacerse menclon de la fuente, al menos en aque-- 
llo que tlene. clerta orlglnalldad , sea en el —  
contenldo o en la forma". En el otro artfculo del 
mlsmo codlgo belga se refiere a que cuando la cl^  
ta eea~lmportante debe hacerse coh tdda exactltud 
y precision. "Cuando se trata de hechos Importan 
tes el perlodista debe Indlcar sus fuentes con - 
la mâxlraa precision poslble".
Y por ultimo Mall: "los periodlstas mallne-
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j-868 se comprometen a cltar a los colegas de los 
que reproduzcan algun texto".
20,2. Conclusion.
Codigos que raencionan a a vez en un mismd 
item el derecho de autor y menclon de fuente. 0- 
tros se refieren unie amente al derecho de autor. 
Un tercer grupo se refiere solamente a la menclon 
de fuente.
Estas dos expreslones dlferentes se refieren: 
una al derecho de propledad que todo escrltor tl£ 
ne; la otra, la obllgaclon que toda persona que 
copia algo original, en el contenldo o en la for 
ma, tlene de menclonar al autor y el lugar exac­
te de donde ha tomado tal original.
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21, SE DEBE DISTINGUIR LO QUE ES NOTICIA DE LO 
QUE ES COMENTARIO
Eato es lo que de una manera o de otra ma—  
niflegtan los textos de los codigos que a contl­
nuaclon presentamos,
Noruega; "el perlodista haga Clara dlstln—  
d o n  entre notlclas y comentarlo".
Corea del Sur; "la presentacion de las not IL 
clas debe Ir claramente separada de la expreslon 
de los p u n t o B  de vlsta personales",
Suecla: "el perlodista dé al lector... la po 
slbllldad de dlstlngulr entre una declaraclôn de 
u-n hecho y un comentarlo".
Indonesia; "al escrlblr su artfculo, el pe­
rlodista Indonesia deberâ dlstlngulr entre he-- 
chos y opinion,,y no deberâ mezclar las dos en - 
orden a evltar erronea Impreslon de las notlclas 
dlfundldas^ y no deberâ afladlr opinion Indeblda 
a ello".
Blrmanla; "reportajes de notlclas serân es- 
trlctamente separados de la opinion".
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Africa del Sur; "los comentarlos deben ser 
claramente dlstlnguldos y dlferenclados como ta 
les".
Estados Unldos: "la buena prâctlca hace dis 
tlnclon entre reportajes de notlclas y expreslon 
de opinion. Los reportajes de notlclas deben ser 
libres de opinion o parclalldad y reproduclr to- 
das las vertlentes de un hecho".
En otro artlculo del mlsmo codlgo estadouni 
dense se dice: "las proplas concluslones del es­
crltor e Interpretaclones deben ser marcads como 
tales".
Conclusion: el perlodista debe dlstlngulr la 
notlcla del comentarlo personal, lo que son los 
hechos reales y lo que es su propla opinion.
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22. INFORMES SOBRE CRIMENES Y SUICIDIOS
Con la excepclon tan solo de dos pafses, —  
Blrmanla y Estados Unldos, cuyos codigos tienen 
un artlculo que hable del crimen, todos los de—  
mâs palses son nordlco-europeos,
Fllandla, Noruega y Suecla dedlcan gran par 
te de los items de sus codigos a este capitule - 
del crimen y sulcldlo. SI se preflere el tema —  
principal del que mâs se ocupan en estos palses 
es del crimen y sulcldlo, como vamos a ver a con 
tlnuaclon.
Blrmanla. Este codlgo slgue el principle ju 
rldlco de que toda persona es Inocente mlentras 
no se demuestre su culpabllldad. "En reportajes 
de historiés de crlmenes debe ser solamente obser 
vado que el acusado es Inocente hasta que él sea 
encontrado culpable por un tribunal compétente".
Estados Unldos; "los medlos de comunlcaclon 
no deben foraentar la malsana curlosldad acerca de 
detalles de vlclo y crlmen".
A este tema se le recaba una mayor Importan 
cia y extenslpn en los palses nordlcos europeos. 
Veainos uno por uno.
- 411 -
Finlandia. Trea articules consécutives se - 
ocupan del crlmen y del sulcl'lo. En el artlculo 
5 se prohibe dar detalles de los métodos utlllza 
dos en los crlmenes. La razon de esta prohlblclon 
podrla ser poRjue si esto se describe puede ser - 
utlllzado por otros crlmlnales después, aprendlen 
do como matar por là Influencla de la prensa. El 
texto es el slgulente: "evltar las descrlpclones 
detalladas de los métodos utlllzados por los cii 
mlnales?.
En el artlculo 6 se habla de los crlmenes s je 
xuales que no se deben descrlblr a no ser porque 
el bien pûbllco lo requlera: "los crlmenes que - 
son obra de desequlllbrados sexuales no se pue—  
den menclonar, a menos que haya un pellgro para 
la veclndad, o exlstan otras razones especlales'.'.
Noruega es otro de los palses del norte eu- 
ropeo que mâs se ocupan de este tema. Recogemos 
solamente los pârrafos mâs significatives. En el 
artlculo 14 se aflrraan entre otras cosas: "tenga 
culdado (el perlodista) no dar detallada Informa 
d o n  de evldencla en un caso criminal mlentras - 
las investlgaclones aun esten reallzândose...na- 
dle que haya sldo llamado a declarar en un caso 
deberla ser entrevlstadoV .
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El artlculo 15 continua el mlemo tema; "has 
ta que el veredicto no haya sido hecho en un caso, 
la prensa debe retraerse de comentarlos calcula- 
dos para influlr en los jueces..,esto no Implde 
a la prensa comentar sobre los pasos que han sldo 
tornados to 1# métodos que han sldo empleados por 
la autorldad al tratar el caso, o crltlcar el ve 
redlcto y la evldencla puesta ante la corte, una 
vez que el caso ha concluldo".
El artlculo slgulente se ocupa de los crime 
nés sexuales, de las vlctlmas y de los famllla—  
res; "... particular culdado debe mostrarse al - 
tratar casos de crlmenes sexuales. No olvlde mos 
trar conslderaclon por la vlctlma o vlctlmas y - 
sus famlllares".
El artlculo 19 se ocupa de los sulcldios o 
sus Intentos: "sulcldios e Intentos de sulcldios 
no deberlan ser reportados excepto cuando haya - 
clrcunstanclas especlales que lo vuelvan esto 
permlslble".
Por ultimo Suecla, que es el pals que mâs - 
se ocupa de este tema o que mâs Importancla le dâ. 
A él dedlca al menos 6 artlculos, que pasamos a 
resumlr. El mejor enlace que podemos hacer con -
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el codlgo anterior de Noruega ea graves del —  
artlculo 7 de este codlgo de Suecla, ya que tle­
ne el mlsmo contenldo semantlco que aquel. "Ob—  
servese gran culdado en la publlcaclon de notl—  
clas de sulcldlo o Intento de sulcldlo, partlcu- 
larmente por la salvaguarda de los famlllares...",
Amblguo résulta el artlculo 8: "rauestre slem 
pre (el perlodista) la mayor conslderaclon para 
las vlctlmas del crlmen o de accidentes".
El artlculo slgulente no nos debe Induclr a 
error y pensar que deberla estar Incluldo en el 
apartado que se refiere a que los nombres y las 
fotograflas de los jovenes dellncuentes no deben 
aparecer en la prensa". En este artlculo 9 nl se 
menclona a los jovenes nl se trata de publlcar - 
fotograflas, mas bien a lo que se refiere es al 
modo y manera como deben ser tomadas dlchas foto 
graflas. "Muestre conslderaclon (el perlodista) 
cuando tome fotograflas y cuando busca fotos, —  
partlcularmente en conexlon con accidentes y cr^ 
menes",
El artlculo 12 se refiere a que no se publi 
qpen nada mâs que los crlmenes razonables: "no - 
publique (el perlodista) una Informaclon de un -
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crlraoii sin prlmero descubrlr si hay razones pa­
ra semejantes reportajes...". De que no se debe 
menclonar la hlstorla personal anterior sln ra-- 
zones suflclentes para hacerlo, nos habla el ar­
tlculo 17: "no menclone que una persona ha sldo 
sentenclada en un caso criminal anterior, a me-- 
nos que haya muy buenas razones para hacerlo asl".
Por ultimo el artlculo 19 dice; "examine 
(el perlodista) crltlcamente los datos de perso-* 
nas buscadas por la pollcla para cuestlonarlas".
Conclusion.
Los palses nordlcos europeos Finlandia, Su£ 
cla y Noruega son los que trlbutan mayor Importan 
cla al tema del crlmen y del sulcldlo; esto hace 
que se reduzca conslderablemente el numéro de —  
crlmenes y sulcldios, pues la Prensa es un ele—  
mento de Incltaclon y de contaglo no solo en es­
tas materlas, slno en las demâs tamblén, no en - 
vano se la llama "cuarto poder".
En estos palses se prohibe dar detalles de 
los métodos utlllzados en estos menesteres para 
evltar el que otros puedan coplar estas técnlcas. 
Los reportajes sobre crlmenes sexuales deben ser 
evltados y se debe tener conslderaclon de la
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vlctlma y de sus famlllares.
Los sulcldios, o tentatlvas, o Intentos, no 
deben ser descrltos en los perlodlcos si no son 
cometldos en clrcunstanclas especlales, y en to­
do caso bay que salvaguardar a los famlllares.
El perlodista en estos casos no se debe de 
Investir de pollcla nl de juez; no olvlde que to 
da persona es Inocente hasta que su culp-abllldad 
no sea suflclentemente probada.
416
23. LA CLAUSULA DE CONCIENCIA
23.1. Es este un tema que no podemos dejar 
de estudiar. Las razones son varias y obvias. En 
primer lugar esta la Importancla que este prlnc_i 
plo deontologlco tlene para el perlodista en ejer 
clclo. Por otro lado encontramos la hlstorla y - 
la evoluclon que ha seguldo este concepts en lo 
que va de slglo. Otro motlvo nada despreclable es 
la despreocupaclon que ha habldo en nuestro pals 
en torno a la clausula de conciencla y como ha - 
culmlnado haolendo su presencla en la Constltu—  
d o n  Espanola. No hay que olvldar tarapoco que son 
8 al menos los palses que se ocupan en sus codi­
gos deontologlcos de la clausula de conciencla.
La Importancla de la clausula de conciencla la - 
encontraremos al ver la deflnlclon y al anallzar 
los codigos.
23.2. Veamos antes de nada él orlgen y la £ 
voluclon de este principle de obllgaclon moral - 
con Impllcaclones jurldlcas y laborales.
La primera notlcla que tenemos nos vlene de 
Italla donde en 1901; "deux jugements du Trlbu-- 
nal de Rome confirmés par-la Cour de Cassation -
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avaient estimé que les journalistes étaient fon- 
dea a démissionner et à exiger une indemnité des 
lors que la modification brusque de la politique 
du journal était de nature à gréer une situation 
cincompatible avec leur dignité morale et leur - 
honneur profesionnel", (205).
Producto de esto fué el hecho de que diez - 
afios mas tarde^ en 1911, se firmara el primer con 
venio colectivo entre los editores italianos y - 
sus periodistas, donde aparecia, entre otras co- 
sas, el derecho del periodlsta a la clausula de 
conciencia.
En Hungrla, très aftos mas tarde, "Una ley - 
hûngara de 28 de marzo de 1914 prevefa en su ar­
ticule 58 la adraision iraplicita de la clausula - 
de conciencia al estipular que "un miembro de la 
redaccion puede denunciar el contrato con efecto 
inmediato si el editor exige que el redactor es- 
criba un articule cuyo contenldo supone un acte 
punible o cuya tendencla es contraria a las esti- 
pulaciones del contrato inicial". En ese caso el 
redactor tenia derecho a exigir indemnizacion". 
(206).
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El Estatuto profesional del periodlsta en 
Austria en la ley de 11 de febrero de 1920 esta- 
blecfa que de acuerdo con tal ley: "la direction 
d ’un journal evait l’obligation de faire connaî­
tre a ses collaborateurs, avec préavis d’un mois, 
les changements a intervenir dans cette direction 
ou dans la politique du journal. Au cas où ce 4- 
préavis n’aurait pas été respeté, le collabora-- 
teur pouvait démissionner sans prévais et rece—  
voir ses indemnités. Si, dùmet avisé, le journat 
liste faisait connaître se voluntê da faire Jouer 
la clause de concience, il avait droit a trois - 
mois de salaire a titre de préavis, un an de sa­
laire jusqué à cinq ans d* ancienneté at six mois 
en^plus par période de cinq ans. En cas de liti­
ge, celui-ci était soumis à une commission arbi­
trale", (207),
En la Alemania de la Republics de Weimar -- 
existia desde 1926 un convenio colectivo cuyo ar 
tîculo 2 dispénia la obligacion de incluir en ca 
da contrato individual una declaracion sobre la 
tendencla del periodico; " En cas de changement 
important de cette "tendance", le le journaliste 
avait un délay d ’un mois pour faire jouer la clau 
se de conscience. Il recevait alors une indemnité 
de 6 mois de salaire au-delà de 5 ans de service
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et de 12 mois au-delà de 10 ans". (208),
"En Checoslovaquia, desde 1927, el contrato 
colectivo de la profesion periôdîstica estable—  
cfa una amplia indemnizacion para el redactor —  
que se viera ante un cambio de orientacion de su 
periodico suficiente para hacerle dimitir por ra 
zones de conciencia". (209),
Los periodistas italianos hacen una renova- 
cion del contrato colectivo en 1928, Dos artfcu- 
loB nos interesan especialmente. El 16; "el pe—  
riodista al que le sea creada, por una raaon 
cualquiera, una situaclon moral evidentemente in 
compatible con su dignidad personal o profesio—  
nal, tiene el derecho de obtener la rescisién de 
su contrato con pago de las indemnizaciones que 
le sean debidas",(210). Y el articule 17; " A u —  
cas où le journal subirait un changement fonda—  
mental de directives politiques, le directeur, - 
le vice-directeur, le rédacteur en chef, le chef 
de service politique et tous les journalistes —  
ayant une fonction ou une responsabilité politi­
que ont droit a la résiliation de leur contrat - 
et au paiement de l’indemnité de licenciement". 
( 2 1 1 ),
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Otro de los pafses que se ocupa del proble- 
ma de la clausula de conciencia es Finlandia. —  
"La convention finlandaise n’admet la clause de 
concience qu’en cas de changement notoire dans la 
politique du journal et accorde dans ce cas au - 
jornaliste une indemnité particulière" . (212).
La clausula de conciencia esta igualmente - 
reconocida en Holanda y en Bélgica. En este ûlti 
mo pais la redaccion del articule 9 del contrato 
colectivo es de gran amplitud. Dice asf: "En el 
caso de modificacion radical de la Ifnea politi­
sa, filosofica o religiosa del diario, el peri,o- 
dista puede dar fin a su contrato sin preaYiso y 
reclamar una indemnizacion igual a la que le hu- 
biera sido debida en caso de rescision de su con 
trato por la erapresa". (213).
En Francia la ley del 29 de marzo de 1935 - 
introdujo en el Cédigo francês del Trabajo una - 
disposicion exorbitante. El texto, que pertenece 
al pârrafo 3 del articule 29 del Codigo de Traba 
jo, define asi las condiciones de aplicacion de 
este verdadero principle moral de los trabajado- 
res, que es la clausula de conciencia. "En cas - 
de changement notable dans le caractère ou l’o-- 
rientation du journal ou périodique, si ce chan-
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-gement crée pour la personne employée une situa 
tlon de nature à porter atteinte à son honneur, 
à 8» réputation ou, d’une manière générale, à —  
888 intérêts moraux". (214).
Volvemos de nuevo a Jtalia para ver cual es 
el actual convenio colectivo. Le encontramos en 
el articule 32 de la ley Italiana del 10 de enero 
de 1959. Reza asi: "En cas de changement substan 
tlel de la ligne politique ou d’utilisation de -,
1^oeuvre du journaliste dans un autre journal de 
la même entreprise au caractère très différent,, 
Utilisation telle qu’elle peut amoindrir la dig­
nité professionnelle du journaliste, celui-ci —  
pourra demander la résiliatic . de son contrat de 
travail avec droit à l’Indemnité de licenciement. 
Le même droit appartient au journaliste auquel - 
les agissements de l ’éditeur du journal pourrai- 
-ent créer une situation évidemment incompatible 
avec sa dignité". (215).
23.3. Pero &qué pasa en Espafta con la clâu- 
sula de conciencia? A este interrogante responde 
uno de los especialista en la materia, Miguel -- 
Urabayen: "la clausula de conciencia no ha exis- 
tido ni existe en Espana", (216),
4 2 2
-)tro gran especialista, José Maria Desantes, 
dice: "podemos concluir que la clausula de con-- 
ciencia no existe en nuestro ordenaraiento juridl 
CO  porque no ha sido necesaria", ( 2 1 7 ) .
Sin embargo estos dos especialistas nos ofr^ 
cen a su vez los intentos de los periodistas por 
alcanzar la clausula de conciencia. Las peticio- 
nes fueron las siguientes: "La Comision de Asun- 
tor Labcrales designada en la Asamhlea de Estepo 
Tiis. ■'£J.ZI • Âsamc-1 x.la Is Peuer&cl&n) emi .ic un 
informe -para ser presentado en la Asamblea extra 
ordinnria que Aabia de celebrarse én Cordoba los 
dias y !ü de marzo de 1975. El numéro 31 de las 
petlclones latérales de los periodistas decia asi: 
"Irdepenoencia oc conciencia; El personal de re- 
dacclôr ko podra ser obllgado a réaliser traba-- 
joe en les que se emitan opinrones contrarias a 
..sus càwece-ionesç ni se le podrâ obi igar a reali - 
%ar InfoT'macionos inexactag o incompletas, ni es 
criblT firrados (sic) en los que se le impide ex 
proear su opinion sobre el tersa que traten, La - 
firna de), je sera siempre potestativa de su
au COX’ \ 2 i 8 ) .
En c m i s m a  asamblea, esta vez segur 
guol î;rabaysn, se pidié que: "Debido a los caiu—
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j -bios experiraentados en las empresas que, con -- 
frecuencia, varian, a veces sustancialmente, la 
orientacion informativa e ideologica de los pe—  
riodicos, es conveniente que el profesional pe—  
riodista se vea amparado ante estas posibles va- 
riaciones en cuanto puedan repercutir en su labor 
profesional con el reconocimiento legal de la -- 
clausula de conciencia, que le permitirâ obtener 
una Indemnizacion adecuada no menor de la que —  
las leyes establezcan para los casos de despido 
irapppce^ente". (219).
a'-' i b'' ,
La Federacion Nacional de Asociaciones de -
Prensa de Egpana en su XXXI Asamblea, celebrada
Î ^  '‘3 ^  / i ' ' . * 4
'en‘ Cordoba los dia 9 y 10 de mayo de 1975, acor-
> 0 " '  ■ ■ r  ,
do lo siguiente: "El personal de redaccion no —
Ü, ■ * ~'
podra ser obligado a realizar con su firraa traba 
jos en los que emitân dpiniones contrarias a sus 
coriViclones"• (220). Es esta una faceta Importan 
te de sèfîaiâr'^en^îâ que'sè ban fijado algunos de 
los codigos que mas tarde veremos.
^En lajXXXJI Asarab^ga, de la Féderacion Nacio 
nal de Asociaciones de Prensa de Espna, celebra­
da en SaijSebastiân, del 23 al 28 de febrero de - 
1976, se réitéra là'" petîcion de la Asamblea ante 
rio-r. "Se'^reafirma èl âcîuerdo de la Asamblea XXXI
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sdbre la aspiraclon de la profesion al reconoci­
miento legal de la clausula de conciencia, exis­
tante ya en otras legislaciones europeas. Guando 
la clausula sea invocada por el periodlsta, pedJL 
mos que la indemnizacion sea al raenos igual a la 
que corresponde a los despidos nulos declarados - 
improcedentes". (221).
Asi las cosas, "el Consejo Directive de la 
Aaociacion de Amigos de las Naclones Unidaü, en 
Barcelona ha acordado dirigirse a la Comision —  
Constitucional con el fin de que se incluya en - 
el proyecto de la Constitucion la clausula de -- 
conciencia del periodlsta". (222). Esto el dia - 
14 de enero de 1978.
Un mes mas tarde el periddico "EL PAIS" ti- 
tulaba un articulo: "Por primera vez en Espada. 
Barcelona: reconocida la clausula de conciencia 
para los periodistas ". A este encabezaraiento le 
segûia un texto que corroboraba el tituloi Decia 
asi; "El acuerdo firmado ayer entre la empresa-- 
editora de Diario de Barcelona y treinta redacto 
res que se declararon el conflicto a raiz de un 
cambio de propietarios en la empresa y de direc­
tor en el periodico, que fué interpretado como - 
de corte reaccionario, supone el reconocimiento
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practice, por primera vez en Egpafla, de la clâu- 
Bula de conciencia para los periodistas,.,1a em­
presa les da una indemnizacion que les permitirâ 
a los treinta periodistas planear el lanzamiento 
de un medio informative eh Barcelona", (223).
Pocos meses mas tarde, el 12 de diciembre de 
1978, el pueblo espaîlol apropaba la Constitucion, 
en cuyo articulo 20 se menciona la clausula de - 
conciencia con estas palabras; "Se reconocen y - 
protegen los derechos... A comunicar o recibir - 
libremente informacion veraz, por cualquier medio 
de difusion. La ley regularâ el derecho a la clau 
sula de conciencia y el secrete profesional en el 
ejercicio de estas libertades". (224).
Gomentando este articulo de la Constitucion 
Rafael Diaz Arias escribia: "al raenos las fuerzas 
politisas se han acordado de algunas de las garan 
tias fondamentales para los profesionales de la 
informacion; la clâusula de conciencia y el secre^ 
to profesional. Solo en el debate de la Comisiân 
del Congreso lograron introducirse estas garan—  
tias, lo que indica la oposiciôn a su constitucio 
nalizacion,..Y sin embargo tanto la clâusula de 
conciencia como el secreto profesional son ele—  
mentes indispensables para la dignidad e indepen
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-dencia de los informadores". (225).
23.4. Esto es revelador de la iinportancia - 
que tiene este principio deontologico para los - 
profesionales del periodisrao. Es importante el - 
hecho de que la Constitucion espaflola se ocupe - 
de la clâusula de conciencia, Rango similar ha - 
tenido lugar en la Constitucion portuguesa de —  
1976.
Importante es tarabién para el autor de este 
coraentario DÎaz Arias cuando piensa que la clâu­
sula de conciencia es una "de las garantias fun- 
damentales para los profesionales de la informa­
cion". Y cuando lineas adelante afirma; "la clâu 
sula de conciencia es uno de los elementos indis­
pensables para la dignidad e independencia de los 
informadores".
Como otro raotivo de importancia pudiéramos 
esgrimir la definiciôn que de clâusula de con—  
ciencia hace Diaz Arias segun el modèle de ins—  
piracion francesa de 1937. Define la clâusula de 
conciencia "como la responsabilidad de los profe 
sionales de rescindir su contrato laboral cuhndo 
cambie la linea editorial de la publicacion, con 
las raismas indemnizaciones que les corresponde—  
ria si fueran despedidos improcedentemente".{226).
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i Vista ya la definicion de la clausula de con 
ciencia y la importancia que 1( ha reservado la 
Constitucion espaflola y portuguesa, Vearaos a —  
continuacion, ya desde el punto de vista etico, 
corao definen y que importancia deparanlos diver­
ses codigos nacionales a la clausula de concien­
cia. (227).
23.4.1. Câdigos que se ocupan enrmâs de un 
item de la clâusula de conciencia.
Si la importancia de la clâusula de conoien 
cia en los codigos se mide por su mayor inciden- 
cia en ellos, las naciones que siguen en primer 
lugar son las que trihutan un mayor culto a la - 
clâusula de conciencia.
En primer lugar el codigo de Francia, pais 
veterano en la devocion a la clâusula de concien 
cia, pues su origen en este pais arranca de la - 
ley de 29 de marzo de 1935.
Dos items se ocupan de la clâusula de con—  
ciencia en el Oodigo de Honor frances. El primero 
se ocupa de que el periodlsta francés no escriha 
nada contra sus convicciones: "el periodlsta ti£ 
ne prohihido escrihir o hablar en contra de sus 
convicciones". El segundo exige la libertad pie-
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-na para el ejercicio de la profesion; "dimitirâ 
si las condiciones de la erapresa o las générales 
de la profesién no le permiten el ejercicio de - 
esta con libertad".
En este primer pais y en todos los demâs —  
que le siguen vemos ya el claro sabor ético de - 
la clâusula de conciencia, al no mencionar nada 
de las indemnizaciones a que hacen alusion los - 
codigos o escritos juridicos, corao hemos visto - 
hasta ahora.
Suiza es otro de los paises que dâ mâs irapor 
tancia a la clâusula de conciencia. En un primer 
artièulo defiende las reglas de la profesion pe- 
riodistica; "Derecho por parte del periodista de 
no cumplir ningun acto profesional que sea contra 
rio a las reglas de su profesion o a su concien­
cia; y no deberâ ocurrirle ningun perjuicio por 
el hecho de su rechazo". En otro articulo se men 
ciona otro de los componentes de la definiciân - 
de clâusula de conciencia, el hechoide comunicar 
al periodista la linea a seguir por el periodico 
y el no poder cambi&r este; "Derecho para el pe­
riodista de rechazar toda directive y toda subor 
dinaclon en el que colabora; esta linea deberâ- - 
serle comunicada obligatoriaraente y por escrito
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antes de su compromiso definitive; y no puede ser 
modificada ni revocada unilateralmente bajo pena 
de ruptura de contrato".
El ultimo pais de est* grupo es Venezuela.
En un primer articulo el periodista vénézolane - 
exige respeto a sus creencias, idèas, opiniones 
y a su propia firraa: "el periodista debe exigir 
de parte de la erapresa respeto a sus creencias, 
ideas y opiniones, asi como el material informa­
tive que entrega como producto de su esfuerzo y 
trabajo. Tgrnpoco permitirâ que se cambie el sen- 
tido o naturaleza del material informative elabo 
rado y entregado bajo su firma".
En otro articulo se alude el derecho del pe^  
riodista a tener y expresar sus propias ideas: - 
"el periodista debe reivindicar su derecho a ex*» 
pfesar sus puntos de vista en las secciones de - 
opinion del medio para el cual trabaja, aun cuan 
do sean divergentes con la politico editorial de 
la empresa".
23.4.2, Codigos que solo se ocupan de la —  
clâusula de conciencia en una ocasion,
Estos codigos son de menor importancia, Vea 
mos los textes de cada uno de ellos, asi podre--
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-mos comprobar la Importancia y la definicion de 
la clausula de conciencia en cada uno de ellos,
Colombia: "el periodista debe reclamar de la 
empresa a la cual esta vinculado el respeto a sus 
ideas y creencias, pues si bien esta unida a a—  
quellas a traves de un contrato de trabajo, el - 
periodista no deberâ aceptar presiones de ningun 
tipo de los empresarios para qûe faite a la ver- 
dad",
Chile: "el periodista no deberâ aeeptar prje 
siones de sus empleadores para que faite a la ver 
dad,,,",
Formosa: "aquellos que estân enrolados en es^  
ta profesion tendrân una alta reputacion moral... 
y rehusando escribir algo contra los dictâmenes 
de su propia conciencia".
Noruega; "es derecho y deber de todo perio­
dista no hacer o escribir nada que choque con su 
conciencia y conviccion".
Suecia; "lleve en la mente la prevision con 
tenida en el Acuerdo Colectivo para los periodic 
tas segun el cual un periodista no puede ser re- 
querido escribir en conflicto con sus propias —
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convicciones o desarrollar as'gnaciones humillan 
tes".
23.5. Conclusion; La clâusula de conciencia 
es un concepts a estudiar en derecho y en ética, 
por juristes y por deontologos.
En una primera parte, al hacer referenda a 
la historié y desarrollo de la clâusula de con—  
ciencia se hacfan alusiones a las indemnizaciones, 
campo este especffico del derecho y de los juri^ 
tas.
Los câdigos, por otra parte, han hecho gala 
de su apellido de "deontologicos". Se han olvida 
do de las Indemnizaciones ocupândose de las con­
vicciones propias del periodista, de su concien­
cia, de su libertad, del respeto debido a las Te 
glas de la profesion, ect., conceptos todos ellos 
âticos.
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24. NO AL SENSACIONALISMO
El sensacionalisrao es un mal de nuestra -- 
época. De ah£ que este tema de palpitante actua- 
lidad no deba ser omitido por nosotros en esta - 
ya larga exposicion de principles deontolégicos 
periodîsticos.
&Qué se entiende por sensacionalisrao? &C6mo 
definen los codigos el sensacionalisrao? &Qué es 
un escândalo periodfstico? A la pregunta; What - 
is sensacionalism? Levi responde: "An information 
is interesting only if it brings in something —  
which is unknown, the more so if the margin of - 
the unknown, in comparaison with what is known, 
is more important. This difference is measured* in 
terms of quantity and quality. The size of the - 
margin will matter as much as its unexpected cha 
racter. And if the difference is really great, - 
then we have what is called sensationalism".(228).
Se entiende también por sensacionalisrao an 
la Prensa el uso y abuso de superlatives, las -- 
demasiadas hiperboles, el vocabulario mas y mâs 
violento, las fotograf£as répugnantes: cuerpos - 
destrozados, mutilados, quemados, sangrantes; en
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fin, algo de Ic^ c que esta prensa llamada amari—  
lia nos esta presentando todos los dias,
, Para Leaute "el sensacionalisrao consiste en 
utilizer tftulos que desplerta-n las bajas pasio- 
nes". (229).
En la cima del sensacionalisrao sè encuentra 
el escândalo. No en vaho alguien ha dicho: "the 
notion of scandai appears when sensationalism in 
brought to its highest pitch",(230),Sin embargo 
en algun caso el revelar un escândalo puede ser 
ético y objetivo, Por otra parte los regfmenes - 
politicos fuertes no tienen ningun miedo a los - 
escândaloq por eso ellos no imponen en su prensa 
ningun tipo de censura,
Teniendo en cuenta el escândalo del Katerga 
te, se puede considérer a éste como una de las - 
obiigaciones de la prensa, el revelar los auten- 
ticos escândalos, Esto sirve para incitar a obrar 
segun el camino recto para no caer en un posible 
escândalo, Asi se le puede considerar como un —  
elemento de purificacion permanente de la socie- 
dad, Esto no quiere decir que el periodlsta no - 
deba evitar los escandalos sensacionalistas que 
no reporten ningun bien.
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A peaar de que Jacques Leaute afirma que el 
sensacionalismo no ha sido tratado en los codi-- 
gos de ética no esta sancionado por ninguna ley, 
y que séria deseahle que los codigos de ética —  
profesional sancionaran al sensacionalismo.(231), 
nosotros, sin embargo, présentâmes los textos de 
algunos codigos que si que sancionan el sensacio 
nalismo.
Austria ; "los perlodicos, revistas y perio­
distas que explotan la inquietud y ansiedad con 
fines profesionales son culpables de un serio —  
abuso de la libertad de Prensa".
Brasil; "el periodista debe evitar la divul 
gacion de los hechos con intereses sensacionalis 
tas y morbidos que vicien los valores humanos".
Espafla: "no a la apologia ni al sensaciona­
lismo de hechos delictivos o que atenten a la mo' 
ral y a las buenas costumbres".
Gales : "no use grandes titulares sensaciona 
listas, éstos estân muy a menudo conectados en la 
mente del publico como sobre exageracion".
India: "ningun reportaje sensacionalista o 
tendencioso de naturaleza especulativa deberp-—  
ser publicado".
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Indonesia: "el periodista indonesio deberâ 
refrenarse de escribir y divulgar noticias y ar­
ticules inmorales y sensacionalismo".
Conclusion.
La mejor manera de finalizar este apartado 
sobre el sensacionalismo en la Prensa seria i n- 
tentar dar una definicion de sensacionalismo sa- 
cada de los codigos de ética profesional del pe­
riodista.
Todo aquello que trate de explotar la inquie 
tud y ansiedad; o intereses morbidos que vicien 
los valores humanos; o que haga apologia de he-- 
chos delictivos o que atenten contra la moral y 
las buehas costumbres; 0 use grandes titulares - 
con hiperbole, es sensacionalismo.
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25. COMPROBAR LA VERBAL, SI ES POSIBLE. DE LAS 
PUENTES PE INFORMACION
Aunque a simple vista este principio ético 
parezca estar incluido en el primero de "Verdad, 
Objetividad, Exactitud", sin embargo en aquel se 
pretendia que el periodista fuera veridico en sus 
inforraaciones, inientras que en éste de lo que se 
trata es de que el periodista se ocupe de compro 
bar las fuentes de sus informaciones y là posi—  
ble veracldad que bay en allas, en vistas a ver 
si puede dar como validas y fiables las inforraa­
ciones que recibe de dichas fuentes para poder - 
transmitirlas.
En este sentido se expresan los diverses co 
digos que contienen este principio.
Para el codigo de Africa del Sur hay necesi 
dad de comprobar la exactitud de la fuente de in 
formacion no solo cuando sea posible, sino siem­
pre y cuando se dude de la fiabilidad y validez^ 
de las fuentes informativas.
El codigo de Alemania Federal aconseja un - 
examen concienzudo del contenido de las Informa­
ciones, asi como tener especial cuidado con los
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rumores y las suposiciones sin confirmar: "Cuan­
do se trata de la publicacion de determinadas no 
ticias e inforraaciones en forma verbal o grafica, 
se debe examinar su contenido de verdad con el - 
necesario esmero (...) los informes, rumores o - 
suposiciones sin confirmar se deben presenter —  
claramente como tales",
Mâs escueto es el codigo de Bélgica: "el pe 
riodista deberâ verificar rainuciosamente sus in­
formaciones antes de utilizarlas".
El codigo de Estados Unidos toma/ sus reser 
vas sobre las fuentes privadas tanto en la forma 
como en el contenido: "las asf llaraadas comunica 
clones de noticias provenientes de fuentes priva 
das no deben ser publicadas sin una advertencia 
publics sobre su fuente o bien sin una verifica- 
cion de sus titulos de validez como noticias, —  
tanto desde el punto de vista de la forma como - 
del contenido",
El codigo de Ghana afirma que al transmitir 
noticias de paises extranjeros se debe conocer - 
previamente la exactitud y fiabilidad de tales - 
informaciones, por medio de una adecuada e inte- 
ligente investigacion. Solo después se podrân —  
transmitir.
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Este es también el contenido del codigo de 
Israel, unicainente que refiriendose a todas las 
informaciones, no solamente las provenientes del 
extranjeroî "es deber de los periodistas y de -- 
los perlodicos el no publicar sino las informa—  
clones que han sido cuidadosamente verificadas".
El cédlgo de Liberia coincide en contenido 
con.el de Alemania Federal por lo que a los rumo 
res y suposiciones sin confii.iar se refiere; "ru 
mores y noticias no confirmadas deberfan ser i—  
dentlficadas y tratadas corao taies".
Paraielaraente el codigo de Ghana, también - 
el codigo de Paquistân quiere conocer a fondo el 
pâfs sobre el que va a escribir para que sus in-» 
formaciones sean verfdicas y puedan estar bien - 
fundadas.
Después de todo esto podemos llegar a la —  
conclusion de que el periodista debe desconfiar, 
en principle, de las fuentes de informacion que 
no le sean familiares, y comprobar en la raedida 
de lo posible la veracldad, objetividad, exacti­
tud, fiabilidad y validez de las informaciones - 
que'él recibe. De otro modo puede transmitir erro' 
res que a su vez ha recibido de las fuentes rio - 
comprobadas de informacion.
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26. DERECHO A UN SALARIO DIGNO. DEDIGACION COM­
PLETA.
Para evitar al periodista caer en algo que 
vaya en contra de su integridad profesional co­
mo es el dejarsB ëobornar recibiendo dinero, re- 
galos o dévidas, para que no caiga en la tenta-- 
cion o en la trampa de tener que hacer publici—  
dad o propaganda mientras trabaja como redactor; 
para que en sus horas libres no se ofrezca a tra 
bajar por menos dinero que lo hacen sus colegas, 
quitando asf el puesto de trabajo a otros compa- 
fieros. Para todo esto y por mâs razones como que 
todo trabajador tiene derecho a recibir un sala­
rie justo y proporcional a su trabajo; por eso - 
el periodista tiene derecho a percibir un sala-- 
rio justo y digno.
Pero &que dicen los codigos acerca de todo
esto?
Corea del Sur; "se deben asegurar las con­
diciones justas de trabajo, a fin de permitir la 
salvaguardia de la dignidad del periodista".
Brasil; "la oferta de trabajo a precio vil., 
es un acto condenable".
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Chile : "los periodistas deben exigir el cum 
plimiento de las leyes de sueldos minimes y de - 
los aranceles profesionales. Cometen falta grave 
a la ética quienes prestan servicios por sumas - 
inferiores a las establecidas",
Venezuela; "el periodista no podra aceptar 
un sueldo o salarie inferior al minimo establecl 
do por el Golegio o en los centrâtes sindicales 
laborales que estén vigentes en la oportunidad r 
de cada caso".
Dacota del Sur: "como el siervo es digno de 
su salarie, el periodismo conlleva a honesta re­
compensa en proporcion a como sirva".
Suiza: "derecho para el periodista de bene- 
ficlarse por otra parte de un contrato individual 
que garantice su seguridad material y moral esp£ 
cialmente gracias a una remuneracion correspon-- 
diente a su funcion, sus responsabilidades y su 
papel social, y suficiente para asegurar su inde 
pendencia economics".
Hasta aqui los codigos relatives al salarie 
digno.
De la dedicaciôn compléta se ha hablado ira- 
plicitamente en los codigos precedentes, ya que
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si el periodista recibe un salarie digno es por­
que se dedica excluslvamente a su profesion pe—  
riodfstica.
De forma explicita nos habla el codigo de - 
Formosa y no muy claramente; "pensâmes que, como 
el periodismo es una profesion de larga vida, —  
quienes lo ejerzan deben consagrar toda la vida 
a su profesion". Entendemos que esto es mâs que 
una dedicaciôn de la jornada laboral, mientras - 
que el codigo de Formosa prolonga esa jornada la 
boral todo los dias de la vida del periodista.
La conclusion es que, como todo si^ rvo tiene 
derecho a un salarie justo, el periodista tiene 
derecho también a un salarie digno y justo, que 
debe acomodarse a las legislaciones vigentes, pe 
ro nunca debe ser inferior a lo marcado por la - 
ley.
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27. R5SPET0 A LAS IHSTITUGIOWES SOCIALES (Familla, 
Iglesla, Estado, etc.)
Como loo codigos no son unanimes lo mejor es 
ofrecer el texto de cada uno de ellos.
Alemania Federal; "son incompatibles con la 
responsabilidad de la prensa las publicaciones - 
verbales o graficas quo pueden danar gravemente, 
por su forma o contenido, los sentimientos mora­
les o religiosos de algun grupo de personal
Jamaica ; "el periodista debe de abtenerse - 
de escribir o publicar vulgaridad dirigida a in- 
dividuos, instituciones o grupos",
Indonesia; "el periodista indonesio no debe^  
ra extender noticias que en su naturaleza son -- 
destructivas, son en perjuicio del Estado o del 
pueblo, causan desorden, sean un insulto al ho-- 
nor y dignidad del horabre, religion o creencia - 
profesada por otra persona o grupo que estan re- 
presentados por la ley".
Corea del Sur: "se prohibe también los ata- 
ques injustificados contra los funcionarios pû-- 
blicos, instituciones, organizaciones o grupos".
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Bélglca; "el periodista no puede atacar al 
parlamento, ni ofender a los mlnlstros y mlembros 
del parlamento, ni a los cuerpos constltuclonales 
constltuldos, ni a maglstrados, funcionarios y - 
agentes de la autorldad, ni a los ministres del 
culto en el ejerclclo de sus funclones, ni enco- 
mlar pûblicaraente la cafda de instituciones, el 
destronamiento del rey, la abollcldn de la pro—  
pledad prlvada y atentar contra la Constitucldnï.
Mali ; "los perlodistas malineses respetan f 
las convicclones rellgiosas, politisas o filosd- 
flcas del pueblo al que se dirlgen",
Por ultimo el codldo de Israël ; "constltu—  
yen faltas graves para un periodista la dlfama—  
don, la Incltaclon al odlo y toda acusaclon fal 
ta de fundamento contra una naclon, una comunl-- 
dad, una religion o una raza".
Conclusion: El periodista debe, pues, respe 
tar toda Instltuclon, organizaclon o grupo legi- 
timaraente autorlzado y constltuido.
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28. NO A LAS EXPRËSIONES VULGARES. FALSAS DEGLA- 
RACIONES Y MALICIOSAS IHPUTACIONES
Por unanimidad y con casl exactitud de ter- 
minos todos los codlgos de este apartado suscrl- 
ben el slgulente texto; "los perlodistas no pue­
den escribir o publicar expreslones vulgares en 
los articules sobre individuos, instituciones o 
grupos, asi como publicaciones injustlflcadas - 
contra su dignidad y honor".
Las nq,ciones cuyos codigos suscriben este - 
texto unanime son: Birmania, Corea del Sur, Chi­
le , Jamaica, Paquistan y Turquia.
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29. INCOMPATIBILIPAD DEL PERIODISTA CON OTROS 
CARGOS
Por aquello de que no ee puede servir a dos 
sefiores a la vez y a los dos complacer, y porque 
el periodista con su profesion ya puede estar de 
dicado plenamente, como hemos visto mas arriba, 
no solo la Jornada laboral, sino toda su vida; y 
porque el periodismo es un servicio publico al - 
cual hay que entregarse con dedication exclusive. 
Por estas y otras razones el periodista no se - 
puede ocupar de otros menesteres incompatibles - 
con su profesion, como vamos a ver en los textos 
de los codlgos que se ocupan iel teraa.
El codigo de Francia es tajante en este asun 
to: "se prohibe toda activldad ajena a la profe­
sion, remunerada o no, incompatible con el libre 
ejerclclo de la mlsma?.
Por los mlsmoé derroteros slgue el codigo de 
Canada: "no tomar parte en nlnguna activldad co- 
raerclal perjudicial al ejerclclo libre de su pro 
fesion".
El codigo de Chile restrlnge la prohlblclon
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a los puestos directlvos solamente; "queda veda- 
do a los perlodistas que ejerzan cargos directi- 
vos", esto Begun un articule. En otro articule - 
se prohibe al periodista el ejercer como encarga 
do de:' relaciones püblicas; "existe incompatibi- 
lidad entre los cargos de relaciones püblicas y 
de periodista cuando este desempeAe funclones de 
Jefatura en un medlo periodistico de informaclon".
Esta ultima informaclon la mantiene el cod^ 
go de Venezuela en dos de sus articules. En uno 
de ellos aflrma: "los cargos de Jefe de Redaccion 
y Jefe de Informaclon son absolutamente Incompa­
tibles con el ejerclclo simultanée de Relaciones 
Püblicas en organismes pübllcos o prlvados y ase 
sorias de prensa de todas las fuentes perlodistl 
cas".
Esto por lo que se reflere a la incompatibly 
lldad don los altos cargos, pero también se man­
tiene la prohlblclon, aün en el case de ser un - 
simple redactor. Esto en virtud de otro articulo 
del codigo venezolano; "es incompatible el ejer- 
ciclo simultanée del periodismo con el de rela—  
clones püblicas o asesorias de prensa".
El codigo de Estadoe Unldos menclona la In- 
compatibllldad del periodismo, incluse con empleos
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secundarloB: "empleos secundarios, coraplicaciones 
polfticas, tener oficio publico y servicio en or 
ganizaciones comunitarias deten ser evitadaa si 
ello compromets la integridad de los perlodistas 
y sus jefes".
Y como colofon el codigo de Missouri ; "ningu 
na persona que controls la politica de un perio- 
dico deberfa al roisroo tiempo tener un puesto o - 
afiliaciones, los deberes de los cuales chocarian 
con el servicio al publico que su periodico debe 
r£a prestar".
Conclusion: Al periodista se le prohibe to­
da activldad ajena a su profesion* Actividades - 
incompatibles que se raencionan: comerciales, de 
relaciones püblicas, empleos secundarios, oficio 
püblico o coraplicaciones polfticas. Al por que - 
de estas prohibiciones o incompatibllidades res­
ponds el cOdigo de Missouri. Estos puestos"choca 
rfan con el servicio al püblico que su periodico 
deberia prestar".
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30. I,EYES DISGIPLINARIAS PERI GDI STI CAS
Bajo este titulo, 6n sentido lato, se pue-- 
den colocar todos los items de todos los codigos. 
Asi lo establecen los codigos de Hungria cuando 
afirman que "el consejo de ética, corapuesto por 
los miembros de la Comision de Etica de la Federa 
cion Nacional de Perlodistas Hungaros, entabla - 
una accion judicial contra los que violasen las 
réglas de conducts" . Esto a tenor del articulo 
5 el codigo de ética hüngaro. En el articulo 8 - 
del misrao codigo se vuelve a insistir: "en gene­
ral, se puede entablar juicio por violacion de - 
las reglas de conducts solo côntra los miembros 
de la Federacion Nacional de Perlodistas Hünga—  
ros".
Pero también esta legislado en el mlsmo nu­
méro de este codigo lo que se debe hacer con una 
persona que èjerza regularmente el periodismo pe 
ro que no pertenezca a la Federacion Nacional de 
Perlodistas Hûngaros: "Si las réglas de conducta 
se ven violadas por una persona desempefiando una 
activldad regular de periodismo pero que no es - 
miembro de la F.N.P.H., se puede entablar un jui
4 4 9
,-clo contra esa persona solo si el se soraete vo- 
luntariamente al juicio. Si no se somete al jui­
cio voluntariamente y el conséjo de ética esta—  
blece la violacion de las reglas de conducta, el 
consejo puede sugerir que el violador no conti—  
nue empleado por la empresa".
Esta raisraa linea es seguida por el codigo - 
de Polonia que afirma: "Por todos los actos con- 
tradictorios con el présente Codigo los periodic 
tas responden ahte el Tribunal de Perlodistas",
Asi comienza el articulo primero del codigo pola 
co, indicândonos la iraportancia que tal codigo - 
‘ da al curapliraiento de las leyes en él estable^ 
cidas,
Por otra parte encontramos el codigo de Egip- 
to que en su articulo 13 sefiala la ley que régula 
el cumpliraiento del codigo de ética de los perio 
distas. Dice asi: "pediraos complète respeto y ad 
hesion a la ley 76/1970, que régula las medidas 
disciplinarias para los perlodistas",
Estos codigos de forma explicita, y todos - 
los demâs de manera implicite, someten todas sus 
normas éticas a la disciplina de los perlodistas, 
^Con que grado de compromise o de obligatoriedad?
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Lo veremos a su debido tiempo. Muchos de los co­
digos especialraente los que vienen de los paises 
del Este, establecen a continuacion de cada nor­
ma la correspondiente pena o sancion por su 
transgresion. Se puede consulter al respecto —  
los codigos de Hungria y Polonia.
En un sentido mas estricto encontramos tam­
bién unas normas disciplinarias de los periodis- 
tas. No recogemos todas, solamente algunas a ti- 
tulo de ilustracion.
Asi por ejemplo el codigo de Hungria seAala 
que el periodista que comete un crimen prémédita 
do viola las réglas de conducta,
Para el periodista nigeriano una de sus le­
yes disciplinarias es una buena presentadion en 
püblico: "Todo periodista debe mostrar buenos mo 
dales en püblico. Serâ signo de mala conducta —  
profesional eX conducirse de otro modo", Esto lo 
leiaraos en el articulo 5, Dos articules mas ade- 
lante, en el 7, vemos las advertencies que se -- 
hacen a cerca del vino y del alcohol: "cuando el 
vino se toma con medlda, el ingenio sale esponta 
nearaente. El periodista debe, por tanto, saberse 
frenar del alcohol, particularmente en el ejerci 
cio de su deber profesional".
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El codigo de Noruega entre otras muchas co- 
sas recomienda a sus perlodistas que sean: consl 
derados, cautos, reflexlvos y caballerosos.
Mientras que el codigo de Singapur comienza 
recoraendando la buena preparacion del periodista 
juntaraente con un alto grado de buena conducts, y 
continua afirmando que "ningün miembro haré nada 
que traiga e^ descrédito para él mismo, para su 
Organizacion, su periodico o cualquier otro me—  
dio de noticias, o su profesion".
Como colofon de todo esto podriaraos concluir 
que todas las disposicones, normas y leyes aparje 
cidas en los codigos son medidas disciplinarias 
que deben ser guardadas por los perlodistas, A-- 
parte algunos codigos sefialan como normas disci­
plinarias algo concrete y particular, como es el 
que sean cautos, caballerosos, vayan bien vesti- 
dos o no abusen del vino o del alcohol.
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31. LOS NOMBRES Y LAS FOTOGRAPIAS DE LOS DELIN-- 
CUENTES 0 PROCESADOS NO DEBEN APAREGER EN LA 
PRENSA
I
Este principle ético vlene a ser como una - 
extension o ampliaclon de aquel otro que se ocu- 
paba de "Informes sobre crimenes y sulcidios".
El motive de no sacar a relucir en los perio 
dices los nombres y fotografiàs de jovenes o de- 
lincuentes comunes, asi. como,de l.as muleresi que 
han side victiroas..d
que de esa manera pud^erej^]b#çersa ,rpâ^  ^dificil o 
imposlble su reha^|ll*acf
Hacen aqui aparlcion como en el case de los
, .  ^ ...il . y. ' ÿ j n e  L c
crimenes y suicidlos los paises nordicos europeos,
Finlandia, Noruega y Suecla. Por ser Ips^çodigos
.-...A •. ' A.*. ' I »  ,î.v.' -1
de estos paises. les mas»irpportaptee..,y ,signific^-„ 
tivos coraenzamos pq.r, elles, presentapdp sqlamen,-, 
te el texte qne.-se reflere. al .enunciado-, presents.
- ,  T , . .  i ' . f r s  r * i i  ' - '-oq ,  o  r i  s n a n e ; . ;Finlandia ; En el articulo 3 se^hace alusion
de los nombres en los atentados criminâles: ' "no
difundir los nomb&e8_cll 9^ 08gaop%pp^slt0gda%cri-
menes". iob
En su 8T i.Cculo s Ui.xï.ua: 'irirar Scrtamence
la posibilidad de informer ein citar los nombres 
de los sospechosos... no raencionar los nombres - 
de los dellncuentes jovenes o de los delincuen-- 
tes adolescentes".
De las fotografias nos habla el articulo 12 
del codigo de Finlandia: "Eviter las fotografias 
que presentan espectaculos de horror sea cual —  
sea su género. Eviter presenter las fotos de jo-
Noruega: no p u » ! m .^«rdMP ÿr-* -•
fias -de los dsltneuentreSP ït »  a
de esta elase puede ^  Kf m  s-,
bajo de rehabllitaai &i#.yg::M#i#» #  #.,#.1#:#. x - ^  - - -..
mente gente jovan de %r- -<« -
nés como resuiltado de asbætelSR #' ^  w  - -
Sueciff! "no dé los 
pechosos de crimsn.^ aqufiemoite sregpcjNr- r #  -f.' 's 
torldades pübiicas^ a- de #pmFamnpr -y v # -f"- -A/ "
por una of en sa ^ a memaff- ipu#- sîgÆ s .-A.-P. ,$r ■
te necesario por el irrertgfT'-d?fcl; puii’Âïîî *?-• '
el articulo 15.
En el articulo sigui-fensfet' -e & -^ï ■
nombre del aospechoscr* n ^
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sentenclada no es puolleado, entonces no pu li-- 
que fotografias, profesion, titulo, edad, sexo u 
otros detalles que hagan posible idéntiflcar a - 
la persona concernida”.
Hasta aqui los paises nordicos europeos.
Veamos los codigos de los paises que no per 
tenecen al norte europeo.
Alemania Federal : "en consideracion al futu 
ro de los jovenes sue actos punlbles deben ser - 
explicados, en lor pqsible, sin citar nombres y 
sin fotografias, siempre que no se trate do delJL 
tos graves",
Corea del Sur; "no se deben publicar loe -- 
nombres y las fotografias de los Jovenes soepe—
choses y acusados, y tampoco los nombres y las -
fotografias de las raujeres victimas de algun# -- 
agresion contra el pudor".
Por ultimo el cddigo de Egipto; "nosotros -
también nos adherimoe a la obligacion de no pu-- 
blicar los nombres a fotografias de menores acu­
sados o puestos a tribunal (sic), también como a 
pioteger sus futuras carreras y facilitar su reçu 
peracion y retorno al seno de la sociedad".
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Conclusién ,
Para no dlficultar, entorpecer, o hacer Im­
poslble la rehabllitaclon de los dellncuentes Jo 
venes es preferible y aconsejable no dar a cono- 
cer en los periodicos sus nombres y sus fotogra­
fias. Esto es lo que afirman tanto los codigos - 
del norte europeo como los del resto de paises.
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32. RECLAMENTACION DE FOTOGRAFIAS
Bajo este titulo genérico y amblguo preten- 
detnos recoger el contenido de los codlgos sobre 
fotografias. Se exceptûa todo lo referente a —  
"la obtencion de fotografias de manera justa y - 
honesta", asi como "las fotografias de los Jove­
nes dellncuentes o procesados que no deben apa—  
recer en la Prensa", que aparece ya en otro numje 
ro especifico para esa materia.
iQué entendemos por "reglamentacion de foto 
grafias"? El contenido es variado y lo vamos a - 
ver con las mismas palabras que aparecen en los 
codigos.
"No se debe desflgurar, ni falsear el senti^ 
do mediante remodelaciones, titulaeiones o rotu- 
laciones de la parte grâfica o fotograflca... Al 
reproducir fotos simbôlicas debe conocerse clara 
mente por la leyenda o explicacion ad Junta que - 
no se trata de una docuraentacion grâfica", Alema­
nia Federal. Este principio se podria reducir -- 
al de verdad, objetividad y exactitud, centrado 
ûnicamente en las fotografias.
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I Esto mlsmo, con otras palabras, es lo que -
aflrma el codigo de Austria, diciendo que todo - 
lo que se ha considerado punible hablando de los 
textos es punible cuando se refiere a los "repor 
tajes fotograficos" y pone como ejemplo: "fotos 
maliclosas, fotografias simbolicas".
Cuando hablâbamos de la "intiraidad" y "vida 
privada" veiamos que no se podia publicar nada - 
sin consentimiento de los interesados, a no ser 
por un interés püblico, Esto misrao es lo que afir 
ma el codigo de Egipto aplicado a las fotografias; 
"nosotros también prometeraos no publicar las fo­
tografias de figuras no püblicas, sin su previo 
consentimiento, a no ser en ocasiones püblicas".
Para el codigo de Estados Unidos las fotogra 
fias deben dar una vision exacts de los acontec_i 
mientos y no resaltar un pequeflo incidente fuera 
del contexte general. "Evite fotografias que pue 
dan ofender o injurlar", Suecia, y este mismo c6 
digo en el siguiente articulo: "no falsifique el 
contenido de una fotografia, cortandola, arreglân 
dola o con adiciones que induzcan a error. Foto­
grafias falsas no pueden ser presentadas como —  
auténticas".
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La reglamentacion de las fotografias a te- 
nos de los codigos desde el punto de vista ético 
es la misma que la de los textos escritos, es de 
cir, si los textos deben ser veraces, objetivos, 
exactos, sin difatnaciones, respetando la intimi- 
dad y vida privada, sirviendo al bien comün, etc. 
Las fotografias lo misrao, se rigen por los raisraos 
principios éticos que los textos escritos.
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33. DERECHO DEL PERIODISTA PE EXPRESAR SU IDEO- 
LOGIA
La Constitucion Espafiola defiende este dere 
cho con estas palabras: "se reconocen y protejen 
los derechos: a expresar y difundir libremente - 
los pensamientos, ideas y opiniones mediante la 
palabra, el escrito o cualquier otro medio de re' 
produccion" (Constitucion EspaRola, articulo 20,
1. a. ).
Los perlodistas de Egipto piden, en carabio, 
que se les reconozca este derecho: "pedimos rec£ 
nocimiento del derecho del periodista a expresar 
su propio punto de vista, sin rairar las diferen- 
cias en la orientacion ideol^gica".
También el periodista de Venezuela pide le 
sea concedido este derecho; "el periodista debe 
reivindicar su derecho a expresar sus puntos de 
vista en las secciones de opinion del medio para 
el cual trabaja aun cuando sean divergentes con 
la pclitica editorial de la empress".
Francia: "el periodista tiene derecho a la 
critics pero su opinién es falible".
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En boca d e  I o b  perlodistas el codigo de For­
mosa afirma: "debemos ser vallentes e independien 
tes en mantener nuesta propia postnra".
Como conclusion podriaraos adelantar que tan 
to el periodista espaflol, respaldado por la Gon^ 
tituciôn, como los demâs perlodistas, deberian - 
gozar del derecho a expresar sus propias ideas.
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34. EL PERIODISTA DEBE RESPETO A LA LIBERTAD 
PROPIA Y AJENA
Es este un principio no rauy definido y am—  
biguo que ni siquiera los mismo codigos son capa 
ces de définir y quitar la ambigüedad.
El c6digo de Colombia habla de que la liber 
tad de expresion sea reconocida y amparada.
El codigo de Corea del Sur trata de asegu—  
rar la proteccion de la libertad personal.
Mientras que el c6digo de Italia se ocupa - 
de que la activldad periodistica debe acomodarse 
al respeto de la personalidad, pûblica o privada.
El de Oregon adroite el cambio de opinién del 
periodista, siendo tan libre en la adquisicién - 
de esta nueva opinion como en la defensa de la - 
vieja, es decir, que el periodista es libre a la 
hora de defender su opinion, sea la de nueva ad- 
quieicion o sea la vieja de toda la vida.
El codigo de Yugoslavia para indicar el res^  
peto a la propia libertad del periodista sefiala 
que: "en su redaccion el periodista es absoluta­
mente inviolable".
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Si con todo esto se puede llegar a alguna - 
conclusion, esta es que tenemos que respetar la 
libertad de cdda uno.
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35. PREPARACION ADECUADA Y FORMACION PERMANENTE 
DEL PERIODISTA
Mucho es lo que se ha escrito a lo largo y 
ancho del mundo sobre la formacion Intelectual - 
del periodista.
Una solida preparacion académica es impres- 
cindible para el buen ejerclclo del periodismo - 
moderno, pero esto no es suficiente, ya que casi 
todos los profesionales necesitan una formacién 
permanente, un ponerse al dia. Al periodista, da 
da la complejidad de su vocacion profesional, le 
urge aün mas este estudio, investigacion y prepa 
racion continuada.
Por eso en este apartado hay dos implicacio 
nés diferentes: una es la preparacion intelectual 
del periodista para comenzar el ejerclclo de su 
profesién, y la otra es la fo macion continuada.
De la primera nos habla el profesor de la Univer 
sidad de Navarra; "Pero esto no quiere decir que 
la preparacion intelectual del periodista tenga 
que estar al nivel del lector menos preparado, - 
sino todo lo contrarioij: ya que es mucho mâs dif^ 
cil para un experto comunicar los sucesos e ideas,
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los temas y problemas con lenguaje cotldlano que 
con lenguaje propio del experto (sic), Eso exige 
un talento, pero este no es suficiente si no se 
cultiva. Por lo que es évidente una preparacion 
intelectual propia del informador" (23I bis),
Joseph Polliet aboga por una formacion del 
periodista mas integral, que aderaae de lo inte—  
lectual incluya tambien lo tecnico, moral y deon 
tologico, que sea una formacion teorico-practice: 
"los organismes profesionales de prensa deben po 
ner el mayor cuidado en velar a cerca de la for­
macion tecnica, intelectual y moral de los infor- 
madores: el estatuto social de la profesion lo - 
exige... Las escuelas de Periodismo se nos pre^- 
sentan como una necesidad de la época. Les imcum 
be dar una formacion no solo teorica y practice, 
sino también deontologies" (23i ter).
La otra iraplicacion del titulo de este apar 
tado séria esa "formacion permanente", iraprescin 
dible en el buen ejercicio del periodismo actual.
Los codigos se dividen también en estas dos 
implicaciones.
a) Codigos que hablan de la obligacion de - 
una buena preparacion del periodista aderaas de -
- 465 -
una conducta ética.
El mas concrete y a la vez expliùito es el 
codigo de Singapur; "cada miembro poseera una -- 
buena preparacion y un alto grado de buena con—  
ducta".
Un articulo de los varies que dedica el co­
digo de Oregén, concretamente el numéro 7, dice 
asi; "considérâmes esencial que aquellos que em- 
pleamos no sean solamente buenos en la actitud - 
ética, sino que estqn equipados razonableraente - 
para llevar sus ideales".
En otro articulo, esta vez el 9, de este —  
mismo cédigo de Oregén se afirma en relacion a - 
la preparacién del periodista que; "apoyaremos a 
nuestraa respectivas comunidades la misma perfec 
cion, sana preparacién y orgullo de ocupacion que 
desearaos en nosotros misraos, en nuestros eraplea- 
dos y nuestros asociados".
Otro de los cédigos es el de Estados Unidos; 
"los perlodistas reconocen suf responsabilidad - 
para ofrecer analisis infirmativos, comentario y 
opinion editorial àobre pübllcos eventos y emi—  
siones. Ellos aceptan la obligacion de presenter
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tal material por perlodistas cuya cornpetencia, - 
experiencia y Juicio los califica para ello".
b) Codigos que hablan de una manera velada 
de la formacion permanente del periodista,
El primero es el de Brasil, que afirma lo - 
siguiente: "el periodista debe esforzafee para me 
Jorar sus conocimientos tecnico-profesionales, su 
cultura y su formacion moral".
El codigo de Oregon dedica tambien varios ar 
ticulos a la continua formacion de los periodis- 
tas. Articulo 6: "por el estudio, la pregunta y 
la observacion, constanteraente nos dirigiremos a 
perfeccionarnos nosotros, para que asi nuestros 
pscritos puedan ser mas autenticos y de mayor —  
perspective y de mayor conductibilidad al bien - 
social".
Articulo 8: "tendremos cuidado en la prepa­
racion de declaraciones de hechos y en la expre­
sion de opinion".




El periodista debe proporcionarse una adecua 
da preparacion intelectual, cultural y moral du­
rante BUS aftos de estudlo y formacién académlca.
Partiendo de esta base debe continuer con - 
una forraacion permanente y que dure al menos to- 
do el tiempo que ejerza la profesion.
Existen codigos que apoyan las dos forraacio 
nés, la académlca y la permanente.
El côdigo fiie mas importancla da a este tema, 
a pesar de su antlgüedad -1922—  es el de Oregon.
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36. IQS PERIODISTAS DEBEN SER LOS SERVISORES PE 
LA JUSTIGIA SOCIAL. DERECHOS HUMANOS. PAZ
Ni son estos todos los codigos que hablan de 
este enunciado, nl tampoco todos estos codigos - 
hablan de cada uno de estos teraas: justlcla so-- 
clal, derechos huraanos, paz.
Varioa son los codigos que se refleren a la 
justlcla social, pero esos items ban sldo ya en- 
cuadrados bajo otros eplgrafes.
De los derechos huraanos contenldo en la De- 
claracion de Derechos Huraanos de la O.N.U. de - 
1948, nos han hablado ya otros tltulares corao: - 
la llbertad de expreslon del periodista, el dere 
cho de toda persona a la Intlmldad y vida priva- 
da, el derecho de replica y la correcclon de erro 
res, el derecho al secreto profeslonal del perlo 
dlsta, el derecho de autor, el derecho a la no - 
dlscrlralnacion de personas, derecho a la honra, 
faraa y reputacion, y le.ntos otros derechos. Sin 
embargo nos quedaban unos Items que no hablabafi 
de estos derechos concretos, sino que hacfan re­
ferenda general a los derechos del hombre, a la
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dignidad humana, a los derechos huraanos. Estos - 
son los que heraos reservado para este lugar.
Por supuesto que el periodista debe contrl- 
buir a la integridad y seguridad nacional raante- 
niendo la paz en Ids pafses, pero esto entraba - 
ya en otro capftulo, quedando solaraente para és- 
te ese deber del periodista chlleno de estar al 
serviclo de la paz entre los pueblos.
No todos los codigos resefiados en este tf- 
tulo hablan de la justlcla social, derechos hu- 
raanâs y paz. Basta una soraera lectura para cora- 
probarlo.
El cddlgo de Chile habla de que el periodic 
ta debe estar al serviclo de la paz.
De derechos huraanos habla el cédlgo de la - 
India.
El cddlgo de Indonesia se reflere a los de­
rechos del hombre.
Para el codlgo de Yugoslavia: "el periodis­
ta esté obllgado a respetar la personalldad y —  
dignidad del hombre".
Por ultimo el codlgo de Mall: "los periodic 
tas mallneses tlenen como réglas primeras el
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escrûpulo y el culdado por la justlcla”.
La conclusion a la que podemos llegar es que los 
codigos estudiados en este ultimo principle deon 
tologlco, unos se refleren a la justlcla, otros 
a los derechos y dignidad del homhre y otro a la 
paz.
Con esto damos por termlnado este ya proIon 
gado capitule, agotando en él todos los prlncl-- 
plos deontologiccs perlodlstlcos que aparecen en 
los 50 codigos estudiados con un porcentaje ma-- 
yor al 10%.
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NOTAS AL CAPITULO III
(98) No encajan en el concepto de "naclon", si - 
nos atenemos a la actualidad polltlca, los 
cédigos de Inglaterra y Gales. En cambio —  
geogrâflcamente se les considéra como nacio 
nés diferentes con su propia capital, Por - 
esa razon nos fljamos en esta ultima faceta; 
as£ tampoco perdemos la riqueza que nos brin 
dan esos codigos, El codlgo con pleno senti 
do de "nacldn” desde todos los puntos de vTs 
ta es el que Inclufmos bajo el tltulo de 
"Cran Bretafla",
Otro tanto podemos declr de los codigos de 
Dacota del Sur, Missouri y Oregon, que no « 
son talmente "naclones", sino estados de —  
esa gran nacldn que es Estados Unldos de A- 
raérlca del Norte, pero que dada la extension 
geograflca de estos estados, mayor que otras 
naclones que aparecen aqu£, y porque no que 
remos perder su Influencla y su riqueza, —  
por eso presentamos tamblén en este capitu­
le estos codigos no estrlctaraente "naclona- 
les”,
As £ como tampoco es una verdadera naclon U- 
cranla es una Republlca Socialiste Sovlétl- 
ca dentro del bloque de la URSS,
(99) MARTINEZ ALBERTOS,J.L,, La objetlvldad del 
mensaje perlod£stlco; criterlos para su ~ën- 
tendlmlento y valoraclon. En la revlsta —  
Mensaje y Medlos, n@ 5* octubre, 1978, pag.
(100) VOYENNE, Bernard, La objetlvldad en la In- 
formaclon en Nuestro Tiempo n^ I6y-I7u, - 
Julio - Agostb, 1%8, pag. 21.
(101) VOYENNE, Bernard, La objetlvldad en la In- 
formaclon en Nuestro Tiempo né 169 - 1?0, 
Julio - Agosto, 1968, pag, 26.
(102) BENITO, Angel, La objetlvldad poslble en - 
la Informaclon en Nuestro Tiempo n9213, - 
Marzo, 1972, pag. 257-2^8.
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(103) TADDEI, Nazareno, Objetlvldad de la Infor­
maclon en Mensaje y medlos, n@ 6, Enero - 
1979, pag.9.
(104) TADDEI, Nazareno, Objetlvldad de la Infor- 
raacion en Mensaje y medlos, në 51 Enero - 
1979, pag. 9.
(105) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla perlodfstica, 
Pamplona, 2@ éd., EUNSA, 1978, pag. 230.
(106) MENENDEZ, Aqulles, Etlca ProféSlonal, Méxi 
co, 1965 pag. 277.
(107) MENENDEZ, Aqulles, Etlca Profeslonal, Méxi 
co, 1965 pag. 277.
(108) TODOLI DUQUE, José, Nlvel étlco del profe­
slonal espanol, Confederaclon espanola de 
las Cajas de Ahorros, Madrid, 1975,pag.36.
Todoli en este mlsrao lugar habla del secre 
to natural, proraetido, confiado y sacraraen 
tal, asf como de la fupnte de la Obllçacl- 
6n de guardar el secreto. La graduaclon de 
esta obllgaclon. Extension y limites del - 
secreto. El secreto profeslonal y las cir- 
cunstanclas histôrlcas.,.
(109) GREGORIO, Domenico de, Metodologla del pé­
ri odlsmo , Edi d o n  3S Rialp, Madrid, 1966 , - 
pag. 30. Oitado pjr Brajnovic en Deontolo- 
gla period!stlca, Eunse, Pamplonal 1969, - 
pag. 216 (primera ediclôn).
(110) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla period!stlca, 
Primera edlcion, Eunsa, Pamplona, I969, -- 
pag. 216.
(111) DESANTES, José Maria, La funcion de Infor­
mer, Eunsa, Pamplona, 1976, pags. 142-143.
Luka BRAJNOVIC compléta el cuadro de obli^  
gaclones que tiene que tener en cuenta el 
periodista por lo que a su secreto profe­
slonal se reflere:
”1. No descubrir la fuente de informaclon 
si el informador orlglnarlo, por razo 
nés justificadas, lo desea expresamen 
te y si el periodista ha empefiado su 
palabra de sile-nclar su nombre y de 
no revelar las circunstancias que po-
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-drlan Identificar o locallzar al infor­
mador.
2.No difundlr aquella parte de la Inforraa- 
cion obtenida confidencialeraente que pue 
de daflar al informador (detencion, ven—  
ganza, despido) aunqre no se le haya he* 
cho promesa alguna en este sentldo, sien 
do évidentes las posibles consecuencias.
3.No publicar los escritos secretos profe- 
sionales de los terceros, difamentes para 
una o varias personas o pellgrosos para 
la seguridad social, descubiertos en el 
ejerclclo de la labor periodlstica,
4.No revelar los datos o los hechos de la 
Vida Intima de una persona o familia (se 
creto de si mismo) que el periodista pu- 
do en su légitima busqueda de noticias - 
de interés mas o menos general.
5.No descubrir los métodos llcitos pero re^  
servados o secretos éticamente correctes 
o indiferentes de su propia erapresa o —  
redaccion y de los que trabajan en ellas.
6.Guardar los llamados "secretos de Estado" 
en el sentido en que heraos hablado refi- 
riêndonos a la lealtad al pals. Conviens 
repetir que aqul no se trata de los se—  
cretos de un gobierno o de unos persona- 
jes politicos. La ocultacion en este caso 
es éticamente obligatoria tan solo si la 
revelacion de un secreto de esta Indole 
pone en peligro la seguridad nacional o 
la paz internacional".
BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica, 
2* edicion, Eunsa, Pamplona, 1978, pags. - 
207-208.
(112) DIAZ ARIAS, Rafael, La informacion en la - 
Constitucion espaflola. En la revis ta Mensa­
je y Medios, ns 5, octubre, 1978, pag. 81.
(113) DESANTES GUANTER, José Maria, La funcion de 
informar, Eunsa, Pamplona, 1975% pag. 143.
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Cfr. BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodls­
tica , Primera edicion, Eunsa, Pamplona,1969, 
pags. 90-91.
(114) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica,
29 edicion, Eunsa, Pamplona, 1978, pag.210.
(115) DESANTES GUANTER, José Marla, La funcion - 
de informar, Eunsa, Pamplona, 1976, pag. -
T m
(116) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica,
29 edicion, Eunsa, Pamplona, 1978, pag.207.
(1.17) URETA BUXEDA, Josepmarla, El secreto profe­
slonal del periodista, Pamplona, 10 de Ju­
nto de 1974 (ejemplar mecanografiado, Uni- 
versidad de Navarra), pags. 24-25.
Asf podrfamos interpretar a Luka Brajnovic 
cuando habla del secreto profeslonal peri£ 
dfstico:
a) Considerando intrlnsecamente:
1) Por el propio objeto material = deber 
del secreto natural.
2) Por la lealtad a la palabra dada = ûe 
ber del secreto prometido.
3) Por el caracter profeslonal del perio 
dista = deber del secreto confiado.
b ) Considerando extrfnsecamente:
1) El derecho al secreto de los terceros.
2) El derecho al secreto de la propia - 
profesion, empresa o institucion.
3) El derecho del llamado secreto de Es­
tado .
Cf. BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodis- 
tica, 29 edicion, Eunsa, Pamplona, 1978, 
pag. 206.
(118) DESANTES, José Maria, El autocontrol de la 
actividad informativa, Edicusa, Madrid, —  
1973, pp. 248-269.
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(119) Presentamos a continuacion las referenclas 
complétas de estas obras que menclonamos. 
Otros tratados de étlca profeslonal del pe 
riodista pueden verse en la blbllografîa - 
general.
CRAWFORD, Nelson A., The Ethics of Journa­
lism, New York, I969.
MERRILL, John G, and BARNEY, Ralph D., Ethi­
cs and the Press, Readings in Mass Media - 
Morality, Hastings House, Publishers, New 
York, 1975.
CIRINO, Robert, Don't Blame the people. Ran 
dora House, New York, 1972.
RIVERS, William L. and SCHRAMM, Wilbur, Res- 
ponsabllidad y comunicacion de masas, Edi- 
ciones Troquel, Buenos Aires, 1973.
HASELDEN, Kyle, Morality and the Mass Media, 
Broadman Press, Nashville, Tennesee 1972.
PELMAN, Samuel, The Student Journalist and 
Legal and Ethical Issues. Richard Rosen —  
Press,Inc., New York, T968.
THAYER, Lee, Communication: Ethical and Mo­
ral Issues, Gordon and Breach Science Publi^ 
hers. New York, 1975.
HERMANN, Jean-Maurice, L'éthique internatio­
nale des Journalistes, Organisation Inter- 
nationale des journalistes, Parizska,9, Pra­
gue 1, Checoslovaquia, 1976.
Los autores que se ocupan de la integridad 
profeslonal pueden verse en las cuatro no­
tas siguientes.
(120) DUWAERTS, Léon M., L'organisation de la pro­
fession. ses usages et sa déontologie. Edit. 
Institut pour Journalistes de Belgique , 
1975, pp. 69-70.
121) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica, 
29 edicion, Eunsa% Pamplona, i978, pag,24l.
(122) KRAMER, Chéris, National codes of Ethics - 
in International Jorurïalism, Ohio Univer-- 
slty, I964 (ejemplar raecanografiado), pp. 
48-51 y 100-101.
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Es importante ya desde agul serîalar que -- 
cuando PLramer habla de codigos de paises - 
del Este o de pafses del Oeste, no lo hace 
en el mismo sentido que nosotros. Hoy y -- 
aquf los pafses del Este son los socialis- 
tas y los del Oeste u Occidente son los ca 
pitalistas, Kramer no lo entendio asf e h^ 
zo por su cuenta una division geografica. ^ 
Asf, de los codigos que él disponia coloco 
en el Este a: Birmania, Formosa, India, Is­
rael, Japon, Fillpinas, Corea del Sur, Tur 
qufa y Yugoslavia. Mientras que en el Oes­
te agrupo a los siguientes pafses: Austra­
lia, Bélgica, Italia, Nigeria, Noruega, Pa 
namâ, Africa del Sur, Suecia, Gran Bretafia, 
y Estados Unidos.
(123) IBANEZ PERES, Santos, Anâllsis comparativo 
de los codigos deôntologicos, Universidad 
de Navarra, Pamplona, 1974 (ejemplar raeca- 
nografiado), pp. 153-154.
(124) UNESCO, Paris 1973, Collective Consulta-- 
tions on Codes of Ethics for the Mass Me­
dial Unesco House, 12 to 13 November 1973. 
Annex I, page 2.
(125) Traducido y recogido por DESANTES, José —  
Marfa: El Autocontrol de la Actividad In—  
format!va, Edicusa, Madrid, 1973, pag. 358.
(126) Traducido y recogido por DESANTES, José —  
Marfa: El Autocontrol de la Actividad In- 
formativa, Edicusa, Madrid, 1973, pâgl 351.
(127) Cfr, Declaracion de los Derechos y Deberes 
de los periodistas, Munich, 1971. Deberes 
numéro 8.
Ver eh este estudio Anexo I: Codigos de am 
bito supranacional.
(128) Cfr. Codigo de Liberia, artfculo II, numéro 
2, en el Anexo II, de este estudio.
(129) Cfr, Codigo de Ghana, numéro 5 Anexo II
(130) Cfr. Codigo de Grecia, numéro 3 Anexo II
'(131) Cfe, Codigo de Guayana Inglesa, numéro 7 -
Anexo II
- 479 -
'(132) DEMARTEAU, Joseph et DUWAERTS, Léon, Droits 
et Devoirs du Journaliste, Maison de la Pre^  
sse, Bruxelles, 1951, pag. 95. ("La viola- 
cion de este principle constituye el plagio: 
falta profeslonal que todo periodista debe 
considerar corao odiosa y deshonrante, i ndu 
80 en el caso de que se tuviese la certe—  
za de no ser descubierto; un robo sigue —  
siendo un bobo aunque no se descubra y el 
hombre honesto no puede estar de acuerdo - 
(acoraodarse) con una falta que su concien- 
cias le reprocha incluse si es solo su con 
ciencia quien se lo reprocha. El plagio es 
tanto mas inexcusable cuanto que la ley y 
la moral dejan abiertos multiples recursos 
kl periodista presionado por la necesidad 
o la utilidad de servirse del trabajo de - 
otro").
Esta raisma definicion de plagio con estas 
raismas palabras la heraos encontrado en: —  
DUWAERTS, M. Léon, L'Organisation de la —  
profession, ses usages et sa déontologie. 
Edit. 1 Institut pour Journalistes de Bel­
gique, 1974, pag. 52.
(133) LEAUTE, Jacques, Etica y responsabilidad - 
del periodista, Ediciones Ciespal, Quito, 
1966% pâg, 55.
(134) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla Periodlstica, 
Eunsa, Pamplona, 1978, pâg. 157.
En otro lugar, hablando del plagio, Luka - 
Brajnovic lo describe: "El plagio es un - 
hurto intelectual. Hace falta hacer refe-- 
rencia siempre a la procedencia de un tex­
te en forma de citas, resûmenes o manifes- 
taciones orales a terceras personas. Lo —  
mismo ocurre si se trata de fotograflas, - 
registres magnetofonicos o electronicos -- 
que un medio informative no tiene permise 
expreso para usarlos". BRAJNOVIC, Luka, —  
Deontologla Periodlstica, Eunsa, Pamplona, 
1978, pâg. 244.
(135) FRANCO CUARTAS, Gloria Elena, Consideracio- 
nes sobre la Etica Profeslonal del Periodis­
ta. VI Prograraa para graduados Latino-Arae- 
ricanos; en Clencias de la Informacidn, —  
Pamplona, junio 1977, pags. 82-83 (Ejemplar 
mecanografiado).
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(136) IBANEZ PEREZ, Sgntos, Anâllsis comparativo 
de los codigos deontologicos, Universidad 
de Navarra, Pamplona, 1974, pâg. 118 (Ejem 
plar mecanografiado),
El mismo autor aborda el problems del pla­
gio desde tres çerspectivas: a) El plagio 
como modiflcacion de la forma y del conte- 
nido; b) La firma del trabajo period!stlco;
c) La entrevista, Todo ello partiendo de - 
los codigos deontologicos ( pags. 117-125).
Otro autor que tamblén estudia el plagio en 
los codigos period!sticos nacionales es —  
Chéris Kramer en su obra "National codes of 
ethics in international journalism", Ohio 
University, 19&3 (Ejemplar raecanografiado) 
pags- 51-52.
(137) INFORMATION ET LIBERTES (VARIOS AUTORES). 
Institut Français de Presse et des Sciences 
de l ’Information, Paris, Octubre, 1976 -- 
(Ejemplar mecanografiado), pâg. 26.
(138) INFORMATION ET LIBERTES (VARIOS AUTORES). 
Institut Français de Presse et des Sciences 
de l ’Information, Paris, Octubre, 1976 -- 
(Ejemplar mecanografiado), pâg. 26.
(139) INFORMATION ET LIBERTES (VARIOS AUTORES). 
Institut Français de Presse et des Sciences 
de l’Information, Paris, Octubre, 1976 -- 
(Ejemplar meoanografiado), pâg . 32.
En esta misma obra pueden apreciarse todas 
las distinciones y legislaciones sobre el 
"libel" y el "slander", as! como toda la - 
legislacion, evolucion e historia de la d^ 
famacion (pâgs. 26-53).
En otro apartado de la misma obra se Anall 
zan casos de difamacion en los principales 
periodicos de Francia e Inglaterra (pâgs. 
169-172).
Sobre la difamacion desde el punto de vis­
ta jur!dico francés puede verse con toda - 
serie de detalles a André TOULEMON et M. 
Grelard, J. Patin en Code de la Presse. Li­
berté de la Presse. Diffamation. Droit de
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réponse. Injure-Outrage-Procedure, 2@ Edi- 
tion, Librairie S i r e y V  1964. Especialraente 
sobre la difamacion pâgs. 139-191.
(140) LEAUTE, Jacques, Etica y Responsabilidad - 
del Periodista, Ciespal, Quito, 1966, pâgs.
44-45.
(141) LEAUTE, Jacques, Etica y Responsabilidad  ^
del Periodista, Ciespal, Quito, 1^66, pâgs.
45-47.
(142) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla Periodlstica, 
Eunsa, Pamplona, 1928, pâg. 165.
Y en la pâg. 243 aNade: "Es gravemente de- 
lictiva la calumnia, la difamacion, la a- 
cusacion infundada o cualquier otra accion 
que pisotea los derechos de la persona hu- 
mana, Los daftos de estos delitos pueden re 
sultar irréparables".
(143) DUWAERTS, M. Léon, L'Organisation de la —  
profession, ses usages et sa déontologie. 
Edit. Institut pour Journalistes de Belgi­
que, 1974, pâg. 35.
"El tercer deber es el respeto de la digni 
dad. El periodista debe guardarse de invo- 
car tftulos o poderes imaginarios para ob- 
tener informaciones (noticias). El debe, - 
también, abtftenerse de recurrir a métodos - 
policiacos para emprender o conseguir (lo- 
grar) las informaciones (investigaciones) 
de las que es encargado por su periodic©. 
Hay una cuestion de coraedimiento y de 
(doigté=digitacion) que depende de la con- 
ciencia individual".
(144) Cfr. DESANTES GUANTER, José Maria, El auto­
control de la actividad informatival Edicu­
sa, Madrid, 1973, pâgs, 260-269.
Importante por bibliografla ver notas co-- 
rrespondientes a estas raaterias pp.280-290 
bis.
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(145) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica, 
Eunsa, Pamplona, 1978, pâgs. 236-239.
En otro lugar el mismo Luka Brajnovic ha­
bla de la dignidad profeslonal de la pro­
fesion periodlstica en estos términos: - 
"La dignidad de la profesion periodlstica 
exige respeto a la libertad propia y ajena. 
Esta libertad no se refire ûnlcamente a la 
libre expresion, principle esencial de la 
labor periodlstica, sino también al libre 
acceso de las fuentes de informacion por 
parte delos profesionales y a los medios 
de comunicacion social por parte de recep- 
tores (publico), especialmente en las co-- 
sas de la defensa de su buena fama, de la 
verdad y de la libertad de opinion...
El reconocimiento de la libertad ajena pr£ 
supone el respeto de los supremos valores 
espérituales y morales de la vida indivi­
dual, familiar y social... El periodista 
debe defender él la libertad de informaci­
on, expresion y opinion, aûn en contra de 
las posibles leyes juridicas que no la re£ 
petan o admiten suficientemente. No obstan 
te, esta libertad se refiere a lo que esta 
en concordancia con el bien coraûn y no con 
quien lo desintegra". Luka BRAJNOVIC, Deon 
tologia periodlstica, pâg. 240.
Paginas mâs adelante Luka Brajnovic escribe 
sobre una de las obligaciones morales del 
periodista con estas palabras; "En todos - 
los casos el periodista tiene el deber mo­
ral de cuidar, defender y fomentar la repu 
tacion y la dignidad de su profesion. El - 
prestigio de la profesion y del centro o - 
medio informative en el que trabaja es en 
muchos casos la idea orientadora de un reç 
to procéder, conforme a los principles de 
la deontologla periodlstica". Luka BRAJNO­
VIC, Deontologla periodlstica, pâgs. 244 - 
- 245.
(146) Cfr. KRAMER, Chéris, National codes o Ethics
' in International Journalism, Ohio Univers_i
ty, 1963, (ejemplar mecanografiado), pags.
53 -  5 9 ;  y 1 0 4 - 1 0 5 .
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‘(147) IBAREZ PEREZ, Santos, Anâllsis comparativo 
de los codigos deontologicos, Universidad 
de Navarra. Pamplona, 1974 (ejemplar meca- 
nografiado), pâg. 150.
(148) DEMARTEAU, Joseph et DUWAERTS, Leon, Droits 
et devoirs du journaliste. Maison de la Pre 
see, Bruxelles, 1951, p. 30.
"La lealtad observada en su trabajo arras- 
trarâ, por otra parte, al periodista a la 
practica de la régla que él debe darse (que 
debe seguir) de no afirmar jaraâs nada ni - 
en sus relaciones (relates) de los aconte- 
cimientos, ni en sus apreciaciones, que no 
sea, en su conciencia (en su espfritu), rjL 
gurosaraente verdadero (cierto)".
(149) LEAUTE, Jacques, Etica y responsabilidad - 
del periodista, Ciespal , Quito, Ecuador, 
19éé, pâgs, 51-52.
El autor explica qué es lo que él entiende 
por cada uno de estos p ntos en las pâgi—  
nas siguientes, 52-60.
(150) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica, 
segunda edicion, Eunsa, Pamplona, 1978, - 
pâg. 244.
(151) IBAREZ PEREZ, Santos, Anâlisis comparativo 
de los codigos deontologicos, Universidad 
de Navarra (ejemplar raecanografiado), pâgs. 
149-150.
(152) ALBERTOS, José Luis, La lealtad de los pe­
riodistas a su empresa en Nuestro Tiempo - 
l5b, 1965, pâgs. 627-632.
(153) SOBRADO,Francisco, Informacion y derecho de 
réplica. Editera Nacional, Madrid, 1974 —  
pâg. 11.
DESANTES, José Maria, La informacion como 
derecho, Editera Nacional, Madrid, 1974, - 
pâg. 365.
(154) BOURQUIN, Jacques, La liberté de la Presse, 
Lausana, 1950, pâg. 455.”Citado por SOBRA- 
DO, Francisco, Informacion y derecho de ré- 
)lica, Editera Nacional, Madrid, 1974, pag.
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(155) SOBRADO, Francisco, Informacion y derecho 
de réplica. Editera Nacional, Madrid, 1974, 
pags. 11 y 12.
(156) DESANTES, José Maria, la informacion como 
derecho, Editera Nacional, Madrid, 1974, 
pâgs. 365-364.
(157) DEMARTEAU, Joseph et DUWAERTS, Léon, Droits 
et devoirs du Journaliste, Maison de la Pre 
sse, Bruxelles, 1951% pâgs. 151-152.
"Los periodistas no pueden pretender ejer- 
cer su libertad de critica sino respetando 
la verdad y los derechos de los demâs; el 
derecho de réplica constituye una especie 
de légitima defensa contra el error, la men 
tira o la injusticia. Ellos no pueden ni - 
quieren corabatir el principle, sino velar 
solamente para que esta arma ofensiva coni 
tra la libertad de la prensa.
El pûbllco, obligado a respetar esta liber 
tad, tiene un fundaraento para reclamar un 
régimen legal que asegure al derecho de ré 
plica el maximum de justa eficacia".
(158) DUWAERTS, Léon, L ’organisation de la profe­
ssion, ses usages et sa deontologie% Edit. 
Institut pour Journalistes de Belgique, -- 
1974, pâg. 38.
"En el caso que la publicaciôn de una infor 
maciôn pueda dahar la consideracion de una 
persona, conviens dar a esta persona la po 
sibilidad de responder a las alegaciones - 
de las que ella es objeto".
(159) INFORMATION ET LIBERTES, Institut Français 
de Presse et des Sciences de l ’Information, 
Paris, octubre 1976 (ejemplar mecanografia 
do), pâg. 8.
"El derecho de réplica es el ûnico que con 
cede a la persona puesta en tela de juicio 
una posibilidad de jugar un papel active - 
en la prensa misma. Solamente si este dere 
cho le es rehusado la persona interesada - 
puede apelar a los tribunales o al organo 
profeslonal compétente".
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(160) Esta ee la definicion que del derecho de - 
réplica nos brinda nuestro Tribunal Supre­
mo, en su sentencia de 21 de diciembre de 
1968. Gitado por SOBRADO, Francisco, Infor­
macion y derecho de réplica. Editors Nacio 
nai, Madrid, 1974, pâg. l2, nota 10, Y De- 
creto que régula el derecho de réplica, 
pâgs. 202-211.
(161) INFORMATION ET LIBERTES, Varios autores,
Institut Français de Presse et des Scien­
ces de l’Information, Paris, octubre 1976 
(ejemplar raecanografiado), pâg.8.
"El derecho de réplica como que es la po- 
sibilidad ofrecida a toda persona puesta 
en tela de juicio en una publicaciôn perio 
dica de hacer conocer su punto de vista".
(162) INFORMATION ET LIBERTES, Varios autores, - 
Institut Français de Presse et des Scien—  
ces de l’Information, Paris, octubre 1976. 
(ejemplar raecanografiado), pâg.8.
"Right of reply es la posibilidad ofrecida 
a cuàlquiera que es criticado en una püblJL 
cacion periodica de hacer publicar "una de 
claracion explicative o rectificative". La 
seccion "letters to the editor" correspon­
de a nuestro correo de los lectores".
(163) IBA#EZ PEREZ, Santos, Anâlisis comparativo 
de los codigos deontologicos, Universidad 
de Navarra. Pamplona, 1974 (ejemplar meca­
nograf iado), pâg, 140.
(164) Cfr. LEAUTE, Jacques, Etica y responsabili­
dad del periodista, Ciespal, Quito, T9'6? 
pags. 48-50.
(165) DEMARTEAU, Joseph et DUWAERTS, Léon,Droits 
et devoirs du Journaliste, Maison de la— - 
Presse, Bruxelles, 1951, pâgs, 114-115.
"El periodista consciente que constata ha- 
ber cometido un error de importancia apre- 
ciable o una omision que repercute en el - 
enunciado de hechos o de apreciaciones, no 
espera a que esta inexactitud le sea sefla- 
lada para corregirla. El sirve honestaraen- 
te a la verdad - y se asegura, por otra —  
parte, una g^eciable reputacion de inte—
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-gridad -rectificando espontaheamente, sin 
dilacion. Una rectificacion, en efecto, es 
tanto mas eficaz, y por tanto mas leal, —  
cuanto se interviene mas rapidamente para 
detener la propagacion del error.
Esta regia es particularmen rigurosa cuan­
do la honorabllidad de otro esta en juicio".
(166) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica, 
Segunda edicion, Eunsa, Pamplona, 1928, pâg. 
244.
(167) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica, 
Segunda edicion, Eurisa, Pamplona. 1978, - 
pâgs. 235-236.
(168) DUWAERTS, Leon, L'organisation de la profe­
ssion, ses usages et sa déontologie. Ed.Ins 
titut por Journalistes de Belgique, 1974, 
pâg. 49. Esto mismo lo afirman también DE­
MARTEAU, Joseph et DUWAERTS, Léon, en Droits 
et devoirs du Journaliste, Maison de la Pre 
sse, Bruxelles 1951, pâg. 91.
Sobre la "correction" en general ver en es 
ta ultima obra pâg. 118, y en DUWAERTS, L?on 
L'organisation de la profession, ses usa—  
ges et sa déontologie,Ed. Institut pour - 
Journalistes de Belgique, 1974, pâg. 68.
"Derecho de correccion. El director o su 
delegado ^tiene el derecho de corregir, mo 
dificandoles, los textos que le son entre- 
gadOG para ser publicados?
Este derecho es cierto y absoluto para los 
textos en que la publicaciôn compromets la 
responsabilidad del periôdico mismo.
Al contrario se su trata de uno de los tex 
tos que permanecen como propiedad del au—  
tor y de los que se puede decir que no son 
entregados al periôdico mâs que en colabo- 
raciôn voluntaria con vistas a una sola pu 
blicaciôn, el director tiene la obligaciôn 
de respetar la integridad. Le estâ permit! 
do, en todo caso, que pueda procéder a lige
' ros retoques de forma o de detalle; si —
los retoques que él juzga necesarios revis 
ten una cierta importancia, él debe pedir- 
lo al autor mismo. En caso de que él rehu- 
se hacerlo, si el director estima no poder
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acoger el texto no corregido, debe renun—  
clar a su publicaciôn antes que raodificar- 
le contra la voluntad del que lo escribio".
La bibliografla sobre este tema es abundan 
te, Citamos la que hemos utilizado nosotros.
(169) URABAYEN, Miguel, Vida privada e informa—  
clon. Un conflicto permanente, Eunsa, Paftj- 
plona, 1977,
(170) URABAYEN, Miguel, Vida privada e informa—  
cion. Un conflicto permanente, Eunsa, Pam­
plona, 1977, pag. 45.
Asl se expresaba, afirma Urabayen, Lord v^<-. 
Chatham en el Parlamen+o Britânico en 1776, 
con motivo de discutirse la utilizaciôn de 
ôrdenes générales de arresto,
(171) URABAYE, Miguel. Vida privada e informa—  
cion. Un conflicto permanente, Eunsa, Pam- 
plona, 1977, pâgs. 9-10.
(172) URABAYEN, Miguel, Vida privada e informa—  
cion. Un conflicto permanente, Eunsa, Fâm- 
plona. 1977, pâg. I0.
(17.3) URABAYEN, Miguel, Vida privada e informa—  
cion. Un conflicto permanente, Eunsa, Pam- 
pïôna% ~1977, pâg. 11.
(174) Cfr. DESANTES, José Maria, Intimidad e in­
formacion derechos excluyentes, en Nuestro 
Tiempo, num. 213„ marzo 1972.
También DE CASTRO, Federico, Derecho civil 
en Espaha, Madrid, 1952, y Temas de Dere—  
cho clvIT, Madrid, 1972.
Cltados todos ellos por Urabayen..
(175) URABAYEN, Miguel', Vida privada e informa—  
cion. Un conflicto permanente, Eunsa Pam- 
plohà% 1977, pâg. Î3%
(176) Gitado pr URABAYEN, Miguel, Vida privada e 
informacion .Un conflicto permanente, Eun- 
sa, Pamplona, 1977, pp. 13 14I
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(177) The retatement of the law of Torts, pags. 
867, 1939.
Citado asl por^URABAYEN, Miguel, Vida priva­
da e Informacion. Un conflicto permanente, 
Eunsa, Pamplona, 1977, pag. 14.
(178) NIZER, Michigan,Law Review, pâg. 526, 1939.
Citado asf por URABAYEN, Miguel , Vida pri­
vada e informacion. Un conflicto permanen­
te, Eunsa, Pamplona, 1977, pag. 14.
(179) WILLIAM P. SWINDLE, Problems of Law in Jour
nalisra, pâg. 24, 1955.
Citado asf por URABAYEN, Miguel, Vida pri­
vada e informacion. Un conflicto permanen­
te, Eunda, Pamplona, 1977, pâg. T4I
(180) NERSON, Roger, La protection de l'intimité. 
Journal des Tribunaux, pâg. 713, 1959.
Citado asf por URABAYEN, Miguel, Vida priva­
da e informacion. Un conflicts permanente, 
Eunsa, Pamplona. 1977, pâg. 15.
(181) LUCIEN MARTIN, Le secret de la vie prlveé. 
Revue Trimestrielle de Droit Civil, pâg. - 
230, 1959.
Citado asf por URABAYEN, Miguel, Vida priva­
da e informacién. Un conflicto permanente, 
Eunsa, Pamplona. 1972, pâg. 15.
(182) WINFIELD, Tors, pâg. 230, 1959.
Citado asf por URABAYEN, Miguel, Vida priva­
da e informacion. Un conflicto permanente, 
Eunsa, Pamplona, 1977, pâg. 15.
(183) Congreso de Juristes Nordicos sobre el dere 
cho a la intimidad, Conclusiones, Primera 
parte, punto 2. Oelebrado los dfas 22 y 23 
de raayo de 1962 en Estocolmo, organizado - 
por la seccion sueca de la Comisiôn Inter­
nacional de Juristes. Conclusiones publica 
das por el Gazette du Palais, 26 Julio 19^7, 
Paris.
Citado asf por URABAYEN, Miguel, Vida pri­
vada e informacion. Un conflicto permanen- 
te, Eunsa, Pamplona, 1977, pag. 15.
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,(184) MARTY, G., La protection de 1 'Intimité de 
la vie prlveé par le droit pénal et le —  
droit prlveé. pâg. X, 1969.
Céurs de la Faculté internationale pour —
1'enseignement du droit comparé,
Citado asf por URABAYEN, Miguel, Vida pri­
vada e informacion. Un conflicto permanen­
te, Eunsà, Pamplona, 1977V pâg. 16,
(185) CARBONNIER, Jean, Droit civil, pâg. 254 del 
vol, I, Novena Edicion, 1971, Paris.
Citado asf por URABAYEN, Miguel, Vida pri­
vada e informacion. Un conflicto permanen­
te, Eunsa, Pamplona, 1977. pâg. 16.
(186) URABAYEN, Miguel, Vida privada e informacion
Un conflicto permanente, Eunsa, Pamplona, 
19?7, pâg. 347.
(187) FERRERA SANTAMARIA, citado por:
SOBRADO, Francisco, Informacion y derecho 
de réplica. Editera Nacional, Madrid,
1974, pâg. 131.
(188) SOBRADO, Francisco, Informacion y derecho 
de réplica. Editera Nacional, Madrid, 1924 
pâg. 151.
(189) SOBRADO, Francisco, Informacion y derecho 
de réplica,Editera Nacional, Madrid, 1974, 
pâgs. 153-134.
(190) BRAJNOVIC, Luka, peontologfa periodfstica, 
Eunsa, Pamplona, 1978, pâg, 150.
(191) BRAJNOVIC, Luka, Peontologfa periodfstica, 
Eunsa, Pamplona, 1978, pâg. 152.
(192) BRAJNOVIC, Luka, peontologfa periodfstica, 
Eunsa, Pamplona, 1978, pâg. 24l.
(193) DESANTES, José Marfa, El autocontrol de la 
actividad informativa, Edicusa, Madrid, —
1975, pâg.267.
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(194) DESANTES, José Marfa, El autocontrol de la 
actividad Informativa, Edicusa, Madrid, -- 
1973, pâg. 2é8.
(195) DEFOSSE, M., Déontologie de la Presse, Edit. 
Presses Universitaires de Brixelles, 5 —  
édition, 1974, pâg. 69.
"En su vida privada. El principio es simple: 
la vida privada es inviolable, salvo en la 
medida en que ella toca al interés publico.
Su aplicacion es extremadamente delicada, 
pues el pûbllco estâ precisamente interesa 
do por aquello que los individuos tratan - 
de guardar para ellos. Los casos de liti-- 
gio son muy numerosos y muy diferentes los 
unos de los oti-os".
(196) LEAUTE, Jacques, Etica y responsabilidad - 
del periodista, Ciespal, Quito, 1966, pâg . 
44.
(197) INFORMATION ET LIBERTES (VARIOS AUTORES), 
Institut Français de Presse et des Sclen-- 
ces de l’Information, Paris, octubre 1976 
(ejemplar raecanografiado), pâg. 56.
"En derecho francés no existe una verdade­
ra definicion de la vida privada".
"Es el derecho de la persona de llevar su 
existencia como ella la entiende, con un - 
minimum de ingerencias", "se extlende a to 
do lo que concierne a la vida araorosa, fa­
miliar, los recursos, los aspectos no pu—  
blicos de su vida profesional y.de sus o—  
cios (su tiempo libre)".
(198) HEBARRE, Jean-Louis, Protection de la vie 
priveé et déontologie des jorunalistes, -- 
Instltut International de la Pfesse, Zuridh 
1970, pâg. 146.
(199) INFORMATION ET LIBERTES (VARIOS AUTORES), 
Institut Français de Presse et des Sciences 
de l ’Information, Paris, octubre, 1976 —  
(ejemplar mecanografiado), pâg. 57.
"En derecho Inglés tampoco existe una def_i 
nicion legal de la vida privada a pesar de
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las tentatives parlamentarias destinadas a 
llenar esta laguna",
"El right of Privacy Bill que habria perm^ 
tido atacar en justicia a aquel que publi­
ca, sin el consentimiento de la persona in 
teresada, informes que la conciernen y sus 
ceptibles de ser para ella fuentes de eraba
razo (molestia) o de incomodidad. El go 
bierno se opone a esta limitacion de la IjL 
bertad de la prensa".
(200) HEBARRE, Jean-Louis, Protection de la vie 
privée et déontologie des journalistes, - 
Institut International de la Presse, Zu-- 
rich, 1970, pâg. 146.
(201) LEAUTE, Jacques, Etica y responsabilidad - 
del periodista, Ciespal, Quito, 1966, pâgs. 
44-47.
(202) IBAREZ PEREZ, Santos, Anâlisis comparativos 
de los codigos deontologicos, Universidad 
de Navarra.Pamplona, 1974,(ejemplar meca­
nograf iado), Pâgs. 132-153.
(203) BRAJNOVIC, Luka, Deontologla periodlstica 
Eunsa, Pamplona, 1978, pâg, 226.
(204) CRAWFORD, Nelson Autrim, The Ethics of Jour- 
nalism, Johnson Reprint Coporation, New —  
York, 1969, pâg. 187.
"The Oregon Code of Ethic for Journalism, 
written by Dean Colin V. Dyment, Universi­
ty of Oregon, and adopted by The Oregon —  
State Editorial Association in 1922".
(205) DESSINGES, Pierre-M., La clause de concienf 
ce du journaliste et la liberté de la Pr~e^  
sse, 6.I.I.P. XXIII, n9 3-4, Mars-Avril —  
1974, pâg. 2.
"Dos sentencias del tribunal de Roma con—  
firmadas por el Tribunal Supremo hablan e£ 
timado que los periodistas podlan dimitir 
y exigir una indemnizacion a partir del mo 
mento en que una brusca modification de la 
polltica del periôdico crease una situaciôn 
incompatible con su dignidad moral y honor 
profesional".
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(206) DESANTES, J.M. - NIETO, A. - URABAYEN, M., 
la clausula de conciencia, Eunsa, Pamplona, 
1978, pag. 22.
(207) DESSINGES, Pierre-M., La clause de conclen- 
ce du journaliste et la liberté de Presse^ 
G.I.I.P. XXIII, n9 3-4- Mars-Avril 1974, -
pâg. 2.
"La direccion de un diario tenfa la obliga­
ciôn de informar a sus redactores, con prea 
vise de un mes, sobre los cambios <^ ue iban 
a ocurrir en la polltica o direccion del - 
diario. En el caso en que el preaviso no - 
hubiera sldo respetado, el redactor podla 
dimitir sin preaviso y recibir indemniza-- 
ciôn. J’oT otra parte, si el redactor debi- 
damente informado decidla utilizar la clâu 
sula de conciencia, tenla derecho a tres - 
meses de sueldo como preaviso y a un ano - 
de salarie para los que gozaran de cinco - 
ahos de antlgüedad, mâs sels meses por pé­
riodes Ruplementarios de cinco aflos. Y en 
caso de discusiones, decidirla una comisiôn 
arbitral",
(208) DESSINGES, Pierre-M., La clause de conclen- 
ce du journaliste et la liberté de la Pre­
sse, C.I.I.P. XXIII. n@ 5-4-, Mars-Avril, 
T9T4, pâg. 2.
"Si mâs tarde se produclâ un cambio notable 
de esa "tendencia", el periodista disponia 
de un mes para despedirse çor motivos de - 
conciencia. La indemnizacion era en ese ca 
80 de sels meses para los que llevaran mâs 
de cinco aflos de servicios y de doce meses 
para los que hablan pasado mâs de diez afios 
en la empresa".
(209) URABAYEN, Miguel, y otros. La cLâusula de 
conciencia, Eunsa, Pamplonal 1978, pâgs. - 
22-23.
(210) URABAYEN, Miguel y otros. La clausula de - 
conciencia, Eunsa, Pamplonâ% 1978, pâg. 25.
(211) DESSINGES, Pierre-M., La clause de concien- 
ce du journaliste es la liberté de la Pre­
sse, C.I.I.P. XXIII, n9 3-4, Mars-Avril, - 
1924, pâg. 2.
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 ^ "En el caso en que el periôdico sufriera -
un cambio fundamental de directiva politi- 
ca, el director, el vice-director, el re—  
dactor jefe, el jefe del servicio politico 
y todos los periodistas que tengan una fun 
cion o una responsabilidad polltica tienen 
derecho a la rescision de su contrats y el 
pago de la indemnizacion de licenciamiento",
(212) DESSINGES, Pierre-M., La clause de concien- 
ce du .lorunaliste er la liberté de la Pres­
se, C*I.I,P. XXIII, n9 3-4, Mars-Avril, —  
T974, pâg. 2.
"La convenciôn filandeea no admite la clâu 
sula de conciencia mâs que en caso de cam­
bio notable en la polltica del periôdico y 
concede, en este caso, al periôdico una in 
demnizaciôn particular".
(213) URABAYEN, Miguel y otros. La clâusula de t 
conciencia, Eunsa, Paraplonâ% 1978, pâg.24.
(214) DESSINGES, Pierre-M., La clause de concien- 
ce du jorunaliste et la liberté de la Pres­
se, Ô.I.I. P. XXÏÏÏ, ns 3-4, Mars-Avril, 1924 
pags,1-2.
" En caso de cambio notable en el carâcter 
o de la orientaciôn del diario o periôdico 
si este cambio créa en el empleado una si-J 
tuaciôn o, de raanera general, a sus intere 
ses morales", (sic).
(215) DESSINGES, Pierre-M., La clause de concien- 
ce du journaliste et la liberté de la Pres­
se, C.I.I.P. XXIII, ne 3-4, Mars-Avril, —  
7^74, pâgs. 2-3.
"En caso de cambio sustancial en la llnea 
polltica o la utilizaciôn del trabajo del 
periodista en otro periôdico de la misma - 
empresa pero con carâcter muy diferente, u 
tilizaciôn tal que pueda disminuir la dig­
nidad profesional del periodista, este po- 
drâ pedir la rescisiôn de su contrato de - 
trabajo con derecho a la indemnizacion de 
licenciamiento. El mismo derecho tiene el 
periodista a quien las demandas del editor 
del periôdico puedan crear una situaciôn - 
evidentemente incompatible con su dignidad".
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(216) URABAYEN, Miguel y otros. La clausula de - 
conciencia, Eunsa, Pamplonal 1978, pag.30.
(217) LESANTES GITANTER, José Marfa, La clâusüla- 
de conciencia, Eunsa, Pamplona^ 1978, pag.
(218) LESANTES GUANTER, José Marfa-y otros, La - 
clausula de conciencia, Eunsa, Pamplona. - 
1978, pag. 214.
(219) URABAYEN, Miguel y otros, La clausula de - 
conciencia, Eunsa, Pamplonal 1978, pag. 30,
(220) LESANTES GUANTER, José Marfa y otros. La - 
clausula de conciencia, Eunsa,Pamplona,
1978, pag. 216.
(221) LESANTES GUANTER, José Marfa y otros,.La - 
clausula de conciencia, Eunsa, Pamplona, - 
1978, pgs. 217-218.
(222) EL PAIS, SaUado 14 de enero de 1978, pag.18.
(223) EL PAIS, SaUado 25 de febrero de 1978, -- 
pag. 25.
(224) Constitucion Espadola, artfculo 20, 1 d,
(225) LIAZ ARIAS, Rafael, La informacion en la - 
Constitucion espafiola, en Mensajes y medios, 
Revista de los profesionales de la comuni-
cacion, n^ 5, octubre 1978, pag. 81.
(226) LIAZ ARIASj Rafael, La informacion en la - 
Constitucion espnfiola, en Mensaje y medios, 
Revista de los profesionales de la comuni- 
cacion, ns 5, octubre 1978, pag. 81.
(227) La clausula de conciencia ee la puede estu 
diar y enfocar desde el punto de vista ju- 
rfdico que es el que mas se ha destacado 
hasta aquf. Lesde ahora en adelante se vera 
exclusivamente desde el prisma ético o deon 
tologico, pues los codigos mas que leyes - 
son principios o axiomas éticos.
También Luka Brajnovic lo enfoca desde este 
ultimo punto de vista. Algunas de sus fra­
ses ;
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"Aquf tampoco conslderamos este problema  ^
desde el punto de vista jurfdico sino prin 
cipalmente ético".
"... Las consecuencias que podrfan surgir 
de tal situacion no son, jurfdicamente, ni 
Claras ni automaticamente coraprensibles y, 
sin embargo, sf s5n évidentes desde un pun 
to de vista ético",
BRAJNOVIC, Luka, Beontologfa periodfstica, 
Eunsa, Pamplona. T9787"’~pag7~2T^l
(228) LEVI, M. P.M.G., La revelation des scanda­
les et les limites du sensationnalisme, en 
Journalisme, n@ 37. anne I9YI, pag. 45.
"'Que es el sensacionalismo? Una informa—  
cion solamente es interesante cuando nos - 
descubre algo que es desconocido, cuando es 
mayor el margen de lo desconocido que lo - 
conocido, entonces es mas importante. Esta 
diferencia entre lo conocido y lo descono­
cido es medida en termines de cantidad y - 
calidad. El tamfio del margen sera tanto -- 
mas grande cuando mas inesperado sea. Si - 
la diferencia es verdaderamente grande, en 
tonces te nemos lo que se llama sensaciona­
lismo V.
(229) LEATJTE, Jacques, Etica y responsabllidad 
del periodista, Ciespal, Quito, 1966, pâg.
(230) LEVI, M. P.M.G., La revelation des scanda­
les et les limites"du sensationnalisme  ^ en 
Journalisme, nS 37, anne l97l, pâg. 4F.
"La nocion de escpandalo aparece cuando el 
sensacionalismo es llevado al extremo".
(231) LEAUTE, Jacques, Etica y responsabllidad - 
del periodista, Ciespal, Quito, 1966, pâg.
yu
(231 bis) BRAJNOVIC, Luka, l^ç., pâg. 259.
(231 ter) FOLLIET, Joseph, La informaciôn hoy y
el derecho a la iïTfcrmaclôn, 3al Terrae 
Santander, 19/2, pâg. 4^4.
— 496 —
BIBLIOGRAFIA GAPITULO III
1. BIBLIOGRAFIA SOBRE VERBAL, OBJETIVILAL, EXACTITED
La blbllografia sobre Verdad, Objetlvidad, Exact! 
tud es abundante, Aparece con bastante frecuencia 
en lo que se refiere a la verdad en general o en 
sentldo fllosoflco, Menos abundante es la biblio- 
gra.fia relative a la verdad que se refiere en la 
Leontologia Periodfstica, Y lo que résulta ârduo 
o dificil es encontrar algo escrito sobre la Ver­
dad, Objetividad, Exactitud en los codigos nacio- 
nales de ética profesional del periodista, que es 
nuestro tema concrete.
Ofrecemos ajcontinuacion un elenco bibliogrâfico - 
que estudla la verdad desde los distintos puntos 
de vista intentando ofrecer obras que tengan la - 
mayor relacion posible con el tema de nuestra in- 
vestigacion,
LESANTES GUANTER, José Maria; La Verdad en la In- 
formacion, Liputacidn provincial de Va- 
lladolid, 1976; también en El autocon—  
trol de la Actividad Infor^tiva, Edi eu 
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ANASTA3I, Pedro de: La verdad. ob.jetivo prlmero - 
del periodista, (Èsbozo de una ética p£ 
rlodistica). Tesls de Periodisrao del -- 
Institute de Periodismo de la Unlversi- 
dad de Navarra , Bilbao, Graficas Ella- 
curria, I969.
BENITO, Angel : La Objetividad posible en la infor- 
macidnl en "Nuestro Tiempo" numéro 213, 
1972, ‘pags. 5-14.
BOLINOW, O.P. Esencla y camblo de las vltudes, Re 
vi s ta de Occidents, Madrid I960, pags. 
219-226.
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-1 3 2.
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drid 1970, pags. 16-47.
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1966.
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MERRILL,John C. BARNEY Ralph (Edited by). Ethics 
and the Press Readings in Mass Media —  
Morality. Hastings House, Publishers, - 
New York, 1975, pâgs. 69-88; 136-142;
199- 205.
PEINADOR, Antonio: Moral Profesional, B.A.C. Ma^- 
drid, 1969, pâgs. 167-178.
RIVERS, William and SCHRAMM, Wilbur, Responsabili- 
dad y comunicacion de masas, Ediciones 
Troquel, Buenos Aires, 1973; pâgs. 153- 
-203.
- 498 -
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and EthTcal Issues,Published by Richard 
Rosen Press, Inc. New York, 1968, pâg. 
174.
VACA, césar, La realidad y la Objetividad Informa- 
tlvsTj en volumen colectlvo Los Medios de 
Comunicacion de Masas ante la Moral, Va­
lle de los Caidos, Madrid, 1970, pags. 
52-56.
VOYENNE, B. La Objetividad en la Informacion en - 
"Nuostro Tiempo", numéro 169-170, Julio- 
-Agosta, 1968, pags. 21-29.
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drid, 1968.
MARTINEZ ALBERTOS, José Luis: La Objetividad del 
mensaje periodistico; criterios para su 
entendlmiento y valoracioni en revista 
Mensaje y Medios numéro 5, Octubre 1978 
pâgs. 5-12.
ALBERT, P. L'objectivité du .journalisme: Ideal ou 
imposture, comunicacion multicopiada al 
simposio sobre objetividad en los medios 
de comunicacion de masas), Paris 1974.- 
OBJECTIVITY: international workshop on 
Enviromental Education, Belgrade, 1975. 
Instructional resources for Enviromental 
Education, October 1975. Meeting of -- 
experts on interpretations of Experien­
ce by and through the Mass Media, Paris, 
1976: a) From posivity to activity par­
ticipation, 22 March 1976, b) Informa-- 
tlon and objectivity 17 February 1976 - 
(restricted) 17021; c) The cuality of - 
listening 4 February 1976 (restricted);
d) Reality by and through the media 27 
November 1975 (17423); e) A therapy for 
the Mass Media 20 February 1976 (restri£ 
ted) 17020.
Meeting oà expert# on a contribution to 
an Ethica of Communication Ethics; value 
system; press ethics, value judment, —  
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ning; developing countries. Doc CODE;ss. 
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,CAPITULO IV, ANALISIS COMPARATIVO POR GRUPOS LE - 
CONCEPTOS.
4.1. PRINCIPIOS GENERALES DE ETICA EN LOS CO- 
DIGOS.
Queremos estudiar en este apartado todos aqu£ 
llos principles deontolégicos periodfsticos que - 
apareceh eh les c6dlgos nacionales y que pertene- 
cen al campo de la Etica general. Los situâmes en 
primer lugar por sa importancia, ya que todos los 
demâs apartados serân derlvaciones aplicadas de la 
Etica general en cuanto tal.
4.1.1. Verdad, Objetividad, exactitud.
Para no complicar deraasiado la investigacidn 
y con el fin de no hacer este trabajo interminable 
debemôs uniflcar estes très conceptos en uno solo: 
el de verdad. Si somos verace., seremos ademâs ob- 
jetivos y exactes. Con otras palabras, la objetlvi 
dad y la exactitud en los codigos se pueden redu- 
cir perfectamente a la veracidad sin que por elle 
se pierda la Informacidn. La ôbjetividad y la exa£ 
titud en la inforraatidn son matizaciones del eon- 
cepto de verdad, principio primer© y fundamental 
en la ética universal del periodista.
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El lector se puede preguntar y puede objetar 
el por que de incluir la verdad dentro del cap!tu 
lo de "principlos ^^nerales de ética". La respue^ 
ta, mas o mènes convincente» es que la verdad o - 
veracidad es una virtud y como tal virtud es tra- 
tada en la'ética, pues una parte de la disciplina 
ética, siempre se dedica al estudio de las virtu 
des, Asi, por ejemplo, Gregorio R, de Yurre en la 
segunda parte de su manuel, donde estudia "la vi­
da virtuosa", dedica un capitule a "la virtud de 
la verdad". (232).
Por otro lado Johannes Messner dedica un ca 
pftulo de su obra "Etica General y Aplicada" a - 
la verdad moral. (223).
José Ruben Sanabria en su "Etica", al hablar 
de la ética cristiana, menciona la virtud de la 
veracidad. (234).
Alguien puede preguntar se,: &por que unas ve- 
ces hablamos de verdad y otras de veracidad? ^es 
el mismo concepto con dos vocablos? &8on concep­
tos diferentes?. La mejor respuesta la da Santo 
Toraâs de Aquino cuando se pregunta si la verdad 
o veracidad es una virtud. La respuesta del Doc­
tor Angélico es transparente. Distingue dos acep
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-clones de verdad o veracidad, Una entiende en - 
sentido del "verum", latino, que se puede tradu- 
cir como "lo verdadero en si". En este sentido - 
la verdad o veracidad no es virtud, ya que en es 
te sentido no es un hâbito, que es el género de 
toda virtud. Otro sentido diferente es el que se 
refiere al "verax" latino, que corresponde con -4 
nuestro vocablo castellano "veraz".
En esta segunda acepcion la verdad o verac^ 
dad, como escribe el Aquinatense, résulta una —  
verdadera viturd, ya que el hecho de decir la ver 
dad es un acto bueno. Y esta es una de las definjL 
clones de virtud: "aquello que hace bueno a quien 
lo posee y hace tsunbiln que sean buenas sus obras" 
Esto se ve mas claramente analizahdo las mismas 
palabras del Doctor Angélico:
"Allo modo potest dici veritas que aliquis - 
verum dicit: secundum quod per earn aliquis 
dièitur "verax". Et tails veritas, sive ve- 
racitas, necesse eAt quod sit vlrtus: quia 
hoc ipsum quod est dicere verum e s t actus; 
virtue autem est quae bonum facit habentem 
et opus eius bonum reddit*' (II-II, q. 109, 
a. 1, c.).
Hemos subrayado et tails veritas, sive vera- 
citas, necesse est quod sit virtue porque la pr_i 
mera parte nos responds al interrogante formula- 
do anteriormente uniendo con una particula copula
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-tiva lo3 don termlnos "veritas" y "veracitas", 
es decir: verdad y veracidad. En Santo Tomas ver­
dad y veracidad son una misma y unica realidad, 
Pero ademâs en la segunda parte de nuestro subra 
yado se afirma que la verdad es virtud y aai con 
cluye el Angélico Doctor, luego si la verdad es 
virtud, pertenece su estudio a la ética, conclu^ 
mos nosotros, ya que la ética se ocupa del estu­
dio de las virtudes morales, entre las que se —  
cuenta la verdad.
Otro posible argumento a favor de introducir 
el estudio de la verdad como uno de los princi-- 
pios claves de la ética, es que la büsqueda de la 
verdad es una obligacion de la persona en cuanto 
persona, y de ella dependerâ la orientacion de -' 
nuestra vida. Asf lo entiende también Yurre cuan 
do afirma:
"buscar la verdad es un deber fundamental - 
de toda persona por ser persona. Se trata, 
ademâs, de la actitud ética fundamental, - 
porque de ella depends la ërïentacion ge—  
neral de la vida humana". (235).
Si se trata de una obligacion de la persona, 
por una parte, y de una actitud ética fundamen-- 
tal, por la otra, loglco es que la incluyamos de 
la ética.
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Esto, que es un deber fundamental de toda - 
persona, lo es doblemente para el periodista: por 
un lado, y por tener esta obligacion como profe- 
sional de la investigacion periodistica, por otro. 
La veracidad del periodista se funda en dos debe 
res profesionales: para consigo mismo y para con 
los demâs. Asi lo entiende también Sanabria cuan 
do escribe:
"la veracidad es un deber para consigo mis­
mo, y para con los demâs. Es un deber para 
consigo porque el lenguaje esta naturalmen 
te destinado a comlinicar nuestro interior.
Si emplearaos ese medio contra su destino  ^
natural es pervertir su naturaleza, Por —  
tanto, es también perturbar las relaciones 
i-nterpersonales porque no habia ya confian 
za mutua. Por eso es mala la mentira".(233),
Deber doble del periodista que se puede tra 
ducir en una obligacion de buscar la verdad de - 
los acontecimientos por satisfaccion personal y 
también por el derecho que el publico lector tie^  
ne a conocer la verdad de los hechos. De este —  
derecho del publico a conocer la veracidad de —  
los eventos y de la ébligacion que en virtud de 
este derecho tiene el period! ;ta de decir là —  
verdad, es de lo que tratan muchos de los cédigos 
nacionales en su primer articule.
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Asi los codigos de:
Austria: "respeto por la verdad y por el de 
recho del publico a la verdad" (articulo 1),
Guayana Inglesa: "el respeto por la verdad 
y por el derecho del publico a la verdad" (arti­
culo 1).
Missouri : "suprimir la verdad como debida—  
mente pertenece al publico, es traicionar la fe 
del publico" (articulo 1).
Suiza: "el periodista debe buscar la verdad, 
en razon del derecho que tiene el publico a cono 
cerla". (articulo 1),
En opinion de Gregorio R. de Yurre, en el - 
el texto arriba citado "buscar la verdad es el - 
deber fundamental de toia persona y la actitud - 
etica fundamental. Este deber y actitud ética —  
fundamental es el que se refleja también en el - 
articulo primera de algunos de los codigos como 
obligacion numéro uno de todo periodista.
Asi por ejemplo:
Dacota del Sur; "la piedra fundamental de la 
profesion del periodismo es la verdad" (Verdad y 
Honestidad).
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Oregon: "el fundamento de la etica del perio 
tdismo es la sinceridad. El periodista sincero (...) 
con toda su capacidad para obtener la verdad, el 
siempre sera verdadero. Ss su actitud hacia la - 
verdad lo que distingue a un escritor Itico de - 
uno no etico (...). No hay lugar en el periodis­
mo para el mentiroso" (articulo 1).
Missouri: "declararaos como principio funda­
mental que la verdad ea la base de todo correcto 
periodismo" (articulo 1).
Brasil! "la verdad es el contenido fundamen 
tal de la misidn del periodista" (articulo 2),
Guayana Inglesa; "el respeto por la verdad 
(...) es el primer deber del periodista" (articu 
lo 1).
Nigeria; "el primer deber del periodista es 
decir y adorar la verdad" (articulo 1).
Alemania Federal; "el supremo mandamiento de 
la prensa es el respeto a la verdad" (articulo 1).
Estados Unidos; "la verdad es nuestro basico 
objetivo" (IV, numéro 1).
Todos estos paises, excepcion hecha de Nige 
ria y Alemania Federal, estan enclavados en el -
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continente americano. Cuatro de estos codigos per 
tenecen a Estados Unidos, donde, a juzgar por los 
cddigos periodisticos, se da un valor supremo a 
la verdad.
Mencionan expresamente "el servicio a la ver 
dad" como una de las primeras obligaciones del - 
periodista los codigos siguientes:
Bélgica; "el periodista debe servir a la ver 
dad por su propia sinceridad y por el respeto a 
la sinceridad del otro" (numéro 3).
Espana: "las norraas bâsicas de la actuacion 
profesional del periodista han de ser el servicio 
a la verdad ..." (art.1).
Chile ; "el periodismo y los periodistas de- 
ben estar al servicio de la verdad" (articulo 1).
Colombia: "el periodismo y los periodistas 
deben estar siempre al servicio de la verdad" -- 
(articulo 1).
Aqui tenemos un caso de influencia o de pla 
gio de unos codigos en otros.
El mas antiguo de los cuatro es el de Bélg^ 
ca (1951). No se ve muy clara la influencia de - 
este en el de Espana (1967). Mejor se aprecia —
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la Influencia espaflola en el codigo de Chile 
(1969)» La Boberanfa de la madré patria aun se - 
hace sentir en los paises latinoamericanos. El - 
codigo de Chile no solo se deja influir en el 
"servicio a la verdad", sino que toma también 
del espafiol el respeto a la justicia social, Lo 
que no deja lugar a duda es el plagio que el c6- 
digo de Colombia (Bogota, 29 de Septiembre de —  
1974) hade del cédigo chileno. Todas las palabras 
son las mismas, excepcion hecha de que el codigo 
colorabiano ahade el Vocablo "siempre", indican- 
do que el periodista debe estar siempre dispues- 
to a servir a la verdad.
Ademâs de estos pâises queda un resto de cin 
co paises que tratan de la verdad en el articulo 
que encabeza el codigo, pero que no poderaos uni- 
ficar bajo un mismo criterio, ya que;
El codigo de Africa del Sur se refiere a que 
los periodistas deben "infomiar al publico en ver 
dad".
Para el codigo de Canada, lo mâs importante 
por lo que comienza es por decir que el periodis 
ta debe "multiplicar los procédimientos de inve^ 
tigacipn con el fin de llegar al mâximo de certe^ 
za y de verdad".
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El codigo de Ghana habla de no suprimir la 
verdad.
El codigo de Filipinaa se refiere a que el 
periodista "no debe suprimir hechos esenciales, 
ni distorsionar la verdad",
Finalroente el codigo de Finlandia habla de 
que el periodista debe hacer "informaciones vera 
ces".
Los restantes codigos cuyo primer articulo 
se refiere a este primer principio deontologico 
que consiste en la obligacion que el periodista 
tiene de decir la verdad y no hemos hecho mencidn 
de ellos ha sido por no ocuparse expresamente de 
la verdad, haciendo referenda a la exactitud o 
a la objetividad,.
De los 50 codigos nacionales estudiados en 
este trabajo, los 50 tienen algun item relative 
a la verdad, objetividad, exactitud,




Numéro de items 





1) AFRICA 6 15 13*44 + 1*56
2) AMERICA 11 32 24*64 + 7*36
3) ASIA 10 14 22*4 - 8*4
4) EUROPA 21 48 47*04 + 0*96
5) OCEANIA 2 3 4*48 - 1*48
TOTALES 50 112 112 0
MEDIA 112 : 50 = 2*24
La conclusion que de todo esto podemos sa—  
car es que solamente son significatives las ci—  
fras de AMERICA con ese + 7*3ô que indica que es 
esta la cifra que sobresale por encima del prome^ 
dio que en una distribucion equitativa de conti­
nentes le hubiera correspondido. Con otras pala­
bras, los codigos de los paises del continente a 
raericano al ocuparse d ^ a  verdad, objetividad, - 
exactitud, lo hacen en la deraasia de ese 7?3 6 —  
que si los items se hubieran distribuido de la - 
forma igualitaria en todos los continentes. Peno 
raeno opuesto es el del continente asiâtico, que 
necesita esos - 8*4 puntos para llegar a la media
- 542 -
ideal de una reparticidn proporcional entre los 
continentes. Esto quiere decir que en los paises 
de Asia se acuerdan raenos de la verdad, objetiv^ 
dad, exactitud, que lo que en una reparticidn e- 
quitativa por continentes y por naciones le hu—  
biera correspondido.
Las cantidades de Africa, Europa y Oceania 
no son significatives.
Estos son los resultados obtenidos atenién- 
donos a todos los items de todos los paises de 
todos los continentes.
Nos hemos detenido a estudiar por separado 
el primer articulo de cada codigo que se ocupa - 
de la verdad, objetividad, exactitud, obteniendo 
los resultados siguientes:
Son 23 los paises cuyo codigo se ocupa de - 
verdad, objetividad, exactitud en su primer arti 
culo. La distribucion es como sigue:
1) VERDAD: a) Africa = 3
b) America = 8
c) Asia = 1
d) Europa = 5
e) Oceania = 1
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America continua dando la maxima importan—
cia a la verdad en sus côdigos deontologicos pe-
riodisticoB, seguida de Africa, que tiene 3 de - 
sus 6 paises que se ocupan de la verdad en el —  
primer articulo de su codigo. Asia continua des- 
preocupandose por el tema de la verdad, y este - 
es un dato para tenerle muy en cuenta. Las demâs 
cantidades no son significatives.
2) EXACTITUD: a) Europa = 4
b) Asia = 1
3) OBJETIVIDAD: Europa = 1 (Se,refiere a -
Hungria, que en 
el articulo pri 
mero de su codT 
go se ocupa de 
la objetividad 
y de exactitud).
Las conclusiones de todo este apartado a las 
que podemos llegar son:
1. En este capitule el apartado mâs importan 
te es el correspondiente a los principles de éti­
ca general. Por esa razân los hemos colocado en 
primer lugar. El mâs importante de todos estos - 
es el de la verdad, que aparece en todos los co­
digos.
2. La verdad o veracidad es una virtud per- 
teneciente a la ética.
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3. El perlodlsta tiene un doble deber de de^  
cir la verdad; deber consigo mismo y deber con - 
los dénias. De esta segunda obli^acion del perio- 
dista se ocupan varies codigos.
4. El primer deber del perlodlsta es decir 
y adorar la verdad (codigo de Nigeria y otros - 
siete codigos mas). A esto bay que anadir que el 
perlodlsta debe servir a la verdad.
5. El continente que mas importancia da en 
sus codigos a la verdad es el americano y el que 
raenos el asiatico.
4.1.2. Servlcio al bien comûm.
Ante todo tendrlàmos que comenzar el estudio 
de este principio ético con algunas preguntas, - 
iQue se entiende por bien comûn?. &Qué dicen los 
codigos de la obligaciôn que el perlodlsta tiene 
de servir al bien comûn? ^Cuâles son las expre- 
siones que aparecen en los codigos en lugar del 
bien comûn?.
Si comenzamos con el primer interrogante nos 
daremos cuenta que para el hombre de la calle -- 
,bien comûn es todo aquello , que se opone a bien 
particular, o individual, o personal, o egoista.
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Egte mismo hombre puede penser que el bien 
comûn es la reunion de todos los bienes particu- 
lares, la suma total de todos los composantes, - 
sin embargo eso no es el bien comûn.
Para salir del paso contra aquellos que pue 
dan pensar que el bien comûn se puede confundir 
con una suma de bienes individuales, particule—  
res, o personales José Todolf, Catedratico de E- 
tica y Sociologia y Jefe del mismo Departamento 
de la Universidad Complutense de Madrid, da. una 
descripcion dlciendonos*que no consiste y en que' 
debe consistiir el bien comûn. As£ afirma que:
"el bien comûn no es l£^uma de los bienes - 
de la comunidad, sino 'algo especificamente 
distinto, y sin embargo, todo su ser es -- 
también en funclon de los bienes particula 
res que lo constituyen como partes del mis 
mo". (237).
El mismo autor, es quien lace dos afirmacio 
nés necesarias al respecto. En primer lugar dice 
que el bien comûn es formalmente distinto del —  
bien privado y de la suma de todos los individuos 
que integran la sociedad. Y en segundo lugar pun 
tualiza que todos los miembros de la sociedad en 
tran a formar parte del bien comûn como partes de 
un todo.
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Tgmbién nos lo describe en este mismo sentj^ 
do Santiago Ramirez cuando afirma que el bien co 
mûn es distinto y superior al bien colectivo. Es 
tas son sus propias palabras:
"Pero no es un bien meraraente colectivo, es 
decir, una mena suma de bienes propios, -- 
particulares y personales, como el capital 
de una sociedad industrial o comercial es 
el bien colectivo". (238).
Asi mismo, nos lo describe, un moraliste An 
tonio Peinador:
"Todo el mundo entiende que el bien comûn - 
es lo opuesto a bi*n particular. Los egois- 
mos, los partidismo, los exclusivismos y - 
los secesionisraos estân en oposicion abler 
ta respecto del bien comûn, porque amparan 
privilégias que lesionan derechos ajenos; 
en definitive, las conveniencias de la co­
munidad. El acaparador es un egoista, por­
que busca ûnicamente su interés, con des—  
precio del bienestar de los demâs; busca - 
su bien particular, renido con é. bien comûn, 
(239).
Este es el problems del bien comûn, que olvj^  
damos en aras de nuestros particularismes, egois 
mes, individualism^^ Esta es la É^&^cion que se 
le tiende también todos los dias al perlodlsta. 
Para salvaguardarle de este peligro esta puesto 
este principio del "servicio al bien comûn", que 
aparece en un 46^ de los codigos nacionales. Po- 
driamos decir que el bien comûn es la meta y el 
fin de todo perlodlsta.
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Ramirez algue insistiendo sobre este conce£ 
to y resume asi sp pensamlento; "el bien comûn - 
inmanente es un bien comûn, no propioj universal, 
no particular: social, no personal; pûblico, no 
privado. Es superior al bien propio y persona", 
(240).
La conclusion a la que se puede llegar des- 
pues de estas palabras de Santiago Ramirez es que 
no solo el bien comûn es distinto del bien colec 
tivo, como acabamos de ver sino que también es «4 
distinto y superior al bien propio y personal y 
particularizado,
Pero aderaâs de todo esto, puesto que estamos 
tratando de describir el concepto de.» "bien comûn" 
tendremos que decir que el bien comûn perfecto - 
debe llegar a conseguir el bienestar o la felicj^ 
dad terrena, que consistirfa en la union absolu­
te de todos los bienes, cosa totalraente imposi—  
ble de conseguir en este mundo, porque nadie lo 
puede poseer todo, Segûn esto el hombre feliz se 
ria aquel que fuera capaz de conseguir el bien—  
perfecto, o reunion de todos los bienes humanos, 
este■alcanzaria la felicidad o bienestar.
J
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De esto mismo nos habla Santo Tomas cuando 
afirma que la causa final de la ley es el bien - 
comûn. Bien comûn de las personas y de la socie­
dad en este mundo, y lo que es mas importante to 
davia es que el bien comûn es también el ûltimo 
fin de la vida humana que es la felicidad o el - 
bienestar, que es el biencomûn mas perfecto. Es 
tas son las palabras del Aquinatense;
"est enim communis beatitudinis ratio quod 
sit bonum commune perfectum; et hoc signi- 
ficavit, cum dixit /Boecio/, quod est "sta 
tus omnium bonorura aggregations perfectus: 
per quod hihil aliud significatur, nisi -- 
quod beatus est in statu boni perfect!". - 
Sed Aristoteles expressit quod béa­
titude est bonum perfectum". (241).
De estas palabras de S^nto Tomas y Aristote 
les se deduce que quien alcance la felicidad al- 
canzarâ el bien comûn mas perfecto.
Todoli Duque responds al interrogante que él 
mismo se hace sobre cual es el contenido concre­
ts del bien comûn. Lo hace con una definicion del 
bien comûn que él toma a su Vez de Merkelbach. - 
Se refiere también a la felicidad como el bien - 
comûn perfecto:
"El bien comûn es la comûn felicidad temporal, 
o sea, la perfects suficiencia de vida;
(...), el buen vivir humano o la armônica 
plenitud de los bienes humanos, el bien hu 
mano en la plenitud y segûn la proporcion 
que requiers la naturaleza humana, el bien
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comûn perfecto en cuanto puede tenerse en 
este mundo". (242).
El mismo Todoli nos da la mejor definicion 
de "bien comûn" ya que incluye no solo a los ciu 
dadanos sino también a la sociedad en que viven, 
para él "el bien comûn es el conjunto de todos - 
Ips bienes -bien perfecto como acabamos de ver - 
- y valores qùe una sociedad posee o que realiza 
por la colaboracion de todos y cada uno de los - 
ciudadanos y que luego entre todos proporcional- 
mente se distribuye" (243). Teniamos que hacer - 
una observacion y es que ante la injusticia del 
mundo las riquezas de la sociedad no se distribu 
yen de manera proporcional.
Pregunta.«do que qué entendis por bienes y - 
qué por valores, respondio que los bienes son po 
sesiones muebles o infnuebles, se refieren a las 
cosas. Mi entras que los valores, se refieren a - 
las personas, son cualidades humanas* Con esta - 
definicién, podemos dar por contestada, la prime 
ra pregunta que nos formulabamos.
Para respônder, al segundo interrogante: &Que 
dicen los codigos sobre el servicio al bien comûn? 
Tendriaraos que fundamentar antes esta respuesta, 
Buscando dicho fundamento lo hemos encontrado en
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Sgnto Tomés cuando estudia el bien comûn com#el 
fin al que se debe ordenar toda ley, para que -- 
sea ley: por eso el Angelico Doctor no encontre 
otra definicion mejor de la ley que una que gira 
ra en torno al bien comûn como es su definicion: 
"Dpfinitio legis, quae nibil .est aliud quam quae 
dam rationia ordinatio ad bonum commune, ab eo - 
qui curam comraunitatis habet, promulgate".(244).
En la misma cuestion (245) que Sgnto Tomas 
da la definicion de ley, habla de la ley en gene^  
ral.
Tema este que nos interesa tratar ya que . - 
no otra cosa que normas o leyes son los items de 
los codigos, comienza estudiando la esencia de - 
la ley. En uno de los articulos se ocupa del bien 
comûn como causa final de toda ley. Si nos para- 
mos a reflexionar sobre la idea de bien, podemos 
considerar el bien humano, que es el que nos ocu 
pa, desde un doble punto de vista. El bien lo po 
demos considerar: particular o privado y social 
o bien comûn. Santo Tomas se ocupa én esta ocasion 
de probar que la ley en cuanto tal, o sea toda - 
ley, no solo la ley humana sino también todas las 
demas, mira al bien comûn como a su fin, como a 
su perfecciôn, y no proclsamente al bien particu 
lar o privado (246). A esto mismo se refieren un
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buen numéro de codigos nacionales que no son otra 
cosa que normas o leyes, como acabamos de repetir. 
Después de esta introducclon o fundamentacion del 
tema, ya nos encontraraos en disposicion para po- 
der dar una respuesta a la pregunta formulada; - 
&Qué dicen los codigos sobre el bien comûn? Aigu 
nos de ellos dicen que el bien comûn es superior 
al bien particular, personal o individual. Estos 
son los siguientes: Asf el codigo de Estados Uni- 
dos después de hablarnos de las obligaciones que 
el perlodlsta tiene de respetar el derecho del - 
pûblico, de transmitir las noticias de importan­
cia e interés pûblico, que sean también estas no 
ticias para servir el bienestar general. Concluye 
diciendo: "Los periodistas que usan au estado -- 
profesional como représentâtes del pûblico para 
uso personal u otros motives indignos violan una 
alta confianza" (Codigo, n?' I). Dentro de Estados 
Unidos el codigo de Oregon sigue los mismôs derro 
teros: "el motivo del periodista debe siempre ser 
el interés pûblico o social (bien comûn), y no - 
el interés personal o comercial" (Codigo de éti- 
ca, 14).
De interés personal como opuesto al interés 
pûblico o bien comûn nos hablan ademas los codi­
gos de:
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Paqulsta'n; "el periodismo no se debe usar - 
para servicio personal (...) ni en detriraento del 
interés publico" (Codigo,1).
Liberia; "un alto nivel de conducts profesio 
nal requiere devocion por el interés publico. El 
buscar ventajas personales y promocion de cual—  
quier interés privado contrario al bienestar ge­
neral (...) no es compatible con semejante con - 
ducta profesional" (Codigo, II, 1).
Turquia; "la profesion periodistica (...) - 
no debe ser utilizada como un instrumento al ser 
vicio de los fines o da los intereses personales" 
(Codigo de ética, 1).
Grecia: "el periodista debe servir al inte­
rés pûblico. La bûsqueda de un provecho personal 
y la prioridad dada a un interés privado sobre - 
el interés pûblico sera incompatible con el ejer 
cicio de la profesion de periodista" (Codigo, 2).
Algunos otros codigos se refieren a la pref£ 
rencia que el periodista debe tener por el bien 
comûn a oosta de fines, prôpositos o formas ego- 
istas.
Asi Gales : "revise el periodista sus opinio 
nés constantemente a la luz del interés pûblico
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y nunca use la libertad para hacer comentarios 
*con fines egofstas" (Codigo, 14).
Dacota del Sur; un honorable intente
para servir al pûblico y no a propositos egofs-- 
tas" (Codigo; Sincerldad y Decencia, 5).
Missouri ; Este codigo reconoce como obliga- 
cion del periodista el servicio al pûblico y ter 
mina afirmando que el periodista "no conseguira 
sus funciones plenamente si actûa de forma egoi^ 
ta" (Codigo: Preâmbulo).
Por ûltimo el codigo de Francia contrapone 
los intereses générales con los particulares: "
El periodista situa el interés general por encima 
de los intereses particulares" (Codigo, 18).
Seguramente que S^nto Tomas no pensé que -- 
siete siglos mas tarde su doctrina sobre el bien 
comûn iba a carapear por el mundo de esta manera 
e iba a ser recogida en los codigos deontologicos 
periodfsticos de paises tan distantes como Esta­
dos Unidos y Paquistân, Liberia y G^les, Francia 
y Turquia. Todos ellos mantienen los mismos prin 
cipios éticos que el Angélico, es decir, que to­
da norma o ley debe ser ordenada^ antes que a —  
los bienes personales, egoistas o particulares.
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al bien comûm. Si algo son los codigos ético- p£ 
riodisticos, son esas normes, disposiciones, o - 
leyes que acabamos de ver en los propios codigos 
y que como taies leyes deben ser una disposicion 
de la razon hacia el bien comûn. (definicion de 
Santo Tomas de ley). En el articule 2 de la eues 
tion (247) que nos ocupa trata Santo Tomas de - 
demostrar que la ordenacion o causa final de to­
da ley es el bien comûn. Y por esto por dos razo 
nés:
a) Por medlo de la razon prâctica que se re^  
fiere al fin ûltimo y como el fin ûltimo de la - 
vida humana es el bienestar o si se prefiere la 
felicidad humana, es necesario que la ley mire a 
ese orden de cosas relacionadas con el bienestar 
o felicidad, es decir, el bien comûn.
b) Por si esto no bastara nos ofrece el Aqui 
natense otro razonaipiento :
"si la parte se ordena al todo como lo imper 
fecto a lo perfecto, y siendo el hombre in 
dividual parte de la comunidad perfects, - 
es necesario que la ley propiamente mire a 
aquel orden de cosas que conduce a la feli 
cidad comûn". (248),
que nosotros podemos traducir y entender como bien
c o m û n .  A s i  l o  h a  e n t e n d i d o  e i n t e r p r e t a d o  t a m b i é n
Carlos Soria cuando refiriéndose al texto que nos
o c u p a  a f i r m a :
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"Segûn el texto que se cita a continuacion, 
de Aristoteles, esta ordenacion a la feli­
cidad comûn se nos manifiesta claramente - 
en la comunidad polftica y en su bien co—  
mûn propio, que es la felicidad terrena".
Después de estos arguraentos y otros que oml 
tlmos, termina Santo Tomas diciéndonos que toda 
norma, precepto o mandato sobre un objeto parti­
cular no podrla pasar a la categorfa de ley si - 
no se ordenara o dirlgiera al bien comûn. Estas- 
son sus propias palabras;
"Unde oportet quod, cum lex maxime dicatur 
secundum ordinem ad bonum commune, quodcum 
que aliud praeceptum de particular! opère ■ 
non habeat rationem legis nisi secundum or 
dinera ad bonum commune. Et ideo oranis lex 
ad bonum commune ordinatur" (250) .
Estas ultimas palabras, que son la conclusion 
del cuerpo del articulo, son las que mas nos in- 
teresân. "Por tanto, toda la ley se ordena al bien 
comûn". En ese caso toda norma deontologies que 
aparezca en nuestros codigos se debe ordenar al 
bien comûn, no al bien particular, personal o e- 
gofstico. Esta coincidencia la hemos encontrado 
también en los codigos analizados en este mismo 
apartado.
Pero tenemos que tener en cuenta también que 
el "bien comûn" no es solamente la causa final -
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o el objetivo al que debe tender toda ley por su 
misma esencia intrinseca, como hemos visto se dje 
ducia de la misma definicion de ley, sino que tam 
bien es el objetivo comûn o proposito al que de- 
de tender toda profesion, Por eso define muy 
bien Todoli Duque la profesion, cuando lo hace - 
en térrainos de que:
"es una actividad humana habitualmente diri^  
gida a un quehacer concrete, ûtil y exigi- 
do, por lo que el individuo, debidamente - 
preparado, colabora al bien comûn de la so­
ciedad en que vive al propio tiempo que en 
cuentra en ella los raedios de subsistencia 
adecuados siempre bajo el control de la —  
ley o los contrôles propios de su trabajo 
especifico", (251).
El periodismo, qué duda cabe, es una profe­
sion, hoy dfa posiblemente nadie lo pone en tela 
de juicio. Como tal profesion debe tender en pr^ 
mer lugar al bien comûn de la sociedad. Por eso 
todo aquel elenco de principles deontologicos que 
aparecian en el capitule tercero, estaban justi- 
ficados por tender y promover a los ciudadanos al 
bien comûn. Alli se arrancaba de la obligacion - 
que el periodista ténia de decir la verdad, de - 
ser lo mas objetivamente posdble, de procurar al 
canzar la exactitud. Discurre ademas por otros - 
principles sociales como pueden ser, por ejemplo: 
la integridad del periodista; la no calumnia, d
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-famaclén, acuaacion; la deftiisa de la libertad 
de informacion; la solidaridad profesional; no - 
incitacidn a la violencia, crfmen o robo; y tan- 
tos y tantes otros que son piincipios sociales - 
que tienen como objetivo final el establecer el 
bien comûn en la sociedad, Con la particularidad 
que ademas en eë&elenco en un lugar de preferen- 
cia como es el noveno, se encuentra el "servicio 
al bien comûn" (proteccién de los intereses y —  
derechos del pûblico y la sociedad), con un aval 
de un 4696 de los codigos nacionales que se ocupan 
de este principio ético-deontologico, que es el 
que nos preocupa ahora. Y que no solo se encuen­
tra en los codigos que hemos visto haèta ahora, 
sino que se encuentra también, -de una manera o 
de otra -en los codigos siguientes; que creeraos 
se refieren al bien comûn, cuando lo hacen refi- 
riendose al interés pûblico; servicio pûblico; - 
o en aras del interés del bien pûblico.
Veamos cuales son estos codigos y qué dicen;
Finlandia; "las medidas de la autoridades - 
contra los func-ionarios no deben ser publicadas, 
a no ser que se trate de hechos probados o su - 
divulgacion redunde en bien comûn". (Codigo, 4).
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Corea del Sur cuenta con dor items al respe£ 
to: uno dice que "las declaraciones (...) no de­
ben serpublicadas si no es absolutamente necesa­
rio hacerlo en interés del bien publico" (Codigo, 
A-2). Otro afirma que "si el periodista asegura 
que una conversacion no sera publicada debe cum- 
plir su promesa a menos que la publicacion sea - 
absolutamente necesaria para el bien del publico" 
(Codigo, D-3).
El codigo de Turquia esta inspirado o plagia 
do de este de Corea. Comparemos el contenido: " 
las declaraciones que no se ban becho para ser - 
publicadas (off the record) no deben ser publics 
das, a no ser que sea absolutamente necesario pa 
ra el interés pûblico" (Codigo, 6). Si hicieramos 
un analisis comparativo, como reza el titulo de 
este estudio y de este capitulo, veriamos la in- 
fluencia de un codigo en otro (nos referimos a - 
estos dos ültirnos codigos de Turquia y Corea del 
Sur).
Dacota del Sur: "la profesion de periodista 
ocupa el lugar de un servicio esencial en sus re 
laciones con el pûblico" (Codigo: servicio).
Estados Unidos: "los periodistas deben bus­
car noticias que sirvan al interés del pûblico".
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Formosa; "creeraos con gran firmeza que el - 
periodismo juega un papel importante en los asun 
toa publicos" (Codigo, V, 4).
India; "periodista y periodicos se esforzaran 
en dar mas importancia y promover las activida—  
des del Estado y del publico" (Codigo,2).
Israel: "los periodistas deben considerarse 
como estando al servicio del publico" (Codigo, 2),
, Oregon: "... deberemos tener en todo tiempo 
culdado contra el hacer algo que vaya contra el 
interés publico" (Codigo, 27).
Francia: "presenter un trabajo bien hecho, 
es su obligacion para servir al pûblico" (Codigo, 
23).
Malta; "importancia de la Prensa (...) so—  
bre asuntos que conciernen al interés publico" 
(Codigo, i).
Ghana : "declaramos que buscaremos y servire 
raos, sin miedo y favores, al interés del pûblico" 
(Codigo, 3) .
Missouri : "las noticias deberian ser hechas, 
escritas e interpretadas totalmente y en todo mo 
mento en interés del pûblico" (Codigo: Editorial-3).
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Nos hablan también del bien comûn de la so­
ciedad, de la comunidad social, del pâis o de la 
nacion, los siguientes codigos;
El codigo de Brasil ; "el periodista tiene - 
un compromise indeclinable con la comunidad" 
(Codigo, 4). Del bien comûn que se refiere a la 
mejora de vida de las gentes tenemos el codigo - 
de Formosa : "creemos que la mejora de vida de las 
gentes asi como el auraento de su bienestar son - 
asunto de gran urgencia" (Codigo, 3).
Dacota del Sur: "... cuando sinceramente 
creemos que sea para bien de la sociedad" (Codigo 
Sinceridad y Decencia, 4).
Venezuela: "el periodista esta en la obli—  
gacion de ejercer (...) una actividad indispensa 
ble para el desarrollo integral del individuo y 
de la sociedad" (Côdigo, 1).
Africa del Sur: "el comentario (...) deberia 
tomar en cuenta el bien comûn, la seguridad del 
pais y de sus habitantes"(Codigo, 3 d).
Bélgica; "el periodista es, ante todo, un - 
servidor del interés general. Debe promover y de 
fender todo bien material, espiritual, intelec - 
tuai y moral cuya salvaguarda sea ûtil a la cornu
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-nldad nacional " (Codigo, 1).
Segûn todos estos codigos que acabamos de - 
ver, el periodista; ya como ciudadano, ya como - 
profesional de la Informacion deberia colaborar 
en el establecimiento del bien comûn en la socl£ 
dad, que debe constar de un conjunto de "bienes" 
y "valores"; bienes, por lo que se refiere a las 
cosas; valores, por lo que toca a las personas. 
Con todos estos elementos forma Todoli una defi­
nicion* 'que ya hemos presentado anteriormente, - 
pero por el interés debemos repetir. Se trata de 
définir al bien comûn como: "el conjunto de bie« 
nés y valores que una sociedad posee o que realjL 
za por la colaboracion'de todos y cada uno de los 
ciudadanos y que luego entre todos proporcional- 
mente se distribuye" (252).
De todo esto se podria llegar a conclulr tam 
bién, que la obligacion profesional del periodls 
ta, en cuanto profesional, le llevaria a intentar 
conseguir, en primer lugar, aquello que redunde 
en bien comûn de la sociedad, asi como del bien 
de la multitud, de la comunidad del pais, del '—  
pueblo o de la nacion, como acabamos de ver en - 
los codigos precedentes.
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Esto por lo que se refiere a la primera par 
te de la definicion de profesion. Si nos atenemos 
a la segunda parte, veremos como de este modo, - 
intentando conseguir el bien comûn de la sociedad, 
conseguiriamoB también el propio bien particular, 
personal, individual, economico- que es el que - 
raenciona la definicion - a que se refieren las - 
palabras: "al propio tiempo que encuentra en la 
profesion medios de subsistencia adecuados", con 
siguiendo -como vemos por la experlencia- prest^ 
gio profesional y aumento economico en sus habe- 
res. Esto, que es un fenomeno constatado cotidia 
namente, lo previo Santo Tomas en su tiempo y -- 
trato ademas de demostrarlo por dos razones. Es­
tas son sus mismas palabras;
"Ad secundum dicendura quod ille qui quaerit 
bonum commune multitudinis ex consequenti 
etiam quaerit bonum si/tn, propter duo. Pri­
mo quidem, quia bonum proprifra non potest - 
esse sine bono commun! vel farailiae vel ci. 
vitatis aut regni. ( ...) Secundo quia-, -- 
cum homo sit pars domus et civitatis, opor 
tet quod homo considérât quid sit sibi bo- 
mm ex hoc quod est prudens circa bonum -- 
multitudinis: bona enim dispositio partis 
accipitur secundum habitudinem.. ad totum" - 
(253).
Si tratamos de relacionar el bien comûn con 
la justicia encontramos una cuestion (254) de -- 
Sgnto Tomas en la que se trata de la justicia. - 
Lo que a nosotros mas nos interesa de ella son -
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*aquellos artfculos que relacionan la justicia l£ 
gai con el bien comûn que nos ocupa, o si sejure- 
fiere, aquellos lugares en los que el bien comûn 
aparece como objeto de la justicia legal.
Hemos visto como quien persigue la consecu" 
cion del bien comûn busca también consciente o - 
incoscientemente su propio bien particular (255). 
En este lugar (256), por el contrario, el mismo 
Doctor Angélico trata de demostrar cérao de la mis 
ma manera que la parte, en cuanto tal, es del to 
do, sfguese que cualquier bien de la parte es or 
denable al bien del todo.
Segûn todo esto el bien de cada virtud se - 
referiria al bien comûn, al que ordena la justi­
cia, Si a la ley pertenece ordenar el bien comûn, 
como hemos visto por la misma definicion de ley, 
la justicia legal séria aquella que ordena los - 
actos de todas las virtudes al bien comûn, como 
trata de demostrar Santo tomas cuando afirma: —  
"el hombre concuerda con la ley que ordena los - 
actos de todas las virtudes al bien comûn" (257).
Se ha definido la justicia legal como la -- 
virtud por la que el hombre concuerda con la ley. 
Esto nos daria pie para pensar que los periodis­
tas curaplirian con la justicia legal siempre y -
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cuando siguieran los princlpios y normas éticos 
del bien comûn al cual se ordenan no solo la jus 
ticia sino todas las demas virtudes.
En el articulo siguiente (259) Santo Tomas 
ademas de seguir insistiendo que la justicia le­
gal ordena el acto de todas las virtudes al bien 
comûn, concluye afirmando, que la justicia legal 
mira el bien comûn como a objeto propio, o si se 
prefiere el objeto propio y particular de la jus 
ticia legal es el bien comûn. Sobre esto escribe 
el Catedratico de Etica y Sociologia Dr. José -- 
Todoli;
" P a r a  él - s e  r e f i e r e  a S a n t o  T o m a s -  el b i e n  
c o m û n  es el o b j e t o  de l a  j u s t i c i a  l e g a l .  - 
A h o r a  b i e n ,  e s e  b i e n  c o m û n  c o n s i s t e  en la 
o r d e n a c i o n  de l o s  m i e m b r o s  al b i e n  de la - 
c o m u n i d a d  de la q u e  f o r m a  p a r t e "  (260),
C o n  e s t o  d q m o s  p o r  t e r m i n a d o  u n  e s q u e m a  s o ­
b r e  el b i e n  c o m û n ,  no s i n  a n t e s  s e n a l a r  que p a r a  
L u k a  B r a j n o v i c  la p r i m e r a  o b l i g a c i o n  de d e c i r  la 
v e r d a d -  es el s e r v i c i o  al b i e n  c o m û n . As i c o m i e n  
za su a r t i c u l o  s o b r e  l a s  " o b l i g a c i o n e s  é t i c a s  del 
peri o d i s t a " ;
" N û m e r o  1. C o m p r e n d i e n d o  l a  l a b o r  p e r i o d f s -  
t i o a  c o m o  e m i n e n t e m e n t e  s o c i a l ,  el p e r i o - -  
d i s t a  d e b e  t e n e r  p r e s e n t s  en el e j e r c i c i o  
de s u  p r o f e s i o n  el b i e n  c o m û n  q u e  a b a r c a  - 
t o d a s  l a s  t a r e a s  v i t a T é s ^  de la  s o c i e d a d  pa 
ra c o n s e g u i r ,  f o m e n t a r  y c o m p l é t e r  sus f i ­
nes e x l s t e n c i a l e s .  S u  c o l a b o r a c i o n  en e s t e
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sentido consiste en procurar siempre la ef^ 
caz ayuda a Ion legftimos derechos y a las 
auténticas necesidades de la sociedad, fun- 
dadas en la naturaleza ohjetiva y détermina 
das por la realidad existante".(261).
Si quisiéramos llegar a una conclusion de * 
todo esto, esta séria que siguiendo un esquema, 
a la hora de hacer un anâlisis comparativo del - 
concepto deontologico "el bien comûn", encontra- 
riaraos segûn la ética de Santo Tomas que hay co­
digos de ética periodistica que siguen la doctr_i 
na de la primacia del bien comûn sobre el bien - 
particular. Otros codigos se refieren al. bien co 
mûn de la mulrtitud, o del interés pûblico, persi 
guen en primer término ese bien comûn de la mul­
titude o ese interés pûblico. Por ûltimo aquellos 
codigos que se refieren al bien comûn de la co-- 
munidad, de la sociedad, del pais o del pûblico.
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4.1.5. OBLIGATORIEDAD DE LAS NORMAS ETTGAS.
N o s  p a r e c e  o b v i o  e n c a j a r  e s t e  p r i n c i p i o  d e n  
tr o  d e l  c u a d r o  d e  l o s  p r i n c i p i o s  g é n é r a l e s  d e  é- 
tica. E n  t o d o s  l o s  t r a t a d o s  é t i c o s  a p a r e c e n  c a p i  
t u l o s  d e d i c a d o s  % la o b l i g a t o r i e d a d  d e  l a s  nor-~ 
m a s  é t i c a s ,  se b a b l a  a l l i  de l a  l e y  n a t u r a l ,  l e y  
p o s i t i v a ,  o b l i g a c i o n  e n  c o n c i e n c i a .  O t r o s  t r a t a -  
d i s t a s  se r e f i e r e n  i n c l u s o  a  l a s  l e y e s  m e r a m e n t e  
c p e n a l e s .  A t o d o s  e s t o s  t e m a s  l o s  t e n e m o s  r e s e r  
v a d o  u n  l u g a r ,  e s e  es el c a p i t u l o  7, p o r  e s o  n o  
es e s t e  el m e m e n t o  o p o r t u n o .
De h a b e r  c o n o c i d o  el o r i g e n  de t o d o s  y  c a d a  
u n o  de l o s  c o d i g o s  h u b i e r a  r e s u l t a d o  i n t e r e s a n t e  
el h a b e r  h e c h o  u n  e s t u d i o  c o m p a r a t i v o  e n t r e  a g u e  
l l o s  c o d i g o s  q u e  p r o c e d i a n  de f u e n t e s  g u b e r n a t i -  
v a s  y a q u e l l a s  o t r a s  q u e  v e n i a n  de A s o c i a c i o n e s  
d e  P r e n s a ,  de U n i o n e s  de p e r i o d i s t a s ,  de g r e m i o s  
o p r o c e d e n c i a  û n i c a m e n t e  p r o f e s i o n a l .  E s t e  e s t u ­
d i o  h a  s i d o  i m p o s i b l e ,  p u e s  en l a  m a y o r i a  d e  l o s  
c a s o s  h e m o s  p o d i d o  o b t e n e r  el t e x t o  d e l  c o d i g o  - 
s o l a m e n t e ,  d e s c o n o c i e n d o  s u  p a t e r n i d a d ,  s i n  e m —  
b a r g o  a l g o  de e s t o  p o d e m o s  d e s c u b r i r  a n a l i z a n d o  
s i m p l e m e n t e  el t e x t o  d e  l o s  c o d i g o s .
E n  el c a s o  d e l  c o d i g o  d e  A u s t r a l i a  e s t a  c l £  
ro q u e  é m a n a  de  l a  A s o c i a c i o n  de  P e r i o d i s t a s  a u s
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-tralianos ya que es a esta Asociacion a quien - 
compete la obligacion de bacer observer las re—  
glas del codigo de ética a todos los profesiona- 
les de la informacion. Esto lo encontramos en la 
introducclon al codigo australiano.
El Codigo de Etica de Finlandia ha salido 
de la Organizaclon Profesional de Periodistas. - 
En el mismo se nos Indica: "Este codigo se llama 
el Codigo de Etica y su objetivo es el impedlr la 
publicacion de informaciones erroneas o perjudicia 
les e incomplètes". (Codigo: introducclon).
El codigo de Hungria parece haber tenido su 
origen en la Federacion Nacional de Periodistas 
hungaros, ya que el propio "periodista esta obli 
gado a observer las estipulaciones de las Réglas 
Fondamentales de la F.N.P.H." (Codigo, 2), y en 
otro lugar: "viola las reglas de conducta el perio 
dista (...) si viola las Reglas Fundamentales de 
la F.N.P.H., de manera culpable" (Codigo, 4*1).
Son los miembros de la Federacion los encargados 
también de emprender una acci^n judicial en caso 
de que los periodistas violen las reglas de su - 
codigo de conducta, asi vemos como "un consejo - 
de ética compuesto por miembros de la Comlsion * 
de ética de la F.N.P.H., entabla una accion judl 
cial contra los que violen las reglas de conduc-
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-ta" ( c ô d i g o ,  5). S e g û n  t o d o s  e s t o s  i n d i c i o s  n o s 
da  p o r  s o s p e c h a r  que l a  m a d r é  de e s t e  c ô d i g o  h u n  
g a r o  es la F e d e r a c i o n  N a c i o n a l  de P e r i o d i s t a s  -- 
H û n g a r o s .  M a s  no c o n  e s t o  e s t a  r e s u e l t o  el p r o - -  
bleraa . ^ Q u i e n e s  s o n  l o s  c o m p o n e n t e s  de est a F e ­
d e r a c i o n ? .  â S o n  p e r i o d i s t a s  en e j e r c i c i o ?  o i,son 
p o r  el c o n t r a r i o  m i e m b r o s  d e l  g o b i e r n o  h û n g a r o ? .  
No s i n c l i n â m e s  p o r  e s t o  û l t i m o  a t e n o r  de m u c h a s  
de la s e x p r e s i o n e s  v e r t i d a s  en d i c h o  c ô d i g o  como 
s o n  e n t r e  o t r a s  l a s  s i g u i e n t e s :  c o m i e n z a  dicie n- ' 
do: "los p e r i o d i s t a s  h û n g a r o s  t i e n e n  u n a  p a r t e  - 
a c t i v a  en  la c o n s t r u c c i ô n  d e l  s o c i a l i s m o  en n u e s  
tro pais " .  " L a s  a c t i v i d a d e s  de l o s  p e r i o d i s t a s  - 
se v e n  d i r i g i d a s  p o r  l a s  n o r m a s  d e  m o r a l  s o c i a —  
l i sta, y e s t a s  n o r m a s  se o b s e r v a n  d e  f o r m a  o b l i g a  
t o r i a  e n  su t r a b a j o " .  " C o n s e g u i r ,  p r e p a r a r  y  p u ­
b l i c a n  sus i n f o r m a c i o n e s  s e g û n  s u s  o b l i g a c i o n e s  
h a c i a  u n a  H u n g r i a  s o c i a l i s t s " .  E n  el c a p i t u l o  de 
l a s  s a n c i o n e s  f i g u r a n :  "a) a p e r c i b i m i e n t o , b) rje 
c o n v e n c i ô n ,  c) r e c o n v e n c i ô n  s e v e r a ,  d) s u s p e n s i o n  
d e  los d e r e c h o s  de m i e m b r o ,  p o r  u n  aflo como m a —  
x i mo, e) e x p u l s i o n " .  C o n  t o d o s  e s t o s  e l e m e n t o s  - 
d e  j u i c i o  p o d e m o s  p e n s a r  que a u n q u e  se a f i r m e  en 
el m i s m o  c ô d i g o  que: "la F e d e r a c i o n  N a c i o n a l  de 
P e r i o d i s t a s  H u n g a r o s , e s t a  c o m o  ô r g a n o  s o c i a l  y 
de r e p r e s e n t a c i ô n  de l o s  p e r i o d i s t a s  h û n g a r o s "  -
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4 sin embargo nos inclinarfamos a pensar que la com 
poslcidn de dicha federacidn es mas bien de parte 
gubernativa que profesional periodistica indepen 
diente.
La introduccion del codigo de Suecia nos o- 
frece su procedencia; "el codigo esta sacado por 
el Club de Prensa Nacional» la Union Sueca de Pe 
riodistas y la Asociacidn Sueca de Editores de - 
PeriddicoB (...) y urgen seriamente a todos los 
que trabajan en los medios de comunicacidn se—  
guir y aplicar estas réglas cuidadosamente, tra- 
bajar por su observancia ..." Aunque en esta reu 
nidn de diverses componentes figure la Asociacidn 
Sueca de Editores de Periddicos, esto no quiere 
decir que esta sea una representacidn de la par­
te de la autoridad gubernativa, mas bien parece 
dorainar el elements profesional periodfstico.
El cddigo de Venezuela saberaos que ha visto 
la luz gracias al Colegio Nacional de Periodistas, 
por eso se explica el siguiente texto del cddigo; 
"el periodista y los drganos regulares del Cole­
gio seran los unices responsables de asegurar la 
observancia y vigilancia de estes principios ét^ 
cos. En consecuencia, nada puede justificar la - 
intervencidn de ninguna autoridad gubernamental
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p a r a  f o r z a r  s u  c u m p l l m l e n t o  o s a n c i o n a r  a q u i e —  
n é s  v i o l e n  el p r é s e n t e  c ô d i g o " .  ( C o d i g o ,  42 ). A- 
d e m a s  p o r  o t r o s  c a p i t u l e s  se ve que: " e s t e  c o d i ­
g o  es o b l i g e t o r i o  p a r a  t o d o s  l o s  m i e m b r o s  d e l  Co 
l e g i o  N a c i o n a l  de P e r i o d i s t a s "  ( C o d i g o ,  47). Y - 
q u e  a d e m â s  "el p e r i o d i s t a ,  al s e r  admitldio e n  el 
C o l e g i o  N a c i o n a l  de P e r i o d i s t a s  d e b e r â  p r e s t a r  - 
j u r a m e n t o  s o l e m n e  de q u e  c u m p l i r a  f l e l m e n t e  e s t e  
C o d i g o  de E t i c a "  ( C o d i g o ,  45 ). No b a y  d u d a ,  p u e s ,  
de q u e  e s t e  c o d i g o  p r o c é d é  d e l  l a d o  p r o f e s i o n a l .
ïenemo s, p o r  o t r o  l a d o ,  el c d d i g o  de Y u g o s l a ­
v i a  q u e  d e p e n d s  de l a  U n i o n  de P e r i o d i s t a s  y u g O £  
l a v o s  c o m o  se vislutn br a d e l  t e x t o  s i g u i e n t e :  "Lo s  
c r l t e r l o s  y n o r m a s  d e l  p r e s e n t s  c d d i g o  s e r a n  o b l i  
g a t o r i o s  p a r a  t o d o s  l o s  m i e m b r o s  de la U n i o n  de 
P e r i o d i s t a s  de Y u g o s l a v i a "  ( C d d i g o ,  24). E s t o  no 
e x c l u y e  q u e  l o s  no m i e m b r o s  d e  la U n i o n  de P e r i o  
d i s t a s  e s t é n  e x e n t o s  d e l  c u m p l i m l e n t o s  de e s t a s  
n o r m a s  d e o n t o l o g i c a s  c o m o  lo a t e s t i g u a  el p a r r a -  
fo s i g u i e n t e  d e l  m i s m o  c d d i g o :  " L a s  r e d a c c l o n e s  
a p l i c a r a n  l o s  c r l t e r i o s  y  l a s  n o r m a s  d e l  p r e s e n ­
ts c d d i g o  I n c l u s ü  e n  el c a s o  d e  t r a t a r s e  d e  c o n -  
t r i b u c l o n e s  de a u t o r e s  q u e  no s o n  m i e m b r o s  d e  la 
U n i o n  de P e r i o d i s t a s  d e  Y u g o s l a v i a "  ( C o d i g o , 25). 
s i m p l e  v l s t a  e s t e  c d d i g o  n o s  p u e d e  I n d u c l r  a -i
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«error, b 1  llegamos a pensar que dimana o provie­
ns del gremlo de los profeslonales del perlodis- 
mo, pero profundlzando mas en el nos convencemos 
que la parte gubernativa ha puesto su raano en el. 
As£ expresiones como: "el periodista (...) part^ 
cipa publicamente en la construccion y el desarro 
llo de la sociedad socialists (...). De esta ma- 
nera contribuye al desarrollo de la conciencia - 
socialists y a la formacion de la opinon publics 
Bocialiata". Y continua: "siguiendo en su trabajo 
la conciencia socialists ..." Yugoslavia, aunque 
es uno de los paises del Este socialists mas —  
abierto y libre, sin embargo no deja de emplear 
todos los medios -incluso el codigo de etica de 
los periodistas- para promover y extender el so­
cialisme, que en estos paises no es otra cosa —  
que el comunismo. Cddigo, puds, que podemos ca—  
lificar de origen gobernativo.
Aunque estos cddigos no sean una rauestra re 
presentstiva ni significativa, sin embargo al ha 
cer esfeestudio comparative vemos algunas oposi-- 
ciones. Mientras que los cddigos de origen profe^ 
sional rechazan toda autoridad o sancidn extra - 
profesional como podemos ver er el ejemplo del - 
cddigo de Venezuela donde se afirma lo siguiente:
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"En c o n s e c u e n c i a ,  n a d a  p u e d e  j u s t i f i c a r  la i n t e r  
v e n c i o n  de n i n g u n a  a u t o r i d a d  g u b e r n a m e n t a l  p a r a  
f o r z a r  s u  c u m p l l m l e n t o  o s a n c i o n a r  a q u i e n e s  -- 
v i o l e n  el p r é s e n t e  c o d i g o "  ( C o d i g o ,  42). Y m a s  - 
a d e l a n t e  r e c h a z a  la a u t o r i d a d  de l o s  d i r e c t o r e s  
de e m p r e s a s  p o r  no  p e r t e n e c e r  al C o l e g i o  N a c i o n a l  
de P e r i o d i s t a s  v e n e z o l a n o s ;  Asi; "el p e r i o d i s t a  
r e c h a z a r â  de q u i e n e s  e j e r z a n  c a r g o s  o f u n c i o n e s  
de d i r e c t i v e s  e m p r e s a r i a l e s  l e  i n d u z c a n  a t r a n s -  
g r e d i r  el C d d i g o  de  E t i c a " .  ( C d d i g o ,  31).
M i e n t r a s  q u e  p o r  el c o n t r a r i o  l o s  c d d i g o s  - 
de p r o c e d e n c i a  - m a s  o m e n o s  d i c t a t o r i a l -  g u b e r n a  
tiva, no m e n c i o n a n  n a d a  en  c o n t r a  d e  l a  a u t o r i - -  
da d,  o b v i o ,  p u e s  n a d i e  se r é v é l a  c o n t r a  si m i s m o .  
Es e s t a  y a  u n a  p r u e b a  d e  que s u  o r i g e n  a r r a n c a  - 
del g o b i e r n o  de la  n a c i d n .  E n  e s t o s  c d d i g o s  se - 
h a b l a  d e  o b l i g a c i o n e s  m a s  en s e n t i d o  m a n d a t a r i o  
que i n s i n u a c i d n  o c o n s e j o ;  a s i  l o s  c d d i g o s  de -- 
H u n g r i a  y Y u g o s l a v i a  - e n  sus n u m é r o s  2 y 24 re s -  
p e c t i v a m e n t e .
P o r  o t r o  l a d o  se h a b l a  d e  v i o l a c i o n e s  y de 
l o s  a c t o R  j u d i c i a l e s  e m p r e n d i d o s  oont ra  ella s ,  - 
p o r  e j e m p l o  el c d d i g o  d e  H u n g r i a : " e n t a b l a  u n a  - 
a c c i d n  j u d i c i a l  c o n t r a  l o s  q u e  v i o l a s e n  l a s  r e - -  
g l a s  de c o n d u c t s "  ( C o d i g o ,  5).
- 573 -
 ^ Las normas de alguno de estos cddigos obli- 
gan Incluso a los autores que no pertenecen al - 
greraio profesional, como por ejemplo aparece en 
el cddigo de Yugoslavia: "las redacciones aplica 
ran los criterios y las normas del presente cddi 
go incluso en el caso de tratarse de contribucio 
nes de autores que no son raierioros de la Unidn de 
Periodistas" (Cddigo, 25).
Otro criterio"de comparacidn dentro de este 
analisis séria la cuantia de la sancidn o la gra 
duacion descendante de la obligacidn de cumplir 
estas normas fijandonos solamente en los textos 
de los cddigos que se ocupan de este principio - 
deontologies.
La sancidn mas severa pertenece al cddigo - 
de Polonia que habla de la imposicidn de la pena 
mas alta: "la contravencidn repetida contra los 
mismos reglamentos del dicho cddigo provoca la ira 
posicidn de la pena mas alta en un grado que la 
que normalmente es aplicada en dichos casos" 4_ 
(cddigo, 4). Volveraos a encontrarnos de nuevo con 
sanciones pénales e imposiciones obligatorias de 
uno de los cddigos de emanacidn gobernativa, co­
mo lo es el polaco.
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Le s i g u e n  en g r a v e d a d  l o s  c d d i g o s  de C h i l e  
y C o l o m b i a  de c l a r a  i n f l u e n c i a  d e l  p r i m e r o  ( 1 9 6 9 )  
s o b r e  el s e g u n d o  ( 1974) c o m o  ya h e m o s  s e n a l a d o  en 
r e p e t i d a s  o c a s i o n e s .  l e e m o s  en el c o d i g o  de C h i l e  ; 
"el p e r i o d i s t a  q u e  t r a n s g r e g r e d a  l a s  n o r m a s  e t i -  
c o - p r o f e  s i o n a l  es. .Se e s t i m a r a  c o m o  a c t o  m u y  g r a ­
ve l a  c o m i s i o n  de e s t a  f a l t a " .  ( C d d i g o ,  7). El - 
de C o l o m b i a : "el p e r i o d i s t a  d i r e c t i v o  qu e h a g a  - 
v i o l a r  l a s  n o r m a s  é t i c a s  de l a  p r o f e s i d n ,  i n o u r r i  
ra en f a l t a  m u y  g r a v e ,  s a n c i o n a b l e  de a c u e r d o  a 
l o s  e s t a t u t o B  de c a d a  o r g a n i z a c i d n " . (Cod i g o ,  B . 9 ) .  
G a s i  c o n  toda s e g u r i d a d  n o s  atreve ri ara os  a a f t r -  
m a r  que e s t o s  d o s  c d d i g o s  p e r t e n e c e n  a l a  t e n d e n  
c i a  g u b e r n a t i v a .
En orden descendante de gravedad continua - 
el cddigo de Dacota del Sur que refiriendose al 
cddigo de Etica afirma: "debe ser guardado tan - 
inviolable como sea posible" (Cddigo: Introduccidn)
Sigue el cddigo de Israel dando menor irapor 
tancia: "todo indivlduo-, institucidn u organiza­
cidn que tenga conocimiento de una violacidn del 
cddigo profesional de ética por un periodista o 
periddico puede denunciarlo al Consejo de Prensa" 
(cddigo, 9).
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Relatlva importancia da también el codigo de 
Indonesia a su propia obligatoriedad cuando afir 
raa en uno de sus pârrafos: "la observancia del - 
Cddigo es enteramente de la responsabilidad moral 
de cada periodista indonesio" (Cddigo, 6). En —  
otro de los lugares continua afirraando que: "el 
cddigo de Conducts (...) es obedecido por el pe­
riodista indonesio..." (Cddigo, parrafo-7).
De obediencia al cddigo habla también el de 
BrasLLl, tanto para los periodistas fijos como pa 
ra los interinos o esporadicos: "todos los que - 
se dedican eventual o perraanentemente al perio—  
disrao deben obediencia a este Cddigo" (Cddigo, - 
II).
Birmania solamente pide al periodista! "adojg 
tar y ser fiel a la Etica del Cddigo de Prensa" 
(cddigo: introduccidn).
Pinalmente el cddigo de Estados Unidos cie- 
rra este apartado dejando en la mayor libertad a 
sus periodistas, intentando mejor la prevencidn 
de las faltas que la caida en las mismas: "los - 
periodistas deberian censurar activamente e inten 
tar prévenir las violaciones de estos principios 
y animar su observancia por toda la gente de no- 
ticias" (Cddigo, VI).
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A la hora de llegar a unas conclusiones, es 
tas pueden ser entre otras: hay cddigos de diver 
sa procedencia, este hecho influye como es Idgico 
en el contenido de la obligatoriedad de sus nor­
mas. Vemos como unos cddigos proceden de asocia- 
ciones profesionales, uniones de periodistas, co 
legios de periodistas. Estos cddigos son menos - 
estrlctos en cuanto al cumplimiento u obligacidn 
de sus normas, las consideran mas como consejos, 
observaciones, cautelas; prohiben intromisiones 
en sus obligaciones de la autoridad o parte gober 
nativa.
Otros cddigos, por el contrario, vienen es- 
tablecidos por los diversos organiBmos estatales. 
En ellos aparecen sanciones por no cumplir las - 
normas de los cddigos. La obligatoriedad de los 
mismo cddigos es mucho mas severa. Aparecen mu-- 
chos items con marcada tendencia politica a fa-- 
vor de extender sus ideales. Se ve una data de- 
fensa de sus fines politicos.
Otra conclusidn a la que se puede llegar es 
que el orden de gravedad contra las normas de -- 
los cddigos que ellos mismos sefialan, por paises 
seria: Polonia, Chile, Colombia, Dacota del Sur, 
Israel, Indonesia, Brasil, Birmania, y Estados - 
Unidos. Con la excepcidn hecha de Dacota del Sur
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que es un Estado de los Estados Unidos, podrfaraos 
ver aqui también una ordenacion de—creciente de 
paises mas autoritarios y dictatoriales a los mas 
deraocrâticos y libérales.
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4 . 1 . 4 .  C L A U S U L A  D E  C O N C I E N C I A
T o d o  a q u e l l o  q u e  h a g a  r e l a c i d n  a la c o n c i e n ­
c i a  d e h e  s e r  e s t u d i a d o  p o r  la é t i c a ,  p u e s  e s t a  - 
d i s c i p l i n a  si se o c u p a  d e  a l g o  p r i m o r d i a l m e n e t e  
e s t o  es lo r e l a t i v o  a la c o n c i e n c i a ,  c o n  la q u e  
n o s  e n c o n t r a r e m o s  i n m e d i a t a m e n t e  q u e  a b r a m o s  un 
m a n u a l  o t r a t a d o  de é t i c a .
Mo h e m o s  e n c o n t r a d o  o t r o  l u g a r  m a s  p r o p i c i o  
p a r a  e n c a j a r  e s t e  c o n c e p t o  q u e  a q u i :  e s t r e  l o s  - 
p r i n c i p l e s  g é n é r a l e s  d e  é t i c a .
E n  o t r o  l u g a r  p r e c e d e n t s  h e m o s  v i s t o  y a  l a  
d e f i n i c i ô n ,  l a  h i s t o r i a  y la e v o l u c i d n  de l a  
c l a u s u l a  d e  c o n c i e n c i a ,  n o  lo v a m o s  a r e p e t i r  - 
a q u i  a h o r a ,  S in e m b a r g o  t e n d r i a m o s  q u e  h a c e r  u n a  
o b s e r v a c i o n ;  en n u e s t r o  p a i s ,  E s p a n a , l a  c l a u s u ­
la d e  c o n c i e n c i a  ha n a c i d o  y a  s i e n d o  m a y o r ,  p u e s ,  
de no e s t à r  l o g i s l a d a  ni a d m i t i d a  en n l g u n  s i t i o  
ha p a s a d o  c o n  s u  m a y o r i a  d e  e d a d  a  o c u p a r  u n  l u ­
g a r  p r é é m i n e n t e  en n u e s t r a  C o n s t i t u c i o n  E s p a n o l n ,  
d o n d e  el a r t i c u l o  2 0  se o c u p a  d e  e l l a .  E s t a s  s o n  
s u s  p r o p i a s  p a l a b r a s :  " S e  r e c o n o c e n  y p r o t e g e n  - 
l o s  d e r e c h o s :  ( . . . )  d) A  c o m u n i c a r  o r e c i b l r  l i -  
b r e m e n t e  i n f o r m a c i ô n  v e r a z  p o r  c u a l q u i e r  m e d i o  - 
d e  d i f u s i o n .  l,a l e y  r e g u l a r â  el d e r e c h o  a la c l a u  
s u l a  de  c o n c i e n c i a . . . "  ( C o n s t i t u c i o n  E s p a n o l a  -
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j Articulo 20, 1 d.).
Sin perder de vista la segunda parte del ti 
tulo de esta investigacion: "analisis comparati­
ve" , no résulta facil encontrar pafametros de —  
corapatacion a los que podamos someter los contend^ 
dos de los diversos items de los codigos relati­
ves a cada epigrafe que vamos estudiando. En es­
te capitule nos agarramos normalmente al anâli-- 
sis de contenido porque es el que mejor nos va - 
para un analisis comparative por grupos de con—  
ceptos. En este caso concrete vamos a coraenzar - 
haciendo un analisis lingüistico,
Debemos Ver en primpr lugar aquellos codigos 
en los que aparece expresaraente el termine "con­
ciencia". Pero tenemos que comenzar sefialando que 
a parte del texto de la Constitucion EspaHola ya 
citado, y que no es un codigo deontologico perio 
distico no hemos encontrado ningun item de ningun 
codigo que hable expresamente de la expresiôn lin 
güistica; "clausula de conciencia". Es esta una 
acotacion a tener en cuenta, porque estos nos ha 
complicado nuestro trabajo al no encontrar con - 
nuestros propios termines lo que buscabamos; te- 
niendo que hacer en todos los casos un" analisis 
de contenido del significado de las palabras.
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Salvado este primer escollo o dificultad -- 
veamos en primer lugar aquellos codigos que al - 
menos mencionan el vocablo "conciencia". Lo encon 
tramos en primer lugar en el Credo de Formosa -- 
donde leemos: "Aquellos que estan enrolados en - 
esta profesidn (se sobreentiende la periodfstica) 
tendran una alta reputacidn moral (...) y rehu-- 
sando escribir algo contra los dictâmenes de su 
propira conciencia" (Codigo, 8). En este anali-- 
sis lingüistico de contenido creemos ver bien -- 
marcado el concepto de clausula de conciencia ba 
jo estas palabras del codigo formosano. Tenemos, 
pues, ya referencia y existencia del principio - 
deontologico: "clausula de conciencia" en el Ex- 
tremo Oriente: en Asia. No es algo exclusive y - 
monopolizado de la vieja Europa solamente.
Desde el Pacifico nos trasladamos al Mar -- 
del Norte y allf nos encontramos con Noruega, -- 
donde en su cddigo ético-periodistico encontra-- 
mos también la palabra "conciencia". Este es su
il
contexte: Es derecho y deber de todo periodista 
no hacer o escribir nada que choque con su con-- 
ciencia y convlccidn" (Codigo, 8). Puede ser, y 
asi lo creemos una mena coincidencia, pero se da 
el caso que en estos dos paises la clausula de -
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iconciencla se encuentra en el mismo articulo o - 
item, es decir, en el numéro 8, Si esto llegara 
a significar algo, no séria o^ra cosa que ambos 
paises; Formosa y Noruega dan la misma importan­
cia o preeminences a la clausula de conciencia.
Si volamos a Centro Europa nos encontramos 
con Suiza. Este pais es uno de los très unicos - 
paises que cuando hablan del principio que nos £ 
cupa lo hacen en terminoà de "conciencia". El tex 
to es el siguiente; "Derecho por parte del perio 
dista de no cumplir ningun acto profesional - y 
particularmente de no expresar ninguna opinion- 
que sea contraria a las réglas de su profesidn - 
o a su conciencia; y no debera ocurrirle ningun 
perjuicio por el hecho de su rechazo"* (Cddigo: 
Declaracidn de Derechos, b). No cabe duda de que 
este parrafo tiene "in mente" la clausula de con 
ciencia.
Gomparando conjuntamente estos très paises 
vemos una coincidencia en los cddigos europeos - 
que no la encontramos en el asiatico. Tanto el - 
cddigo de Noruega como el de Suiza consideran a 
la clausula de conciencia como lo que es: un de­
recho del periodista. El que no aparezca express 
mente en el cddigo asiatico no quiere decir que
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a p a r t e n  al p e r i o d i s t a  f o r m o s a n o  d e l  d e r e c h o  a l a  
c l a u s u l a  de c o n c i e n c i a .
Be " c o n v i c c i o n "  n o s  h a h l a b a  el c o d i g o  de N £  
r u e g a ;  de " c o n v i c c i o n e s "  n o s  h a b l a n  t a m b i é n  l o s  
c d d i g o s  de F r a n c i a  y S u e c i a ;
F r a n c i a  : "El p e r i o d i s t a  t i e n e  p r o h i b i d o  es —  
c r i b i r  o h a b l a r  en c o n t r a  de sus c o n v i c c i o n e s . . . "  
(c d d i g o ,  4). Q u e r e m o s  v e r  en  e s t a s  p a l a b r a s  ira-- 
p l i c i t a m e n t e  l a  c l a u s u l a  de c o n c i e n c i a ,  m a x i m e  - 
t r a t a n d o s e  de u n  p a i s  c o m o  F r a n c i a  q u e  h a  s i d o  - 
u n o  de l o s  p i o n e r o s  y  l o s  q u e  m a s  se h a n  p r e o c u -  
p a d o  de l a  c l a u s u l a  de c o n c i e n c i a .
De c o n v i c c i o n e s  h a b l a  t a m b i é n  el c d d i g o  d e  
S u e c i a ; " L l e v e  en l a  m e n t e  l a  p r e v i s i d n  c o n t e n i -  
da en el A c u e r d o  C o l e c t i v o  p a r a  l o s  p e r i o d i s t a s  
s e g u n  el c u a l  u n  p e r i o d i s t a  no p u e d e  s e r  requerj^ 
do e s c r i b i r  en c o n f l i c t o  c o n  sus p r o p i a s  c o n v i c ­
c i o n e s  o d e s a r r o l l a r  a s l g n a c i o n e s  h u m i l i a n t e s " ,  
( c d d i g o ,  5). E n  el c d d i g o  de N o r u e g a  se c o n s i d e -  
r a b a n  c o m o  s i n d n i m o s  l o s  t é r m i n o s  " c o n c i e n c i a  y 
c o n v l c c i d n " . E s t e  p a r a l e l i s m o  le p o d r i a m o s  e n c o n  
t r a r  t a m b i é n  de f o r m a  i m p l i c i t a  e n  l o s  c d d i g o s  de 
F r a n c i a  y S u e c i a  d o n d e  a u n q u e  no a p a r e c e  el v o c a  
b l o  " c o n c i e n c i a "  le  q u e r e m o s  v e r  b a j o  el s i g n i f i  
c a n t e  de " c o n v i c c i o n e s " .
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Aunque no lo vemos muy claro y habra que tomarlo 
con "mica salis", sospecharaos que en el codigo de 
Chile cuando se dice que; "El periodista no deb£ 
rfa aceptar presiones de sus empleadores para —  
que faite a la verdad..." (Codigo, 7)
Nos puede dar un poco de luz el codigo de - 
Colombia que como hemos visto en reiteradas oca­
siones repite o plagia al de Chile. Nuestro argu 
mento serfa el siguiente; puesto que el codigo - 
de Colombia (1974), parece copiar al de Chile - 
(1969), si logramos demostrar que el codigo co—  
lombiano si que se refiere a la clausula de con­
ciencia tendrfa una prueba positiva de que este 
texto que acabaraos de ver del codigo chileno ba­
ria relacion a la clausula de conciencia, Noso—  
tros nos inclinamos por esta opinion, el lector 
queda en libertad para opinar en contrario,
El texto del codigo de Colombia en cuestion 
es el siguiente: "El periodista debe reclamar de 
la empresa a la cual esta vinculado el respeto a 
sus ideas y creencias, pues si bien esta unido a 
aquellos en virtud de un contrato de trabajo, el 
periodista no deberâ aceptar presiones de ningun 
tipo de los erapresarios para que faite a la ver­
dad". (Codigo, B.7).
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H a y  u n  p o s i b l e  a r g u m e n t e  raâs p o r  el que el 
c o d i g o  de C h i l e  h a b l a r i a  de l a  c l a u s u l a  de c o n ­
c i e n c i a ,  es el h e c h o  d e  q u e  n o r m a l m e n t e  c u a n d o  
a u n  p e r i o d i s t a  se le o b l i g a  a q u e  q u e b r a n t e  su  
c o n c i e n c i a ,  es p o r q u e  se l e  o b l i g a  a d e c i r  a l g o  
en c o n t r a  de l a  v e r d a d .
C o m o  c o n c l u s i o n  d e  e s t a s  d u b i t a c i o n e s  c i e n -  
t i f i c a s ,  p a r e c e  c l a r o  q u e  el c d d i g o  c o l o m b i a n o  - 
si q u e  se r e f i e r e  a l a  c l a u s u l a  de c o n c i e n c i a ,  - 
no tan c l a r o  el de C h i l e .
No s o l a m e n t e  h a b l a  d e  " c r e e n c i a s "  el c d d i g o  
de C o l o m b i a  s i n o  q u e  lo h a c e  t a m b i é n  el d e  V e n e ­
z u e l a  , se r a  p o r  l a  c e r c a n i a  g e o g r â f i c a  e i d i o m â -  
tica. El t e x t o  v e n e z o l a n o  a l u s l v o  a l a  c l a u s u l a  
de c o n c i e n c i a  es el s i g u i e n t e :  "El p e r i o d i s t a  de 
be e x i g i r  de p a r t e  d e  l a  e m p r e s a  r e s p e t o  a s u s  - 
c r e e n c i a s ,  i d e a s  y o p i n i o n e s ,  a s f  c o m o  el m a t e - -  
r i a l  i n f o r m a t i v e  q u e  e n t r e g a  c o m o  p r o d u c t o  de su 
e s f u e r z o  y  t r a b a j o .  T a m p o c o  p e r m i t i r a  q u e  se c a m 
b i e  el s e n t i d o  o n a t u r a l e z a  d e l  m a t e r i a l  i n f o r m a  
ti v o  e l a b o r a d o  y e n t r e g a d o  b a j o  su f i r m a " .  (Cdd_i 
go, 32). Q u e r e m o s  i n t e r p r e t a r  e s t e  " r e s p e t o  a -- 
su s c r e e n c i a s ,  i d e a s  y  o p i n i o n e s " , c o m o  el r e s p £  
to d e b i d o  a la c o n c i e n c i a  d e l  p e r i o d i s t a ,  lo que  
e q u l v a l d r i a  a r e s p e t a r  la c l a u s u l a  de c o n c i e n c i a .
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j Si tuvieramps que llegar a una conclusion - 
de todo esto, dirfaraos en primer lugar: la Cons­
titucion Espaffola otorga al periodista el dere—  
cho a la clausula de conciencia. También lo tie 
ne reconocido como tal derecho los cddigos de No 
ruega y Suiza.
Ningun cddigo menciona la expresidn complé­
ta de "clausula de conciencia". Se refieren a la 
conciencia los cddigos de Formosa, Noruega y Su^ 
»
De convicciones como sinonirao de conciencia 
nos hablan los cddigos de Noruega, Francia y Sue 
cia. Se podrfa pensar en la influencia de este - 
término en los ,.pa£ses ndrdicos, dada la proxirai- 
dad y puntos en comûn.
De "ideas y creencias" como sustitutivas de 
conciencia, las encontramos en los cddigos de C£ 
lombia^ Venezuela, otra posible influencia de - 
proximidad geogrâfica.
Con la clausula de conciencia damos por ter 
minadè el grupo de conceptos relatives a los "- 
principios générales de ética en los cddigos".
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4.2. LOS DERECHOS HUMANOS EN LOS CODIGOS
Al tema de los principios générales de eti­
ca en los codigos, le sigue en importancia este 
de los derechos humanos en los codigos. Los de­
rechos humanos son estudiados actualmente por - 
muchos grupos de personas de diversas Ideologias 
pero unidas en un mismo afân: devolver al hombre 
la dignidad humana.
El topico de los derechos humanos hace co—  
rrer la tinta todos los dias en las mas diversas 
y extremas latitudes. En los dias que redactamos 
este capitule, mas aûn si cabe. Estos dias, to—  
dos los periôdicos, es ma s todos los medios de - 
comunicacidn social, los llamados "mass media", 
han vuelto a tocar el tema de los derechos huma­
nos. La primera Enciclica "REDEMPTOR HOMINIS" -- 
del Papa Juan Pablo II tiene como teldn de fondo 
y como contenido principal la defensa del hombre 
y de los derechos humanos. La prensa cotidiana - 
ha calificado ya al Papa por su primera Carta En 
ciclica con el apelativo de "abogado patético de 
los derechos humanos". Que duda cabe que esta -- 
voz autorizada de Juan Pablo II removerâ una vez 
mas los corazones de los horabres en torno a los
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j derechos tantas veces conculcados y olvidados de 
sus seme jantes. Las imprentas de todos los paf—  
ses del mundo han publicado el texto de la Enci­
clica en todas las lenguas. ^Servira para que es 
to8 derechos humanos se respeten mas?. El tlempo 
sera testigo.
En un trabajo como este donde aparecen mu—  
chos de los derechos Incluidos en la Declaracidn 
de Derechos Humanos de la O.N.U. de 1948, no po- 
diamos pasar por alto este tema tan importante - 
eh los cddigos.
Este tema no es nuevo, ha sido tratado en - 
diversas ocasiones por el Consejo de Europa con 
sede en Estrasburgo. En algunos documentes pode­
mos leer: "The Council of Europe, the Press and 
Human Rights. Report presented by Roger Stock - 
(SNJ - Prance). De esta fuente tomamos el siguien 
te parrafo:
"The Assembly attaches great importance to 
the institution of codes of ethics in the 
various countries and *ven to an interna­
tional code for journalists, fixing the - 
norms to be respected for the maintenance 
of the integrity of the profession and de­
fining the real moral obligations of every 
journalist. According to them, the code - 
should mainly concern such matters as accu 
rate and well balanced reporting, rectifi­
cation of inaccurate information, avoiden- 
de of calumny, respect for privacy, respect
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for the right to a fair trial, i.e. which 
does not risk to he falsified by ill-inten 
cionad publicity. A recommendation is made 
to the Council of Ministers to invite the 
member states or the Council of Europe to 
encourage national and international jour­
nalists organisations to introduce such a 
code of ethics"(262).
A pesar de que esto se escribiera en 1970 
sin embargo el Codigo de Etica Period!stica 
Internacional no ha llegado todavia.
El mismo Consejo de Europa posee un "dossier" 
sobre el tema que nos ocupa de los "derechos huma 
nos en los codigos de ética de prensa" que lleva 
por titulo "Mass communication media and human - 
rights". A el haremos referencia cuando tratemos 
de cada uno de estos derechos en los codigos.
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: 4.2.1. NO CALUMNIA, ACUSACION, DIFAMACION.
En el aftfculo 12 de la Declaracidn Univer­
sal de los Derechos Humanos se lee: "Nadie sera 
objeto de injerencias arbitrarias (...), ni de - 
ataques a su honra o a su reputacidn. Toda perso 
na tiene derecho a la protecidn de la ley contra 
tales injerencias o ataques", nos parece que es­
tas palabras se estan refiriendo al tema que nos 
ocupa. En el "dossier" a que haciamos referencia 
antes del Consejo de Europa también se hace alu- 
sidn a nuestra materia como un verdadero derecho 
humano.
En el articulo 10, en el parrafo 2 de la —  
Convencidn Europea de Derechos Humanos se refie­
re con una frase a nuestra disciplina de calum—  
nia-difamacidn. Esta es la expresidn: "right for 
the protection .of the reputation or rights of —  
others". Por este derecho a 1■ protecidn de la - 
reputacidn, queremos entender el derecho a la fa 
ma y a la honra que todo ciudadano tiene, por el 
mero hecho de ser persona.
En la Resolucidn 428 (1970) en la que apar£ 
cia una declaracidn sobre los medios de comunica 
cion de masas y los derechos humanos en el Consejo
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de Europa, encontramos una alusidn express al co 
digo de ética profesional del periodista y a la 
no calumnia. La declaracidn es la siguiente:
"(b) A professional code of ethics for jour 
nalists, this should cdter Inter alia suDi 
"in matters as (...j avoidance of calumny-* 
respect for the right to a fair trial as 
guaranteed by Article 6 of the European - 
Convention of Human Rights;" (265).
Tendremos que tener en cuenta este parrafo 
a la hora de confeccionurjel proyecto de codigo de 
ética profesional del periodista y no olvidarnos 
del derecho que toda persona tiene a que se évi­
té el ser calumniado, como se desprende de este 
parrafo del Consejo de Europa en su Convencidn - 
de Derechos Humanos.
El mismo contenido y casi las mismas pala-- 
bras encontramos en otro parrafo de la Recomenda 
cidn 582 (1970) sobre "mass communication media 
and human rights" del Consejo de Europa. En el - 
parrafo numéro 8 se dice:
"Recommends that the Gommitte of Ministers: 
(a) invite member states to encourage na-- 
tional and international professional orga 
nisations to draw up a professional code - 
of ethics for journalists based en the 
principles embodied in the declaration on 
mass communication media and human rights, 
covering inter alia such matters as (...) 
avoidance of calumny, (...), also taking - 
into account all other relevant work on
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this subject, and respect for the right to 
a fair trial as guaranteed by Article 6 of 
the European Convention on Human Rigths", 
1264).
Despues de todas estas justificaciones, nos 
quedamos mas convencidos de que la "no calumnia, 
acusacidn, difamacion" pertenecen al bloque de h 
los llamados derechos humanos. No solo incluidos 
en la Declaracidn de Derechos HUmanos de la O.N.U, 
(1948), sino también en la Convencidn Europea de 
Derechos Humanos.
Con esta justificacidn podemos comenzar ya 
el trabajo del analisis de comparacidn.
Para evitar la repeticidn hemos encontrado 
en esta ocasidn un solo paramétré o medida de - 
comparacidn entre los cddigos que hablan de"ca- 
lumnia, acusacidn, difamacidn". Este denominador 
comun que une o sépara; distingue o empareja, es 
la diversa consideracidn de las faltas que corae- 
te, quien infrinja estos principios deontoldgi- 
cos y las sanciones a las que se expone. Coraen- 
zando por las que consideran los mayores delitos 
o penas y terminando con las mas suaves o corn—  
prensibles, son los siguientes;
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En Ucranla la difamacion esta penada con la 
muerte. Estas son las propias palabras, del codi 
go; "Los articules 125 y 126 del Cddigo Penal - 
preveen la persecucidn criminal de personas cul- 
pables de difamacidn". (Codigo, 7). Le sigue en 
severidad el cddigo de Polonia que por estas fal 
tas contra la difamacion, calumnia o injurias - 
tiene previstas unas sanciones que van desde la 
represidn bas ta la suspension por 2 ados. Para - 
el cddigo de Canada la "difamacidn y la acusa-- 
cidn sin pruebas son la mas grave falta profesio 
nal".(cddigo, 5). Segun el cddigo de Grecia que 
continua en vigor; "la difamacidn simple o calum 
niosa en la prensa (...) constituye delito prof£ 
sional muy grave" (Cddigo, 3).
Este es el bloque de mayor severidad por —  
eso le hemos colocado en primer lugar. Las sanclo 
nes de estos cddigos van acordes con la discipl^ 
na politica de sus paises. Pensamos en los regi- 
menes totalitarios de las republicas sociallstas 
de Ucrania y Polonia. Nos résulta extrafio el ca­
so de Canada que aunque no acompaha sancidn aigu 
na al cddigo, sin embargo considéra a la difama­
cidn y acusacidn como "la mas grave falta profe­
sional". Menos chocante résulta el caso de Grecia
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j con sus "delitos profesionales muy graves".
Un segundo paquete de codigos ven en el in- 
cumplimiento de estas materias "faltas graves o 
o graves ofensas profesionales". Tales son los 
codigos de : Israel, Chile, Mali y Guayana In- 
glesa. Omltiraos los textos ya que repiten todos 
las mismas expresiones. No obstante pueden con­
sul tarse en el Anexo II, del Volumen II, de es­
te trabajo.
Nos quedan dos codigos: el de Eelgica que - 
considers a la difamacion y a la calumnia como - 
un delito, no sdlo cuando se refiere a los indi- 
viduos, sino también a las personas morales (Cfr. 
Codigo, 14), y el de Liberia que considers que 
la "intencionada calumnia, distorsion, libelo y 
acusaciones infundadas son ofensas sérias profe- 
sionales".(Codigo, II-2),
Los restantes codigos que se ocupan de esta 
materia no se expresan en términos de penas o —  
sanciones, ni se preocupan de la gravedad o no - 
de las faltas contra este principio ético.
A modo de conclusion se podfa decir que este 
principio que ocupa un cuarto lugar en la escala
- 594 -
de preferencia, mencionandole un 62% de los codi 
go8 nacioanles, se encuentra ademas respaldado - 
por la Declaracio'n Universal de Uerechos Humanos 
de las Naclones Unidas y por la Convencion del - 
Consejo de Europa de los Deréchos Hutnanos.
Que los paises del Este europeo son los que 
imponen penas mas severas a los incumplidores de 
estos principles.
Que hay muchos codigos que no se pronuncian 
sobre la clase de falta de quienes no respeten - 
estas normes y mucho menos raencionan penas o san 
clones.
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4.2.2. DERECHO A INTIMIDAD Y VIDA PRIVA DA
Debemos comenzar este nuevo apartado justi- 
ficando su colocacion en este lugar, es declr, - 
entre los derechos humanos. Con la Declaracion - 
Universal de Derechos Humanos en la raano leeraos 
en el artlculo 12”Nadie sera objeto de injeren—  
cias arbitrarias en su vida privada, su familia, 
su doraicilio o su correspondencia (...) Toda per 
aona tiene derecho a la proteccion de la ley con 
tra tales injerencias o ataques”.
En el articule 8 de la Convencion Europea - 
de Derechos Humanos se lee lo siguiente;
"1. Everyone has the right to respect for - 
his private and family life, his home and 
his correspondence. 2. There sr^ hall be no 
interference by a public authority with —  
the exercise of. this right except such as 
is in accordance with the law and is nece­
ssary in a democratic society in the inte­
rests of national security, public safety 
or the economic well-bei ig of the country, 
for the prevention of disorder or crime, 
for the protection of health or morals, or 
for the protection of the rights and free­
doms of others”.(265).
El parrafo primero de este articule 8, coin 
eide en el contenido con la Declaracion Universal 
de la O.N.U.
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Este articulo 8 puede ser confictivo cuando 
se trata de delimitar dos derechos que pueden con 
currir en un mismo caso o problema. En algunas o 
casiones oonvergen en un mismo conflicto el dere 
G h o  a la informacion o el derecho de expreaion 
por una parte; y  el derecho a la intimidad y  a - 
la vida privada respaldado por este articulo 8.
iQué hacer en ese caso?. Toraamos la respues 
ta de la resolucion 428 (1970) sobre "mass com­
munication media and human rights" del Consejo - 
de Europa. En el apartado C. sobre medidas de —  
proteccion de los individuos contra las interfe- 
rencias en su derecho a la vida privada se escri 
be :
"1. There is an area in which the exercise 
of the right of freedom of information and 
freedom of expresion may conflict with the 
right to privacy protected by Article 8 of 
the Convention on Human Rights. The exercl 
se of the former right must not be allowed 
to destroy the existence of the latter. - 
(266) .
La respuesta al problema si no entendemos - 
mal el sentido semantico de las palabras es que 
el derecho a la libertad de informacion y  de ex­
presion no deben anular por ello, es mas, no de- 
ben destruir en ningiln caso el también derecho -
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* huraano a dlsponer de una intimldad y vida priva­
da aislada.
Este derecho a la vida privada segun lo en- 
tiende este Artfculo 8 no solaraente esta para —  
que los individuos se vean protegidos por las au 
toridades publicas, sino tambien contra toda in- 
terferencia de personas particularss o incluso - 
instituciones, mas aun y esto es rauy importante, 
hasta los mismos medios de comunicacidn social, 
la Prensa sobre todo que es la que mas asuntos - 
privados de las personas o las familias. Los go- 
biernos deben dar leyes en este sentido. Los co­
digos deontologicos ya lo han tenido en cuenta.
En un segündo parrafo de este mismo lugar - 
que acabamos de ver se nos ofrece una eacelente 
definicion de lo que debemos entender por "dere- 
cho. a la vida privada", El parrafo es un poco - 
extenso, pero son esenciales todas sus palabras.
"2. The right to privacy consists essentia­
lly in the right to live one’s own life —  
with a minimum of interference. It concerns 
private, family and home life, physical and 
moral integrity, honour and reputation, a- 
voidance of being placed in a false light, 
non-revelation of irrevelant and embarras­
sing facts, unauthorised publication of —  
private photographs, protection against mi 
suse of private communications, protection 
from disclosure of information given or r£ 
ceived by the individual confidentially. 
Those who, by their own actions, have en—
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-couraged indiscreet revelations about which 
they complain later on, cannot avail themsei- 
.' ves of the right to privacy" (267).
Mas esta excelente definicion del derecho - 
que toda persona tiene a la intimidad y vida pri 
vada no jsoluciona todos los problemas reales de 
la Vida. ^Qne hay que hacer cuando se trate de - 
la vida privada de una persona que por su cargo 
o responsabilidad pertenezca a la vida publica?- 
&Que es lo que se puede o no declr a acerca de la 
vlda<'de los gobernantes, ministros, reyès o pré­
sidentes de gobierno? &Qué es lo que se puede - 
revelar de las personas de la vida pûblica corao 
son los artistas en todas las ramas del arte? . 
Una respuesta a todas estas interrogantes la en- 
contramos en la Resolucion 428 del Consejo de -- 
Europa. Esta es su opinion:
"3. A particular problem arises as regard - 
the privacy of persons in public life. The 
phrase "where public life begins, private 
life ends" is inadequate to cover this si­
tuation. The private lives of public figu­
res are entitled to protection.;! save where 
they may have an Impact upon public events. 
The fact that an individual figures in the 
news does not deprive him of a right to a 
private life" (268).
El mismo Gonsejo de Europa se hacia eco tarn 
bien de los problemas que pueden surgir en torno 
al respeto al derecho a la intimidad y vida pri-
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-vada, en colision con el otro derecho que todo 
ciudadano tiene de recihir informacion, cuando - 
se trata de los raodernos y perfectos y sensibill 
simos aparatos de escucha, como son cintas magne 
tofonicas, microfonos escondidos inalambricos, - 
el uso de computadoras, todo esto puede Infrin-- 
gir el derecho y el respeto a la vida privada.
Un ejemplo hemos tenido ya en la historia - 
de los Estados Unidos que costo el puesto al —  
Presidents de la nacion, Fue el tan traido y ll£ 
vado caso Watergate, que aunque no se referla -- 
côncretamente a la vida,.privada, si eran, sin era 
bargo, escuchas telefonicas o microfonos ocultos, 
o llneas intervenidas, o computadores de recogi- 
da de datos secretos,
iQue puede pasar aderaas con los bancos de - 
recogida de datos tanto a nivel regional, nacio- 
nal, o internacional, que no son otra cosa que - 
una recogida de datos personales y familiares que 
van luego a ser archivados, pero que un dia pue­
den ser robados, o cambiar e] regimen de gobier­
no y series perjudiciales?. El consejo mas unani 
me a cerca dejtodo esto es quo se tomen de manera 
restringida solo un "minimum' necesario para es­
tos archivos o bancos de datos, y que se inmis—
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-cuen lo m e n o 3  posible en los detalles de la vi­
da privada d^las personas. El gobierno para pre- 
veer estos poslbles peligros o dados contra el - 
derecho a la vida privada debe promulgar leyes - 
contra las personas que coraetan actos delictivos 
contra este derecho a la intimidad y vida priva­
da.
Segûn una resolucion de la "Explanatory Memo 
randum On Resolution 428 and Recommendation 582 
by MM. St. Jhon Etevas and Silkin, a la hora de 
confecclonar un codigo internacional de ética-p£ 
riodlstica no podfa estar ausente en derecho a la 
vida privada. Estas son sus propias palabras:
"It is suggested that the professional code 
of ethics should cover inter alia such ma­
tters as accurate reporting, rectification 
of inaccurate information, avoidance of -- 
tendentious presentation of facts and of *- 
calumny, and respect fot the right of pri­
vacy" (269).
En esta misma resolucipn encontramos tara-- 
bién algo que es de suma importancia para el te- 
ma que estamos estudiando de los derechos huma-- 
nos en los codigos de los periodlstas, y en este 
caso mas concrete, lo que se refiere a la vida - 
privada y su derecho, que solamente puede ser re£ 
tringido en torno al bien comun o en aras à unos
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servicio legltimos de interés publico, que es 
rauy distinto de la publica curiosidad. Es este - 
un teraa que tocan muchos de los numerosos codi—  
gos que hablan de la intimidad y vida privada de 
los individuos y que hemos e: puesto en otro lu—  
gar anterior.
El principal problema que se origina en este 
campo se lo ha planteado ya el consejo de Europa 
en la Resolocion que nos ocupa en estos têrrainos:
"The main problem for the mass media in the 
area of privacy is to balance the right of 
individual to secure himself, is family —  
and his property from the public gaze agaiwt 
' the right of the public to information 
on matters of resonable public interes. Ho 
wever, in the field of human rights, the - 
mass communications media, which are them­
selves beneficiaries, should not turn into 
usurpers of the rights of others. It is —  
generally agred that the reputation of in­
dividuals should be respected and informa­
tion and comments on their private lives - 
should not be published unless such publi­
cation serves a legitimate public interest, 
as distinguished from public curiosity" —  
(270).
El numéro 22'de nuestro elenco de principios 
sacados de los cédigos nacionales de ética que - 
hemos estudiado en el capftulo precedente, lieva 
ba por tftulo "informes sobre crimenes y suici^^ 
dios". All! veiamos como algunos codigos defen—  
dian que todo el mundo era inocente mientras no
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se le declarara culpable por la autridad judicial. 
Esto mismo esta considerado como uno de los dere 
chos humanos que aparecen en la Declaracion Uni­
versal de Derechos Humanos de la O.N.U. en el Ar 
tfculo 11 con el siguiente texto: "Toda persona 
acusada de delito tiene derecho a que se présuma 
su inocencia mientras no se pruebe su culpabili- 
dad, conforme a la ley y eh julcio publico en el 
que se hayan asegurado todas las garantias necesa 
rias para an defensa". (Declaracion Universal —  
O.N.U. Art. 11,1). La Prensa debia ser cauta en 
esta materia. En otro numéro el 43 de nuestro -- 
elenco de principios leemos: "no confundir la pro 
fesidn periodlstica con la policiaca". Entre es­
tos principios y el que ahora nos ocupa que es - 
el numéro 7: "derecho a la intimidad y vida pri­
vada", suele haber conflictos. Esto se ha trata- 
do también en la Comision "Mass communication - 
media and human rights" del Consejo de' Europa. - 
La conclusion 31 a la que llegaron en el Comité 
de ministros del Gpnsejo de Europa fué la sigulen 
te :
"31. One aspect of the right to privacy which 
deservas especial mention is the publica-- 
tion of information about judicial invest^ 
gâtions in which an individual is Involved. 
Sometimes this kind of publicity by the --
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press not only results in an encroachment 
@n the privacy of the Individual who may - 
actually prejudice the prospects of a fair 
trial, and the provision of paragraph 2 of 
Article 6 of the European Convention on —  
Human Rights, according to which "Everyone 
charged with a criminal offence shall he - 
presumed innocent until proved guilty accor 
ding to law". (271).
Si hay algo claro despues de todo esto es - 
que realmente el "Respeto a la intimidad y vida 
privada" que esta respaldado en nuestra investi- 
gacion por el 52% de los codigos nacionales perte 
nece al elenco de los derechos humanos tanto al 
de la O.N.U. como al del Consejo de Europa. Es-- 
to es lo que pretendiamos justificar, para pasar 
ahora ya al anâlisis comparativo.
Coraparando aquellos pafses que en sus codi­
gos tienen algo en comun hemos encontrado en pri 
mer lugar que solamente hay dos pafses que men—  
cionan expresamente el respeto a la intimidad y 
vida privada como "un derecho". Estos son; Birma 
nia y Estados Unidos.
El bloque mas numeroso de pafses es aquel - 
que defiende el respeto a la vida privada, a la 
esfera Intima y a la conducta privada de las per 
sonas, a no ser que se trate del Interés publico, 
en cuyo caso se prefirirfa este al bien particu-
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-lar de la persona. Esta doctrina ha sido ya ex- 
puesta en este mismo capftulo al estudiar el bien 
comun. Todos los codigos de este grupo ,ponen corao 
excepcion ûriica para no respetar la vida privada 
el interés publico, sbn unanimes en mantener la - 
misma expresion, no obstante al ser tan numerosos 
alguno ha escogido otra expresion équivalente que 
anotareraos en su lugar.
Los pafses que mantienen como excepcion el 
interés pûblico son: Alemania Federal, Austria, 
Birmania, Canada, Corea del Sur, Chile ("se con- 
sideran faltas graves (...) el descrédito de la 
vida privada de las personas, salvo que la con—  
ducta de ellas exija la divulgaciôn de sus actos 
por razones de sancion pûblica), Filipinas, Fin­
landia, Ghana (que ahade ademas del interés pû-- 
blico; la seguridad del Estado), Gracia, India, 
Jamaica, Liberia, Norueg'a (excepto cuando grandes 
considéraciones afecten al bienestar de la corau- 
nidad general), Paquistân, Suecia, Suiza, Turqufa 
y Venezuela (que habla de los intereses de la co 
lectividad).
Otro pequeno grupo se refiere, por un lado 
a la vida privada que el periodista no debe reye 
lar; y por otro la vida publica que no es objeto
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de secreto perlodfstico. Estos pafses son Egipto 
y Polonia,
Por ultimo el resto de pafses relatives a - 
la vida privada que la defieuden en Ifneas géné­
rales pero sin mas detalles. Estos son; Austria, 
Bélgica, Espafia, (que se refiere a la intimidad), 
India, Inglaterra (que hace elusion al dolor y - 
pena privado), Malta, y Noruega (que habla de no 
violar la santidad de la vida privada).
Podemos concluir aflrmando que aunque el —  
respeto a la intimidad y vida privada sea un dere 
cho reconocido por la O.N.U. en su Declaracion - 
de Derechos Humanos y por la Convencion de Dere­
chos Humanos del Consejo de Europa, sin embargo 
solamente dos cowdigos se refieren a tal derecho.
Las mds numerosas defienden la vida privada 
con una sola excepcidn: cuando esté por encima el 
interés publico.
Dos codigos hacen distincion entre vida pr^ 
vada y vida publica.
El resto defiende la inviolabilidad de la - 
vida privada y la intimidad sin mas detalles.
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4.2.5. DEPENSA DE LA LIBERTAD DE INFORMACION 
Y DERECHO DEL PERIODISTA DE EXPRESAR 
SU IDEOLOGIA.
La mejor justificaclon que podemos hacer de 
porjf]ué hemos colocado este doble principle deon- 
tologico que aparece muy distanciado en nuestra 
lista de principios. El primero de ellos el que 
se refiere a la "defensa de la libertad de Infor 
raacion" aparece en el lugar numéro 8 refrendado 
por el 52% de los codigos nacionales. Mientras - 
que el segundo: "el derecho del periodista de ex 
presar su ideologia", ocupa el lugar 33 y es ava 
lado solamente por el 10% de los codigos.
Reunimos estos dos derechos primeraraente -- 
porque la materia es la misma; también para evi- 
tar prolongar demasiado la lista de estos prin-- 
cipios deontologicos que se encuentran protegi-- 
dos por la Declaracion Universal de Derechos Hu­
manos. Una ultima razon séria porque la O.N.U. - 
en su Declaracion, al considerar el mismo teraa - 
los ha reunido también bajo un unico epigrafe, - 
cuyo texto es el siguiente: "Todo individuo tiene 
derecho a 3a libertad de opinion y de expresion; 
este derecho incluye el de no ser molestado a --
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i causa de sus opiniones, el de investigar y recl- 
blr inforraaciones y opiniones y el de difundir—  
las, sin limitacion de fronteras, por cualquier 
medio de expresion" (O.N.U. Declaracion Universal 
de Derechos Humanos, Artfculo 19)-
Gasi con estas raisraas palabras se express - 
el Artfculo 10 de la Convencion Europea de Dere­
chos Humanos:
"1. Everyone has the right to freedom of ex 
presion. This right shall include freedom 
to hold opinions and to receive by public 
authority and regardless of frontiers. This 
Article shall not prevent States from re-- 
quiring the licensing of broadcasting, tele 
vision or cinema enterprises. 2. The exer* 
else of these freedoms, since it carries - 
with it duties and responsabilities, may - 
be subject to such for-malities, conditions 
restrictions or pejiilties as are prescribed 
by law and are necessary In a democratic - 
society, in the interests of national secu 
rity, territorial integrity or public safe 
ty, for the prevention of disorder or crime, 
for the protection of health or morals, —  
for the protection of the reputation or rig 
hts of others, for preventing the disciosu 
re of information received in confidence, 
or for maintaining the authority and impar 
tiality of the judiciary" (272).
Con respecto a este mismo tema en la Résolu 
cion 428 (1970) del Consejo de Europa, La Asarablea 
en una Declaracion "on mass communication media - 
and human rights" decidio entre otras cosas: "The 
right to freedom of expression shall apply to mass 
communication media".
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"This right shall Include freedom to seek, 
receive, impart, publish and distribute -- 
information and ideas. There shall be a ce 
rresponding duty for the public authorities 
to make available Information on matters - 
of public interest within reasonable limits 
and a duty for mass communication media —  
to give complete and general information - 
on public affairs" (273).
Despues de esta cadena de textos importantes 
sobre el tema: libertap de Informacion y de expre 
sion se iropone un pequeno comentario.
La primera pista, que duda cabe, la levanto 
el texto de la O.N.U. (1948); Los demas textos se 
limitan a declr mas o menos lop mismo, con algu­
nas anadiduras; obvias si tenemos en cuenta los 
22 ahos que separan el primer texto del segundo 
y del tercero.
Lo mas importante son las primeras palabras 
de la Declaracion de la O.N.U. : "Todo individuo 
tiene dereciio a la libertad de opinion y de expre 
sion". Palabras o contenido que recogen y repi—  
ten las demas defclaraciones. Las palabras finales 
también merecen ser consideradas: "y recibir in- 
formaciones y opiniones y el de difundirlas, sin 
limitacion de fronteras, por cualquier medlo de 
expresion"..
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Este derecho humano se ve aun"%Ia conculcado 
cuando no se permite recibir inforraaciones de o- 
tros pafses y cuando se reciben en despachos de 
agencia se controlan, o son cortados por la tije 
ra de la censura y el pûblico no las va a recibir. 
Existe todavfa la liraitacion de fronteras entre 
unos pafses y otros, y cuantos ciudadanos no pue 
den salir de sus propios pafses porque sus fron? 
teras estan cerradas para ellos, El derecho a la 
libertad de inforraacion y expresion no tiene if- 
raite de medlo de expresion alguno, Nosotroa esta 
raos centrados en la Prensa, pero este derecho —  
comprends los demâs raedios también.
Si comentamos èl Artfculo 10 de la Gonveh—  
cion Europea, no aflade nada nuevo a-la Déclara—  
cion de la O.N.U., sino que explicita un poco el 
contenido. Por ejeraplo que diga que el Estado no 
debe irapedir estas libertades a la radio, cine y 
television.
Lo que si es nuevo e importante son las lim_i 
taciones que sehala el parrafo 2 y que son necesa 
rias en una sociedad deraocratica, taies corao: la 
seguridad nacional, la integridad territorial de 
la patria, la seguridad o salvaguarda de los ciu 
dadanos, el evitar el desorden y el crfraen, la -
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proteccion de la salud y de la moral, la protec­
cion de la reputacidn y de la fama, al secreto - 
profesional, el respeto a la autoridad y la im~- 
parcialidad de los juicios. Todoesto no aparecia 
en la Declaracion Universal y sin embargo son -- 
las excepciones que confirman la régla de que e^ 
to no debe impedlr la libertad de informacion y 
expresion.
El texto de la Resolucion 428 que hemos pre^  
sentado corrobora y repite lo dicho. Sin embargo 
el texto fntegro que aparece en nota si que affa 
de algo nuevo; como que la independencia de la - 
prensa del Estado o de otra empresa debe estar - 
establecida por ley. Si algui en no guarda esta - 
independencia debe ser conducido a los tribunales 
judiciales no a la autoridad ejecutiva. No debe 
existir otra censura que las limitaciones de to­
do pais democr§,tico sefialadas arriba. Toda orga- 
nizaciôn de prensa y todo editor responsable de­
ben garantizar la libertad de expresion. La In—  
dependencia de la prensa debe estar protegida con 
tra los peligros de los monopolios, que no deben 
ser otorgados ni a empresas privadas ni grupos - 
financières. De especial libertad deben disfrutar 
los corresponsales extranjeros,(274),
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Hemos encontrado ôtro texto que provlene de 
la Recommendation 582 (1970) on mass communica—  
tion media and human rights. Una de las conclusio 
nes de la Asamblea del Consejo de Europa fué:
"Convinced that the right to freedom of ex­
pression and information, including free—  
dom to hold, seek, receive and important - 
information and ideas regardless of fron—  
tiers, and to publish and distribute them 
should be ensured to everyone, including - 
the press another mass media". (275).
Este texto es rauy similar al de la O.N.U. - 
pero con alguna variante sin importancia, como - 
que la O.N.U. defendia el derecho a la "libertad 
de opinion y expresion", y este texto se aproxi- 
raa mas a nuestras necesidades cuando defiende el 
"derecho de expresion y de informacion", que es 
precisamente nuestro enunciado y el tema de nue^ 
tra investigacion en este apartado, Otra varian­
te aparece también en el final de los dos pârra- 
fos; en el de la O.N.U. ' el derecho de opinion 
y de expresion se pueden usar "por cualquier me­
dio de expresion", mientras que en el texto de - 
la Recomendacion 582 (1970), especifica un poco 
mas haciendo alusion a la prensa y otros medios; 
"including the press and other mass media",
Puesto8 a recolectar textos alusivos a nue^ 
tro tema no podiàmos dejar atras uno de la Expia
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-natory Memorandum on Resolution 428 and Recommen 
dation 582 by MM. St. John Stevas and Silkln, que 
dice asi:
"Freedom of expresion and freedom of informa 
tion figure amond man's basic ringhts. Ifey 
are expresion and the practical application 
of individual freedom of thought. Freedom - 
of expresion tends to become a collective - 
right, whose nature becomes more pronounced 
as mass including the cinema". (276j.
Este texto es un poco diferente a los ante- 
riores,. sehala corao derechos fundamentales o ba- 
sicos el derecho a la libertad de expresion y 11 
bertad de informacion, corao una extension o am—  
pliacion de la libertad de pensamiento de los in 
dividuos. Estos dos derechos, el de expresion e 
informacion pretender llegar a ser unos derechos 
colectivos. En este parrafo es donde encontramos 
por primera vez el deiecho de informacion y ex-- 
presion en el cine.
por ultimo lo que dice la Constitucion Espa 
nola sobre la libertad de expresion: "1. Se reco 
nocen y protegen los derechos: a) A expresar yi- 
difundir libreraente los pensamientos, ideas y opi 
niones mediante la palabra, el escrito o cualquier 
otro medio de reproducion. (...), d) A coraunicar 
o recibir libreraente informacion veraz por cual­
quier medio de difusion. La ley regulars el dere
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;-cho a la clausula de conciencia y al secreto -- 
profesional en el ejercicio de estas libertades. 
2. El ejercicio de estos derechos no pueden res- 
tringirse mediante ningun tipo de censura previa" 
(277).
Tambien en estas palabras de nuestra Const^ 
tucion aparecen los derechos de expresion y de - 
informacion juntos. Se anula ademas toda censura 
previa.
Creemos ya justificado el hecho de incluir 
en este apartado de los derechos humanos, la de­
fensa de la libertad de informacion y el derecho 
del periodista de expresar su ideologia, como —  
verdaderoB derechos humanos que aparecen en los 
codigos.
Vieamos a continuacion lo que de comun o de 
dispar tienen en los cédigos estos derechos.
Si nos detenemos en un analisis seraântico - 
de contenido son varios los grupos que podemos - 
hacer en este apartado. Sin olvidarnos de los —  
derechos humanos, el primer grupo tendra que ser 
el relacionado con estos derechos. Un primer gru 
po, pues, de codigos que mencionen expresamente 
que la libertad de informacion o de expresion --
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son derechos, son entre otros:
Liberia : "la libertad de Informacion y de la 
Prensa es un derecho humano fundamental y es la 
piedra de toque de toda libertad consagrada en - 
la Carta de las Naclones Unidas y proclaraada en 
la Declaracion Universal de los Derechos Humanos 
y es esencial a la promoclon y a la preservacion 
de la paz" (Codigo: Préambule, 1).
Israel : "la libertad it la prensa ^  la liber 
tad de expresion son derechos humanos fundamenta 
les sobre los que reposa la libertad en un sist^ 
ma democratico" (Codigo, 1),
Como un derecho lo consideran también Esta­
dos Unidos, Italia, Japon, y Venezuela.
Segûn esto el pâfs que mas se aproxima a la 
Declaracion Universal de la O.N.U. es Liberia, 
esto es loglco después de conocer que fue este - 
el unico pafs del mundo que adopté como codigo - 
nacional el Proyecto de Codigo que saco la O.N.U. 
en 1952.
Israel también se aproxima admitiendo que - 
la libertad de expresion es un derecho huraano fun 
damental. Los restantes pafses enunciados solo - 
mencionan la libertad de informacion o de expre­
sion como un derecho.
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Como derecho restringido a hacer justos co- 
mentarlos y crfticas lo ven; Gran Bretaha, Ingla 
terra, Irlanda, Guayana Inglesa, Singapur, Aus-- 
trla. Francia y Suiza,
La dominante en eatos pafses es la proceden 
cla hritanica de la gran mayorfa de ellos, lo —  
que indica la posihle influencia de la metropoli 
en sus colonias, El que aparezcan mezcladas Aus­
tria, Francia y Suiza puede ser que hasta ellas 
se hayan extendido tambien la influencia inglesa.
Un tercer grupo de pafses son aquellos que 
coinciden en abogar, en sus codigos, por la de—  
fensa de la libertad de prensa, estos son: Afri­
ca del Sur, Dacota del Sur, Egipto, Hungrfa y 0- 
regon. El por que estos pafses y otros no, no en 
contramos la posible correlacion, solamente vemos 
que se trata de dos pafses africanos, dos esta—  
dos araericanos, y un pafs europeo.
Un cuarto bloque de pafses que se refieren 
o bien al libre ejercicio de la profesion; o de 
la libertad periodfstica; o a la libertad de ex­
presion, o a la libertad de publicar sus informa 
ciones. Estos pafses son: Brasil, Chile, Colombia, 
Formosa, Indonesia, Mali, Malta y Tunez.
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Si e n  el a p a r t a d o  a n t e r i o r  n o  e n c o n t r a b a m o s  
c o r r e l a c i o n  a l g u n a ,  m e n o s  en e s t e  g r u p o  q u e  h a c e  
r e l a c i o n  a u n  r e s t o  d e  p a f s e s  c o n  e x p r e s i o n e s  —  
d i v e r s a s .
Si se n o s  p i d i e r a  u n a  c o n c l u s i o n  d e  e s t e  -- 
a p a r t a d o ,  t e n d r f a m o s  q u e  c o m e n z a r  d i c i e n d o  q u e  - 
el d e r e c h o  a l a  i n f o r m a c i o n  y  a  l a  e x p r e s i o n  e s ­
t a n  r e s p a l d a d o s  corao d e r e c h o s  h u m a n o s , no s o l a - -  
m e n t e  p o r  l a  D e c l a r a c i o n  U n i v e r s a l  d e  l a  O . N . U . ;  
s i n o  t a m b i é n  p o r  l a  C o n v e n c i o n  e u r o p e a ;  p o r  el - 
C o n s e j o  d e  E u r o p a  y h a s t a  p o r  l a  m i s m a  G o n s t i t u -  
c i o n  E s p a n o l a  de 1978. D o s  p a f s e s  h a b l a n  de e s - -  
to s  d e r e c h o s  c o m o  d e r e c h o s  h u m a n o s .  O t r o s  c u a t r o  
lo c o n s i d e r a n  c o m o  d e r e c h o s  s î n  m a s .  A u s t r i a  -- 
F r a n c i a  y  S u i z a  y ' u n  g r u p o  de o r i g e n  b r i t a n l c o  - 
e x p l i c i t a s  en sus c o d i g o s  el d e r e c h o  d e l  p e r i o —  
d i s t a  a h a c e r  j u s t o s  c o m e n t a r i o s  y  c r f t i c a s .  O t r o  
g r u p o  se r e f i e r e  a l a  l i b e r t a d  de p r e n s a ,  y  u n  - 
r e s t o  de p a f s e s  se e x p r e s s  c o n  d i v e r s e s  t é r m i n o s .
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4 . 2 . 4 .  I G U A L D A D  D E  T R A T A M I E N T O  (No d l s c r i m i
n a c i o n  d e  r a z a ,  n a c i o n ,  r e l i g i o n  ...).
Q u e  e s t e  p r i n c i p l e  d e o n t o l o g i c o  a d m i t i d o  en 
l o s  c o d i g o s  n a c i o n a l e s  en u n  38%. Q u e  es aderaas 
u n o  de l o s  d e r e c h o s  h u m a n o s  n o y l o  a t e s t i g u a  e n  - 
p r i m e r  l u g a r  el A r t f c u l o  2 d e  l a  D e c l a r a c i o n  Unl^ 
v e r s a i  d e  D e r e c h o s  H u m a n o s  d e  l a  O . N . U .  c o n  el - 
s i g u i e n t e  t e x t o :  " T o d a  p e r s o n a  t i e n e  t o d o s  l o s  - 
d e r e c h o s  y l i b e r t a d e s  p r o c l a m a d a s  e n  e s t a  D e c l a ­
r a c i o n ,  s i n  d i s t i n c i o n  a l g u n a  d e  r a z a ,  c o l o r ,  s ^  
xo, i d i o m a ,  r e l i g i o n ,  o p i n i o n  p o l f t i c a  o d e  c u a l  
q u i e r  o t r a  f n d o l e ,  o r i g è n  n a c i o n a l  o s o c i a l ,  p o -  
s i c i o n  e c o n o m i c s ,  n a c i m i e n t o  o c u a l q u i e r  o t r a  -- 
c o n d i c i o n " .  ( D e c l a r a c i o n  U n i v e r s a l  O . N . U .  A r t f - -  
c u l o , 2 . 1 . ) ,
C o n  l a s  m i s m a s  p a l a b r a s ,  m a s  o m e n o s ,  se e x  
p r e s a  l a  C o n s t i t u c i o n  Espafiola d e  1978: " L o s  e s -  
pafloles s o n  i g u a l e s  a n t e  l a  l e y ,  s i n  q u e  p u e d a  - 
p r e v a l e c e r  d i s c r i m i n a c i ô n  a l g u n a  p o r  r a z o n  d e  -- 
n a c i m i e n t o ,  r a z a ,  sex o ,  r e l i g i o n ,  o p i n i o n  o cual^ 
q u i e r  o t r a  c o n d i c i o n  o c i r c u n s t a n c i a  p e r s o n a l  o 
s o c i a l " .  ( C o n s t i t u c i o n  E s p a n o l a  d e  1978, A r t i c u l o ,  
14).
P e n s a m o s  q u e  c o n  e s t o s  d o s  t e s t i m o n i e s  s e a n  
s u f i c i e n t e s  p a r a  j u s t i f i c a r  o e x p l i c a r  p o r  q u e  -
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i n c l u i m o s  a e s t e  décirao p r i n c i p l e  é t i c o  d e n t r o  - 
d e l  c a p f t u l o  de l o s  d e r e c h o s  h u m a n o s .
A n a l i s i s  c o m p a r a t i v o ;
E s t u d i a d o s  c o n  d e t e n i m l e n t o  t o d o s  l o s  c o d i ­
g o s  q u e  se r e f i e r e n  a  e s t e  tema, h e m o s  e n c o n t r a ­
do d o s  f u e r t e s  t e n d e n c i e s :  U n a  p r i m e r a  de t o d o s  
a q u e l l o s  i t e m s  q u e  se r e f i e r e n  a q u e  n a d i e  d e b e  
s e r  d i s c r i m i n a d o  p o r  r a z o n  de s u  r a z a ,  r e l i g i o n ,  
sexo, n a c i o n ,  o p i n i o n ,  g r u p o  l i n g u f s t i c o , i d e o l £  
gfa, etc.
U n a  s e g u n d a ,  no m e n o s  n u m e r o s a ,  d e  a q u e l l o s  
c o d i g o s  en l o s  q u e  l a  i d e a  dominePbe es que el pe 
r i o d i s t a  no incitera al o d i o  d e  l a s  p e r s o n a s  q u e  
p e r t e n e z c a n  a u n a  d e t e r m i n a d a  r a z a ,  r e l i g i o n ,  n a  
cion, c o m u n i d a d ,  etc.
V o l v i e n d o  al p r i m e r  g r u p o  encontramos-. en -- 
n u e s t r o  a n a l i s i s  c o m p a r a t i v o  a c u a t r o  p a f s e s  q u e  
c o i n c i d e n  e n  m e n c i o n a r  l a  no d i s c r i m i n a c i ô n  de - 
l a s  p e r s o n a s  p o r  r a z o n  de su r a z a ,  r e l i g i o n ,  o 
n a c i o n .  E s t a s  n a c i o n e s  son: A l e m a n i a  F e d e r a l ,  -- 
A u s t r i a ,  C h i l e  y C o l o m b i a .  L a  c o i n c i d e n c i a  d e  —  
A l e m a n i a  y A u s t r i a  p u e d e  s e r  p o r  r a z o n e s  i d i o m a -  
t i cas: l a s  d o s  t i e n e n  com o  l e n g u a  c o m u n  la a l e m a  
na; o p o r  r a z o n e s  de i n f l u e n c i a  de p r o x i m i d a d  —
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g e o g r a f i c a :  p a £ s e s  liraftrofes. Q u e  C h i l e  y Colorn 
b i a  c o i n c i d a n  n o  n o s  extrafia e n  a b s o l u t e ,  l o s  —  
d o s  c d d i g o s  s o n  t a n  sirallares q u e  p a r e c e n  u n o  s5 
lo.
E n  l o s  d e m a s  p a l s e s  q u e  p e r t e n e c e n  a e s t e  - 
p r i m e r  g r u p o  n o  e n c o n t r a m o s  c o m p a r a c i o n  p o s i b l e  
a l g u n a ,  y a  q u e  c a d a  u n o  se r e f i e r e  a  e l e m e n t o s  - 
d i f e r e n t e s :  A s £  G a l e s  raenciona d i f e r e n c i a s  s o c i a  
le s ,  r e l i g i o s a s  y  e c o n d m i c a s .  I n g l a t e r r a  se r e —  
f i e r e  a l a  r a z a ,  c o l o r ,  c r e d o ,  g e n e r o  u  o r i e n t a -  
c i d n  s e x u a l .  O r e g o n  h a c e  a l u s i d n  a l a  r i q u e z a ,  a  
la i n f l u e n c i a  o s i t u a c i o n  d e  l a s  p e r s o n a s .  M i e n -  
t r a s  q u e  V e n e z u e l a  no q u i e r e  d i s c r i m i n e r  a  n a d i e  
p o r  el sexo, l a  r e l i g i o n ,  l a  c l a s e  s o c i a l  o i d e o  
l o g f a .  Y u g o s l a v i a  o p i n a  q u e  el p e r i o d i s t a  r e s p e -  
t a r a  l a  i g u a l d a d  d e  t o d o s  l o s  h o m b r e s  y  s u s  o p i -  
n i o n e s .
E n  c u a n t o  a l a  s e g u n d a  t e n d e n c i a  l a  c o m p a r a  
C i o n  se h a c e  m a s  d i f i c i l  a un. Se r e f i e r e n  e x p r e  
saraente al o d i o  r a c i a l ,  n a c i o n a l  o r e l i g i o s e  l o s  
c o d i g o s  de B i r m a n i e ,  C o r e a  d e l  Sur, e I s r a e l .  L a  
c o i n c i d e n c i a  e n  e s t o s  p a i s e s  n o s  p u e d e  l l e v a r  a 
v e r  o t r a  c o n s t a n t e  q u e  es su s i t u a c i o n  g e o g r a f i ­
c a  e n  s u  m i s m o  h e m i s f e r i o .
— 6 2 0  —
F i n l a n d i a  y  N o r u e g a  c o i n c i d e n  e n  d e f e n d e r  4 
q u e  no se d e b e  m e n c i o n a r  l a  r a z a ,  l a  n a c i o n a l i —  
dad, p r o f e s i d n ,  g r u p o  p o l i t i c o ,  o c r e e n c i a  r e l i -  
g i o s a  d e  l o s  s o s p e c h o s o s  o c r i m i n a l e s ,  "a m e n o s  
q u e  t e n g a  a l g u n a  r e l a c i d n  d i r e c t a  c o n  el caso".
L a  c o n s t a n t e  q u e  p o d r i a  a c t u a r  corao p o s i b l e  in - ^  
f l u e n c i a  s e r i a  q u e  a m b o s ^ p a f s e s  n o r d i c o s  e u r o p e o s  
c o n  u n a s  i d e o l o g i a s  s e m e ^ a n t e s  o p a r a l e l a s .
D e  l o s  r e s t a n t e s  p a i s e s  c a d a  u n o  t i e n e  sus 
p r o p i a s  p e c u l a r i e d a d e s . A  P o l o n i a  le p r e o c u p a  el 
d e s d é n  o m e n o s p r e c i o  d e  l o s  c i u d a d a n o s  p o r  su —  
r a z a ,  r e l i g i o n  o n a c i o n a l i d a d .  S e g u n  el c o d i g o  - 
d e  J a m a i c a  el p e r i o d i s t a  d e b e  a b s t e n e r s e  de h a c e r  
r e f e r e n c i a s  o f e n s i v a s  a  u n a r a z a  i n d i v i d u a l ,  c o ­
lor, c r e e n c i a ,  sexo o n a c i o n a l i d a d ,  Lo q u e  p r e o ­
c u p a  m a s  a l a  I n d i a  e n  e s t e  o r d e n  de c o s a s »  s o n  
l o s  d i s t u r b i o s  q u e  e n v u e l v a n  c a s t a ,  coraunidad'^ - 
c l a s e ,  r e l i g i o n  o g r u p o s  l i n g u i s t i c o s .  F i n a l m e n -  
t e  S u e c i a  h a b l a  del d e s c r e d i t o  a l a  raza, a l a  - 
d e s c e n d e n c l a ,  n a c i o n a l i d a d  o se x o  de p e r s o n a s .
A l a  c o n c l u s i o n  q u e  se p u e d e  l l e g a r  es que 
e s t e  p r i n c i p l e  é t i c o  e s t a  d e n t r o  de l o s  l l a m a d o s  
d e r e c h o s  h u m a n o s .
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Q u e  h a y  d o s  d i r e c c l o n e s  e n  l o s  c o d i g o s ;  u n a  
q u e  s e  r e f i e r e  a  l a  n o  d i s c r i m i n a c i ô n  p o r  l o s  m o  
t i v o s  y a  seflalados; l a  o t r a  h a c e  a l u s i o n  a  e v i —  
t a r  el o d i o  a l a s  p e r s o n a s  p o r  l a  c l a s e  a  l a  q u e  
p e r t e n e z c a n .
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4 . 2 . 5 .  D E R E C H O S  D E  AU'fOR.Y M E N C I O N  D E  P U E N T E .
L a  O . N . U .  se o c u p o  de d e f e n d e r  el d e r e c h o  de 
a u t o r  e n  su D e c l a r a c l ô n  U n i v e r s a l  c o n  e s t a s  p a l a  
bras: " T o d a  p e r s o n a  t i e n e  d e r e c h o  a l a  p r o t e c c i o n  
de l o s  i n t e r e s e s  m o r a l e s  y  m a t e r i a l e s  q u e  l e  co- 
r r e s p o n d a n  p o r  r a z o n  de l a s  p r o d u c c i o n e s  c i e n t f -  
f ica s ,  l i t e r a r i a s  o a r t i s t i c a s  d e  q u e  se a u t o r a ” . 
( D e c l a r a c i o n  U n i v e r s a l  O . N . U .  A r t i c u l e  2 7 , 2 ) .
P o r  e s t a s  p a l a b r a s  d e  l a  D e c l a r a c i o n  U n i v e r  
sal d e  D e r e c h o s  H u m a n o s  h e m o s  i n t r o d u c i d o  e s t e  - 
e p i g r a f e  en e s t e  a p a r t a d o .
E n  u n  a n a l i s i s  d e  c o n t e n i d o  e n c o n t r a m o s  t r è s  
e l e m e n t o s  de c o m p a r a c i o n :  1) A q u e l l o s  p a i s e s  q u e  
o b l i g a n  a sus p e r i o d i s t a s  a m e n c i o n a r  l a s  f u e n -- 
tes d e  d o n d e  t o m a n  su i n f o r m a c i o n .  E s t o s  son: -- 
B é l g i c a ,  en d o s  de s u s  a r t i c u l e s  el 1? y  el 36, 
C o r e a  d e l  Sur, I n d o n e s i a  y M a l i .  2) O t r o s  c o d i ­
g o s  h a c e n  m e n c i o n  e x p r e s a  d e l  d e r e c h o  d e  a u t o r , 
t a i e s  son; H u n g r i a  e n  d o s  a r t i c u l o s  el 1 y el 4c, 
I r l a n d a  y S i n g a p u r .  E s t o s  d o s  û l t i m o s  casi c o n  
l a s  m i s m a s  p a l a b r a s ,  es p o s i b l e  q u e  s e a  d e b i d o  a 
q u e  l o s  d o s  t u v i e r a n  u n a  p r o c e d e n c i a  c o m û n .  3) - 
P o r  u l t i m e  d o s  p a i s e s  q u e  se r e f i e r e n  t a n t e  ^  - 
d e r e c h o  de a u t o r  c o m o  a l a  m e n c i o n  de f u e n t e  son:
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E g l p t o  y  S u e c i a ,  D a d a  l a  b r e v e d a d  del a p a r t a d o  
l a  c o n c l u s i o n  n o  e s  n e c e s a r i a .
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4.2.6. DERECHO DE UN SALARIO DIGNO.
La Declaracion de la O.N.U. que tomamos co­
rne supreme autôridad en lo que a derechos humanos 
se refiere es bien explicita en este campo. Se 
refiere al derecho de todo ciudadano al trabajo, 
a ser protegido en el desempleo, a igual sala—  
rio por igual trabajo, a una equitativa rémunéra 
don. Estas son las palabras que respaldan estos 
derechos: "1. Toda persona tiene derecho al tra­
bajo, a la libre eleccion de su trabajo, y a la 
proteccion contra el desempleo. 2. Toda persona 
tiene derecho sin discriminaciôn alguna a igual 
salarie por trabajo igual. 3. Toda persona- que - 
trabaja tiene derecho a una remuneraciôn equita­
tiva y satisfactoria, que le asegure, asi como - 
a su familia, una existencia conforme a la dignl 
dad humana y que sera corapl-etada, en caso nece- 
èario, por cualquiera otros raedios de protecc—  
do n  social" (Declaracion Universal O.N.U. Arti- 
culo23, 1.2 y 3).
El derecho de un salarie digno le queremos 
ver implicite en el primer pârrafo de este arti­
cule cuando se habla de "condiciones equitativas 
y satisfactoria8 de trabajo". Pensamos que estas 
palabras no se pueden referir a otra cosa que no
-  6 2 5  -
sea el derecho a un salario digno. Es mas ôe afir 
ma tarabién el derecho de un salario de desempleo. 
Vuetve a incidir de nuevo en el pârrafo tercero- 
sobre "el derecho a una remuneracion equitativa 
y satisfactoria" y que en caso de que esta remu­
neracion no fuera suficiente para llevar una vida 
digna "sera completada, en caso necesario, por - 
cualquier otros medios de proteccion social" .
Este mismo derecho a un salarie digno le v$ 
mos garantizado en nuestra Gonstitucion Espahola 
1978 en el capXtulo de los derechos y deberes de 
los ciudadanos, repite casi con las mismas pala­
bras el artlculo de la O.N.U. Asi se expresa la 
Gonstitucion; "Todos los espafioles tienen en de- 
ber de trabajar y el derecho al trabajo, a una - 
promocion através del trabajo y a una rémunéra—  
cion suficiente para satisfacer sus necesidades 
y las de su familia, sin que en ningun caso pue- 
da hacerse discriminaciôn por razôn de sexo" 
(Gonstitucion Espanola 1978 Artfculo 35,1).
Pensamos que en el contenido de las palabras 
"derecho a una remuneraciôn suficiente para sa-- 
tisfacer sus necesidades y las de su familia", es 
équivalente al contenido; derecho a un salarie - 
digno.
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En una analisis de contenido hemos encontre 
do très côdigos que hacen alusion a que coraeten 
falta grave a la êtica quienes prestan servicios 
por sumas inferiores a las establecidas". Asi -- 
los codigos de Chile, Brasil y Venezuela. Paises 
todos latino-americanos. Ahi puede estar la cla­
ve de la coincidencia, en la proximidad geogrâfi 
ca e ideolôgica.
Los demâs codigos no coinciden en el conte  ^
nido. Corea del Sur se refiere a que "deben ser 
asegufadas unas condiciones justas de trabajo". 
Dacota del Sur habla de que la remuneraciôn de1g£ 
ria ser suficiente. Por ultimo Suiza dice que, - 
con el trabajo se garanties una seguridad mate—  
rial por medio de una remuneraciôn correspondien 
te a su funciôn.
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4.2.7. RESPETO A LAS INSTITUCIONES SOCIALES 
( F a m i l i a ,  I g l e s i a ,  E s t a d o ) .
Son varias las alusiones a la familia en la 
Declaracion Universal, pero quizas la mas signi- 
ficativa sea aquella que afirma; "La familia es 
el elemento natural y fundamental de la sociedad 
y tiene derecho a la proteccion de la sociedad y 
del Estado", (Declaracion Universal O.N.U. Arti­
cule 16,3). Se hace referenda a la familia cuan 
do se hahla del derecho al respeto de la intimi- 
dad, vida privada, y familia (Articulo 12). Del 
derecho a fundar una familia (Articulo 16,1). —  
Del derecho de la familia a la salud (Articulo - 
25).
Del Estado se hace mencion, pero mas refi—  
riendose a los deberes que tiene que a los dere­
chos que no se raenciona ninguno.
De la Iglesia ni se hace-mencion en la Decla 
radon ni tampoco en los côdigos. En estos ulti­
mo s hay alusiones al respeto a las convicciones 
religiosas (Côdigo de Mali, 17). Segun el codigo 
del Bélgica (Articulo 12) no se puede ofender a 
los ministres del culto, en el ejercicio de sus 
funciones. Alemania se preocupa de que sus perio 
distas "no danen graveraente, por su forma o con-
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- t e n l d o ,  l o s  s e n t l m i e n t o s  m o r a l e s  o r e l l g i o s o s  - 
d e  a l g u n  g r u p o  de p e r s o n a s "  ( C o d i g o ,  9),
El codigo de Indonesia ademâs de hacer alu­
sion al respeto que se debe tener a la religion 
o creencia profesada por otra persona o grupo —  
que estan representados por la ley, se refiere - 
también a que el periodista indonesio debe evi-- 
tar cuanto vaya en perjucicio del Estado.
Del respeto que hay que tener a las institu 
clones en general hablan los codigos de: Bélgica, 
(Articulo, 9), Corea del Sur y Jamaica.
C o n  e s t o  d a m o s  p o r  t e r m i n a d o  e s t e  i m p o r t a n t e  
a p a r t a d o  de " l o s  D e r e c h o s  H u m a n o s  en l o s  Codigos",
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4.3. DEONTOLOGIA ESPECIPICA DEL PERIODISTA 
EN LOS CODIGOS.
Llegamos con este articulo a lo mas propio 
y caracteristico de la Itica del periodista. No 
podiaraos coraenzar este capitulo por aqui, pues - 
necesitabamos partir y arrancar de unos princi—  
pios générales de ética de la que la deontologia 
periodistica no es sino un capitulo de la ética 
especial o aplicada que en los manueales suele - 
denominarse "ética profesional", y dentro de es­
te apartado esta la especializacion en deontolo­
gia periodistica que es lo que nosotros intentâ­
mes.
También nos parecia mas fundamental el tema 
de derechos humanos ya que estos estân antes y * 
por encima de los propios derechos o deberes pro 
fesionales.
y ahora si, ya ha llegado el momento de ocu 
parnof, para corapararlos, de los prlncipios pro—  
pios y especificos de la ética periodistica,
Varaos a o c u p a r n o s ,  en e s •e a r t i c u l o  s o l a m e n  
te d e  c o m p a r a r  l o s  c o n t e n i d o s  d e  l o s  t e x t e s  d é  - 
l o s  c o d i g o s  p a r a  a s i  e v i t a r  r e p e t i c i o n e s .
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4.3.1. EL SECRETO PROFESIONAL DEL PERIODISTA 
(Respeto de confidencias» no divulga- 
ciôn de fuentes).
Este prlncipio que aparece como derecho en 
el Articulo 20 de nuestra ultima Gonstitucion, - 
esta respaldado ademâs por el 82% de los côdigos 
nacionales. Esto es suficiente para comenzar por 
él en este apartado.
El analisis de contenido y a la vez compara 
tivo de este principle deontolôgico es rico, pu­
es contamos con abundante material y variado. Va 
mos a seguir un orden descendenter de patses que 
mencionan en sus côdigos una o varias facetas del 
secreto profesional del periodista.
1)Mencionân -xpllcitamente la frase "secre­
to profesional" los côdigos de: Alemania Federal, 
Austria, Bélgica, Canadâ, Egipto, Espana, Hungria, 
Mali, Nigeria y Venezuela.
2) Se refieren a que el periodista no debe 
revelar las confidencias o inforraaciones recibi- 
das en forma confidencial los côdigos de: Austra 
lia. Colombia, Chile, Pilipinas, Jamaica, Malta, 
Nigeria, Noruega, Paquistan y Singapur.
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3) Hacen alusion a la obligaciôn de guardar 
las fuentes de Informacion los côdigos de: Birraa 
nia, Brasil, Francia, Indonesia, Noruega, Polonia 
y Yugoslavia.
Cada uno de estos très prntos ha hecho men­
cion expresa de un solo elemento, bien secreto - 
profesional, bien respeto de confidencias, o bien 
no desvelar las fuentes de informaciôn.
Los puntos que siguen a continuaciôn se re­
fieren a los très o al menos dos de los menciona 
dos ya arriba.
4) Se refieren a los très, es decir, al se­
creto profesional, a las confidencias y a las —  
fuentes de informaciôn en un mismo item del côdi 
go los siguientes paises; Irlanda, Italia, Libe* 
ria, Paquistân, Suiza y Turquie.
5) Combinan las confidencias con las fuentes 
de informaciôn, en expresiones como; fuentes con 
fidenciales de informaciôn los côdigos de; Esta- 
dos Unidos e Inglaterra; o fuentes de una infor­
maciôn confidencial como Gales; mientras que ha­
blan simplemente de confidencias y fuentes de in 
forraaciôn los côdigos de Ghana y Guayana Inglesa.
- 632 -
En  e s t e  n u m é r o  notaraos u n  p a r a m é t r a  o d e n o -  
m i n a d o r  c p m û n  e u a l  es l a  l e n g u a  i n g l e s a  q u e  d o m i  
na en e s t o s  p a i s e s  p e r t e n e c i e n t e s  a l a  " c o m m o n —  
w e a l t h " .
Très paises hacen relàcion conjuntamente al 
secreto profesional y a las confidencias , son; 
Gran Bre tafia, India y Nue va Zelanda, paises que 
como los anteriores tienen la lengua en comûn y 
el pertenecer a la "commonwealth".
7) Por ultimo dos paises que conjugan en un 
articulo de su codigo cl guardar el secreto con 
el respeto a las fuentes de informaciôn. Son los 
côdigos de Gorea del Sur e Israël,
Se impone una conclusion. Esta es que hay - 
côdigos para todos los gustos.
Unos se deciden por la expresiôn secreto pr£ 
fesional; otros por el respeto de confidencias; 
de las fuentes de informaciôn hahlan unos terce- 
ros. En un cuarto lugar aquellos côdigos que con 
jugan en un mismo articulo los très elementos - 
précédantes, Los demâs côdigos convinan dos de - 
estos componentes bajo las mas variadas formas.
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4.3.2.INTEGRIDAD DEL PERIODISTA (No recibir 
ni ofrecer dinero, ni bénéficies)
Este principio deontolôgico es considerado 
de iraportancia por las naciones cuando el 76% de 
sus côdigos le contienen.
Très son los grupos comparatives que pode-- 
raos hacer.
1) Un gran numéro de paises que al referirse 
a este principio de la integridad del periodista 
se refieren a que este no debe ni publicar, ni £ 
mitir publicaciones por motivos de intereses per 
sonales. îQuI entienden los côdigos por intere—  
ses personales?. La respuesta es rauy variada. H£ 
mos recogido todae las expresiones diferentes y 
son las siguientes; regalo,,ventaja, donaciones, 
bénéficia, remuneraciôn, dinero, obsequio, com—  
pensaciones, premios, dâdiva, prima y favor. Los 
côdigos que hacen alusiôn a alguno de estos int£ 
reses personales son; Australia, Bélgica, Brasil, 
Colombia, Corea del Sur, Chile, Francia, Gales, 
Grecia, Hungria, Indonesia, Israel, Mali, Polo­
nia, Suecia, Suiza y Venezuela.
2) Un segundo bloque de palses mencionan en 
sus côdigos el soborno o so ornar, taies son; —
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A l e m a n i a  F e d e r a l ,  B i r m a n i a ,  C a n a d a ,  F o r m o s a ,  G r a n  
Bretafîa, G u a y a n a  Ingl e s a ,  India, I n g l a t e r r a ,  I r ­
l a n d e ,  M i s s o u r i ,  N i g e r i a ,  N u e v a  Z e l a n d a  y S i n g a ­
pur. S a lta a la v i s t a  en e s t e  g r u p o  el que l a  —  
g r a n  m a y o r f a  de c o d i g o s  s e a n  de h a b l a  i n g l e s a  y 
en sus o r i g i n a l e s  a p a r e c e  l a  p a l a b r a  " b r i b e "  que 
s i g n i f i e s  I n d i s t i n t a m e n t e  corao s u s t a n t i v o  " s o b o r  
no" y corao v e r b o  " s o b o r n a r " .  E x p r e s i o n e s  e s t a s  - 
que s o n  l a s  q u e  e n c o n t r a m o s  en l o s  c ô d i g o s  de e£ 
te g r u p o .
3 ) F o r  u l t i m o  el n u m é r o  m a s  pequefio de c ô d i ­
g o s  es este que h a b l a  de i n t e g r i d a d ,  o i n t e g r l —  
d a d  y d i g n i d a d  p r o f e s i o n a l .  L o s  c ô d i g o s  s o n  los 
de: P a c o t a  del Sur, E s t a d o s  U n i d o s ,  F i l i p i n a s ,  —  
F o r m o s a ,  G h a n a ,  G r e c i a ,  L i b e r i a ,  N o r u e g a  y N u e v a  
Z e l a n d a .
A u n q u e  s o l a m e n t e  s e a n  n u e v e  los p a i s e s  que 
e x p r e s a m e n t e  se r e f i e r e n  a l a  i n t e g r i d a d  del p e ­
r i o d i s t a ,  sin e m b a r g o  t o d o s  l o s  de l o s  dos apar- 
t a d o s  a n t e r i o r e s ,  el de l o s  i n t e r e s e s  p e r s o n a l e s  
y  el de e? s o b o r n o  se r e f i e r e n  i m p l i c i t a m e n t e  a 
l a  i n t e g r i d a d  p r o f e s i o n a l  p e r i o d i s t i c a ,  y a  que - 
i n t e g r i d a d  no s i g n i f i e s  o t r a  c o s a  que no al s o —  
borncjy no a p r e f e r i r  l o s  i n t e r e s e s  p e r s o n a l e s  o 
p u b l i c a r  u oraitir lo que en c o n c i e n c i a  deban.
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Integridad del periodista significa, pues, decir 
no a los intereses personales y no al soborno.
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4 .5.3. D I G N I D A D  P R O F E S I O N A L .  L E A L T A D  A L A  
E M P R E S A .
E s t e  p r i n c i p i o  é t i c o  se e n c u e n t r a  r e s p a l d a d o  
p o r  el 6 0 %  d e  l o s  c o d i g o s  h a i o n a l e s ,  B u s c a n d o  e l £  
m e n t o s  d e  a g r u p a c i o n  y  c o m p a r a c i o n  h e m o s  e n c o n t r e  
do t r è s  g r u p o s  d i f e r e n t e s  y  u n  p e q u e h o  r e s t o  que 
no p o d i a m o s  e n c a j a r  en n i n g u n o  de e s t o s  a p a r t a d o s  
y  q u e  h e m o s  d e s p r e c i a d o .
1) El g r u p o  m a y o r i t a r i o  es a q u e l  q u e  e n t i e n  
de l a  d i g n i d a d  p r o f e s i o n a l  d e l  p e r i o d i s t a  en el 
s e n t i d o  de l e a l t a d  a l o s  c o m p a n e r o s .  E s t a  l e a l -  
tad se v e r i a  t r u n c a d a  si u n  p e r i o d i s t a  h u s c a  oh- 
t e n e r  el p u e s t o  de o t r o  c o m p a n e r o  c o n  raétodos in 
ju s t o s ;  o t r a b a j a  p o r  m e n o s  d i n e r o  q u e  o t r o s  pri 
v a n d o l e s  a s i  d e l  s u s t e n t o  de vid a ;  o t o m a n d o  v e n  
t a j a s  i n j u s t e s  e i m p r o p i a s  s o b r e  sus comparleros; 
o a t r i b u y e  a o t r o s  c o l e g a s  lo que no h a n  d i c h o  - 
p a r a  a s i  d e s p r e s t i g i a r l e s ;  o e n g a h a  a o t r o  p e r i o  
d i s t a  c o n  c u a l q u i e r  a s t u c i a .  L o s  c o d i g o s  q u e  en* 
t i e n d e n  asi l a  d i g n i d a d  p r o f e s i o n a l  s o n  l o s  si-- 
g u i e n t e s :  A u s t r a l i a ,  B é l g i c a ,  B i r m a n i a ,  C a n a d a ,  
C h i l e ,  F r a n c i a ,  G h a n a ,  G r a n  Bretafîa, G u a y a n a  I n ­
g l e s a , H u n g r i a ,  I r l a n d a ,  M a l i ,  M i s s o u r i ,  N i g e r i a ,  
N u e v a  Z e l a n d a ,  P o l o n i a  y  V e n e z u e l a .
2) En u n  s e g u n d o  g r u p o  r e u n i m o s  t o d o s  a q u e ­
l l o s  c o d i g o s ,  q u e  h a c e n  m e n c i o n  de l a  d i g n i d a d  -
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profesional o de térrainos anâlogos o paralelos,
* tales como: dignificar la profesiôn, por honor a 
la profesiôn, dignidad e integridad de la profe* 
siôn, o dignidad inherente a la profesiôn, Los - 
paises que tienen côdigos que se expresan en es­
tos térrainos son: Australia (8), Birmania, Brasil, 
Canada, (2), Dacota del Sur, Filipinas, Ghana, - 
Grecia, Mali, Liberia, Nueza Zelanda, Polonia, - 
(16 y 17) y Suiza,
3) En tercer lugar aquellos côdigos que se 
refieren a la segunda parte 3?este epigrafe, es 
decir, a la lealtad a la empresa. Son solamente 
très: Espafla, Francia y Venezuela (30).
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4.3.4. TJTILIZAR S O L A M E N T E  J U S T O S  Y H O N E S T O S  
M E D I O S  D E  O B T E N E R  N O T I C I A S ,  F O T O G R A -  
F I A S  Y D O G U M E N T O S .
La i m p o r t a n c i a  de e s t e  p r l n c i p i o  de la é t i c a  
e s p e c i f i c a  d e l  p e r i o d i s t a  v i e n e  d a d a  p o r  e s o s  19 
c o d i g o s  que de o c u p a n  de él y que a n i v e l  de p o r  
c e n t a j e s  s u p o n e  u n  5 8 %  d e l  t o t a l  de l o s  c ô d i g o s .
A la h o r a  de a g r u p a r  e s t o s  c ô d i g o s  p a r a  po- 
d e r  c o m p a r a r ! o s  c u a n d o  t e n g a n  a l g o  c o m p a r a b l e ,  - 
h e m o s  p o d i d o  e n c o n t r a r  a l g u n o s  p a r â m e t r o s  de si- 
m i l i t u d  de c ô d i g o s  e n  c u a n t o  a l a s  e x p r e s i o n e s  - 
r e l a t i v e s  al e n u n c i a d o  a r r i b a  m e n c i o n a d o .
1.- El q u e  el p e r i o d i s t a  t e n g a  q u e  u t i l i z e r  
m é t o d o s  h o n e s t o s  en l a  o b t e n c i ô n  de n o t i c i a s ,  fo 
t o g r a f i a s  y d o c u m e n t e s  es u n o  de l o s  d e n o m i n a d o -  
r e s  c o m u n e s  que e n c o n t r a m o s  e n  l o s  c ô d i g o s  de: - 
A u s t r a l i a ,  F i l i p i n a s ,  G h a n a ,  G r a n  Bretafîa, G r e c i a ,  
G u a y a n a  I n g l e s a ,  Irlande,' M a l t a  y N u e v a  Z e l a n d a .
No e n c o n t r a m o s  n a d a  e n  c o m û n  en e s t o s  p a f s e s  a no 
s e r  que e x c e p t u e m o s  a G r e c i a  y v e a m o s  e n  e l l o s  - 
el v i n c u l o  de l a  l e n g u a  i n g l e s a  que l o s  une y —  
q u e  s o n  m i e m b r o s  de l a  " c o m m o n w e a l t h "  es t o  p u e d e  
r e s u l t a r  una m a n i a  c i e n t i f i c a ,  p e r o  es p o s i b l e  - 
q u e  el û n i c o  a n a l i s i s  c o m p a r a t i v e  q u e  p o d a m o s  -- 
h a c e r  s e a  el l i n g ü i s t i c o  o f i l o l ô g i c o .  Es p o s i b l e
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.que e s t o  s e a  t a m b i é n  c o m o  r e s u l t a d o  d e  l o s  c i n c o  
aflos p a ô a d o s  e n  l a  F a c u l t a d  d e  F i l o l o g i a s .
2.- Un segundo grupo, menos numéroso, es el 
de los codigos que aconsejan la lealtad corao el 
mejor medio de conseguir eticaraente noticias, —  
inforraaciones, fotografias y docuraentos, A esta 
lealtad se refiren los côdigos de; Bélgica, Gana 
dâ. Francia y Mali.
5.- Finalmente un resto de côdigos inconci­
liables con los precedentes, ^or ejemplo Alemania 
Federal se refiere a que "no se deben emplear 
todos turbios" en la adquisiciôn de noticias, —  
fotos o documentes, Austria afirma que "sôlo se 
deben usar los métodos correctes" en la obtenciôn 
de noticas, fotografias y otros materiales Infor 
raativos. Polonia de raanera genérica sostiene que 
no se deben usar métodos contraries a la ética - 
profesional..
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4.3.5. El' PERIODISTA DEBE DECIR NO A LA 
PUI3LICIDAD Y PROPAGANDA.
El E s t a t u t o  de la P r o f e s i ô n  P e r i o d i s t i c a  en 
E s p a n a  en su a r t i c u l o  10 a f i r m a ;  "El e j e r c i c i o  - 
a c t i v o  de la p r o f e s i ô n  p e r i o d i s t i c a  es i n c o m p a t i  
b l e  c o n  las a c t i v i d a d e s  d e  a g e n t e  o g e s t o r  de p u  
b l i c i d a d  y  c o n  c u a l q u i e r  o t t a  que, d i r e c t a  o in- 
d i r e c t a m e n t e  e n t r a n e  i n t e r e s e s  que i m p i d a n  la -- 
o b j e t i v i d a d  y el s e r v i c i o  de i n t e r é s  g e n e r a l  en 
l o s  t r a b a j o s  i n f o r m a t i v o s  (...).
"k e f e c t o s  de e s t e  a r t i c u l o  no se c o n s i d e r a n  
a c t i v i d a d e s  p u b l i c i t a r i a s  a q u e l l o s  t r a b a j o s  ex-- 
clusivaraente de r e d a c c i ô n  que, e n c o m e n d a d o s  e n  - 
cada ca s o  p o r  el d i r e c t o r  d e l  m e d i o  i n f o r m a t i v o  
de que se t r a t e  y  r e t r i b u i d o s  p o r  l a  adrainistra- 
c i ô n  del m i s m o ,  p u e d e  r e a l i z a r  el p e r i o d i s t a  en 
su c o n d i c i ô n  d e  t é c n i c o ,  a u n q u e  l a  f i n a l i d a d  de 
e s t o s  t r a b a j o s  sea p u b l i c i t a r i a " .
E s t o  es n a d a  m a s  u n a  m u e s t r a  p a r a  i n d i c a r  - 
qu e  este p r i n c i p i o  d e o n t o l ô g i c o  no s o l a m e n t e  se 
e n c u e n t r a  araparado en u n  3 6 %  de los c ô d i g o s  na - -  
ci o n a l e s ,  s i n o  que t a m b i é n  h a y  l e g i s l a c i o n e s  p o ­
s i t i v a s  que l e  r e s p a l d a n  corao es el c a s o  de l a  - 
e s p a n o l a  que es la que n o s  i n t e r e s a  e n  este caso.
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Mencionan expresamente que el periodista no 
debe hacer publicidad pagada, los côdigos de Ca­
nadâ, Francia, Israel, y Suiza que recoge una —  
frase lapidaria; "el periodista no debe confundir 
el oficio de periodista con el de publicists",
Los restantes côdigos no contienen elementos 
comunes: Dacota del Sur, habla de publicidad in­
décente. El côdigo de Egipto se refiere a que el 
periodista no se debe comprometer en trabajos pu 
blicitarios. Para el côdigo de Hungria, "viola - 
las reglas de conducta el periodista si hace pu­
blicidad disiraulada". Missouri en su côdigo de—  
fiende que la publicidad disfrazada no deberia - 
ser aceptada y que cuando se trate de publicidad 
politisa hay que seflalar siempre que se trata de 
publicidad. Mâs severo es aûn el côdigo de Polo­
nia que no solamente prohibe a los periodistas - 
la publicidad sino que sanciona con sels meses - 
de suspensiôn y hasta la baja de la Asociaciôn - 
si un periodista "recoge o ayuda a recogero ayuda 
a recoger y publicar los anuncios para cualquier 
editorial". (Côdigo, 20).
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4 . 3 . 6 .  EL P E R I O D I S T A  D E B E  A C E P T A R  L A  R E S P O N -  
S A B I L I D A D  D E  SUS E S G R I T O S .
E x i s t e  u n a n i m i d a d  e n  m a n t e n e r  c o n  u n a s  e x p r £  
s i o n e s  o con o t r a s  el e p i g r a f e  d e l  e n u n c i a d o ,  es 
d e c i r ,  q u e  u n i c a m e n t e  el p e r i o d i s t a  d e b e  c a r g a r  
c o n  la r e s p o n s a b i l i d a d  d e  lo que 11 e s c r i b e ,  o . d ^  
v u l g u e  o p u b l i q u e .  El p e r i o d i s t a  q u e  en P o l o n i a  
t r a t e  d e  e v i t a r  e s t a  r e s p o n s a b i l i d a d  s e r a  s a n c i o  
n a d o .  E s t o  es lo q u e  se l e e  e n  el m i s m o  co d i g o :
"Q u i  en é v i t é  o p r o c u r e  e v i t a r  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  
de lo q u e  él p û b l i c o ,  d e s c a r g â n d o l a  e n  o t r a s  p e r  
s o n a s ,  s u f r i r a  l a  p e n a  q u e  o s c l l a r â  d e s d e  l a  re- 
p r e s i o n  h a s t a  l a  s u s p e n s i o n  p o r  2 a n o s " .  (Côdigo,  
19). En el c a s o  de E g i p t o  e s t a  r e s p o n s a b i l i d a d  - 
d e l  p e r i o d i s t a  serai c o m p a r t i d a  c o n  el e d i t o r - je- 
fe. E n  t o d o s  l o s  d e m a s  c a s o s  el û n i c o  r e s p o n s a —  
b l e  de lo que e s c r i b e  es el p e r i o d i s t a .  L o s  p a f ­
s e s  q u e  m a n t i e n e n  e s t e  p r i n c i p i o  son: B é l g i c a ,  - 
B r a s i l ,  E g i p t o ,  E s t a d o s  U n i d o s ,  G h a n a ,  G r e c i a ,  - 
I r l a n d a ,  L i b e r i a ,  P o l o n i a ,  M a l t a  p M a l i ,  S i n g a p u r ,  
S u e c i a  y V e n e z u e l a .
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4.3.7. SOLIDARIDAD PROFESIONAL. ESPIRITU 
DE CUERPO.
81 Lien todos los codigos defienden el espi^  
ritu del cuerpo, es decir, la solidaridad, confra 
ternidad, o como otros codigos prefieren mejor - 
fraternidad, Todos los profesionales de la infor 
raacion deben estar unidos formando un solo cuer­
po para defender los intereses del gremio y sus 
propios intereses profesionales.
En este sentido se expresan los codigos, —  
pero de diferente raanera, Unos cuantos los hacen 
bajo la formula de la solidaridad: Bélgica, Colora 
bia; Hungria, Italia, y Yugoslavia. Otros bajo - 
la expresiôn fraternidad o confraternidad : Belg_i 
ca, Singapur y Venezuela. Ur residue de paises - 
que se refiere a que todos los periodistas estan 
obligadoB a prestar amparo y ayuda a los demâs - 
profesionales. Estos paises son: Chile, Hungria, 
Irlanda, Gran Bretafîa y Venezuela.
Hasta aqui los principles deontolôgicos que 
podemos calificar de especificos o propios del - 
periodista en cuanto tal profesional.
Hemos estudiado aquellos que estaban respal^ 
dados por mâs de un 20% de los côdigos. Quedan,
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s i n  e m b a r g o ,  o t r o s  p r i n c i p l e s  t a m b i é n  e s p e c f f i c o s  
d e l  p e r i o d i s t a  p e r o  y a  d e  m e n e r  i m p o r t a n c l a ,  pues, 
s o l o  se e n c u e n t r a n  a v a l a d o s  p e r  m e n e s  d e l  1 6 %  —  
d e  l e s  c o d i g e s ,  es d e c i r ,  p e r  u n  n u m é r o  i n f e r i o r  
a 8 I p a i s e s  q u e  se o c u p a n  de elles.
E s t e s  p r i n c i p l e s  s e r l a n :  1) Coraprebar l a  v e r  
dad, si el p o s i b l e ,  de l a s  f u e n t e s  d e  i n f o r m a c l o n .
2) Ne a l a s  e x p r e s l o n e s  v u l g a r e s ,  f a l s a s  d é c l a r a  
c l o n e s  y  m a l i c i o s a s  iinputaclones, 3) I n c o m p a t l b l  
l l d a d  del p e r i o d i s t a  c o n  o t r o s  c a r g o s  ( c e n s u r a ,  
a d m i n i s t r a c i o n ,  etc . )  4) L e y e s  d i s c i p l i n a r i a s  del 
p e r i o d i s t a ,  5) El p e r i o d i s t a  d e b e  r e s p e t o  a la * 
l i b e r t a d  p r o p i a  y  a j e n a .  6) P r e p a r a c i o n  a d e c u a d a  
y f o r m a c i o n  p e r m a n e n t e  d e l  p e r i o d i s t a .  7) L o s  —  
p e r i o d i s t a s  d e b e n  s e r  l e s  s e r v i d o r e s  de l a  justi 
c i a  so c i a l ,  d e r e c h o s  h u m a n e s , paz.
Otra razon por la que omitimos el estudio de 
comparacion de estes principles deontologicos es 
porque al ser pocos parses no encontramos mate-- 
rial suficiente para agruparlos, ademâs estes -- 
principles ban side estudiados ya en el capitule 
tercero .
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4.4. DEBERES DE LA EMPRESA PERIODISTICA.
(Direccion. administracion del perio- 
dico etc,),
La ética o moralidad de la erapresa perio—  
dfstica es un tema sujestivo y fascinantep que - 
muy pocas' personas se han atrevido a estudiar y 
que no aparece tampoco en el contenido de los —  
codigos que eatudiainos, sim embargo, hemos encon 
trado una serie de principles deontologicos que 
aunque no se refieran a la moralidad de la em—  
presa, entenderaos que es a la erapresa o a la —  
direccion a quién compete la obligacion del cum- 
plimiento de las mismas, por eso las colocamos - 
debajo de este enunciado de "deberes de la empre^  
sa".
No las vamos a estudiar todas, pues algunas 
son de poca importancla y transcendencia.
Vearaos si, a l  menos, l a s  m a s  i m p o r t a n t e s .
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4.4.1. DBRECHO DE REPLICA Y GORRECGION DE 
ERRORES.
D e n t r o  de l a s  o b l i g a c l o n e s  e t i c a s  d e  t o d a  - 
e m p r e s s  o d i r e c c i o n  p e r i o d i s t i c a  l a  m a s  i m p o r t a n  
te es a q u e l l a  q u e  a t a n e  a l a  v e r d a d  y a la j u s t ^  
cia.
L a  c o r r e c c i o n  de e r r o r e s  d i m a n a  de l a  p r i m e  
r a  o b l i g a c i o n  d e l  p e r i o d i s t a  y  de l a  d i r e c c i o n ,  
el r e c t l f i c a r  a q u e l l o  q u e  se b a y a  p u b l i c a d o  y a  y 
no e s t u b i e r a  de a c u e r d o  c o n  l a  v e r d a d .  A l a  justi  
c i a  p o r q u e  c u a n d o  se l e s i o n a  u n  d e r e c h o  c u a l  es 
el d e  todo c i u d a d a n o  a r e c i b i r  i n f o r m a c l o n  v e r a z ,  
e x i s t e  u n  d e b e r  de r e s t i t u i f ;  esto d e  f o r m a  i n m £  
d i a t a  y e x p o n t a n e a  y  d a n d o  la raisraa i m p o r t a n c l a  
y e x t e n s i o n  q u e  h a b i a m o s  c o n c e d i d o  a l a  inforraa- 
G i o n  e r r o n e a .  P e r o  a d e m a s  e x i s t e  el d e r e c h o  de - 
r e p l i c a  do t o d a  p e r s o n a  q u e  se s i e n t a  a l u d i d a ,  - 
o f e n d i a  o l e s i o n a d a ,  p a r a  q u e  se l e  o t o r g u e  u n  - 
e s p a c i o  en la p r e n s a  d o n d e  p u e d e  e x p o n e r  sus 
i d e a s ,  p o s i b l e m e n t e  c o n t r a r i a s  a l a s  v e r t i d a s  an 
t e r i o r m e n t e .
A es t e  i m p o r t a n t e  a s u n t o  se r e f i e r e n  el 6 0 %  
de  l o s  c o d i g o s  que n o s o t r o s  a l a  hora de a g r u p a r  
y c o m p a r a s  h e m o s  d i s t r i b u i d o  en très g r a n d e s
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apartadôs:
1) Un primero que se ocupa de este tema ba- 
jo el concepto de la obligacion que tiene la era­
presa o direccion periodistica de "corregir los 
errores" de que sea objeto, y esto de manera es- 
pontanéa, rapide y concediendo la misma importan 
cia de lugar que se otorga al error.
Los codigos que defienden esto son los de - 
Alemania Federal, Austria, Bélgica (en los numé­
ros 5 y 32 de su codigo), Birmanie, Corea del —  
Sur, Estados Unidos, Finalandla, Francia (en el 
numéro 21 y 26 de su codigo), Ghana, Grecia, Gua 
yana Inglesa, India, Italie, Liberia, Malte, Su£ 
cia, Suiza, Venezuela y Yugoslavia.
2) En un segundo apartado encontramos agru- 
pados los codigos que reflejan la obligacion de 
la erapresa periodistica de parmitir un espacio - 
libre en el periodico para que quienes lo deseen 
puedan ejercer su derecho de réplica por haber - 
sido citado directs o indirectamente en un peri^' 
dico, o acusados, o lesionados en alguno de sus 
derechos.
Los codigos que mantienen esta postura son: 
Bélgica, Corea del Sur (Codigo, C.5.), Chile,
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E s t a d o s  U n i d o s ,  G a l e s ,  G h a n a  ( C o d i g o ,  6), G r e c i a ,  
I s r a e l ,  L i b e r i a ,  M a l t a *  T û n e z  y T u r q u f a .
3) D e j a m o s  p a r a  el f i n a l ,  p o r  s e r  m e n o s ,  l o s  
c o d i g o s  que en r e a l i d a d  d e b e r i a n  h a b e r  o c u p a d o  el 
p r i m e r  l u g a r  p o r  la i m p o r t a n c l a  d e  su c o n t e n i d o .  
R e c o g e n  en u n  m i s m o  i t e m  a m b o s  c o n c e p t o s :  el de 
la c o r r e c c i o n  de e r r o r e s  y el d e r e c h o  de r é p l i c a .  
C o n c e p t o s  que b i e n  m i r a d o  son u n o  solo. P u e s ,  l a  
c o r r e c c i o n  de e r r o r e s  es u n a  o b l i g a c i o n  d e  l a  em 
p r e s a  o d i r e c c i o n  p o r  no h a b e r  sido f i e l  y v e - -  
r a z  a l a  i n f o r m a c l o n  v e r t i d a  a n t e r i o r m e n t e ;  m i e n  
t r a s  q u e  el d e r e c h o  de r é p l i c a  es t a m b i é n  u n  —  
e r r o r  q u e  p u e d e  h a b e r  m o l e s t a d o ,  o f e n d i d o ,  o sim  
p l e m e n t e  no g u s t a d o  a  u n  l e c t o r  y l a  erapresa d e ­
b e  d a r l e  l a  o p o r t u n i d a d  de e x p r e s a r  su p r o p i o  -- 
p u n t o  de v i s t a ,  en el m i s m o  l u g a r  d o n d e  se d i o  - 
l a  i n f o r m a c l o n  o f e n s i v a  y lo a n t e s  p o s i b l e .
L o s  c o d i g o s  q u e  se r e f i e r e n  en u n  m i s m o  i t e m  
al d e r e c h o  de r é p l i c a  y a l a  c o r r e c c i o n  de e r r o ­
r e s  son: E g i p t o ,  I n d o n e s i a ,  I n g l a t e r r a ,  J a p o n ,  - 
N o r u e g a ,  P a q u i s t â n  y S u e c i a  (Cod i g o ,  4).
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4,4.2. RESPONSABILIDAD (Segurldad naclonal,
proteccion de la paz)
Si en algun caso esta justificado el paren- 
tesis después de la enunciacion de un principio 
deontologico.ese es después del término respon—  
sabilidad. Palabra esta tan ambigua que puede —  
significar cualquier cosa. Nosotros en los codi­
gos hemos encontrado que responèabilidad en ellos 
era sinonirao de seguridad naclonal o proteccion 
de la paz, por eso hemos creidos oportuno incluir 
lo entre parentesis, que a la vez que explica el 
contenido al que se refiere la palabra anterior 
nos sirve de introduccion u orden del dfa del - 
que se va a tratar a continuacion.
Todos los cédigos que se refieren a la res- 
ponsabilidad de la direccion o empresa periodis- 
tica las podemos reagrupar en dos secciones.
Una primera que entiende corao seguridad to­
do aquello que se refiere a la seguridad naclonal, 
las expreslones mas frecuentes que aparecen son: 
seguridad, estabilidad, y soberania del pais; —  
conservacidn de todo el territorio naclonal; se­
guridad y convivencia nacionales; soberania e in 
tegridad naclonal.
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Los parses englobados en esta seccion son: 
Africa del Sur, Birmania, Brasil, Egipto, Espana, 
Ghana, India, Indonesia (Codigo, 2-2 y 3-3), Ni­
geria, Noruega, Tûnez (Codigo, 6-1) y Venezuela, 
(Codigo, 7).
Otra segunda seccion en la que por response 
bilidad, en este caso de la empresa o direccion, 
se entiende todo aquello que va encaminado a la 
proteccion de la paz naclonal y mundial. Las fra 
ses alusivas son por ejemplo: defense de la paz 
social; no inciter a los ciudadanos a la guerre 
civil; mantener la paz del mundo; trabajar por - 
la paz y el bienestar de la nacion; evitar toda 
violencia o ruptura de la paz; no perturber el - 
orden pûblico, etc.. Los paises cuyos codigos se 
expresan en esos términos son: Bélgica (Codigo,
8 y 10), Formosa, Indonesia,(Codigo, 1 y 4-1), 
Jamaica, Tûnez, Ucrania y Venezuela (Codigo,37). m-
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4.4.3. NO A LA PORNOGRAFIA.
Lo importante en este principio es respon-- 
der a la pregunta. ^Que entienden los codigos por 
pornograffa?. &Que es lo que a su juicio no puede 
ser publicado en los periodicos por pertenecer - 
al arsenal de material pornografico?, No results 
nada facil responder a estos interrogantes cuando 
se trata de una materia que cambia tanto con el 
tiempo y con los lugares. Asi lo que comenzo sig 
nificando para los griegos prostitucion hoy no - 
tiene ese sentido, esto en cuanto al tiempo. En 
cuanto al lugar lo que en Rusia y palses satéli- 
tes esta prohibido y sancionado por pornografico, 
es Ifcito, legal y se lo encuentra en plena via 
publica, en los paises vecinos europeos.
Por eso no esta mal que analicemos que es lo 
que en realidad considéras los codigos como porno 
grafico.
Un numéro de codigos entienden por pornogra 
fico todo aquello que se puede calificar de "ohs 
ceno o inmoral". A estas mismas palabras se re-r 
fieren los codigos de; Africa del Sur (Codigo,2-g), 
Corea del Sur, Chile, Formosa, India, Jamaica, -
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Paquistân, Polonia y Turqûfa.
Corao sinonirao de pornografico toman los co­
digos de Africa del Sur (Codigo, 3-b), Francia 
(Codigo, 16), e Indonesia a todo aquello que es 
deshonesto, esta es la palabra que los très co­
digos emplean.
Los demâs paises cada uno lo entiende de d^ 
ferente manera, por ejemplo Africa del Sur (Codi 
go, 2-f), en este item entiende por,pornografico 
"las materias sexuales". Para el codigo de Fran­
cia (24) pornografico équivale a "la exaltacion 
de las pasiones menos recomendable e ilustracio- 
nes impropias". Para el codigo de Italia son los 
malos instintos los que se pueden considerar co- 
mo materia pornogrâfica. Los actos de indecencia 
serian considerados como pornogrâfia por el c6d_i 
go de Gales. Pinalmente el codigo de Ucrania -- 
prohibe la pornogrâfia, este^el vocablo que em- 
plea.
Una cosa es clara, que la direccion debe - 
evitar lo que en cada uno de estos paises se con 
sidere como pornografico, porque incluso algûn - 
pais como Ucrania condena la pornogrâfia perio- 
distica con persecucion criminal.
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4.4.4. QUE LOS TITULARES CORRESPONDAN CON 
EL CUERPO DEL ARÎ'TCULO.
Alguno de los numéros que preoeden o de los 
que slguen a continuacion en este apartado dedi- 
cado a los deberes de la erapresa periodistica —  
puede parecer que no esté bien encajado en este 
lugar. Se puede opinar que estarfa mejor en otro. 
Sin embargo esto no debe suceder en este princi­
pio ya que si bay alguien que ponga los titula-- 
res ese alguien es el director del periodico, o 
el redector-jefe en cargado por la direccion de 
hacer la composicion del periodico.
Bajo diverses formas de expresion todos los 
codigos que se refieren a este principio son una 
niraes en corroborer o confirmer que el titulo o 
encabezamiento del articulo debe ser un resuraen 
y un fiel exponents de lo que se trata en dicho 
articule. Casi con estas mismas palabras se ex­
presan los codigos de Africa del Sur que dice: 
"los titulares deben ser un fiel exponents de lo 
que contienen debajo". Gales: "los encabezamien- 
tos deben estar justificados por las noticias de 
abajo". Bélgica: "debe mantener una armonia en-- 
tre el texto y el titulo dado". Chile: " los
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t i t u l a r e s  d e b e n  g u a r d a r  c o n g r u e n c i a  c o n  el t e x t o  
d e  la n o t i c i a " .  P a q u i s t â n :  " l o s  t i t u l a r e s  no d e ­
b e n  d i f e r e n c i a r s e  m a t e r i a l m e n te d e l  c o n t e n i d o  de 
l a  n o t i c i a " .  T u r q u i a :  " l o s  t f t u l o s  no d e b e n  d e - -  
f o r m a r  el c o n t e n i d o  de l a s  i n f o r m a c i o n e s " . E n  e £  
t o s  m i s m o s  t e r m i n e s  se e x p r e s a n  l o s  c o d i g o s  de: 
E s t a d o s  U n i d o s ,  P r a n c l a  y  S u e c i a .
De to d o  es t o  la u n i c a  r e s p o n s a b l e  es la d i ­
r e c c i o n  del p e r i o d i c o .
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4.4.5. NO INGITACION A LA VIOLENCIA, CRIMEN, 
ROBO.
Es este otro fle los prlncipios cuya respon- 
sabilldad recae sobre la direccion del periodico. 
Los codigos no resultan unanimes en cuanto a la 
terminologia. Hablan de la violencia, vicio y —  
crimen los codigos de Alemania Federal, Birmania, 
Ggles, India (Codigo, 11), Jamaica, Tunez y Ucra 
nia, pero ,no todos hablan de los tres elementos. 
Unos se refieren al crimen y la violencia, otros 
al vicio y crimen, El codigo de Tunez se refiere 
a no hacer apologia de los crimenes, asesinatos, 
saqueo, incendioy robo y danos a la propiedad —  
ajena. Algunos codigos se refieren solo a la -- 
violencia.
Los demas codigos no tienen unanimidad y se 
refieren a evitar los atentados (Bélgica), o los 
delitos contra la moral y las buenas constumbres 
(Enpana), o desordenes civiles, motines o rebe-- 
liones (India, 3).
Con esto podemos dar por terminado este ca­
pitule pues aunque quedan uncs principles éticos 
que aparecen en los codigos y que encajan en es­
te apartado de los deberes de la erapresa periodis
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- t i c a  c o m o  son: se d e b e  d l s t i n g u i r  lo q u e  es n o ­
t i c i a  de lo q u e  es u n  c o m e n t a r i o ;  i n f o r m e s  s o b r e  
c r i m e n e s  y s u i c i d i o s ;  n o  al s e n s a c i o n a l i s m o ; l o s  
n o m b r e s  y l a s  f o t o g r a f i a s  d e  l o s  j o v e n e s ,  d e l i n -  
c u e n t e s  o p r o c e s a d o s  n o  d e b e n  a p a r e c e r  e n  l a  p r e n  
sa; y f i n a l m e n t e  l a  r e g l a m e n t a c i o n  de f o t o g r a - -  
f i a s .
L a  i m p o r t a n c l a  d e  e s t o s  û l t i m o s  p r i n c i p l e s  
es m e n e r  en c u a n t o  q u e  s o l a m e n t e  s e  r e f i e j a  e n  - 
l o s  c o d i g o s  e n  u n a  c u a n t i a  m e n e r  a l  16%. P o r  o t r o  
l a d o  e s t o s  p r l n c i p i o s  y a  se e s t u d i a r o n  e n  el -- 
c a p i t u l o  t e r c e r o .  C o n  e s t o  q u e r e m o s  d a r  p o r  t e r ­
m i n a d o  y a  e s t e  c a p i t u l o  s o b r e  l o s  g r u p o s  d e  c o n ­
c e p t o s  m a s  s i g n i f i c a t i v o s  e n  l a  d e o n t o l o g i a  p e r i o  
d i s t i c a .
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no para él por el prudente cuidado 
en torno/al bien de la multitud, - 
ya que la recta disposicion de las 
partes depende de su relacion con 
el todo".
#
(254) SANTO TOMAS, II-II, q. 58, a. 5 y 6.
(255) SANTO TOMAS, II-II, q. 47, a. 10, ad 2.
(256) SANTO TOMAS, II-II, q. 58, a. 5 c.
(257) SANTO TOMAS, II-II, q. 58, a. 5 c. De la -
prudencia en relacion con el bien 
comûn se ocupa el Santo de Aquino, 
en los artfculos 10 y 11 de la —  
cuestion 47 de la Secunda Secundae 
de la Suma. Mientras que de la tera 
planza y la fortaleza en su rela-- 
ciôn con el bien comûn, se ocupa - 
el Angélicoi Doctor en la respuesta 
a una objecion. Estas son sus pro- 
pias palabras: "Ad tertium dicendum 
quod etiam temperantia et fortitu­
de possunt referri ad bonura commu­
ne: unde de actibus earum dantur - 
praecepta legis, ut dicitur in V - 
Ethicorum". (SANTO TOMAS, II-II, q. 
47, a. 10 ad 3. "También la tempian 
za y la fortaleza pueden referirse 
al bien comûn, por lo que de muchos 
de sus actos se dan preceptos lega 
. les, corao se asegura en el libre V 
de los Eticos").
(259) SANTO TOMAS, II-II, q. 58, a. 6 c.
(260) TODOLI, José, El bien comûn, 0 .S.I.C., Ma
drid, 1951, pâgl 74.
(261) BRAJNOVIG, Luka, Deontologia periodistica,
(Primera edici6n)7 Eunsa, Pamplona, 
1969, pâgs. 212-213.
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( 2 6 2 )  THE COUNCIL OF E U R O P E  T H E  P R E S S  A N D  H U M A N
R I G H T S ,  B y  R o g e r  S t o c k  C S N J - F r a n c e  
( R e p o r t a j e  i n e d i to) p â g .  4.
( 2 6 3 )  C O U N C I L  O F  E U R O P E :  MASS GOMMUNIOATION MEDIA 
AND HUMAN RIUHtS7 S t r a s b o u r g  1 9 7 0
(264 ) C O U N C I L
pa g .  8.
O F  E U R O P E L. c. p â g .  12
( 2 6 5 ) C O U N C I L O F E U R O P E , L u g a r c i t a d o pag* 28.
( 2 6 6 ) C O U N C I L O P E U R O P E , L u g a r c i t a d o pag. 8.
( 2 6 7 ) C O U N C I L O F E U R O P E , L u g a r c i t a d o p a g . 28.
( 2 6 8 ) C O U N C I L O F E U R O P E , L u g a r c i t a d o pâg. 9.
( 2 6 9 ) C O U N C I L O F E U R O P E , L u g a r c i t a d o p â g s . 2 5 - 2 6
( 2 7 0 ) C O U N C I L O F E U R O P E , L u g a r c i t a d o pâg. 26.
(271 ) C O U N C I L O F E U R O P E , L u g a r c i t a d o pâg. 29.
( 2 7 2 ) C o n v e n e ! o n E u r o p e a de D e r e c h o s  :H u m a n o s  A r -
t l c u l o  10, p a r r a f o s  1 y  2. C i t a d o  
e n  C O U N C I L  O F  E U R O P E :  M A S S  C O M M U N Î  
C A T I O N  M E D I A  A N D  H U M A N  RIGHTS', S - -  
t r a s b o u r g ,  1970, p â g s .  6 y  7.
( 2 7 3 )  R E S O L U T I O N  4 2 8  ( 1 9 7 0 )  c o n t a i n i n g  a  d e c l a r a ­
t i o n  o n  m a s s  c o m m u n i c a t i o n  m e d i a  
a n d  h u m a n  r i g h t s .  C O U N C I L  O F  E U R O ­
PE: M A S  C O M M U N I C A T I O N  M E D I A  A N D  - 
H U M A N  R I G H T S ,  S t r a s b o u r g  1970, -- 
p â g . 6. D a d a  l a  i m p o r t a n c l a  de e s ­
ta D e c l a r a c i o n  p a r a  m e j o r  c o n o c i -  
raiento c i e n t i f i c o  d e l  t e m a  q u e  e £  
t u d i a m o s ,  no ' p o d e m o s  o m i t i r  l o s  
p â r r a f o s  s i g u i e n t e s  d e  e s t a  D e c l a  
r a c i o n .  P o r  o t r a  p a r t e  n o  n o s  p a -  
r e c e  p r u d e n t e  r e c a r g a r  m â s  el t e x  
to c o n  l a  D e c l a r a c i o n  c o m p l é t a ,  - 
n o s  p a r e c e  m â s  i n d i c a d o  el c o l o - -  
c a r l o  e n  e s t e  l u g a r  r e s e r v a d o  p a ­
ra l a s  n o t a s  y q u e  l o  leatj û n i c a - -  
m e n t e  q u i e n e s  se s i e n t e n  a t r a i d o s  
p o r  el t e m a ,  y l e s  i n t e r e s a . " 4 .  - 
T h e  I n d e p e n d e n c e  o f  t h e  p r e s s  a n d  
o t h e r  m a s s  m e d i a  f r o m  c o n t r o l  b y  
t h e  s t a t e  s h o u l d  b e  e s t a b l i s h e d  -
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by law. Any infringement of this in 
dependence should be justifiable - 
by courts and not by executive aut 
horities". "5. There shall be no - 
direct or indirect censorship of - 
the press, or of the contents or - 
radio and television programmes, - 
or of news or* information conveyed 
by other media such as new reels - 
shown in cinemas. Restrictions may 
be imposed within the limits autho 
risedby Article 10 of the European 
Convention on Human Rights. There 
shall be no cor urol by the state - 
of the contente of radio and tele­
vision programmes, except on the - 
grounds set but in paragraph 2 of 
that Article. (El texto del Artlcu 
lo 10 esta ya transcrits en el tex 
to de este mismo apartado). 6. The 
internal organisation or mas media 
should guarantee the freedom of ex 
pression of the responsible edi-- 
tors. Their editorial independence 
should be preserved. 7. The indepen 
dence of mass media should be pro­
tected against the dangers of mono 
polies. The effect of concentration 
in the press, and possible measu-- 
res of economic assistance require 
further consideration. 8. Neither 
individual enterprises, nor finan­
cial group should have the right - 
to institute a monopoly in the field 
of press, radio or television, nor 
should govern-ment controlled mono 
poly be permitted. Individuals, s£ 
cial groups, regional or local aujt 
horities should have-as far as thpy 
comply with the established licen­
sing provisions- the right to enga 
ge in these activities. 9. SpeciaT 
measures are necessary to ensure - 
the freedom of foreign correspon—  
dents, including the staff of in-- 
ternational press agencies, in or­
der to permit the public to recei­
ve accurate information from abroad* 
'■ .• These measure shohld cover the 
status, duties and privileges of - 
foreign correspondents and should
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I n c l u d e  p r o t e c t i o n  f r o m  a r b i t r a r y  
e x p u l s i o n . T h e y  i m p o s e  a c o r r e s p o n ­
d i n g  d u t y  o f  a c c u r a t e  r e p o r t i n g .
( 2 7 4 )  Cfr. i b i d e m  y a d e m a s :  T H E  C O U N C I L  O F  E U R O P E
T H E  P R E S S  A N D  H U M A N  R I G H T S ,  R e p o r t  
p r e s e n t e d  b y  R o g e r  S t o c k  ( S N J - F r a n  
ce )  (u m - p u b l i s h e d  r e p o r t ).p â g s , 2-4 .
( 2 7 5 )  R E C O M M E N D A T I O N  5 8 2  ( 1 9 7 0 )  o n  m a s s  c o m m u n i ­
c a t i o n  m e d i a  a n d  h u m a u v  r i g h t s ,  —  
C O U N C I L  O F  E U R O P E ;  M A S S  C O M M U N I C A ­
T I O N  M E D I A  A N D  H U M A N  R I G H T S ,  S t r a s  
b o u r g ,  1 9 70, p â g .  11.
( 2 7 6 )  E X P L A N A T O R Y  M E M O R A N D U M  O N  R E S O L U T I O N  4 2 8  -
A N D  R E C O M M E N D A T I O N  5 8 2  b y  MM. ST. 
J O H N  S T E V A S  a n d  S I L K I N .  C O U N C I L  O F  
E U R O P E :  M A S S  C O M M U N I C A T I O N  M E D I A  - 
A N D  H U M A N  R I G H T S ,  S t r a s b o u r g ,  1970, 
p â g s .  19 y  20.
( 2 7 7 )  C O N S T I T U C I O N  E S P A N O L A  ( 1 9 7 8 ) ,  A r t i c u l o  20,
1 . a . d . 2.
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CAPITULO V
ANALISIS COMPARATIVO DE LOS CODIGOS DEONTOLOGICOS 
POR ZONAS 6E0GRAFICAS T LINGÜISTICAS t Ê t
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5. A Id largo de esta investigaciôn y tras 
mûltiples y repetidas lecturas de los côdigos 
nacionales que, como fuente de nuestro estudio, 
fue preciso realizar, tenieunos con frecuencia la 
impresiôn de hallar multiples lugares comunes 
entre unos y otros côdigos. No se trataba sôlo 
de ver que habia un gran numéro de conceptos que 
se encontraban en todos o casi todos los côdigos 
analizados, sino que con la mayor frecuencia se 
notaban resonancias comunes, semejanzas de con­
tenido y forma, paralelismos de orden y disposi- 
ciôn de principios en unos y otros, y también ex 
presiones comunes.
La primera hipôtesis de trabajo que surgiô 
de forma espontanea fue el pensar que la proxi- 
midad geogrâfica podia constituir algûn tipo de 
semejanza o unidad de côdigos. Cada continente, 
nos parecfa, podia poseer un grupo de côdigos 
cuya semejanza le diese alguna coherencia espe- 
clfica.
La validaciôh de esta hipôtesis nos llevô 
a construir cuatro grupos de côdigos segûn per- 
teneciesen a Europa (21 côdigos), las Américas 
(11 côdigos), Africa y Oriente Medio (8 côdigos)
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0 Asia y Oceania (11 côdigos). En cada uno de 
estos grupos continentales estudiamos a conti- 
nuaciôn el porcentaje de frecuencias de los con­
ceptos considerados claves en los côdigos deon­
tologicos nacionales,
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Al Igual que hemoa hecho con estos diez prl 
meroK concepbos hicimos con el resto, y las dife 
rencias estadlsticas a que llegamos, corao puede 
verse para estos primeros conceptos en el cua- 
dro, eran minlmas, careciendo, per tanto, de to- 
do tipo de significatividad. Si bien obteniamos 
como resultados que los conceptos 4: No calum- 
nia, acusaciôn, difamaciôn o plagio, y 7: Respe- 
to a la intimidad y vida privada, aparecian con 
menoa frecuencia en Africa y Oriente Medio, o 
bien que el 6: Correcciôn de errores y derecho 
de réplica, aparece con mènes frecuencia en las 
Américas, o que los conceptos 8: Defensa de la 
libertad de informaciôn y 9: Servicio al bien co 
mûn, son menos frecuentes en Asia y Oceania, lo 
cierto es que globalmente considerados parecen 
no indicar dlferencias manifiestas ni significa- 
tivas entre el grupo de côdigos nacionales de 
unos y otros continentes geogrâficos.
Sin embargo, y continuando convencidos de 
la presencia de dlversas semejanzas y paralelis- 
mos, era preciso construir otro tipo de grupos 
si queriamos encontrar la raiz de esas semejan- 
zas. Para ello optamos por recbazar la variable 
geogrâfica y escoger la variable lingülstica. Te
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nlamos, segûn esta variable, très grandes grupos 
plenamente diferenciadosî los de lengua anglosa- 
jona, los francôfonos y los hispanôfonos.
A fin de profundizar en el anâlisis amplia- 
mos la metodologia del estudio comparative em- 
pleada para los grupos de côdigos por continen­
tes, Se tratô de buscar no sôlo el porcentaje 
de frecuencias de los conceptos clave, sino tam- 
bién de resaltar comparativamente otras varia­
bles, taie como: la base teôrica de los princi- 
pios éticos, organisme del que procedia el côdi- 
go, repercusiôn mas o menos profunda de la decla 
raciôn de los derechos humanos, definiciôn de la 
funciôn y objetivo del periodismo, carâcter mas 
o menos juridico, etc., etc.
La construcciôn de los diverses cuadros a 
que este anâlisis nos llevô, y que évitâmes el 
insertar aqui por razones obvias, ofreciô igual- 
mente un resultado negative. No pudimos encon­
trar grupos de côdigos que guardasen alguna co- 
rrelaciôn significativa con el grupo de paises 
de lengua o cultura comûn a que perteneclsin.
Con todo, el resultado ' o fue absolutamente 
estéril. Si bien la correlation buscada no exis-
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tla, al menos en la amplitud que en principio se 
esperaba, si que se habia llegado a encontrar 
unos pequenos grupos de côdigos que, pertenecien 
do a zonas lingüisticas comunes refiejaban seme- 
janzas y proximidades notables.
Ademâs del grupo de côdigos nacionales de 
los paises socialistas, analizados en otro capi­
tule, y cuya coherencia entre si es notable, po- 
demos claslficar estos pequenos grupos encontra- 
doG ahora en los siguientes:
5.1. Côdigos de los Paises Nôrdicos; Finlan­
dia, Suecia y Noruega
Los côdigos nacionales de estos très paises 
nôrdicos europeos tienen una gran similitud en­
tre si y difieren del resto de los côdigos. Mien 
tras que la mayoria de los côdigos del resto de 
los paises resaltan fuertemente la libertad de 
informaciôn y el derecho inalienable del publi­
co a la informaciôn, estos très côdigos no lo 
mencionan, dando a entender el presuponerla y no 
precisar su menciôn,
El centro neuralgico de los très es, por el 
contrario, a nuestro parecer, el fundaraentarse
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en el respeto mâs absolute al publico y los in- 
dividuos, en guardar su confianza y su reputa- 
ciôn, su integridad y su vida privada. La perso­
na y el pûblico dan la impresiôn de ser el fun­
daments de toda la ética que estos côdigos pro­
mulgua.
De aqui proviene, sin d,da, otra caracterls 
tica original de todos ellos; su insistencia en 
inculcar un cuidado sumo en toda informaciôn re- 
lacionada con suicidios, crimenes y asuntos ju- 
diciales. Conceptos que, si bien existen en al- 
gûn otro côdigo, cobran aqui un relieve e impor- 
tancia especial.
Todo ello, nos parece, puede ser reflejo de 
una cultura e ideologia comûn en estos paises 
nôrdicos, manifiesta también en su forma de con- 
cebir los presupuestos fundamentales de la ética 
profesional.
5.2. Côdigos de Paises Latinoamericanosr 
Chile, Colombia y Venezuela
Hallamos aqui otros très côdigos similares
en una zona comûn geogrâfica y linguisticamente
hablando. Nos referimos a los côdigos nacionales 
de Chile, Colombia y Venezuela.
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El mâe antiguo de estos côdigos es el de 
Chile, como ya se ha indicado repetidas veces.
El de Colombia, posterior cronolôgicamente, es­
ta iutroducido con un preâmbulo elaborado por el 
I encuentro nacional de periodistas, pero termi­
na con los mismos principios que el de Chile, si 
bien el de Chile se extiende un poco mâs en al- 
gunos nûmeroe mencionando lo que considéra fai­
tes graves a la ética profesional del periodis- 
ta, como expresiones groseras, obscenas, etc.
El côdigo de Venezuela no es el raismo, pero 
recuerda notablemente a lo largo de su amplitud 
(mueho mayor que la de los otros) la estructura 
y principios de aquellos, e incluso, curiosamen- 
te, algûn numéro repite el mismo concepto con 
las mismas palabras. Asi al hablar de "prestar 
apoyo a los colegas que sufren persecuciôn o re- 
presiôn..,
Creeraos, pues, que el de Chile y Colombia, 
fundamentalmente idénticos, y el de Venezuela, 
prôximo geogrâfica e ideolôgicamente a ellos, corn 
ponen también un grupo similar que corresponde 
a una zona geogrâfica y linguistics comûn.
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5.3. Otros grupos
Otras similitudes correlacionadas con las 
variables geogrâficas y linguisticas las encon- 
tramos en los côdigos de Gran Bretafia e Irlande. 
Irlande sigue casi al pie de la letra el côdigo 
que elaborase la Uniôn Nacional Britânica de Pe­
riodistas. Curiosamente estos dos côdigos no tie 
nen nada que ver con el resto de los côdigos de 
lengua inglesa, ni con Inglaterra o Gales, ni con 
el resto de la comunidad anglôfona.
También existe unidad en los côdigos de Tur 
quia y Paquistân, si bien este ultimo es mueho 
mâs amplio; pero no hemos podido llegar a expli- 
citar quién influirla a quién, o cual de ellos 
depends del otro,
5.4. Una vez sefialados estos pequenos nù- 
cleos de côdigos afines en paises prôximos geo- 
grâficamente, que no constituyen sino embriones 
poco significativos en el conjunto de los côdi­
gos que hemos analizado, no nos parece pretencio 
so el poder concluir que no existe una correla- 
ciôn Clara ni significativa entre la proximidad 
geogrâfica y/o linguistica y algûn tipo de uni­
dad de contenido o disposiciôn en los côdigos na
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cionales de ética profesional del periodieta. Es 
decir, que ni a cada continente ni a cada zona 
de lengua comûn corresponden côdigos deontclôgi- 
cos semejantes o afines.
Con todo la metodologia que hemos empleado, 
y aunque aiejândonos un poco del tltulo del ca­
pitule, nos permits clarificar aquel que era el 
objetivo fundamental de este estudio coraparativo: 
la explicaciôn de ciertos paralelismos, semejan­
zas e identidades entre unos y otros côdigos.
Entre las mûltiples clasificaciones que se­
gûn los conceptos claves, el contenido, el orde- 
namiento de principios, el fundamento ético, etc, 
etc., pueden hacerse, vainos a reducirnos o cla- 
sificarlos en très grupos que nos parecen sufi- 
cientes para sintetizar las principales semejan­
zas y paralelismos hallados.
5.4.1. Côdigos nacionales idénticos o de- 
pendientes de los côdigos suprana- 
cionales
Esta similitud o dependencia, y en casos 
identidad, con los côdigos supranacionales es, a 
nuestro julcio, la variable que mejor explicaria
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los paralelismos y semejanzas entre los côdigos 
de un pais y otro.
En primer lugar el Proyecto de Côdigo de Ho 
nor Profesional de las Naciones ünidas, elabora­
do en Nueva York en 1952, que parte de la liber­
tad de prensa e informaciôn como derecho funda­
mental del hombre y piedra de toque de todas las 
libertades proclamadas en la Declaraciôn Univer­
sal de los Derechos del Hombr >■, si bien sôlo ha 
sido aceptado literalmente como côdigo de ética 
profesional del periodista por un pais. Liberia, 
lo cierto es que ha tenido una fuerte repercusiôn 
en gran parte de los côdigos nacionales. En nues 
tra opiniôn es preciso reconocer una influencia 
mâs 0 menos clara en todos aquellos côdigos na­
cionales que resaltan la libertad de prensa e in 
formaciôn como un derecho humano, Asi, por no ci 
tar mâs que algunos de ellos, podemos mencionar 
el de Estados Unidos, Italia, Ghana, Israel, Ve­
nezuela, India, Antioquia, Tûnez, Africa del Sur, 
etc. etc. Mueho8 de ellos proclaman la libertad 
de prensa e informaciôn como "un derecho inalie­
nable" (Italia y Estados Unidos), mientras otros 
lo declaran corao "derecho humano fundamental" 
(Israel) y otros muchos como un derecho del pue­
blo.
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También es muy probable que provenga de la 
influencia de este Côdigo de las Naciones Unidas 
el reflejo de la preocupaciôn por trabajar por 
la paz y la solidaridad y el desarrollo y el pro 
greso de todos los pueblos del que se bacen eco 
casi todos los côdigos nacionales,
Los otros côdigos supranacionales que mâs 
repercusiôn ban tenido en los nacionales son, lô 
gicamente, aquellos que han eraanado de la Fédéra 
ciôn Internacional de Periodistas. Tanto el pu- 
blicado en Burdeos (1954), que fue adoptedo por 
Guayana Inglesa, como el publicado en Munich en 
1971, aceptado literalmente por Suiza. Pero al 
igual que el anterior si bien no han sido segui- 
dos literalmente por muchos paises, nos parece 
ver en gran parte de los côdigos nacionales una 
fuerte dependencia, a veces en la redacciôn de 
los principios y con frecuencia en la estructu- 
raciôn. Asi puede verse en los côdigos naciona­
les de Peru, Canadâ, Alemania Federal, etc.
5.4.2. Côdigos nacionales cuyos principios 
éticos parecen centrarse en entender 
la funciôn y objetivo del periodista 
como servicio al interés pûblico.
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Son varies los côdigos nacionales que gus- 
tan de connotar la funciôn y objetivo primordial 
de la profesiôn periodlstica como un "servicio 
al interés pûblico". Las multiples expresiones 
que pueden mencionarse van desde que "el perio­
dismo es un servicio al interés colectivo" o "el 
periodista se debe fundamentalmente al pueblo" 
(Côdigo de Venezuela), hasta decir que "la buena 
fe respecto al pûblico constituye la base de la 
deontologla periodistica" (Côdigo de Grecia), 
frase que recuerda casi literalmente otra del C6 
digo de Estados Unidos, que dice: "Buena fe con 
el pûblico es el fundamento de todo digno perio­
dista".
Los côdigos nacionales que acabamos de ci- 
tar,*juntamente con el de Bélgica y otros muchos, 
ofrecen la impresiôn de fundamentar todos los 
principios de su ética en cuanto consideran que 
"la prevalente misiôn del periodista es el ser­
vir al interés pûblico".
5.4.3- Côdigos nacionales que resaltan al 
periodista en su aspecto de servicio 
a la Naciôn, al Estado, a la Consti- 
tuciôn, a la integridad nacional, 
etc.
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H a y  t o d a v l a  ot r o  g r u p o  n o t o r i o  de c ô d i g o s  
d e o n t o l ô g i c o s  n a c i o n a l e s  que r e s a l t a n  c o m o  uno 
m â s  de sus p r i n c i p i o s  l a  o b l i g a c i ô n  q u e  t i e n e n  
l o s  p e r i o d i s t a s  de s e r v i r  los i n t e r e s e s  de su Es 
tadOj su N a c i ô n  y  sus Leyes, y a û n  los " o b j e t i -  
vos d e f i n i d o s  p o r  la c o n s t i t u c i ô n "  (Mali).
S o n  c ô d i g o s  que s i n  e n t e n d e r  al p e r i o d i s t a  
de for m a  tan n l t l d a  c o m o  l a  e n t i e n d e n  l o s  p a i s e s  
s o c i a l i s t a s ,  c o m o  u n  f u n c i o n a r i o  al s e r v i c i o  d e l  
E s t ado, s i  q u e  i n s i s t e n  en v e r l o  a n t e  todo " c o m o  
u n  p a t r i o t a " .  E n t r e  e s t e  grupo d e  p a i s e s  p o d e m o s  
m e n c i o n a r  a E g i p t o  e n  p r i m e r  lugar, c u y o  c ô d i g o  
t i e n e  m u c h o s  p a r a l e l i s m o s  con l o s  de l o s  p a i s e s  
s o c i a l i s t a s ,  y t a m b i é n ,  si bi e n  ya a u s e n t e  este 
p a r a l e l i s m o , a B r a s i l ,  I n d o n e s i a ,  Mal i ,  F o r m o s a ,  
J a p ô n ,  e t c .
C i e r t a m e n t e  e s t a  c l a s i f i c a c i ô n  es l a  m e j o r  
p r u e b a  de la i n v a l i d a c i ô n  de n u e s t r a  p r i m e r a  h i -  
p ô t e s i s  de trabajo. E n  c a d a  u n o  de e s t e s  g r u p o s  
e n c o n t r a m o G  p a i s e s  de los m â s  v a r i a d o s  c o n t i n e n ­
tes y d i v e r s e s  l e n g u a s ,  c u l t u r a  e i d e o l o g l a s .  En 
l l n e a s  g e n e r a t e s  h e m o s  de c o n c l u i r  d i c i e n d o  que 
n o  e x i s t e  n i n g u n a  u n i d a d  c o n t i n e n t a l  n i  l i n g ü l s -  ’ 
t i c a  e n t r e  los c ô d i g o s  de é t i c a  p r o f e s i o n a l  d e l  
p e r i o d i s t a  y s u s  p a r a l e l i s m o s  y s e m e j a n z a s  y
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hasta a veces identidad de principios no tiene 
nada que ver, por lo general, con la proximidad 
topogrâfica o cultural.
5.5. Como conclusiôn general de todo este 
capltulo podrlamos establecer que no hemos en- 
contrado lo que en principio buscâbamos, es de­
cir, posibles dlferencias sigiificativas en los 
côdigos por grupos geogrâflcos o lingüisticos, 
Esto es claro que no existe.
Sin embargo lo que si hemos econtrado ha 
sido una marcada influencia de algunos côdigos 
supremacionales como sont el de la Naciones Uni­
das (1952), y los de Burdeos (1954) y MUnich 
(1971).
También hemos encontrado otros côdigos que 
podrian agruparse en torno a la consideraciôn de 
la funciôn y objetivo del periodista como si de 
un servidor del "interés pûblico" se tratara. O 
como si el periodista — segûn otro grupo de côdi 
gos—  fuera el encargado oficial de velar por el 
servicio a la Naciôn, al Estado, a la Constitu- 
ciôn, a la integridad territorial nacional, etc.
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CAPITULO VI
COMPARACION DE LOS CONCEPTOS DE LOS CODIGOS DE 
IDEOLOGIA POLITICO-SOCIO-ECONOMICA SIMILAR: 
t) PAISES CAPITALISTA5. 2) PAISES COMUNISTAS
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6.1. Presentaclôn
Mientras que para los paises capitalistes 
hemos obtenido una muestra amplia y variada, he­
mos de confesar que por lo que se refiere a los 
paises socialistas sôlo disponemos de los côdi­
gos de ética del periodismo de Hungria, Polonia, 
Ucrania y Yugoslavia, asi como los estatutos de 
las üniones de Periodistas de Rusia, Checoslova- 
quia y Cuba, documentes que sin ser côdigos nos 
indican no pocas de las orientaciones éticas del 
periodismo en estos paises. Con todo Juzgamos que 
la muestra de los paises socialistas es suficien 
temente significativa por cuanto représenta tan­
to los paises estrechamente ligados a la Uniôn 
Soviética (las repûblicas federadas de Ucrania y 
Hungria) como los paises que ideolôgica y politl 
camente disfrutan de una relativa autonomie (Yu­
goslavia y Polonia). Esto nos permits, por tan­
to, hablar de forma general de los côdigos deon­
tolôgicos del periodismo en los paises comunis- 
tas.
En nuestro comentario resaltamos las conver 
gencias de los côdigos de uno y otro grupo hasta 
tratarlos como un todo coherente dejando de lado, 
o mencionando de forma somera a veces, las dife-
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rencias entre unos y otros dentro de un mismo bio 
que. Ello se debe, obviamente, a que nuestro ob­
jetivo es comparer precisamente los côdigos de 
los dos bloques de paises, libérales o capitalis 
tas por una parte y comunistas por la otra. Y se 
debe también a que un estudio detallado de las 
dlferencias en los côdigos de los paises de cada 
bloque requeiiria un conocimiento exhaustivo tan 
to de la historia como de la composiciôn, peso 
social, influencia y configuraciôn de las üniones 
de Periodistas de cada pais, conocimiento que en 
lo relative a los paises socialistas, por losmâs 
divorsos motivos y a pesar de buscar tenazmente 
en viajes y embajadas, no hemos podido obtener.
Un primer anâlisis estadistico sobre los 
porcentajes de apariciôn de los principios deon­
tolôgicos aplicado a los côdigos de un bloque de 
paises y del otro, nos lleva a una constataciôn 
importante: el hecho de la no existencia de ex- 
cesivas divergencias entre los conceptos que corn 
ponen los côdigos de los paises "democrâticos 
burgueses" y aquellos que componen los côdigos 
deontolôgicos de los paises comunistas.
Reduciremos nuestro anâlisis a los 10 prin­
cipios mâs significativamente representados en
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los côdigos con respecto a esta variable politl- 
co-soclo-econômlca. Veamos el cuadro de porcen­
tajes 7 el dlagrama gràflco de estos principles 
comparados entre los dos bloques de paisest
PRINCIPIOS DEQNTOIflOICOS c*p? S ! m t AS CoSw IItAS
1.- VERDAD. OBJETIVIDAD.
EXACTITUD. ..... . 98% 100%
2.- SEGRETO PROFESIONAL.. 74'5% 75%
5.- INTEGRIDAD.........  70*5% 50%
4.- NO CALUMNIA, ACUSA- 
CION, DIFAMACION 0
PLAGIO.............  5-*9% 100%
5.- DIGNIDAD PROFESIONAL.
LEALTAD A LA IMPRESA
Y COMPANEROS...  54*9% 50%
6.- CORRECCION DE ERRORES
Y DERECHO DE REPLICA. 54*9% 25%
7.- RESPETO A LA INTIMI­
DAD Y VIDA PRIVADA... 52*5% 25%
8.-DEFENSA DE LA LIBER­
TAD DE INFORMACION... 50*9% 25%
9.- SERVICIO AL BIEN CO-
MUN................  47% 50%
10.- IGÜALDAD DE TRATA-
MIENTO.............  33*3% 75%
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Tras las dlferencias en cuanto a la repre- 
sentaclôn de los conceptos nûmero 4-’ "No calumnla, 
acusaciôn, difamaciôn o plagio", favorable a los 
paises comunistas, y el nûmero 10:"Igualdad de 
tratamlento", Igualmente favorable a los paises 
comunistas, lo que nos muestra el gràflco es una 
considerable slmetrla que nos permits Inslstlr 
en lo ya anunclado: la ausencla de divergencias 
slgnlflcatlvas entre unos y otros côdigos. Es de 
clr, que los principales conceptos aparecen prâc. 
tlcamente con Idéntlca frecuencia en uno y otro 
grupo de côdigos.
Ahora bien, esta semejanza estadlstica no 
es sino una aparente y superficial convergencla 
que dlslmula y encubre verdaderas y profundas di 
vergencias que sôlo pueden descubrlrse dando un 
paso mâs en la pro fundlzaclôn del anâlisis compa 
ratlvo.
Leyendo el conjunto de los côdigos no es dl 
flcll observer que forman un todo estructurado y 
coherente por cada parte: los côdigos "capitalis 
tas" se centran en la defensa de la verdad, obje 
tlvldad y exactltud, los derechos humanos y los 
valores democrâtlcos; mientras que los côdigos 
de los paises del Este se centran en torno a un
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principio que denominaremos el "servicio a la 
construcciôn del sociallsmo coraunista". En uno 
y otro conjunto de côdigos todo el resto de con­
ceptos de que tratan parecen estar desprendidos 
o girar en torno a este centro neuralgico.
Sôlo a guisa de referenda y sin pretender 
ser Rxhaustivos ni reiterativos quereraos mencio­
nar algunos textos de los côdigos de una y otra 
parte que avalen nitidamente esta opiniôn.
En los paises capitalistes no es dificil en 
contrar expresiones taies corao "El supremo manda 
miento de la prensa es el respeto a la verdad y 
a la informaciôn veridica del pûblico" (Côdigo 
de la Repûblica Federal de Alemania, 1),* o bien 
"El periodista es un servidor del interés gene­
ral de la verdad y la profesiôn" (Bélgica); o 
bien "Los periodistas deben estar al servicio de 
la verdad, de la justicia social, de los derechDS 
humanos, de los idéales del perfeccionamiento de 
la sociedad y de la paz entre los pueblos" (Chi- 
12, 1); o, citando un côdigo mâs familiar, "las 
normas basicas de la actuaciôn profesional del 
periodista han de ser el servicio a la verdad, el 
respeto a la justicia y a la rectitüd de inten- 
ciôn" (Espana, 1).
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De igtial forma releyendo los côdigos de los 
paises del otro bloque no es dificil multiplicar 
citas parecidas a estas: "El periodista es un 
trabajador sociopolîtico que con su actividad 
profesional (...) participa pûblicamente en la 
construcciôn y desarrollo de la sociedad socia- 
lista" (côdigo de Yugoslavia); o bien "Uno de los 
principios fundamentales es el contribuir a la 
soluciôn de los problèmes de la edificaciôn del 
comunismo" (Ucramia); o toda\la mâs "los perio­
distas tiene una parte activa en la construcciôn 
del socialisme en nuestro pais" (Hungria).
Estas expresiones ci tac.as son tanto mâs si^ 
nificativas por cuanto normalmente son las expre 
siones que se repiten en los preâmbulos o prime­
ros nûmeros de los côdigos; disposiciôn topogrâ- 
fica que comporta ya en si cierta prioridad o 
portancia de sus aserciones.
Esta divergencia real que caracteriza los 
côdigos deontolôgicos del periodista en los pai­
ses capitalistes y socialistas, asi como su al- 
cance y significado, es del todo incomprensible 
si no se explican los siguientes puntos: 1) la 
distinta concepciôn del lugar y funciôn de los 
medios de coraunicaciôn en la ideologia comunis-
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ta; 2) BU forma de ver las libertades pûblicas;
3) la diverse concepciôn de la ética coraunista,
6.2. Los medios de coraunicaciôn social en 
la doctrlna coraunista
Marx no habia escrito prâcticaraente nada 
respecto a los medios de coraunicaciôn de maeas, 
pero a med.ida que se constituia e imponia el es­
tado Boviético sus lideres se vieron precisados 
a elaborar una "teoria de la coraunicaciôn de ma- 
sas", como declaran William Rivera y Wilbur 
Schramm (278).
El mismo Lenin afirmaba: "La prensa debe 
ser la propagandista colectiva (...), la agitado­
ra colectiva (...), la organizadora colectiva" 
(279). De esta forma la prensa y todos los medios 
de coraunicaciôn social lejos de ll^ar a consti- 
tuir un "cuarto poder" como pretenden en los pai­
ses capitalistas, en el comunismo la coraunicaciôn 
se convirtiô en un auténtico instrumente del go- 
bierno, en instrumente, mas concretamente, para 
la acciôn del Estado,
Alguien decia que "la prensa no es libre pa 
ra negociar con las noticias, sino para educar a 
la gran masa de trabajadores y para organizarlos
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unânimente bajo la direcciôn del partido a fin de 
alcanzar objetivos claramente definidos. Los tex­
tes pueden repetirse hasta la saciedad. En 1918 
ya Lenin declaraba; "Debemos y vamos a transfor­
mer la prensa en un instrumente para la reeduca- 
ciôn econôfflica de las masas" (280).
La prensa tendra el derecho reconocido de 
criticar e instigar a los individuos, a los burô- 
cratas négligentes, a todo el que impida o boico- 
tee la acciôn histôrica emprendida por el partido, 
pero nunca se le permitirâ que decaiga en el cri- 
ticado "escapismo": jamàs podrâ meterse con las 
instituciones, ni criticar la linea del partido.
Sin duda alguna esta teoria de la comunica- 
ciôn de masas esté perfectamente refiejada en los 
estatutos de las Uniones Nacionales de Periodis­
tas. Veamos algunos ejemplos:
"La Uniôn de Periodistas de la URSS tiene 
como objetivo:
-favorecer la participaciôn activa de los 
periodistas soviéticos en la lucha empren­
dida por el triunfo del comunismo en la 
URSS
-inculcar a los periodistas la fidelidad al 
marxismo-leninismo, a la Patria socialis- 
ta, al Partido comunista, y la intransigen 
cia Trente a toda indecisiôn en materia de 
ideologia frente a la ideologia burguesa 
y revisionista
-vigilar el desarrollo de la conciencia po- 
litica...
-mejorar la acciôn y la eficacia de los me­
dios de comunicaciôn de masas".
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El Estatuto de Cuba dira:
"El objetivo de la Uniôn de Periodistas es 
el desarrollo de la Prensa como un instru- 
mento que actûa como soporte a la constru£ 
ciôn del socialisme y el comunismo...".
El de Checoslovaquia;
"La Uniôn de periodistas organize y guia a 
los periodistas para que estos contribuyan 
conscientemente en la iniciativa de la cor^ 
trucciôn y desarrollo de la sociedad socia 
lista".
6.5. Derechos y libertades pûblicas en la 
teoria marxista
Cuando se ven las declaraciones de los dere 
chos humanos de un Estado comunista, o se lee su 
Constituciôn, o se observa su firma de los diver 
SOS acuerdos internacionales sobre los derechos 
y libertades humanas, es fâcil constater a pri­
mera vista que su Declaraciôn no difiere de for­
ma fundamental con la declaraciôn de los Estados 
libérales, ftrabos no sienten mayor inconvénients 
en reconocer las libertades clâsicaa de concien­
cia, reuniôn e informaciôn.
Pero esto no da sino una perspectiva arti­
ficial y lo cierto es que en los paises socialis 
tas no se reconoce a los ciudadanos la libertad 
de palabra, prensa, cartas y reuniôn sin indicar 
en qué sentido y direcciôn debe ordenarse (28l).
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Esto SÔ3.0 es comprensible entendiendo que 
para el marxismo la nociôn burguesa de libertad- 
autonomia le es totalmente extrafia. No hace fai­
ts para percatarse de ello sino leer la critics 
feroz que Marx hace de los derechos y libertades 
burguesas. Para el marxismo, en resumen, la li­
bertad no es algo "dado" al hombre, sino una con 
quista intimamente ligada a las transformaciones 
de la sociedad.
Para Marx el hombre no esta libre ya, sino 
sometido a un determinismo piocedente de sus con 
diciones sociales, de las relaciones de produc- 
ci6n, en ûltima instancia. Pero esto no quiere 
decir que exista un determinismo automâtico, sino 
que muy lejos de ello el hombre "puede ser li­
bre", puede conquistar su libertad. Y la conquis 
ta de su libertad sôlo se da a través de la con- 
quista de la sociedad comunista, a la que lleva 
el desarrollo histôrico de la sociedad. Es el Es 
tado, mâs en concrete el Partido, quien tiene la 
funciôn y el papel social de descubrir e indicar 
el sentido de esa construcciôn histôrica, Por 
ello las libertades no pueden dejar de estar so- 
metidas al control y orientaciôn del Partido,
Son "libertades dirigidas", como las llamô M. Ve 
del.
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Ya el articule 125 de la Constituciôn rusa 
de 1936 defiende las libertades tradicionales, 
siernpro que sean '’conformes a los intereses de 
loH trabajadores y consoliden el réglmen socia- 
lista".
La libertad de informaciôn, prensa, opiniôn, 
etc., estân, y esto lo muestra bien la expresiôn 
citada de ’’libertades dirigidas”, sometidas a un 
objetivo concreto: mantener la sociedad en su 
trayectoria hacla el comunismo. En otras pala­
bras , la libertad es para el pueblo y no para los 
medios de comunicaciôn en si (282),
6.4. La ética comunista
Cuando allé por los aiios 1920 le pregunta- 
ban a Lenln si existe la moral comunista o no, 
este contestaba invariableraente: ”E1 comunismo 
niega la moral burguena, pero no la moral subor- 
dinada a los intereses de la lueha de clases del 
proletariado”. Por otro lado sabemos que para 
los socialistas la ûnica ética valida, auténtica 
y cientifica es la marxista,
Marx y Engels habian condenado la moral bur 
guesa y toda ética tradicional en cuanto que a-
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quella arrancaba de arriba, de ideales universa- 
les y por ello entraba en colislôn en el materia 
lismo histôrico (283). Es decir, no aceptan el 
deber como imperative impuesto por alguna volun- 
tad autônoma o externa, metasocial. Por el con­
trario en el materialismo histôrico este deber y 
el hecho moral, es un products social e histôri­
co.
La ética marxista, por ol contrario, dira 
Siskin, plantea el analisis de los fenômenos mo­
rales en el terreno de las leyes objetivas del 
desarrollo social... que pone fin a todas las fa 
bulas tanto acerca del origen sobrenatural de la 
moral como acerca del caracter puramente subjeti 
VO de las normas y estimaciones morales. Las nor 
mas y postulados morales tienen su origen en la 
lucha del pueblo por el comunismo y la ética mar­
xista, o mejor la teorla cientifica de la moral 
demuestra la necesilad histôrlca y objetlva de 
unos postulados razonables que rigen el compor- 
tamiento de las personas y sus relaciones entre 
si y respecte a la sociedad (284).
El mejor resuraen de los principios morales 
que integran el côdigo moral de los constructor- 
res del comunismo lo da el Programs del Partido
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Comunista de la Uniôn Soviética elaborado en el 
XII Congreso del Partido Comunista en 1961 (285).
"El partido afirma que el côdigo moral de 
los édifieadores del comunismo côntiene 
los stguièntes principios morales: 
-consagraciôn a la causa del comunismo, a- 
:nor a la patria socialist a y demas palses 
socialistas 
-trabajo concienzudo por el bienestar de la 
sociedad..
Aqui, y una vez mâs, surge "la lucha por el 
comunismo" como principio fundamental y primero. 
Es el principio que, como afirma Vagovic (286), 
se ha considerado a veces como el principio geræ 
ral de la moral misma, otras como el primero y a 
veces aûn como el "criterio de la moral comunis­
ta" . Segûn la exposiciôn que veniraos haciendo na- 
da mâs coherente que situarlo en esta posiciôn, 
dado que el comunismo, continua Vagovic, consti- 
tuye el fin del proceso histôrico segûn el mar- 
xisuo y esta es la tarea que debe cumplir el par 
tido y el pueblo, de aqui que este sea el ideal 
comunista y al tierapo el criterio moral para va- 
lorar la conducts humana (28?). Se trata en de­
finitive, terminarâ dlclendo Vagovic (288), de 
ver el fin como criterio de moralidad y presu- 
puesto del primer principio moral comunista de 
carâcter mâs general.
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El resto de Ion criterios o principios mo­
rales estân desprendldos, y subordinados, como 
diria Lenln, a los intereses de esta lucha, y 
pueden resumirse en: la actitud ante el trabajo, 
el humanisme socialista, el patriotisme e inter- 
nacionalismo socialista, el amor fraterno con 
los otros pueblos y el deber, la conciencia, ho­
nor y dignidad. (289).
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NOTAS AL CAPITULO VI
(278) RIVERS, William and SCHRAMM, Wilbur, Res-
poneabllldad y comunicaciôn de 
masas, Ëdiciones Troquel, Buenos 
Aires, 1973, pâg. 53.
(279) LENIN, Collected Works, Volumen IV, New
York, 19^7, pâg, 114.
(28c) LENIN, Ibidem.
(281) Cfr. MADIOT, Yves, Droits de l’homme et 11-
bertfés publiques, Masson, Paris, 
pag. 59.
(282) RIVERS, William and SCHRAMM, Wilbur, I.e.,
pâg. 57.
(283) Cfr. YURRE, Gregorio R., El marxisme, Volu­
men II, B.A.C., Madrid, 1^76,
pâg. 33.
(284) Cfr. SISKIN, Etica marxista. Ed. Grijalbo,
México, l9bb, pâgs. 13» 17» 39.
(285) GRAAF, J. de, Moral, marxisme y ética en
la l/nTôn Soviética, Sigueme, Sa­
lamanca, l9b8, pâg. 11 ss,
(286) Cfr. VAGOVIC, Esteban, Etica comunista,
Desclée de Brouwer, Èilbao, 1964» 
pâg. 128.
(287) Cfr. GROMOV, Problems ideala u filosofi,
Citado por VAGÔVIÙ, I.e., pâg.
130.
(288) VAGOVIC, Esteban, Ibidem.
(289) Cfr. VAGOVIC, Esteban, Ibidem.
y SISKIN, o.c.
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CAPITULO VII
OBIIGATORIEDAD DE LAS NORMAS DE CONDDCTA 
DE LOS CODIGOS NACIONALES DE ETICA PROPE- 
SIONAL DEL PERIODISTA.
- 699 -
7.1. Tcmn este que desarrollado de forma et 
haustiva serfa suficiente para llenar las paginas 
de una tests doctoral. ïema que a su vez ha sido 
ya tratado en capitules anteriores, donde llega- 
bamos a la conclusion de que habia unos pafses q 
que se ocupan de la obligatoriedad de las normas 
éticas y otros no, asi como cual era el grade de 
sanciôn que cada une senalaba en case de incum-- 
plimiento de las susodichas normas, Terminabamos 
concluyendo que los paises del Este europeo o pa^ 
ses socialisto-comunistas eran los mâs severos, 
y rigurosos y estrictos en el cumplimiento de es 
tas leyes deontologicas.
De nada de todo esto nos vamos a ocupar en 
este capitule, que hemos reservado para intentar 
comprobar si estas instrucciones u prientaclones 
éticas son leyes, normas, consejos, o que son; - 
y cual es su verdadera obligatoriedad, o mejor - 
dicho de donde dimana esta obligacion, si de la 
ley o el derecho natural, si de la autoridad que 
le dan las leyes positivas, si arranca la oblige 
ciôn del cumplimiento de la propia conciencia o 
si son prescripciones de aquellq.8 que algunos —  
moralistes denominan leyes, "raeramente pénales”.
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Muchas y prolongadas son las divlslones que 
a lo largo de la historla se han hecho de la ley 
y del derecho. Nosotros hemos recolectado algunas 
de ellas pero serfan demasiado largas para este 
apartado, ademas muchos de sus elementos serfan 
inutiles sobre^odo de aquellas prolongadas divi 
siones interminables del derecho que por otra —  
parte no nos interesa, pues, nuestro campo es la 
deontologfa.
Sin embargo, no poderaos liberarnos de algu­
na parte del derecho cuando la historla no ha sa 
bido diferenciar y a cunfundido con frecuencia - 
ley natural y derecho natural. Polemica esta en 
la que sin quererlo tenemos nue entrar. Esta gran 
polemics que se ha suscitado n lo largo de la his 
toria se viens a reducir a la polémica entre ley, 
ética o moral por una parte; y leyes meramente - 
juridicas o derecho por otra.
No queriamos entrar en divisiones de la ley 
ni del derecho y no queriamos entrar en poléraicas, 
pero puesto que no nos podemos llbrar vamos a ha 
cerlo de la manera mâs laconicamente posible,
Como esquema a séguir en esta investigacion 
no hemos encontrado otro mejor que uno que des—  
pués de mucho buscar nos ha llegado por d6s vias 
diferentes aunque por el raismo autor. (290).
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Con este esquema delante vamos a ir desarro 
llando nuestro trabajo, dejando de lado tras de- 
finirlos todos aquellos elementos que no se dirl 
jan directamente a nuestro fin o proposito: des- 
cubrir de donde arranca la obligatoriedad de las 
leyes o normas de conducts que han aparecido en 
el elenco de nuestra Investigacion.
7.2, Como es obvio debemos comenzar por el 
principio. Lo primero con lo que nos encontramos 
es con el vocablo "ley".
'4.2.1. Ley para Santo Tomas y para nosotros 
-como hemos visto ya anteriormente- signifies o 
mejor dicho se define como:
"Définitio legis, quae nihil est aliud quam 
quaedam rationls ordinatio ad bonum commu­
ne, ab eo qui curara communitatis habet, -- 
promulgata", (291).
Una definicion de ley de nuestros dias reco 
ge los mismos elementos que la de Santo Tomas:
"yiene del latin lex y signifies regia con£ 
tante e invariable de las cosas. Es dicta- 
da por la autoridad légitima del Estado. - 
Es un proyecto comun, justo y estable, su- 
ficientemente promulgado. Debe ser general 
y obligatoria con lo cual se diferencia de 
otras normas juridicas emanandas de otros 
poderes". (292).
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7.2.2, Segûn esta dèfinicion la ley es dife 
rente de la norma como serian las normas que es- 
tablecen nuestros codigos deontologlcos, Con re­
lation al deber nos describe Todoli la norma;
"El deber no es necesidad, sino norma. Esta 
(norma) no se impone necesariamente, sino - 
como un indicador para obrar rational y hu 
manamente, como la serlalizaclon de una ca- 
rretera no se impone necesariamente sino - 
como un modo de conducir, si se quiere con 
ducir de un modo racional”. (293).
De esta misma manera, es decirq siguiendo - 
las normas debe conducirse el periodista si qui_e 
re tener un comportamiento ético racional.
Sin entrar en grandes descripciones teoricas 
José Maria Desantes nos define 'también la norma:
"Sin necesidad de hacer aqui una exposiciôn 
de la teoria general de las normas puede, 
sin embargo, afirmarse que norma es todo - 
aquel principid general que tiene una de-- 
terminada autoridad ordenadora de una ins- 
tituciôn o actividad, la que la doctrina - 
llama auctoritas". (294).
A tenor de estas definiciones parece ser que 
las descripciones de los codigos éticos estân mâs 
cerca de la norma que de la ley incluso para quie 
nés como ïodoli piensan que no hay diferencia e- 
eencial entre ley y norma:
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"Se usan Indietlntaraente los térrainos leyes 
y normas. Aquellas serian uniyersales; es- 
xas signlfIcarfan la aplicaciôn de las le­
yes o problemas concretos". (295).
Estamos de acuerdo con él en que los conte- 
nidos de nuestros codigos son mâs bien concrecio 
nés de problemas especiflcos que el periodista - 
se encuentra dlariamente en el ejerclcio de su - 
profeslôn, mâs que leyes de tipo general.
7.2.3. Ya que hemos pretendido définir, de£ 
cribir o delimitar lo que se entiende por ley y * 
por norma, no esta mal que lo intentemos también 
con el derechopero esto es mâs complicado.
El vocablo "derecho" tiene varias acepcib—  
nés. Un Catedrâtico de Derecho nos las describe
asi :
"En primer lugar se emplea la palabra (dere 
cho) como équivalente a norma o conjunto - 
de normas vigentes en una comlinidad(Dere-- 
cho espahol, Derecho francés...) o en una 
cierta época (Derecho sntiguo, Derecho me­
dieval..,) (.,.). Este es el derecho en —  
sentido objetivo.
Eh segundo término utilizamos la voz "dere 
cho" en el sentido de îacultad atribuida a 
un sujeto para hacer, no hacer o exigir al 
go, como cuando se dice "tengo derecho a - 
Trata-se enfonces del Derecho en sen 
tido subjetivo.
Una tercera acepcion del vocablo es la que 
express un ideal de justicla y con frecuen 
cia empleamos en ese caso la palabra en —  
expresiones de sentido negativo como "no - 
hay derecho...". Este es el Derecho en sen 
tido de valor.
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P o r  u l t i m o  u s a m o s  t a m b i é n  el t e r m i n o  c u a n ­
do q u e r e m o s  r e f e r i r n o s  al s a b e r  h u m a n o  -- 
a p l i c a d o  a la r e a l i d a d  j u r i d i c a  ( c a r r e r a  - 
de D e r e c h o ) .  E s t a m o s  e n t o n c e s  a n t e  el D e r e  
cho c o m o  c l e n c i a ” . (296).
Es necesario hacer estas aclaraciones antes 
de entrar en mayores profundidades ya que el ter 
mine "derecho”, es de uso tan frecuentc, que sue 
le y puede tomarce en sentidos diferentes, aun-- 
que relacionados entre sT. Hemos visto las acep- 
ciones diverses de derecho propuestas por un pr£ 
fesor de Derecho.
Veamos ahora los de uno de Etica, para quien 
la palabra derecho puede tomarse en ; très senti--
dos :
"Sentido preceptive o de ley. Es el sentido 
etimologico de "jus”. En este sentido ha-- 
blamos de Derecho canônico, Derecho civil, 
Derecho penal, para designar las leyes ca­
nonisas, civiles, pénales.
Sentido objetivo. En este caso désigna lo 
dehido a una persona, el objeto justo. En 
este sentido decimos: yo no püAdo mâs que 
ml derecho, es decir, lo que es raio o lo - 
que en justicia me pertenece,
Sentido subjetivo (dominatlvo). Désigna la 
facultad moral que asiate a un sujeto de - 
exlglr o recTïïmar algo. En este sentido h£ 
blamoR de los derechos del horabre a la li­
bertad, de los derechos de los ciudadanos 
frente a la autoridad. Taies derechos son  ^
facultades morales de exigir o reclamar a ' 
la autoridad” (297).
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A nosotros como investigadores de la Etica 
o Deontologfa nos interesa el oerecho contenido 
en el sentido subjetivo o en cuanto es una facul 
tad moral de hacer o exigir algo.
Segûn esto poderaos définit el derecho: "Po- 
testas moralis »n rem suam” o bien "Moralis po—  
testas aliquii possidendi vel agendi vel exigen- 
di Inviolabilis” (298),
Para nosotros, pues, el derecho se reduce a 
una facultad moral de hacer o exigir todo aque-- 
llo que la ley o la autoridad establece en nues­
tro favor o que el dueho de una cosa nos permits 
en ella.
Una vez definidos los terminos "ley" que rje 
presents a la Etica o Moral y "derecho" que re—  
presents a la ciencia conocida como Derecho es - 
el momento de anunciar al menos que sobre Moral 
y Derecho ha existido siempre polémica.(299).
7.2.4. Si volvemos sobre el esquema lo pri­
mero que encontramos es la "ley eterna", punto - 
de arranque y origen de toda ley y todo derecho,
San Agustin en sentido estricto y restringi- 
do la define.
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"La ley eterna es la razon de Bios, que man 
da conservar el orden natural y prohibe qu£
brantarlo" (300).
0 si se prefiere la definicion de Derisi pa 
ra quien:
"La ley eterna no es sino la norma con que 
la divina Sabiduria dirige las criaturas a 
su ultime fin, norma que, aunque existe en 
Dios desde la eternidad, obtiens su efecto 
en el tiempo con la aparicion de las cria­
turas'.' (301).
7.2.5. Ijo podiamos définir ahora la ley na­
tural, que nos interesa grandemente conocer, sin 
haberio hecho antes como San Agustin y Santo To- 
mâs de la ley eterna.
Estes definieron la ley natural apoyados en 
la ley eterna de la que dimana.
Asi San Agustin definio la ley natural con 
estas palabras:
"ipsius legis aeternae atque adeo summae et 
incommutabilis rationis divinae in mentibus 
hominis facta transcriptio" (302).
En relaciôn con le. ley eterna define Santo 
Tomâs la ley natural también: "Partieipatio legis 
aeternae in rationali creatura" (303).
Gregorio R. de Yurre nos ofrece dos defini­
ciones mâs de la ley natural:
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"a) In actu primo (o en su causa) la ley na 
fural es el "lumen naturale" de nuestro en 
tendimiento, por medio del cual el hombre 
conoce que es lo que debe hacer o debe evi 
tar, Esto signifies que el conocimiento à~ë 
la ley moral es de caracter esenclalmente 
racional y no de orden puramente sentimen­
tal o irracional (...).
b) In actu secundo (forraalmente o la ley ya 
formulada) la ley natural es el conjunto.de 
imperatlvos morales formulados por la razorw 
La ley moral es un juicio en el que se man 
da o se prohibe algo. La ley natural esta 
formulada por la suma de estos juicios ra- 
cionales formulados por nuestra raz6n,(304).
7.2.6, El turno le corresponde ahora al "de^  
recbo' natural".
Recogeraos sendas definiciones Johannes Me—  
ssner nos dice que se entiende por derecho natu­
ral " el orden de las competencies propias del in 
dividuo y de las sociedadades que tienen su fun­
daments en la naturaleza humana con las responsa 
bilidades que les son propias" (305).
Un gran filôsofo Santiago Ramirez nos da -- 
otra definicion de Derecho Natural,
"aquel al cual se inclina naturalraente nue£ 
tra naturaleza, pero a condicion de que se 
ejerza voluntarla y Itbremente"(306).
Rodriguez Paniagua nos brinda una tercera - 
definicion de derecho natural que define asi;
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"Derecho natural es aquel que es necesario, 
o sea, el que es Independiente de cualquier 
voluntad" (...) "Pues es, en efecto, abusar 
de los nombres y de las expresiones el lia 
mar ])erecho natural al que no se dériva de 
manera necesaria, sino solo congruente y - 
probablemente de los principios naturales"
(307).
7.2.7. A pesar de definirse de distinta ma 
nera no se acaba de ver muy clara la distincion 
entre "ley natural" y "derechounatural". El mis- 
rao Santo Tomâs tomo a veces como sinonimos estos 
dos termines nsi por ejemplo en una ocasion afir 
mb: "Convenienter 1 ex naturali vel jus naturale 
dicitur" (308).
Para Santiago Ramirez, gran conocedor de la 
obra de Santo Tomâs, la ley natural y derecho na 
tural se identifican, al menos esto es lo que -- 
dan a entender las palabras del slguiente parra- 
f o :
"Por esta razôn, los primeros principios de 
la sindéresis, que expresan la ley puramen 
te natural y contiens el derecho puramente 
natural, son y deben llamarse ley y dere—  
cho natural çrimarios; mientras que las cofi 
clusiones proximâs e inmediatas que expre­
san las leyes inmediatamente derivadas de 
la natural, y contienen los derechos inme­
diatamente deducidos del natural, son y de 
ben apellldarse ley y derecho natural se-- 
cundario. Las demâs conclusiones remota s y 
mas lejanas pudieran llamarse por el raismo 
raotivo ley y derecho natural terciario o - 
de tercera instanoia". (309).
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Otro autor mâs cercano t- nosotros afirma con 
respecto a esto:
"el lenguaje corrlente emplea facilmente, - 
en nuestros dias, una p o t r a  las dos ex­
presiones de derecho natural y de ley natu 
ral y actualmante parece dificil no acomo- 
darse a ese uso, y asi io haremos en gene­
ral. Sin embargo no hay que olvidar que, en 
lo (sic) pasado no fue asi , concretamente 
Santo Tomâs ponia entre estas dos expresio 
nés un raatiz preciso" (310).
A pesar del texto aislado que hemos ofreoido 
de Santo Tomâs donde identificaba ley natural con 
derecho natural, sin embargo pensaraos con Aubert, 
Fernandez-Galiano, Haring, Carlos Soria y otros, 
que si oe diferencian al menos en teoria ley natu 
ral y derecho natural, aunque luego en la practi 
ca, por comodidad, por simplificacion o por no - 
llegar a entender la verdadera diferencia, se - 
usen los dos conceptos de forma indistinta.
Pensamos con Fernandez-Galiano que: "Santo 
Tomas distingue la lex naturalis del jus natura­
ls , tratandolos incluso en distintas partes de la 
Suma Teologica; de la ley natural se ocupa en la
I-II, cuestion 94, y del Derecho natural en la -
II-II, cuestion 57," (311).
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Hemos recogido sendos textes del gran mora­
liste alemén Bernhard Haring en los que se incl^ 
na por la distincion entre ley y derecho natural:
"El derecho natural es una parte de la ley 
moral natural. La ley moral se refiere a - 
lo bueno, moralidad en general; el derecho 
natural se refiere.a lo justo, a la justi­
cia al orden jurldlco de hombre a hombre, 
de comunidad a individuo, de coraunidad a - 
comunidad.
La moralidad, lo bueno, no es cosa que puje 
da conseguirse por la violencia, siendo -- 
esenclalmente cualidad del sentlmiento, y 
el sentlmiento escapa a toda coacciôn. El 
derecho por el contrario, si es exigible. 
(312).
El que la ley natural y el derecho natural 
sean cosas diferentes no quiere decir que muchas 
veces no vayan unidos o emparejados. Eso es lo - 
que el mismo Haring reconoce en otro pârrafo:
"Al decir noèotros que el derecho natural - 
es una parte de la ley moral natural, pre- 
su-ponemos que derecho y moral van siempre 
de pareja. A los derechos correspondes de- 
beres: donde no hay deber tampoco hay dere 
cho auténtico. Pero el deber (la moralidad) 
va mâs alla del derecho, ya que este déli­
mita sâlo una parte de las obligaciones mo 
raies". (313).
Carlos Soria después de reflexionar sobre - 
el binomio que nos ocupa précisa que no se puede 
'identificar totalraente la ley y el derecho natu­
ral aûn entendiendo el derecho natural como ex-- 
presion intelectual del derecho o "justurn"
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objetivo» La ley natural abarca la materia
de todas las virtudes; el derecho natural, en e£ 
te aspecto derivado y mâs restringido, se refiere 
ûnicamente a la materia de justicia o jurfdica, 
de relàcion a los demâs segûn algûn modo de igual 
dad^  es decir, las preguntas de ley natural que - 
regulan la actividad jurfdica del horabre, Después 
de todas estas aclaraciones Soria concluye;
"El derecho natural, pues, como conjunto de 
normas, es solo, en el sentido propio de la 
palabra, una parte de la ley natural" (314).
Juan Marfa Aubert que antes afirmaba que se 
podian considerar estas dos expresiones que nos 
ocupan como sinonimas, o que al menos él las usa 
ba de forma indistinta, es ahora el mismo quien 
nos ofrece mayor numéro de diferencias entre am- 
bos:
"El derecho natural signifIcarfa sobre todo 
las exigencies objetivas de la naturaleza 
humana, para su plena realizacion; la ley 
natural, en cambio, indicarfa el aspecto 
racional de la regulacion de esas exigen­
cies. La ley formula el derecho partiendo 
de una realidad objetiva y légitima sus - 
exigencies; es la "ratidjuris" decia San­
to Tomâs. Luego la ley natural, manifestada 
en el hombre bajo la forma de recta razon, 
de la conciencia moral, formula las exigen 
cias del derecho que flrye de la naturale­
za humana" (315).
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Segûn este texto precedente veraos ya una 
ferencia que podemos considerar signiflcatlva, - 
ya que el derecho se inclinarfa por la parte ob­
jetiva que toda exigencia de la naturaleza humana 
conlleva, mientras que quedarfa reservado para la 
ley natural el aspecto racional de la regulacion 
de dichas exigencias de la naturaleza humana,
Veamos otros argumentes del mismo autor de- 
fendiendo la diferenciaciôn de ley y derechos na 
turales:
"Para precisar mâs el sentido estricto de - 
la expresiôn "derecho natural", puede de- 
cirse que désigna las orientaciones inna-- 
tas constitutivas del hombre para la real^ 
zacion de su finalidad, mientras la ley na 
tural indica la regularizaciôn de esas o—  
rientaciones.
El derecho implica relaciôn con otro al que 
corresponde un deber, el derecho natural - 
corresponde ante todos los actos de carac­
ter social. La ley natural en cambio, en—  
traha una extension'’mâs vasta; como la ra"- 
zôn es la que orienta los actos del hombre 
hacla su fin, se identifies de hecho con - 
la moralidad natural; asi su campo de a pM 
caciôn comprends todos los actos de la vir 
tud, incluso la justicia, mientras el dere^  
cho natural es ante todo el objeto preciso 
de esta ûltima virtud" (316),
Por si estos no fueran suficientes argumct!- 
tos que demuestran la dlversidad de la ley natu-» 
ral con respecto al derecho natural, con el es-- 
quema de Aubert en la mano podriamos seftalar
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otras diferencias. Una primera salta a la vista, 
la ley natural se encuentra bajo la clave que se 
flala que el hombre participa en la ley eterna -- 
formalmente; mientras que ba o la clave opuesta 
la que aehala materialmente se encuentra el dere^  
cho natural.
Gontinuando con el raismo esquema nos daraos 
cuenta que todo lo que abarca el derecho natural 
lo contiens también la ley natural, mas no vice- 
versa.
Con esto creemos haber sehalado las princi­
pales diferencias entre ley natural y derecho na 
tural, Al menos pensamos haber llegado a una con 
elusion muy sencilla: que son diferentes.
7.2.8. No nos quedariamos tranquilos y no - 
cumplirfamos nuestra palabra dada de définir los 
elementos coraponentes del esquema escogido sino 
definiéraraos aquello que constituye el final de 
las dos escalas que venimos comparando y analizan 
do y que ademâs nos interesa en este capitulo. La 
escala de la ley termina en la ley positiva o ley 
humana que podemos définir como;
71
"Las proposiclones universales de la razon 
practica, derivadas como conclusiones o - 
como determinaclone8 de la ley natural, - 
enderezadas al bien comun de la sociedad 
civil y promulgadas por la prudencia gu- 
bernatlva de la comunidad polftica o de - 
quien hace sus veces",(317;.
7.2.9. La otra escala o la otra columns, la 
del derecho,finalize con el derecho positive que 
define Castan como:
"Derecho positive es el conjunto de reglas 
que, en un momento dado, establece e impo­
ne coactivamente a sus miembros una deter­
mined a organizacion soberana".(318).
Teôfilo Urdanoz nos da también una descrip- 
ciôn o aproximaciôn del derecho o derechos posi­
tives. Dice asf:
"Positives seran los derechos que obtienen 
los hombre8 de una norma jurfdica de la - 
autoridad positiva, humana o divina, o de 
convenciones o contratos mutuos entre sf, 
sancionados por una ley natural o positiva" 
(319|.
Con es tas definiciones y descripciones del 
espectro del esquema damos por terminada esta - 
primera tarea de saber en qué consiste cada uno 
de los términos que forman parte del esquema que 
hemos tornado como orientacion y como guia.
- 716 -
7.3. Una segunda labor a realizar ahora se­
rfs sintetlzar este esquema al raaxirao reduciendo 
lo a su mfnlma expresiôn.
Como nuestra materia es la ética o la deon­
tologfa y hemos visto como, tanto el derecho en 
general como el derecho natural se reducian res- 
pectivamente a la Etica o Moral y a la ley natu­
ral, nosotros queremos centrarnos desde ahora 
en adelante en la ley que es la que represents e 
incluye bajo sf al derecho como hemos visto.
Dentro de la ley nos interesan ûnicamente - 
para nuestro propôsito la ley natural y la ley - 
positiva.
La ley natural ya sabemos en qué consiste, 
tenemos ya sus definiciones.
Abandonamos las propiedades de la ley natu­
ral que segûn Ferna'dez-Galiano (320) son: üniver 
salidad, inmutabilidad e indelèbilidad, mientras 
que Aubert (321), en el capftulo de las propieda 
des de la ley natural estudia la Universalidad, 
la inmutabilidad y el conocimiento de la ley na­
tural .
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Nos interesa detenernos sin embargo en el - 
contenido de la ley natural para poder fundamen 
tar cientfficamente y con conocimiento de causa 
e incluir con certeza dentro del apartado de la 
ley natural aquellos principios deontolôgicos- 
-periodisticos que realraente pertenezcan a la - 
ley natural.
7.5.1. Veamos como algunos autores distribu 
yen el contenido de la ley natural.
En primer lugar José Antonio Junceda quien 
a estudiado el concepto de sindéresis en Santo - 
Tomâs. El autor concluye que el primer principle 
de la ley natural conocido también por sindéresis 
del que arranca todos los demâs principios de la 
ley natural y positiva es: "el bien hay que hacer 
le y el mal hay que evitarle", o si se prefiere 
su formûlacion latina: "bonum est faciendum malun 
que vitandura".
Aubert trata de explicar este priroet princi­
pio cuando afirma que:
"Puesto que el bien es lo que corresponde a 
una tendencia, a una inclinaciôn o deseo - 
natural del hombre, las diverses especies 
de bienes deben descubrirse, como exigen—  
cias que realizar, partiendo de las tenden 
cias inatas de la naturaleza humana total"^ 
(522).
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Santo Toinàe aftade a esto;
"como el bien es lo que esta conforme con el 
fin y el mal lo contrario, todo aquello a 
que el hombre tiende por inclinacion natu­
ral es conocido por su razon como ub bien 
que realizar activamente, y lo contrario - 
como un mal que evitar.
Este orden de las incllnaciones naturales 
es, consiguientemente, el orden de los pre 
ceptos de la ley de la naturaleza". (323).
Ademâs de estos primeras principios de la - 
ley natural derivados inraediatamente de la apre- 
hension del bien, integraran el contenido de la 
sindéresis aquellos que se refieren a la conser- 
vacion de la vida y a la evitacion de los maies 
contraries a la vida misma. (324).
Pero aûn se extiende mas el contenido de la 
ley natural como afirraa Junceda;
"al contenido de la sindéresis se le ha deno 
minado ley natural, en cuanto que esta for 
■ mado por los preceptos que regulan las ac- 
ciones, que persiguen codas nuestras inclj^  
naciones naturales".(325).
Para Octavio Nicolas Derisi bay très clases 
de'preguntas en la ley natural segûn Santo Tomas, 
Primeros preceptos; aquellos que arrancan inme—  
diatamente del primer principle "hay que hacer 
el bien y evitar el mal".
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Preceptos segundos; todos I o g  que estan ine 
cluldog en el Decalogo (a excepcidn del tercero) 
o se deducen proximamerte de ellos.
Preceptos terceros: que serian aquellos que 
arrancarian del decalogo de forma inmediata, como 
por ejemplo, la maldad del duelo, pertenecèr£a a 
la ley natural en este tercer grado, porque se - 
derivar.Ca del precepto de segundo orden "no mata 
ras".(326).
Fernandez-Gallano defiende tamblén el cont£ 
nldo tripartite de la ley natural (327) recoglen 
do segûn él la opinion de Santo Tomas, de Suarez^ 
y anadimos nosotroe la de Santiago Ramirez (328)^  
Carlos Soria (329], R. de Yurre (530) y otros.
Sintetizando la doctrina de todos estos au- 
tores que siguen a Santo Tomas, poderaos concret_i 
zar diciendo que el contenido de la ley natural 
se expresa mediante très clases de principios o 
de preceptos que la contienen de diverse modo.
Asf :
7;3,1.1. Los preceptos primarlos, que son - 
conclusiones obtenidas a partir del principle su 
premo de la sindéresis: el bien bay que hacerle
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el mal hay que evitarie. Estas conclusiones que 
arrancan de este principio, son évidentes para - 
todo hombre con uso de razon, son verdaderas en 
todas las circunstancias, en una palabra son —  
principios o preceptos universaifsimos.
Sefeûn esto y bajando al terreno de lo con­
cret© pertenecerfan a este primer precepto de - 
la ley natural, los siguientes principios deon- 
toldgicos de nuestros codigos'nacionales; N?, 1: 
Verdad, Objetivldad, y Exactitud; N@. 2: Secreto 
profesional del periodista; N@. 4: No calumnia, - 
acusacion, difamacion, plagio; N», 5: Dignidad - 
profesional. Lealtad a la erapresa y corapaneros; 
NS. 7: Respeto a la intimidad y vida privada; - 
N2.8; Defense de la libertad de informaciôn; N^.9 
Servicio al bien comûn; N9.10: Igualdad de trata 
miento; N@.11: Utilizer solamente justos y hone^ 
to8 mediee de obtener noticias, fotograffas y do 
cumentosî N?. 13; Responsabilidad; N9.14: Obliga 
toriedad de las normas éticas; N9.19: No incita- 
cion a la violencia, crimen o roboj N9,20: Dere- 
cho de autor y roencion de fuente; NS.22; Informes 
sobre crimenes y suicidios; !J9. 23: Clausula de 
conciencia; N9.23: Comprobar la verdad, si es - 
posible de las fuentes de informaciôn; N5.26: -
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Derecho a un aalario digno; N?. 27;Respeto a las 
instituciones sociales; N9.31: Los nombres y las 
fotografias de los jdvenes delincuehtes o proce- 
sados no deben aparecer en la prensa; N9,53; De- 
recho del periodista de expresar su ideologia.
Estos son los principios deontologicos res- 
paldados por mas de un 10% de naciones que cree- 
mos se pueden considerar o pertenecer a este pr^ 
mer precepto de la ley natural,
7.3.1.2. Los preceptos secundarios; Extrai- 
dos de los anteriores, pero en los que ya puede 
fallar tanto su evidencia como su veracidad, si 
bien al esta.r todavia muy proximos a la fuente - 
originaria, tal fallo se producira en escasos su 
puestos. Estas deducciones son facilmente dériva 
bles de los preceptos priroarios por todos los —  
hombres razonables. Santo Tomas pone como ejemplo 
de estos preceptos él Decalogo, a excepcidn del 
tercero.
En este segundo precepto se podrfan incluir 
los siguientes principios deontologicos de nues­
tros codigos:N9.3: Integridad; N9.6; Correccidn 
de errores y derecho de réplica; N9.15: El perio 
dista debe aceptar la responsabilidad de sus es-
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-critos; N9.16: No a la pornografla; N9.17: Que 
los titulares correspondan con el cuerpo del ar- 
tfculo; NO.18: Solidarldad profesional. Espiritu 
de cuerpoj No.21: Se debe distinguir lo que es - 
noticia de lo que es un comentario; NO.24: No al 
sensacinalismo; N9.28; No a las expresiones vul- 
gares, falsas declaraciones y maliciosas imputa- 
cionee; No.34: El periodista debe respeto a la - 
libertad propia y ajena; NO.35: Preparacion ade- 
cuada y formacidn permanente del periodista y - 
NO.36: Los periodistas deben ser los servidores 
de la justlcia social, derechos humanos, paz.
Hasta aquf aquellos principios ético-perio- 
d£sticos que podemos incluir dentro de los precep 
tos secundarios o de segundo,orden de la ley na­
tural, con un porcentaje superior al 10% de los 
codigos nacionales,
El criterio que hemos seguido para selecci£ 
nar todos estos principios deontologicos como per 
tenecientes a los preceptos primarios y secunda? 
rios de la ley natural, ban sido entre otros las 
sabias palabras del profesor Todolf quien refl-- 
riendose a la ley natural afirmaba:
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"Podemos distinguir a lo menos cuatro nive­
lés;
19. El principio general de la razon ptac- 
tlca de caracter orientador e Imperatlvo, 
del que dériva el caracter orientador y —  
sentido del deber de toda norma moral: "—  
haz el bien y évita el mal".
29, Los principios generates y comùnes a - 
las distintas areas de la vida humana; fa- 
milia, sociedad etc. Un ejemplo serfa el - 
imperative categorico de Kant, en sus très 
formulaciones o "respeta el derecho de los 
otros" o "no hagas a otro lo que no quieras 
que te hicieran a tf", etc. (sic).
39, Las conclusiones de la ciencia moral.
49. Aplicacion de los principios generates 
y conclusiones de la ciencia moral a los - 
casos partlculares.
Sobre esta base tenemos que, tanto el prin 
cipio fundamental de la moral como los -- 
principios comunes, son universales y uni- 
versalmente validos para toda persona nor­
mal. Practicamente lo vemos al analizar —  
las Declaraciones de los Derechos Humanos, 
en los Codigos Eilcos de las diversas pro- 
fesiones, etc." (531).
Si no interprétâmes mal las palabras del Pro 
fesor de Et.ica entendemos que se refiere a los - 
preceptos primarios y secundarios de ley natural 
cuando lo hace del "principio fundamental de la 
moral" por un lado y de los "principios comunes" 
por el otro.
Seguimos ademas su criterio de que los der£ 
chos incluldos en la Declaracion Universal de —  
Derechos Humanos (O.N.U. 1948) sean de derecho -
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natural o pertenezcan a la ley natural. Por esta 
razon hemos Incluldo todos los principios eticos 
incluidos en dicha Declaracion Universal como - 
de ley natural. Por la misma razon hemos Inclui- 
do tarahien en estos dos principios preceptos de 
ley natural casi la totalidad de los principios 
deontologico-periodfstico con un porcentaje supe 
rior al 10%.
7.3.1.3. Preceptos terciarios o de tercer - 
orden o gradé, obtenidos a partir de los secunda 
rios, que ya no estan al alcance de la raayorfa - 
-su veracidad y sobre todo, su evidencia son mini 
mas-.ya que tales conclusiones exigen una mayor 
complejidad racional o, como dice el Angelico —  
Doctor, solo se obtienen "despues de atenta cons^ 
deracién de los sabios", y requieren "una gran - 
ponderacion de las diversas circunstancias, la - 
apreciacion de las cuales no esta al alcance de 
cualquiera, sino de los hombres ilustrados" (332). 
Egtos preceptos o conclusiones reraotas y lejanas 
deducidas por raciocinio necesario de los precep 
tos anteriores se conocen como preceptos de ter­
cer orden.
Se suele poner de-^emplo, de estos preceptos 
el duelo, ya que se deducirfa por raciocinio del
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precepto segundo "no mataras",
A este apartado pertenecer!an, entre otros, 
los principios deontologicos-periodfsticos si-- 
guientes: N9.44: El periodista debe indentificar 
se como tal en el djercicio de su profesion; Ns. 
45: El deber del periodista es inforraar; N9.52:- 
Exactitud en las fecbas; N9.55: Decencia y hones 
tidad en la publicidad; N9, 57: No a las posibles 
presiones que puedan falsear la informacion; N9. 
59: Respeto a la conciencia moral pûblica; N9.62; 
No a la precipitacion, que pone en peligro la —  
precision y la exactitud.
Todo esto lo considéra Santo Tomas y los -- 
autores raencionados como perteneciente a la ley 
natural, N^sotros as! lo creemos tarabién.
Serra este el moraento oportuno para hacer - 
una observacion. La mayor o menor importancla de 
los principios ético-period!stico que estamos a- 
nalizando no les viene de que estén respaldados 
por un numéro mayor o menor de pa!ses, sino por­
que tengan o no una base de ley natural; as! aca 
bamos de ver como casi todos los principios con 
un porcentaje superior al 10% pertenecen a los - 
preceptos de ley natural, por pertenecer a la ley
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 ^ natural han sido aceptados por todos los pafses 
como es el caso de la verdad, objetividad, exa£ 
titud; o por casi todos como es el secreto pro—  
fesional; o por rouchos de los pafses como son los 
demas principios, Lqs codigos de todas estas nae 
ciones han acudido inteligentemente a la razon - 
que les ha irapuesto por su misma fuerza estas -- 
normas morales de ley natural.
7.3.2. Hasta ahora hemos estudiado la ley - 
natural, lo establecido por la misma naturaleza 
y por la razon, que es su interprété. Pero, ade­
mâs de las disposiciones naturales, estân las —  
disposiciones que provienen de la voluntad de —  
los gobernantes que estân al frente de la socie­
dad, adornados del poder législative. Estas dis- 
posâèiones emanadas de la autoridad compétente se 
conocen con el nombre de ley positiva o ley huma­
na, que se puede subdividir: en ley positiva ci­
vil, si la autoridad que la promulga pertenece - 
al orden civil; y ley positiva eclesiastica, por 
ejemplo el derecho canonico.
A nosotros, en esta inveatigacion,no nos —  
interesa para nada la ley positiva eclesiastica, 
por lo que la abandonamos desde ahora.
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7.3.2.1, No penseraos que entre la ley posit^ 
va y la ley natural hay un tnuro de contencion in 
franqueahle, no existe tan tajante separacion, - 
pués, aunque sin darnos cuenta toda ley positiva 
para que sea valida y pata que esté bien dada —  
necesita ser honesta, justa (tanto por su fin, - 
como por su autor y por el modo de darse, que con 
tribuya al bien comûn) y posible, fXsica y moral 
mente. (333),
Si se cumple todos estos requisites la ley 
positiva no sera otra cosa que la misma explici- 
tacion y promulgacion de la ley natural, as! lo 
afirma también Aubert con otras palabras. Refi—  
riendose a los preceptos de la ley natural de —  
los que hemos hablado ya; eh el capftulo de las 
leyes humanas o positivas, afirma:
"Pai'a que estos preceptos puedan ser reglas 
aplicables a la accion, para que su signi- 
ficacion no se disuelva en la variedad de 
situaciones individuales, sociales e his-- 
toricas que ellos deben medir, es menester 
que su expresion no sea dejada al arbitrio 
de cada conciencia, Exiggn ser expllcita-- 
das con cuidado y en términos que no las - 
restrinjan ni deformen". (334).
Es mas, no es suficiente decir que la ley - 
'humana o positiva es la explicitacion y promulga 
d o n  de la ley natural, debe ser ademâs la prec
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-slon y prolongaclon de los preceptos de la ley 
natural. La razon es obvia, sefîala Juan Marfa —  
Aubert, los preceptos de la ley natural presentan 
de suyo una generalidad è indeterminacion que -- 
las hace inàuficiente para regular al detalle -- 
los actos concretos de la vida humana, Aun cuan­
do estân formulados y proclaraados, estos precep­
tos piden, para curaplir su cometido eficaz, ser 
precisadoB y aplicados frente a las situaciones 
contigentes de la vida ;humana, (335).
Otro arguraento que nos muestra la no sepa—  
racion u oposicion entre la ley natural ÿ la po­
sitiva nos iojofrece Gregorio R, de Yurre cuando 
afirma que;
"la ley ..positiva no puede ser contraria a la 
ley natural, como las disposiciones de un 
inferior no pueden oponerse a las dispo—  
siciones que provienen de un superior".—  
(336).
Para Santiago Ramirez la ley positiva no ec 
mâs que una derlvacion por simple determinacion 
de la l^y natural. Estas son s u e  propias palabras;
"La ley y el derecho derivados por mera y - 
simple determinacion de la ley y derecho 
puramente natural o de sus conclusiones —  
mâs o menos universales son una ley y un -
derecho puramente positivos". (33
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Como lo cortés no quita lo valiente, tampoco 
quitan el hecho de que no haya separacion u opo­
sicion entre ley natural y ley posotivaopara que 
no se dé entre ellas una verdadera distincion, - 
En contra del positiviamo, para quien todas las 
leyes son meramente positivas, hemos de mantener 
que no se pueden decir que sean positivas todas 
las leyes que provienen de los legisladores, por­
que es corriente el que los codigos de leyes o - 
normas como las que analizamos incorporen a su - 
articulado, como hemos visto en nuestro caso, -- 
principios de ley natural, como la prohihicion - 
del asesinato, robo, calumnia, difamacion, acusa 
cion, plagio^ etc.
Es mâs, muchas de las leyes positivas civi­
les estân dadas en vitud de algunos de estos pr£ 
ceptos de ley natural, Pongamos un ejemplo: hay 
una ley positiva de trâfico que nos prohibe cru- 
zar los semâforos en color rojo, Esto que es una 
ley claramente positiva, pero mantiene tras de - 
si uno de los preceptos de ley natutàl que acaba 
mos de mencionar: la prohibicion del asesinato,- 
y somos asesinos en potencia cada vez que nos pa 
samos un semâforo en rojo.
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Pero no nos desviemos del terns, respondamos 
a la pregunta ^Que diferencia existe entre ley - 
natural y ley positiva?.
La primera gran diferencia nos la brinda el 
Doctor Angelico cuando afifma que hay leyes o nor 
mas que derivan de la sindéresis por deduccion, 
esta es la ley natural; mientras que hay otras - 
que se derivan por determinacion positiva, esta 
es la ley positiva.
La ley natural se funda en la naturaleza mi£ 
ma del hombre, es algo determinado y establecido 
por la misma naturaleza. Dadr que la naturaleza 
es universal o comûn a todos los indivlduos de la 
especie -por eso coinctden en la mayoria de los 
principios de ley natural casi todos los codigos 
nacionales-, la ley natural comprend e unôs prin­
cipios nacionales de validez universal e inrauta- 
ble.
En carabio la ley positiva es algo estatuido 
por la libre voluntad del legislador, ya sea hu­
mane o divino, segûn sean leyes positivas humanas 
o divinas. Dios es el autor de la ley natural y 
de la positiva divina y de algûn modo también -- 
de la ley positiva humana, pués ésta aunque haya
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s i d o  p r o m u l g a d a  p o r  u n a  a u t o r i d a d  H u m a n a ,  si s e ­
g u i m o s  el p r i n c i p i o  d e  q u e  t o d a  a u t o r i d a d  v i e n e  
d e  D i os, D i o s  es tarabién e n t o n c e s  el c o a u t o r  d e  
l a  l e y  p o s i t i v a  c i v i l ,
Otra diferencia entre estas dos leyes puede 
ser, que la bondad o malicia de la ley positiva 
es extrinseca y depende fundamentalmente de la - 
decision del legislador. La decision del legisla 
dor ee la creadora de la bondad o malicia de de- 
terminados actos, Mientras que la bondad o mal—  
dad de los preceptos de la ley natural es intrin- 
seca y necesaria, fundada en relaciones necesarias 
de convivencia o disconvivencia con la naturaleza 
del hombre y de acuerdo o desacuerdo con su ra-- 
zon.
En e s t e  m i s m o  s e n t i d o  r e s u m e  Y u r r e  l a s  d i f e  
r e n c i a s  e n t r e  u n a  y o t r a  ley,
"En la ley natural; esta mandado o prohibido 
porque es bueno o malo. En la ley positifa: 
es bueno o malo porque esta mandado o pro­
hibido. En la ley natural; el precepto pro 
hibicion es consecuencia necesaria de una 
bondad o malicia anterior. En la ley posi­
tiva; la bondad o malicia es consecuencia 
del precepto o prohibicion", (338).
7.3.2.2. Despues de esta distincion vendrfa 
la definicion de ley positiva, que no es otra que
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^la misma definicion de ley. A^ wC se irapone una p£ 
quefia aclaracion para evitar confusion. La ley - 
la podemos dlvidir en: leyes ffsicas por un lado, 
de las que no nos vamos a ocupar; y leyes mora-- 
les por otro. Estas leyes morales equivalen a 
normas o principios que a su vez se pueden subd^ 
vidir en ley natural y ley positiva, de estas es 
de las que sX nos ocupamos en este estu&io. Def 
naraos, pues, la ley olvidandonos de las leyes Ua 
madas "ffsicas".
Ley positiva para Santo Tomas, ya lo hemos 
visto, no es otra cosa que "una prescripcion de 
la raz<5n, en orden al bien comûn, promulgada —  
por aquel que tiene el cuidado de la comunidad", 
(339).
Francisco Suarez nos dâ esta otra definicion 
de ley positiva: "Commune praeceptum, justum et 
stabilp suficienter promulgaturn", (340),
Segûn estas definiciones tendrfaraos que in* 
cluir a continuacion aquellos principios ético- 
-periodlsticoB que no podemos calificar de ley - 
natural, son todos aquellos que existen por créa 
cion de una autoridad humana y civil, AsX por -- 
ejemplo tenemos: N9.12; El periodista debe decir
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no a la publicidad y propaganda; NG.29: Incompa- 
tibllidad del periodista con otros cargos; N9.30: 
leyes disciplinarias periodfsticas; N&.32: Regia 
mentacion de fotografias; N9,38; Independencia - 
del periodista frente a partidos e ideologfas; - 
N9.39: Obligaclon del periodista a guardar respe 
to a leyes, tribunales, imprenta; N9.40; Obliga- 
cion del periodista por la lucha de la implanta- 
cion del socialismo; N9.41; Respeto a los dere-- 
chos autonomos de pafees y grupos que integran - 
la sociedad. Los restantes principios de ley po­
sitiva son poco significativos, pues, estân res­
paldados tan solo por menos de un 6% de pafses.
A la vista de estos resultados, que a medi- 
da que disminuye el porcentaje de los pafses que 
contienen un determinado principio deontologies 
aumenta el grado de positivacion de los princi-- 
plos, tenemos que insistir una vez mâs en que la 
importancia de los principios ético-periodfstico 
que han aparecido en esta investigacion no se de 
be a que sean admitidos por mayor numéro de paf^  
ses, sino mâs bien al contrario, que dado que se 
acercan mâs a los primeros preceptos de la ley - 
natural se aceptan por un numéro mayor de nacio­
nes. Esto nos explica también que la obligacion
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que todo periodista tiene de decir la verdad, -- 
que es uno de los preceptos primaries, haya sido 
marcado por todos los codigos de todas las nacio 
nés.
7.4. Hemos visto hasta aquf la naturaleza y 
el contenido de la ley natural y de la ley posi­
tiva. Teniendo en cuenta el tftulo de este capf- 
tulo: ^Obligatoriedad de las normas de conducta 
de los codigos nacionales...", no podemos dejar 
de estudiar el aspecto formai de toda ley; la 
obligacion o el deber que las mencionadas leyes 
imponen. La ley es una norma moral, pero norma - 
imperativa, Tratamos de analizar la fntima natu­
raleza y significado de esa obligacion natural.
El bien y el deber no coinciden. Es mâs am- 
plia la idea de bien que la idea de deber. En cam 
biof el deber siempre versa sobre el bien, si te 
nemos obligacion de hacer o de omitir un acto es 
que tal accion u omision son buenas, Todo lo que 
se debe hacer es bueno, pero no todo lo.bueno -- 
debe hacerse, pues, hay idéales herofcos, que no 
son obligatorios.
La obligacion moral se caracteriza por dos 
notas esenciales la necesidad y la unlversalidad.
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El deber aparece en nuestra conciencia como una 
verdadera necesidad de un determinado modo de —  
obrar, El deber se dâ en todfis los seres humanos, 
Todos los hombres son seres morales, al igual —  
que todos los actos humanos son actos morales.
Cuando afirmamos quectodos los hombres son 
seres morales reconoceraos la existencia de debe- 
res y obligaciones morales, porque el deber cons 
tituye la esplna dorsal de la moral.
En todos los seres racionales y libres sur­
ge el deber y la obligacion como canal necesario 
para encauzar esa actividad libre no encarrilada 
por el determinismo de la naturaleza.
Si pretendieramos conocer la naturaleza del 
deber, nos encontrarfamos enrprimer lugar que el 
fundamento proximo o razon inmediata del deber - 
natural es la naturaleza humana, al igual que era 
el fundamento proximo también de la ley natural, 
faAexplicar el concepto de obligacion o deber es 
necesario arrancar de los conceptos de bien y de 
mal, que ya presuponemos conocidos en el primer 
principio de la sindéresis: "el bien hay que ha­
cerle, el mal hay que evitarie".
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Nosotros fundamos el orden moral en el orden 
natural. Este orden natural es esencialmente onto 
logico, es incluse anterior a la voluntad divina. 
Pero este orden no comprends solo el conocimien- 
to del bien y del mal, sino también la obligacion 
de curoplir ese orden, Con respecte a esto se pu£ 
de decir con Mercier:
"que la naturaleza humana es ella misma su 
ley y que en sf misma lleva la obligacion 
de hacer el bien y evitar el mal".(Morale 
Générale N9.42). Esta esctambién la idea 
de Sertillanges que recibe de Santo Tomas 
de ç[ue el bien es obligatorio, porque la - 
razon ve en él él medio para el hombre, de 
llegar a su fin y el fin libremente busca- 
do no se Irapone menos al ser dotado de ra­
zon que la fatalidad a los otros.
Defienden esta misma tesis:Elter, Lehu, Ta 
parelli, Baudin y otros. (341).
Al igual que hemos reducido la ley o norma 
moral o natural y positiva vamos a reducir tara-- 
bién la obligacion o deber a estos dos ordenes: 
el natural y el positivo.
7.4.1. Obligatoriedad de la ley natural. E£ 
ta obligacion o deber natural se llama asf porque 
se funda y dériva de la misma naturaleza antes - 
incluso que de la voluntad divina. Cuando habla- 
mos de naturaleza es obvio que nos estamos refi- 
riendo a la naturaleza humana. Otro elemento que
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nos lleva rie la mano a comprender la obligatorie 
dad de la ley natural es la razon humana, que es 
donde se basa y apoya toda ley natural. Esta na­
turaleza y esta razon humana son los dos caminos 
que llevan al convenciraiento universal de toda - 
la humanidad o de la mayor parte de ella, Por —  
eso la obligatorledad de la ley natural es unlver 
aal, porque nadie puede negarse a conocer tal —  
obligacion, que llevamos inscrita en nuestra pro 
pia naturaleza y razon.
Pudieramos preguntarnos entonces ^la ley na 
tural es lo mismo que la conciencia? La respues- 
ta es negativa. No coinciden ley natural y con-- 
ciencia. "La ley natural formula los imperativos 
générales del orden moral, mientras la concien—  
cia aplica esos imperativos a los actos y situa­
ciones concretas del indlviduo". (342).
Aunque ley natural y conciencia no sean una 
misma cosa, sin embargo las conexiones entre una 
y otra son multiples: ambas son fruto de la ra-- 
zon humana, ambas pretenden un mismo fin conse—  
guir el bien humano, ambas tienen que sufrir las 
mismas tentaciones y dificultades internas y ex­
ternes, ambas son dos funciones o momentos de la
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razon practice que trata de conducir al hombre - 
ser racional libre a su verdadero objetivo: el - 
bien.
Como fundamento de la obligatorledad concr£ 
ta de las normas de conducta que se refiejan en 
los principios ético-periodfsticos de nuestros - 
codigos por lo que se refiere a los principios - 
que hemos sefialado como pertenecientes a la ley 
natutal bajo cualquiera de sus très preceptos, - 
podemos seflalar entre otros los siguientes: haz 
el bien y évita el mal; el todo es mayor que la 
parte; honestum e s t  faciendum; bien es lo que to 
dos los seres apetecen; hay que desterrar la Ig- 
norancia; hay que evitar las ofensas a aquellos 
con quienes uno tiene que vivir; cumple tus debe 
reef vive ordenadamente; da ' cada uno lo suyo; 
comportais con los demâs de la forma que deseas 
que ellos se comportes contigo; guarda moderacion; 
comportais de tal modo que hagas posible la conv_i 
vencia social; honra a tus padres; ama y obedece 
a tu creador; respeta tu vida y la de los demâs; 
no sustraigas la propiedad ajena; ten respeto y 
manten la verdad; obedece a la autoridad légiti­
ma; cumple los contratos; guarda el derecho a la 
honra y fama de los demâs; obra siempre conforme
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a la recta razon; no debes hacer mal a nadie; t£ 
do malhechor debe castigarse; el hombre me sien- 
te empujado a conocer la verdad, incluso la ver­
dad Suma que es Dios, a buscar la virtud y a vi­
vir en sociedad; se debe obrar siempre virtuosa- 
mente o sea conforme a la recta razon; se debe - 
guardar la justicia con los demas y con la socie 
dad; guarda el secreto ppofesional; no calumnies, 
ni dénigrés, ni injuries; hay que ser agradecidos 
y honrar a nuestros bienhechores; se debe devol- 
ver a su duefio cuando lo exija todo lo que ha de 
positado o prestado; respeta la libertad de con­
ciencia o clausula de conciencia; admite la 11-- 
bertad de expresion y de reunion; de debe honrar 
a los mayores en edad, dignidad y gobierno, como 
los ancianos y las autoridades; las coaas reclame 
man a su dueho.
Con todos estos preceptos de ley natural po 
driamos expllcar todos y cada uno de los princi­
pios ético-periodfsticos que hemos sehalado ya - 
como pertenecientes a la ley natural,
El lector puede ya haber ido casando o empa 
rejando muchos de estos preceptos de ley natural 
por algunos de los principios deontologicos pe-- 
riodfsticos que marcamos como pertenecientes a -
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la ley natural.
Varaos, no obstante, a intentar dar alguna o 
varias razones por lo que hemos colocado algunos 
principios eticos como de ley natural.
Si comenzamos por el principio, lo primero 
que nos encontraraos, es: N9.1 : Verdad, Objetivi­
dad, Exactitud, Para simplificar varaos a reducir 
lo al concepto de verdad. La primera razon por - 
la que el periodista esta obligado a decir siem­
pre la verdad, se nos ocurre ss porque el publi­
co tiene un derecho natural a conocer la verdad. 
Mai puede conocer la informacion verdadera si el 
periodista, por la razon que sea, se la da falsa.
Entre los cddigos que afirma que el periodic 
ta debe ser veraz por el derecho que el publico 
tiene a conocerla, se encuentran: Alemania Fede­
ral (N9.1), Austria (N9.1), Africa del Sur (N®.1), 
Egtados Unidos (Ill-introduccion), Guayana Ingl£ 
sa (N9.1), Missouri (Editorial, 1), y Suiza (N@. 
1).
Résulta curioso el hecho de que este dere—  
cho que nosotros traducimos por natural se encuen 
tre ademas en casi todos los codigos en el numé­
ro primero, lo que indlca el lugar de preferencia
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por donde casi todos los codigos han comenzado, 
conic ya hemos indicado en otro lugar,
Otro posible argumente de que tengamos que 
decir la verdad porque nos obliga el imperative 
de la ley natural sea el hecho comprobado de que 
el 100% de los codigos, es decir todos absoluta- 
mente expllciten, de una manera o de obra, este - 
primer principio etico de la verdad* Mas, no pen 
semes que es importante porque todos lo resenan, 
sino que opinâmes que porque pertenece a la ley 
natural, es captado por todos los legisladores - 
de codigos por esa "lumen gentium" que ee la ra­
zon enclavada en la propia naturaleza humana.
Como un derecho lo considéra tarabién nuestra 
Constitucion, no solo a recibir informacion VERAZ, 
sino también derecho a comunicarla,
Recorderaos las palabras del Articule 20;
"Se reconocen y protegen los derechos (...) 
a coraunicar o recibir libremente inforraa-- 
cion veraz por cualquier medio de difusion" 
(Constitucion Espanola de 1978, Art.20, 1-d)
Para el Oatedratico Fernandez-Galiano la ten 
dencia a conocer la verdad y a vivir en sociedad 
es de ley natural (343). Este autor se inspiré -
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^en Santo Tomâa, pero la inspiracion no esta muy 
lograda cuando comprobando el texto del Doctor - 
Angelico vemos que no se refiere a que es de ley 
natural la tendencia a conocer las verdades divi­
nas y a vivir en sociedad:
"sicut homo habet naturalem inclinationera - 
ad hoc quod veritatem cognoscat de Deo, et 
ad hoc quod in societate vivat#.
Sin embargo estas palabras del Angelico son 
las que nos sirven de apoyo para lo que Santo -- 
Tomas afirraa despues que sX que pertenece también 
a la ley natural, todo aquello que se refiere a 
la inclinacion natural a desterrar la ignorancia.
La expresion de Santo Tomas es la siguiente:
"ad legem naturalem pertinent ea quae ad -- 
hujusmodi inclinationem spectant utpote —  
quod homo ignorantiam vitet..." (344).
Pensamos que la raejor manera de desterrar de 
los hombres la ignorancia es levandoles la ver­
dad, la verdad de la informacion en nuestro caso 
para desterrar la ignorancia informative. Esto - 
podrfa tomarse como un argumente vâlido pero in­
directe ya que la razon tiene que hacer una de—  
duccion emanada de aquel precepto de ley natural 
que consistfa en "la tendencia natural a conocer
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las verdades divinas".
SI oonsideramos que la verdad es un bien - 
-como ciertamente lo es- y la mentiraiun mal, la 
obligaciôn del periodista de decir la verdad a-- 
rrancarla nada menos que del primer principle de 
la aindéresis "haz el bien y évita el mal". A -- 
tenor de este no podemos negar que la verdad di- 
cha por el periodista es un deber de ley natural 
primario.
Si como hemos visto "honestum est faciendum", 
es un precepto de la ley natural pocas cosas pue 
de hacer el periodista mas honestas que decir la 
verdad. Ipualmente aquel otro precepto de ley na 
tural que decia:"cumple tus deberes", hemos visto 
y ahi estan los codigos que sefîalan casi unanlm^ 
mente que el primer deber del periodista es el - 
servlcio a la verdad. Si los periodistas no dij^ 
ran la verdad la convivencia sôoial séria imposJi 
ble, esto esta respaldado por aquel precepto que 
afirma: "comportate de tal modo que hagasyla con 
vivencla social".
Pero hay dos preceptos que se refiere precj^ 
samente a la verdad aquel que dice: "ten respeto 
y mantén la verdad", y aquel otro que sostiene -
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que: "el hombre se slente empujado a conocer la 
verdad, incluse la verdad Sum\ que es Dios",
Con estes préceptes, o con alguno de elles 
al menes, se pedrâ justificar la ebligacién que 
todo periodista tiene de decir siempre la verdad 
per ser este un principle ético perteneciente a 
la ley natural.
Lo dicho para la verdad pedrfa ser aplicade 
para otres pincipies deontelogicos periodfstices 
como son: N9,6: Correccion de errores y derecho
de réplica; N2.8; Defensa de la libertad de in—  
formacion; N9.Î7: Que los titulares correspondan 
con el cuerpo del articule; NS.25: Comprobar la 
verdad, si es posible de las fuentes de inforraa- 
cidn; N9.45î El deber del periodista es informar; 
(aftadimos nosotros "con verdad"); N2.52: Exactl- 
tud en las fechas y N9.57: No a las posibles pre^  
siones que puedan falsear la informacion.
Son estos principles relacionados con la ver 
dad o con su contrario y opuesto la falsedad o - 
mentira.
Otro de los principles ético-periodlsticos 
que sdOalabamos como de ley natural erà el N2.2: 
El secreto profesional del periodista. No creemos
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sea dificil justificar la obligacion de este prin 
cipio como perteneciente a la ley natural. Precep 
tos que pueden explicar la obllgatoriedad son, - 
entre otros: "cumple tus deberes"; "cumple tus - 
contratos" -el periodista cuando recibe una infor 
macidn hace un contrato tacito con el informante 
de no revelar las fuentes-; "guarda el secreto - 
profesional".
integridad del periodista^que se entien- 
de como un rechazo al sobornq, es tarabién una obli 
gacion de ley natural. La razon no es tan facil 
de encontrar pero podemos acudir a estos precep­
tos generates como son; "honestum est faciendum"; 
"obra siempre comforme a la recta razon"; "cumple 
tus deberes", etc.
Otro principio de clara ley natural que no 
sera dificil justificar su obiigatoriedad es: el 
N9.4: no calumnla, acusacidn, difâmacion o plagio, 
Algunos de los preceptos de ley natural relatives 
a este principio pueden ser: "comportais con los 
demas de la forma que deseas que ellos se compor 
ten contigo"; "comportais de tal modo que hagas 
posible la convivencia social"; "no sustraigas 
la propiedad ajena",-el plagio para Luka Brajno-
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-vie es un hurto intelectuaiyy "guarda el derecho 
a la honta y fama de los demas"; "no calumnies, 
ni dénigrés, ni injuries".
La Declaracion Univeréal de Derechos Humanos 
cuenta entre otros con este principio con estas 
palabras; "Nadie sera objeto de ingerencias arbi^  
trarias (...) ni de ataques a su honra o a su re 
putacion". (Declaracidn Universal Derechos Huma­
nos O.N.U, Art.12).
El Catedrâtico de Etica y Sociologfa de la 
Universidad Coraplutenèe defiende como de derecho 
natural la honra y el no ser calumniado. Estas - 
son sus palabras; "... los derechos de la honra 
contra la calumnia extranjera etc. etc, serfan - 
auténticos derechos". (345). Aqu£ esta hablando, 
el autor, del derecho de gentes que es reconocl- 
do como derecho natural entre naciones, compren- 
dido por tanto bajo la ley natural.
Otro filosofo Santiago Ramirez admits que - 
son de derecho y de ley natural todo lo que sigue 
a continuacion, transmitimos sus propias palabras:
"son de derecho y de ley natural entre ind^ 
viduos el derecho a la vida, el derecho a 
la integridad corporal, el derecho a la bon- 
ra, el derecho a reglamentar sus actos y - 
âTectos interiores segûn su conciencia --
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(aqui vemos incluida como ley y derecho 
naturales la clausula de conciencia), es - 
decir, segûn su leal saber y entender, sin 
obra.r al dictado de nadie (...). Es igual- 
mento contra el derecho natural entre ind^ 
viduos asesinar, robar, injuriar, calumniar, 
denlgraréi faltar al secreto profesional, - 
falsear las palabras o los hechos del proj_i 
mo, Gondenarles sin oirle, urdirle intri—  
gas para perjudicarle", (346),
Texto este importante para nosotros no sola 
mente por la palabras que hemos subrayado que ha 
cen relacion al principio que nos ocupa, sino -- 
también por aquellas otras que hacen referenda 
a otros principles etico-periodfsticos como son: 
el N9.2; El secreto profesional; el N9.7: Respe­
to a la intimidad y vida privada; N2.19: No inci 
tacion a la violencia, crimen, robo; N9.22: In—  
formes sobre crimenes y suicidlos; NS.23: Clausu 
la de conciencia; y el N9.33: El derecho del pe» 
riodista de expresar su ideologla.
Hemos visto como el N8.4: No calumnia, acu- 
sacion, difamacion, plagio estaba incluido en la 
Declaracion Universal de Derechos Humanos de la
O.N.U.. De igual manera vimos en otro lugar como lo 
. estaban también el N9.7: Respeto a la intimidad 
y vida privada; el N8.8: Defensa de la libertad 
de informacion; el N9.33: Derecho del periodista 
de expresar su ideologfa; N9.10: Igualdad de
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tratamlentoî N8.2U: Derechos de autor y nuencion 
de fuentes; y N9.26; Derecho a un salario dlgno. 
Todos estos principles se encûentran entre los - 
Derechos Humanos de la Declaracion de la O.N.U. 
1948.
Para el profesor Todolf todos estos princi­
ples deontologico-periodfsticos que estan marca- 
dos como verdaderos Derechos Humanos, es m%s los 
principles que aparecen en los codigos de etica 
profesional del.' periodista, segiln el mencionado 
autor y as£ opinâmes nosotros también, son de -- 
ley natural. As! los ponla él de ejemplo hablan­
do de todo aquello que se podia incluir bajo la 
ley natural, conclula Todoll:
"Sobre esta base tenemos que tanto el prin­
cipio fundamental de la moral como los -- 
principles comunes, son universales y uni- 
versalemente validos para toda persona nor 
mal. Practicamente lo vemos al analizar —  
las Declaraciones de los Derechos Humanos, 
en los Codigos Eticos de las diversas pro- 
feslones etc."(347).
Podemos juntar dos principles que hemos se- 
nalado como de ley natural y que ahora queremos 
explicar su obligatoriedad debido a la fuerza if 
que irapone el deber de esa misma ley natural.
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Son Ins principios eticos N8.5: Dijpnidad pro 
feslonal. Leal tad a la empresa y corapaneros y el 
N9,18: Solidaridad profesional, Espiritu de cuer 
po.
Santo Tomas al estudiar la ley natural se - 
pregunta si ella tiene muchos preceptôs o éola—  
mente uno. Despues de afirraar que son varies los 
preceptos pone ejemplos de cada uno de ellos, —  
uno de cuyos modelos es; "évita las ofensas a a- 
quellos entre los cuales tiene uno qae vivir", - 
nos parece que este raodelo de ley natural se pue 
de aplicar al principio ético: lealtad a los com 
pBheroR periodista y tarabién a la solidaridad —  
profesional. Las palabras del Aquinatense que —  
creemos se pueden aplicar a estos principles sonf
"Ad legem naturalem pertinent ea quae ad hu 
jusmodi inclinationem spectant: utpote quod 
homo ignorantiam vitet, quod alios non 
offendat cum quibus debet conversari..," - 
(348).
Si hay algun principio de la etica periodfs 
tica que dimana claramente del primer principio 
de la sindéresis: "el bien hay que hacerle y el 
mal hay que evitarie", este es el N9.9: Servlcio 
al bien comûn. Que la obligacion moral de todo - 
hombre es hacer el bien nadie con uso de razon -
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lo debe dudar, mucho menos si este bien es un 
bien universal como lo es el bien coraûn.
Ademas del primer principio de la sindére—  
sis hay otros preceptos que se refieren al bien 
como aquel que dice: "bien es lo que todos los - 
seres apetecen".
Para Carlos Soria este principio de servir 
al bien comûn no solo perten^cerfa a la ley natu 
ral sino que entra a formar parte de la misma —  
definicion de ley eterna, recordemos que él mis- 
mo definfa la ley eterna como:
" e l  d i c t a m e n  i m p e r a t i v o  d e  l a  s a b i d u r i a  o - 
r a z p n  d i v i n a ,  p r o m u l g a d a  p o r  D i o s  c o m o  —  
p r i n c i p i o  s u p r e m o  d e l  u n i v e r s e ,  q u e  d i r i g e  
l o s  a c t o s  y  m o v i m i e n t o s  d e  t o d a s  l a s  c r i a -  
t u r a s  h a c i a  el b i e n  c o m û n  d e  t o d o  el u n i —  
v e r s o " .  (349T T
Para ver la obllgatoriedad emanada de la ley 
natural en el principio N9.11: "Utilizar solamen 
te justes y honestos medios Oi obtener noticias, 
fotograffas y documentes", pensariamos en el pre^  
cepto tan socorrido de "honestum est faciendum"; 
también podrfamos incluir aqu£ aquel otro que d 
ce: "se debe guardar la justicia con los demas y 
con la sociedadV.
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En el N9.14: encontramos el principio: "Obl^ 
gatoriedad de las normes éticas", que ae podrîa 
ver incluido en el precepto de ley natural "leg_i 
time superiori obèdiendum est", suponemos que es 
tas normas éticas vienen de un légitime superior.
El N9.15: "El periodista debe aceptar la —  
responsabilidad de sus escritos", pensamos âea - 
de ley natural por aquel precepto natural que sob 
tiene que todo hombre racional y consciente y en 
plènas facultades mentales es responsable de to­
dos sus actos. Los actos del periodista son sus 
escritos. Nos parece que este es un principio de 
ley natural porque la naturaleza humana, racional 
por tanto, tiende a seguir el ordenamiento de -- 
la razdn, del bien y de la virtud.
Podriamos poner pinto final a esta ya larga 
y pesada enumeracidn de principios de ley natural 
con el N9.35: "Preparacidn adecuada y formacion 
permanente del periodista". Verlamos justifica-- 
do este principio deontologico en el misrao Santo 
Tomas cuando menciona como de ley natural la obli^  
gacidn que todos tenemos de "desterrar la ignoran 
cia". (350).
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7.4.2. Obllgatoriedad de la ley positiva.
Lo priraero que tenemos que resenar es que la 
ley positiva no es otra cosa que un complemento 
de la ley natural, ya que por si sola la ley na­
tural no es suficiente para cubrir todas las ne- 
cesidades de la sociedad. Por otro lado la ley - 
natural es el ûnlco fundamento de la ley positi­
va, El ciudadano tiene la obligacion de obedecer 
a  la autôridad y de cumplir sus disposiciones y 
leyes mientras sean justas, honestas y posibles. 
El fundamento proximo e inmediato de la obliga—  
cion de cumplir la ley positiva es la autôridad 
del gobernante, es la voluntad del legislador -- 
que ha promulgado tal ley. Sin embargo el funda­
mento ultimo de la ley positiva es siempre algûn 
principio de la ley natural évidente en sf mismo. 
Pusimos ya un ejemplo sacado del trâfico autoitao^ - 
vilfstico, podemos recurrir a otro también del 
trafico. En Espana y en eaéi todos los pafses del 
mundo existe una ley positiva que manda circular 
por la derecha, sin embargo en Inglaterra existe 
la ley positiva contraria, es decir, se debe cir 
cular por la izquierda de la calzada, &para que, 
nos podemos preguntar?, para guardar un precepto
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de ley natural en ambos casos: "el no matar a na 
die, lîi matarae asi mismo". Este ultimo precepto 
es el de ley natural que fundaments la ley posi­
tiva fspanola e inglesa, aunque sean contrarias, 
pero persiguen un mismo fin cumplir la ley natu­
ral .
Si continuâmes reflexionandof debemos reco- 
nocer que la obligacion de cumplir la ley posit_i 
va y de obedecer a la autôridad se funda en un - 
principio de ley natural: "hay que obedecer al - 
legitimo superior". La ley positiva tiene que —  
acudir a fundamentarse en la ley natural, pues - 
si se fundara en otra ley positiva llegarlamos a 
un proceso "in infinitum".
Para los contractualistas que afirraan que - 
la obligatoriedad del curaplimiento de la ley posjL 
tiva dimana de un contrato previamente estableci 
do habra que declrles que eso es cierto, pero 
que eso a su vez arranca de aquel precepto de ley 
natural que sostiene: "pacta sunt servanda".
Con esta introduccion podrfamos pasar ya a 
analizar los pocos principios deontologico-perio 
disticos que hemos encontrado en nuestro elenco 
pertenecientes a la ley positiva. El priraero es
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el N8.12: "El periodista debe decir.no a la pu-- 
blicijiad y propaganda". Este principle nos pare­
ce nçtamente positive cuando ban sido las autori^ 
dades civiles quienes le ban establecido, concre^ 
tamente en Espana,figura en él Estatuto de la —  
Profesion Periodfstica en cuyo artfculo 10, lee- 
raos :
"El ejercicio active de la profesion perio- 
distica es incompatible con las activida-- 
des de agente o gestor de publicidad y con 
cualquier otra que, di ecta o indirectamen 
te, entrane intereses u^e impidan la obje- 
tividad y el servlcio d3l interés general 
de lo8 trabajos informativos...".
Através de este texto descubrimos dos cosas. 
La primera que este principio que estudiaraos per 
tenece a la ley positiva, ley aparecida en un —  
Estatuto profesional. La otra es que através de 
estas palabras descubrimos donde esta el precep* 
to de ley natural en el que se apoya y sostiene 
esta ley positiva, y ese es doble; por una parte 
la obligacion natural de la objetividad, y por - 
otra el precepto de ley natural que como hemos - 
visto arranca del primer principio de la sindére^ 
sis; "el servlcio al bien comûn" o lo que es lo 
mismo como aqui se express "el servlcio del int£ 
res general'.'.
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Otro principio deontologico-periodfstico que 
encontramos en nuestra larga lista es el NS.29: 
"Incompatibilidad del periodista con otros cargos", 
Aunque aquf se refiere mas bien a pueptos de cen­
sor o mando administrativo, sin embargo lo podfa 
inos baber incluido con el principio anterior. El 
motivo de orden natural en el que se puede fundar 
esta ley positiva puede ser, por un lado el que 
no se puede servir a dos seflores a la vez y a - 
los dos cpmplacer, es decir, que no se pueden - 
desetnpenar dos oficios simultaneamenten coh efi- 
cacia absolute en ambos. Por otro lado estarfa 
el problems del pluriempleo de unos con varios 
puestns, mientras que otros estarfan en paro, - 
esto irfa contra la justicia social.
El siguiente numéro, el 50: "Leyes discipli 
narias periodfsticas", es también perteneciente 
a la ley positiva con fundamento y sostén en a- 
quel precepto de ley natural "legftimo superior! 
obediendum est", por una parte y por otra "pacta 
sunt servanda".
En el numéro 32: "Reglamentacion de fotogra 
ffas" nos encontramos ante otra ley positiva que 
trata de salvaguardar aquello que pertenece al -
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campo de la ley natural como puede ser el "hone£ 
turn est faciendum".
Cuando estudiaraos este principio en otros - 
capituloB vimos que en los codigos se referfan - 
principalmente a guardad honestidad, decencia, - 
no escitar las pasiones.
Con esto queremos terminar los peinciplos p 
que estan representados en los codigos por un —  
porcentaje superior al 10%.
Al llegar a este punto alguien se puede pre 
guntar: ^Cual es la verdadera obligatoriedad etl^  
ca de estas normas positivas de conducts?.
Santo Tomas nos responds de la siguiente ma
nera :
"Respondeo dicendum cuod leges positae huma 
ni tus vel sunt justae, vel injuste. Si qu_i 
dera justae sint, habent vim obligandi in - 
foro conscientiae a lege aeterna, a qua d_e 
rivantur". (551),
Si no traducimos mal entendemos que para el 
Angelico la ley positiva o humana justa obliga - 
en el foro de la conciencia, o sea obligar en —  
conciencia, ya que se dériva de la ley eterna mje 
diante la ley natural.
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Esto mismo afirma V,Grégoire:
"La ley humana, si ea justa, si es verdade- 
ramente ley, ordena al bien comûn y esta—  
blecida por la autôridad compétente dériva 
también a su manera de la ley eterna esta 
cargada con el potencial depositado en ella 
por la ley natural de la cual es prolonga- 
cion y la sostiene y responde a las exigen 
cias de la naturaleza social que se impone 
como deber de origen divino".(352),
Para José Maria Lésantes los codigos de étj^  
ca profesional, entre ellos el del periodista se 
situan en una posicion media entre las normas —  
éticas y la ley jurfdica positiva:
"La positividad normal esta en relacion con 
la formulacion escrita o la publicacion de 
las normas (...) los llamados codigos de - 
honor ocupan un lugar intermedio entre la 
norme ética que solamente obliga en con—  
ciencia y la disposicion legal que contie­
ns una norraa positiva(..,).
Sin embargo los Codigos de ética profesio­
nal o Codigos de honor permiten una apre- 
ciacion mucho mas sutil de las faltas de - 
ética que las raeras normas disciplinarias, 
sean administratives sean pénales (..,).
Para Loeffler, los Codigos de ética profe­
sional period!stlca son aquellos "princi—  
pios esenciales de una conducta correcta y 
leal de los periodistas"'...)(353).
Segûn Carlos Soria las leyes positivas o l£ 
yes huraanas obligan o en conciencia o me ramente 
penal :
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"Las leyes que dertvan como determlnaclones 
de la ley natural tienen vigor exclusiva-- 
mente en virtud de la autôridad humana, y 
por ello suscitan la cuestion de su obliga 
cion, si poseen caracter verdaderamente mo 
ral, de conciencia; o solamente jurfdlco y 
externe, en definitiva meramente penal",-
(354).
Sin embargo el mejor resumes que podemos ha 
cer acerca de la obligatoriedad de las normas —  
tanto de la ley natural, como de la ley positiva, 
como si se refiere a las leyes meramente pennies 
son las palabras laconicas de Gregorio R. De Yu- 
rre:
"Todo legislador impone a los subditos la - 
obligacion de cumplir la ley. Esta obliga- 
cidn puede afectar tanto al foro interior 
o conciencia, como al fo^o exterior. El —  
quebrantamiento de una ]jy, que obliga en 
el foro Interior, implies pecado o falta - 
moral, El quebrantamientc de una ley, que 
afecta tan solo al foro exterior, no impli 
ca pecado, pero es causa suficiente para - 
que se imponga una pena al transgresor,
Se llama meramente moral a la ley que obl^ 
ga tan solo en el foro interior.
«
Es ley meramente penal la que obliga tan - 
solo en el foro externo,
Se llama ley mixta la que obliga en ambos 
foros y , por tanto, su quebrantamiento en- 
cierra pecado y es causa para imponer una 
pena".(555).
Al profesor de Etica le interesa la obliga­
cion moral y esta es clara en la ley natural que 
obliga ciertamente en el foro interne, es decir, 
en la conciencia.
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Luego todos los principios deontologico-pe­
riodf sticos que hemos determinado como de ley na 
tural obligan al periodista en su foro interno, 
en su conciencia,
Por lo que a los pocos principios eticos —  
que en nuestros codigos han aparecido relativos 
a la ley positiva o humana, si son justos, hones 
tos, posibles y estan promulgados obligan en con­
ciencia, segûn la opinion de la mayor parte de ë 
los autores que hemos visto,
Hasta aquf lo que nos ese»*fia la Etica y es 
hasta donde nos proponiamos llegar con este ya 
largo capftulo,
&Que es lo que sucede en la realidad?, Di—  
ficil es contestar a esta pregunta de respuestas 
varias.
Habré periodistas que siguiendb las normas 
éticas que aprendierôn en la Facultad y que les 
dicta su propia conciencia se atengan a la obli­
gatoriedad meramente moral. Otros, que se dicen 
mas libérales, se ocuparan de lo meramente penal 
(356) de las leyes. Un tercer grupo de periodis­
tas mezclaran las dos obligatoriedades y pensa- 
ran en su conciencia y también en la sancion, -
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p e n a  o c a s t l g o  q u e  se l e s  p u e d a  i m p o n e r  p o r  el - 
q u e b r a n t a r a l e n t o  d e  e s t a s  n o r m a s  a p a r e c i d a s  en —  
l o s  C o d i g o s  d e  E t i c a  P r o f e s i o n a l  d e l  P e r i o d i s t a .
T o d o  o r d e n  m o r a l ,  s o c i a l  o g u b e r n a t i v o  s u p o  
n e  s i e m p r e  u n a  p e n a ,  c a s t i g o  o s a n c i o n ,  p o r  el - 
i n c u m p l i m i e n t o  de l a s  l e y e s  o n o r m a s ,  o c o m o  g a ­
r a n t i s  d e  l a  o b s e r v a n c i a  de l a s  n o r m a s  q u e  c o n s -  
t i t u y e n  el a r m a z o n  d e  t a l  o r d e n .
L o n d e  h a y  n o r m a s  o l e y e s  d e  c o n d u c t a  a l l i  - 
h a y  t a m b i é n  a l g û n  g é n e r o  de p e n a ,  s a n c i o n  o c a s ­
tigo.
N u e s t r o s  c o d i g o s  é t i c o - p e r i o d ! s t i c o s  s o n  - 
t a m b i é n  n o r m a s  d e  c o n d u c t a  a s e g u i r ,  p o r  lo t a n ­
to n o  s o l o  o b l i g a  s u  c u m p l i m l e n t o  en c o n c i e n c i a  
s i n o  q u e  t a m b i é n  si n o  l a s  c u m p l i m o s  n o s  p u e d e  - 
v e n i r  u n a  p e n a  o s a n c i o n .  S a n c i o n  q u e  p u e d e  s e r  
d e  o r d e n  m o r a l ,  de o r d e n  s o c t à l ,  o d e  o r d e n  g u -  
b e r n a m e n t a l .
De e s t a  p e n a  o s a n c i o n  no v a m o s  a h a b l a r  - 
p a r t e  p o r q u e  ya e s t a  e s t u d i a d o  e n  o t r o s  c a p f t u -  
l o s  y p a r t e  p o r q u e  a h f  e s t â n  t o d o s  l o s  c o d i g o s  
en el v o l u m e n  II, d o n d e  p u e d e n  v e r s e  l a s  p e n a s  o 
s a n c i o n e s  d a d o  c a s o  q u e  se q u e b r a n t e n  a l g u n a s
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normas de las establecidas en los diferentes ar­
ticules de los codigos éticos de la profesion pe 
riodistica.
Llegado el fin al que nos proponiamos, lle­
gar a la obligatoriedad de las normas de conduc­
ta de los codigos nacionales de ética profesional 
del periodista damos por teminado el présente ca
pitulo.
—  7 6 2  —
NOTAS AL CAPITÜLO VII
(290) Se trata de un esquema de Jean-Marie AL­
BERT , Doctor de la Universidad de Estras- 
burgo, Francia, publicado en 1955 en su 
Obra; Le droit Romain dans 1*oeuvre de 8a- 
int Thomas, Librairie Philosophique J. 
Vrin, ^aris, 1955» pég. 122.
El otro libro del mismo autor es Ley de 
Dios, leyes de los hombres. Editorial Her­
der, Barcelona, 19b9» pâg. 137. Este texto 
traducido al castellano por Herder es el 
que présentâmes en nuestra investigaciôn 
por estar vertido ya a nuestro idioma y 
por ser mas reciente.
(291) Para Santo Tomas la ley no es otra cosa 
que "una prescripciôn de la razôn, en or­
den al bien coraûn, promulgada por aquel 
que tiene a su cargo el cuidado de la co- 
raunidad" (I-II, q. 90, a. 4 c.).
(292) mCICLOPEDIA SALVAT MONITOR, Tomo IV, Sal-
vat Ediciones, Pamplona, 1956, 
pâg. 231,
(293) TODOLI, José, La Filoscfia en el B.U.P.,
Editoi^ aX bol cas, Madrid, 1977, 
pâg. 357.
(294) DESANTES, José Maria, El autocontrol de la
actividad informativa, Ëdicusa, 
Madrid, 1973, pâg. 211,
(295) TODOLI, José, La Filosofia en el B.U.P.,
Editorial Dorcas, Madrid, 1977, 
pâg. 357.
(296) FERNANDEZ-GALIANO, Antonio, Derecho Natu­
ral, Introduccion fllosôflca al 
Derecho, 2a edicién, Facultad de 
Derecho, Madrid, 1977, pp. 63-64.
(297) YURRE, Gregorio R. de, Etica, Editorial
Eset, Vitoria, 1969, pâgs. 395- 
396.
(298) YURRE, Gregorio R. de, l.c., pâg. 397.
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(299) Sin ânimo de entrer en piémica y no que- 
riendo interrumpir el dlecurso del texto, 
tendriamos que sefialar aquf, al menos, la 
lucha histôrica entre el Derecho y la Mo­
ral, Aunque sabemos que en Etica tenemos 
que dedicar un capitulo a la Filosofia del 
Derecho,porque el derecho es una parte del 
orden moral que trata de realizar la Jus­
ticia en las relaciones humanas. Para no­
sotros la relaciôn entre Derecho y Etica 
es la misma que existe entre el todo (Eti­
ca) y una de sus partes (Derecho).
Sin embargo a lo largo de la historia ha 
habido sus mas y sus menos en este terre- 
no.
En los pueblos primitives y antiguos no 
existian ni el derecho ni la moral. Habla 
unas "costumbres" que eran las que regula- 
ban todos los actos de la moral y del de­
recho.
Con la sistematizaciôn en la Qrecia de Pla 
tôn y Aristôteles no se separaron la moral 
y el derecho. Ro habla ni slquiera distin- 
ciôn. La Etica abarca toda la vida del hom 
bre. La moral absorbe lo Juridico.
En la Roma de aquel tiempo el tema se deba 
te, pero los conceptos no se llegan a di- 
ferenclar. Ni Celso ni Ulpiano delimitan 
o separan los dos campos.
Con la llegada del cristianismo la Etica 
se convierte en la reina de las ciencias 
normatives; ella contiens la ley universal 
que ha de regular los actos humanos. Den- 
tro de este cuadro moral se ha de desenvol 
ver la ley positiva y el derecho. El Dere­
cho es parte de ese orden universal que es 
la Moral.
Tampoco en la Edad Media esta clara la dis 
tincJôn de ambos conceptos y ambas este­
ras. La Etica absorbe y envuelve al Dere­
cho.
En Santo Tomâs, en cambio, apunta ya un 
criterio distintivo de lo Juridico por una 
referencia "ad alterum", y senalando como 
esfera propia del mismo al mundo de las 
relaciones sociales.
Suârez es el que distingue entre Moral
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y Derecho con caractères definidos para 
cada uno.
La Escolâstlca encuentra la distinciôn en­
tre los dos conceptos, pero esto no signi­
fies separaciôn de los mismos.
* La verdadera separaciôn entre el orden mo­
ral y el juridico la haria Christian Toraa- 
sio (1655-1728) con la publicaciôn, en el 
aho 1705, de su obra "Fundaments juris na­
turae et gentium", donde afirma que la con 
ducta del hombre esta regulada por très 
disciplinas: la Etica, la Politics (los 
usos sociales) y la Jurisprudencia (el De­
recho) , pero de tal suerte sep^adas que 
cada una de ellas afecta a un tipo especi- 
fico de conducta.
Manuel Kant siguiô la tesis de Tomasio pre 
tendiendo conducir a una separaciôn absolu 
ta entre el Derecho y la Moral.
Mas tajante es Fichte, para quien la sepa­
raciôn entre Derecho y Moral se transforma 
en oposiciôn. Es mas, se da, segûn él, una 
évidente contradicciôn que se pone de re­
lieve al caer en la cuenta de que hay ac­
tos que el Derecho permite y estân, no obs 
tante, condenados por la Moral.
La nota caracteristica de la mentalidad mo 
derna es la separaciôn del Derecho en re­
laciôn con la Moral.
Para Del Vecchio el Derecho esta subordi- 
nado a la Moral. Es el Derecho el que de­
be acomodarse a los postulados morales.
Esto mismo opina el Profesor Todoli: "El 
derecho estaria como debe estar fundamen- 
tado en la roca inconmovible de la moral 
y no a merced de la fuerza o de los vaive- 
nes de una politica internacional mas o 
menos sectaria y materialista". (TODOLI, 
José, Filosofia del Derecho de Gentes, en 
la revista Crisis, 1954, Pâg. l41).
José Maria Dosantes, Catedrâtico de Dere­
cho a la Informaciôn, mantiene esta misma 
opiniôn.
Para ver este tema con mayor profundidad 
pueden consultarse, entre otros:
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YURRE, Gregorio It, de, Etica, Editorial 
Eset, Vitoria, l969, pâgs. 
409-420.
FERNANDEZ-GALIANO, Antonio, Derecho Natu­
ral Introducciôn Flloeôfica al 
Derecho, Zi ediclôn, Facultad de 
Derecho, Madrid, 1977, pâgs. 
284-288 y 371-384.
(300) AGUSTIN. San, Contra Fausto, L. 22, a. 27.
Citado por DERISI, Octavio Nico- 
lâs, Los Fundamentos Metaftsicos 
del Orden Moral, C.S.l.fc., 3^ e- 
diciôn, Madrid^ 1969, pâg. 385.
(301) DERISI, Octavio Nicolâs, Los Fundamentos
Metafisicos del Orden Moral", 
C.S.Ï.O., 3& ediclôn, Madrid,
1969, pâg. 384.
Cfr. también Carlos SORIA, Intro 
ducciôn a la cuestiôn 93 de la 
Suma Teolôgica, Vol. VI, B.A.C. 
Madrid, 1956, pâg. 80.
FERNANDEZ-GALIANO, Antonio, De- 
recho Natural Introducciôn FTIo- 
sôfica al Derecho, 2fl ediclôn, 
Facüitâd de Derecho, 1977, pâgs. 
101-102.
(302) AGUSTIN, San, citado por FEHHANDEZ-QALIA-
NO, Antonio, Perecho Natural 
Introducciôn FÜosôflca afTiere- 
cho, 2i ediclôn, Facultad de De- 
recho, 1977, pâg. 104.
"La transcripciôn hecha en la 
mente humana de la misma ley e- 
terna y por tanto de la suprema 
e inmutable razôn divina".
(303) TOMAS DE AQUINO. Santo, Suma Teolôgica,
I-II, q. 91, a. 2. »^Ley natural 
es la participaciôn de la ley 
eterna en la creatura racional".
Cfr. también I-II, 
ad 1.
q. 90, a, 4,
(304) YURRE, Gregorio R. de, l.c., pâg. 134.
Cfr. también FERNANDEZ-GALIANO, 
Antonio, l.c., pâg. 105.
(305) MESSNER, Johannes, Etica Social. Politica
y Econômica, Rialp, Madrid, 1967 
pâg. 343. Ver 344-345.
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(306) RAMIREZ, Santiago, El derecho de gentes.
Studium, Madrid, 1955, pâg. 85.
Cfri ademas el libro de FERNAN­
DEZ-GALIANO, Antbnio, Derecho 
Natural Introducciôn Filosofica 
al Derecho. 29 ediciôn. Facul- 
tad de Derecho, Madrid, 1977.
(307) RODRIGUEZ PANIAGUA, J. M., Hacia una con-
cepciôn amplia del derecho natu­
ral, Edit. Tecnos, Madrid, 1970, 
pâg. 79.
(308) TOMAS DE AQUINO. Santo, In IV Sent., d. 33,
q. 1, a. 1 c.
(309) RAMIREZ, Santiago, l.c., pâg. 82; ver pâgs.
82-93.
(310) AUBERT, Jean-Marie, Ley de Dios, leyes de
los hombres.Herder. Barcelona. 
1969, pâg. 61.
(311) FERNANDEZ-GALIANO, Antonio, Derecho Natu­
ral Introducej.ôn Filosofica al 
Derecho. 29 edicion. Facultadde 
Derecho, Madrid, 1977, pâg. 105.
(312) HXRING, Bernhard, La ley de Cristo. Tomo I,
Herder, Bareelona, 1964, p. 273.
(313) HXRING, Bernhard, I.e., pâg. 274.
(314) SORIA, Carlos, Introducciôn a la cuestiôn
94 de la I-II de la Suma Teolô­
gica de Santo Tomâs de Aquino, 
VÔT7 VI, B.A.C., Madrid, 1956, 
pâg. 124-
(315) AUBERT, Jean-Marie, Ley de Dios. leyes de
los hombres. terder, Barcelona,
1969, pâg. 71
(316) AUBERT, Jean-Marie, I.e., pâgs. 71-72.
(317) SORIA, Carlos, Introducciôn a las cuestio-
nes 95-97 de la Suma Teolôgica 
de Santo Tomâs, I-II, Vol. VI,
B.A.C., Madrid, 1956.
Sobre este mismo tema se puede 
consulter SANTO TOMAS:
I-II, q. 95, aa. 2-4.
I-II, q. 96, aa. 1-4.
I-II, q. 97, a. 3, ad 3.
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(318) Esta definiciôn de Derecho positivo de Cas
tân la hemos tornado de INCICLO- 
PEDIA LABOR, Tomo IX, Editorial 
Labor, Barcelona, I960, pâg, 18.
(319) URDflNOZ, Teôfilo, Introducciôn a la cues­
tiôn 57 de la II-II de la Suma 
Teolôgica. Vol. VIII, B.A.C., Ma 
drid, 1950, pâg, 225.
(320) Cfr. FERNANDEZ-GALIANO, Antonio, Derecho
Natural Introducciôn Filos&fica 
al Derecho. 2@ ediclôn, Facultad 
de Derecho, Madrid, 1977, pâgs. 
115-121.
(321) Cfr. AUBERT, Jean-Marie, l.c., pp. 110-137.
(322) AUBERT, Jean-Marie, l.c., pâg. 83.
(323) TOMAS DE AQUINO, Santo, Suma Teolôgica,
I-II, q. 94, a. 2.
(324) Cfr. Santo TOMAS, ibidem.
(325) JUNCEDA, José Antonio, La sindéresis en el
pensamiento de Santo Tomâs, en 
AugustInus, 6(1961), pâg. 46O.
(326) Cfr. DERISI, Octavio Nicolâs, Los Funda­
mentos Metafisicos del Orden~Mo- 
ral. C.S.I.C., 3fl ediciôn. Ma- 
drid, 1969, pags, 398 ss.
(327) Cfr. FERNANDEZ-GALIANO, Antonio, I.e., pp.
111-112.
(328) Cfr. RAMIREZ, Santiago, El Derecho de Gen­
tes , Studium, Madrid, 1955, pâgs,
8Î-102.
(329) Cfr. SORIA, Carlos, Introducciôn a la eues
tiôn 94 de la I-II de la Sunia 
Teolôgica de Santo Tomâs de Aqui 
no, Tomo VI, B.A.C., Madrid,
1956, pâg. 113.
SANTO TOMAS, I-II, q. 94, a. 4-6
I-II, q. 99, a. 2, ad a
I-II, q. 100, a. 1, a. 3, a. 11,
(330) YURRE, Gregorio R. de, Etica, Editorial
Eset, 1969, pâgs. 144-151.
(331) TODOLI, José, La Filesofia en el B.U.P..
Editorial Dorcas, Madrid, 1977, 
pâgs. 359-360,
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(332) FERNANDEZ-GALIANO, AntDiio, I.e., pags.
111-112.
(333) Cfr. DERI8I, Octavio Nicolas, Los fundamen-
tos metaflsicos del orden moral,
C.S.I.C., 3# edlclôn, Madrid, 
1969, pags. 409-410.
Ver ademas YURRE, o.c., pâgs. 
168-169.
(334) AUBERT, Jean-Marie, o.c., pag. 189.
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PROYECTO DE CODIQO DE ETICA PROFESIONAL DEL PE-
RIODISTA
- 771 - 
PREAMBÜLO
Al tratar de confecclonar un côdlgo Ideal 
de ética profesional del perlodista hemos tenido 
en cuenta todos los côdigos examinados en este 
estudio.
Hemos visto que muehos de ellos comenzaban 
por un preâmbulo (Mali, Missouri, etc.); otros 
por una introducciôn; los mâs consideraban el ar 
ticulo primero — verdadero preâmbulo o introduc­
ciôn—  como el Eumario o resumen del côdigo.
La mayoria de los côdigos asienta su doctri 
na sobre la base sôlida de la libertad de pren- 
sa, o sobre el servicio a la verdad por el dere­
cho que el publico tiene a conocerla. Otros ba- 
san su contenido en el servicio a los propios Es 
tados (Hungria, Polonia, Yugoslavia, Egipto, For 
mosa, Mali, etc. Otros côdigos gIran en torno al 
servicio al bien comûn o a los intereses pûbli- 
cos. Pero el que mâs nos ha llamado la atenciôn 
ha sido el de Dacota del Sur, que, después de men 
cionar el servicio a la verdad y a la justicla, 
afirraa que el perlodista deberâ regirse siempre 
por la "régla dorada de conductaj Cualquier cosa 
que usted desesiria que los demâs hiciesen con us
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ted hâgalo usted misrao con los demâs",
Esto nos recuerda uno de los preceptos de 
ley natural que nosotros heme ’ senalado con o- 
tras palabras: "Compôrtate con los demâs de la 
forma que deseas que ellos se comporten contl- 
go".
Nosotros no nos vamos a guiar s61o por es­
te precepto sino que tomamos la ley natural en 
general recogiendo los artlculos de aquellos c6 
digos que, por pertenecer al derecho natural, 
han sido elegidos por todos (verdad, objetivi- 
dad, exactitud), o casi todos (secreto profesio 
nal, integridad), o al menos por una mayoria de 
los côdigos.
Asi pues, nuestro côdigo va a girar alrede 
dtr de los preceptos de ley natural hallados en 
los côdigos estudiados.
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1.- La primera y principal Obligaciôn de to 
do perlodista es el servicio a la verdad en vir- 
tud del derecho natural que el publico tiene a 
conocerla.
El perlodista debe ser también lo mâs exac­
te y objetivo posible.
2.- Todo perlodista tiene el deber de guar- 
dar el secreto profesional que consiste en res- 
petar las fuentes de informaciôn y las confiden- 
cias, asi como no revelar los nombres de los in­
formantes ni nada que ellos prohiban comunlcar.
3.- El perlodista debe tener en cuenta como 
deber muy serio la observancia de la integridad 
profesional, que no es otra cosa que no dejarse 
sobornar por ninguna de las multiples formas que 
existen (dînero, beneficios, ventajas, donacio- 
nes, dâdlvas, exaociones, regalos, favores, via- 
jes, etc.). Todo esto en orden a salvaguardar su 
libertad e independencia,
4.- La calumnla, la acusaciôn, la difama -
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ciôn, la injuria y el plagie son las mâs graves 
faltas que el perlodista puede cometer, y que, 
por tanto, debe evitar.
5.- El perlodista debe conservar integra su 
dignidad profesional,
6.- Una de las principales obligaciones del 
perlodista es el deber de rectificar pronta, li­
bre y espontâneamente cualquier informaciôn errô 
nea o inexacta, asi como concéder el derecho de 
réplica, rectificaciôn o respuesta a toda perso­
na que lo solicite.
7.- Todo perlodista tiene la obligaciôn de 
salvaguardar el derecho natural de la persona a 
su intimidad, vida privada familiar y doméstica,
»
8.- Es un derecho natural e inalienable del 
perlodista el derecho a la libertad de informa­
ciôn y expresiôn, que compren"e también el dere­
cho al cornentaria y a la cri tica.
9.- El servicio al bien comûn o al interés 
pûblico debe ser objetivo primordial del perio- 
dista.
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10.- El perlodista, en sus informaciones,
110 debe hacer discriminaciôn alguna (por razôn 
de raza, color, sexo, idioma, religion, opinion 
polltica, origen nacional o social, posiciôn e- 
conôraica, etc.).
11.- El perlodista tiene que utilizer sola- 
mente justos, honestos y razonables medios en la 
obtenciôn de noticias, fotografias y documentos.
12.- El perlodista, mlentras ejerza su pro- 
fesiôn como redactor, no deberâ hacer publicIdad 
ni propaganda, ni nada que se refiera a intere­
ses comerciales o personales. Asi podrâ mantener 
la objetividad y el servicio al interés general 
de la profesiôn.
15,- El perlodista deberâ tener cuidado su­
mo en la publlcaciôn de todo aquello que atane a 
la segurldad, estabililad y soberania nacional, 
a la integridad territorial de la naciôn, a la 
convivencla cludadana y a la paz.
14.- El perlodista es responsable moralmen- 
te de todo cuanto publica.
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15.- El perlodista deberâ evitar la inmora- 
lidad, obscenidad y pornografia en sus publica- 
cloues, sobre todo en aquellas que vayan dirigi- 
das a nifios y jôvenes.
16.- El perlodista procurarâ que los titu- 
lares o encabezamientos correspondan fielmente 
al cuerpo o contenido del articule.
17.- El perlodista deberâ poseer un profun­
do sentimiento de solidaridad profesional, que 
se traducirâ en una ayuda generosa a sus compa- 
neros.
18.- El perlodista debej?â evitar, por todos 
los medios a su alcance, la apologia o exalta- 
ciôn de la violencia, crimen o robo, o cualquier 
acto delictivo que atente contra la moral y las 
buenas costumbres.
19.- El perlodista tiens la obligaciôn de 
respetar el derecho de autor y mencionar las fuen 
tes de informaciôn,
20.- El perlodista debe hacer siempre una 
Clara distinciôn entre lo que es noticia y lo que
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es su proplo coinentario,
21.- El perlodista no olvidarâ jam&s que to 
da persona es inocente hasta que no sea encontre 
da culpable por un tribunal compétents.
22.- El perlodista debe evitar la descrip- 
ciôn detallada de los métodos utilizados por los 
criminales,
23.- El perlodista no debe mencionar en la 
prensa los suicidios 0 tentativas de suicidio, a 
no ser cuando vayan unidos a un crimen o hayan 
sido cometidos en circunstancias especiales.
24.- El perlodista no estâ obligado a escri 
bir en contra de sus conviciones ni de su con- 
ciencia.
En caso de conflicto con la empresa por ca^ 
bio ideolôgico de ésta, el perlodista tiene de­
recho a ser indemnlzado de forma adecuada, no in 
ferior a la que establezcan las leyes para los 
casos de despido improcedente.
25.- El perlodista deberâ evitar todas las 
formas de sensacionalismo: abuso de superlatives,
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i hipérboles, vocabularlo viole:\to, fotografias re 
pugnantes, etc, etc.
26.- El periodista debe comprobar la verdad, 
si es posible, de las fuentes de informaciôn.
Las noticias, informes, rumores o suposicio 
nes sin confirmar, deben presentarse clararaente 
como tales,
27.- El periodista, como todo profesional, 
debe percibir un salarie justo y digno, nunca in 
ferior al marcado por la legislaciôn vigente.
28.- El periodista debe respetar en sus es- 
critos las instituciones sociales* Familia, Igle 
sia, Estado, etc,
29.- Los periodistas no deben usar en sus 
publicaciones expresiones vulgares, falsas decla 
raciones y maliciosas imputaciones,
30.- El periodista no debe slmultanear el 
ejercicio active de su profesiôn con los cargos 
de censor, administrador, jefe de relaciones pû- 
blicas, asesor de prensa, etc.
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31.“ El periodista no darâ publicidad a les 
nombres y fotografias de los sospechosos, acusa- 
dos o delincuentes juveniles; esto dificultaria 
grandemente su posible rehabilitaciôn social.
32.- El periodista no debe desfigurar ni fal 
sear el sentido mediante recortes, retoques o ro 
tulaciones que afecten a la parte grâfica 0 fo- 
togrâfica.
Si publica fotografias sirabôlicas debe sena 
lar en la leyenda que no se trata de un verdade­
ro documente grâfico.
33.“ Todo periodista tiene derecho a expre- 
sar su propla Ideologla,
34.- El periodista debe proporcionarse no 
solamente una préparasiôn intelectual y técnica, 
sino también moral y deontolôgica, asi como un 
estudio permanente para mayor garantia y seguri- 
dad en su ejercicio profesional.
35.- Los periodistas deben ser los primeros 
en promover los derechos humanos, la justicia so 
cial y el bienestar general.
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36.- El perlodista, en el ejercicio de su 
profesiôn, debe ser libre e imparcial en cuanto 
a partidos e ideologias pollticas.
27.- El periodista, en su labor informati­
va, debe respetar los derechos autônomos de pai- 
ses, regiones y diverses grupos que integran la 
sociedad.
38.- El periodista no debe confundir su 
profesiôn con la de pollcia.
39.“ El periodista debe identificarse como 
tal en el ejercicio de su profesiôn.
Todos los periodistas deberan guardar su 
proplo côdigo de ética profesionsuL que fija las 
norraas a las que deben subordinar su actividad 
periodlstica, regulando de este modo sus rela­
ciones con el pûblico, con le i fuentes de Infor 
maciôn y con sus corapaneros.
El cumplimiento de estas norraas éticas obli 
ga en conciencia segûn los casos.
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CONCLUSION
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Despaés de este estudio jobre côdigos de é« 
tloa profesional del periodista, tanto de âmblto 
supranaclonal como nacional, llegamos a la con- 
cluslôn de que la ôtlca profesional es importan­
te no sôlo en si mlsma, sino también en los me­
dios de eomunloaclôn social, y en particular en 
el periodismo.
La posible influencia de unos côdigos supra 
nacionales en otros no ha posldo ser oonstatada; 
si, en camblo, que todos los côdigos admiten la 
obligaciôn que el periodista tiene de decir la 
verdad, Hlpôtesis esta que se ha visto confir - 
mada también por los côdigos nacionales con el 
100%.
En el anàllsis comparative de los côdigos 
nacionales por grupos de conceptos hemos encon- 
trado princlpios de ética general (servicio a la 
verdad, al bien comûn.••), principles pertene- 
clentes a los derechos humanos (no calumnla, 
acusaciôn, difamaciônj derecho a la intimidad y 
vida privada; derecho a la libertad de informa­
ciôn, ..), principles especlfioos del periodista 
y los relatives a la empresa periodlstica.
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La bûsqueda de poslbles dlvergenclas signi- 
flcatlvas entre palses capitailstas y comunistas 
concluyô en el hallazgo de que los côdigos de 
los primeros giran en torno a princlpios taies 
como: defensa y servicio a la verdad por el de­
recho que el pûblico tiene a conocerla; servicio 
al bien comûn; protecciôn de los intereses pûbli 
COS, los derechos humanos y la defensa de los va 
lores democrâticos, Mieatras que los côdigos pro 
cedentes de los paises comunistas eran unanimes 
en establéeer y defender la construcciôn del so­
cialisme comunista y en el servicio al Estado.
En cuanto a la obligatoriedad de estas nor- 
mas de conducts aparecidas en los côdigos hemos 
llegado al convencimiento que la gran mayoria 
de ellas dimanan del derecho natural, por tanto 
su obligatoriedad es en conciencia. Del mismo 
modo que obligan en conciencia también las nor­
mes derivadas de la ley positiva, ya que cumplen 
los requisites de ser justas, honestas, poslbles 
y estar proraulgadas.
Otra conclusiôn mâs amplia puede ser ese 
"Proyecto de Côdigo de Etica Profesional del Pe­
riodista" que acabamos de presenter.




"RESPUESTAS DADAS AL ESÏIHULO: CONFECCIONE USTED UN 
CODIGO PERSONAL DE ETICA PROFESIONAL DEL PERIODIS­
TA". (1)
"INTRODTrCCION"
A la hora de hacer una tesis uno quiere - 
hacer algo nuevo y algo practice. Lo nuevo ya lo —  
hemos hecho hasta aqul, Lo practice sera lo que si­
gne : una encuesta.
Pensé en hacer una encuesta entre los es- 
tudiantes de quinto curso sobre cuales serlan los -
puntos principales que deberlan entrar a formar par
te de un Codlgo de Etica Profesional del Periodista. 
Asi lo hice, pero no como una encuesta, sino como - 
una pregunta optativa de entre dos del examen. A es 
ta pregunta que llevaba el titulo: CONFECCIONE US-- 
TED UN CODIGO PERSONAL DE ETICA PROFESIONAL DEL PE­
RIODISTA, respondieron un total de 120 alumnos, mas
de la mitad de la clase, lo cual nos indica ya que 
se tomaron mayor interés por esta pregunta, o que - 
simplemente les gusto mâs que la otra.
De esa materia prima, ha salido ya, elabo
(1) Respuestas dadas por los estudiantes de quinto 
curso de Periodismo, de la Facultad de Ciencias 
de la Informaciôn, Universidad Complutense de - 
Madrid, curso 1976-1977.
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rado y estudlado estadfatlca y soclologlcamente el 
slgulente trabajo. Nosotros sacamos una eerie de - 
conclusiones que el lector puede ampliar o contra- 
declr a la vista de los cuadrou y anagramas.
Como hipotesis de trabajo nos podiamos 
habernos preguntado, por ejempDo: ^Los estudiantes 
minusvaloran el aspecto penal ve los codigos éti—  
008%. La respuesta es afirmativa. Ciertamente los 
estudiantes no se fijan en las leyes penales a la 
hora de confeccionar un Côdigo Etico, Deducimos de 
aqui que saben distinguir entre Derecho y Etica. - 
Otra hipotesis serfa: las mujeres son mas conserva 
doras que los hombres al establecer un Côdigo de - 
Etica. La conclusiôn es ligeramente afirmativa.
En los estudiantes hay diversas tenden 
cias en la forma de enfocar la ética; bien de for­
ma personalista, ateniendose a las exigencias de - 
la sociedad, o bien de una forma tecnocrâtica. Es­
tas tendencies se confirman en la encuesta con una 
respuesta afirmativa.
Bajando ya mâs al terreno de lo prâc- 
tico y de lo real, la encuesta gira en torno a dos
grandes preguntas: 1*. Frecuencia con que se em--
piean los conceptos de Côdigos confeccionados por 
los estudiantes de quinto curso de Periodismo. 2». 
Importancia que se concede a cada concept© segun -
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la estructura de los Côdigos. Estos conceptos han 
sido analizados segûn dos variables; nota de exa­
men y sexo. Ademâs los resultados de nuestros es­
tudiantes se han comparado con un estudio hecho - 
por la UNESCO DE PARIS sobre Côdigos Nacionales - 
de Etica Periodista de 46 paises, arrojando los - 
resultados del cuadro 5, con algunas variantes —  
significativas que en el cuerpo de este estudio - 
detallareraos.
Consideramos también util y necesario 
hacer unas observaciones previas acerca de los —  
cuadroB y anagramas para su mejor y mâs fâcil corn 
presiôn.
CUADRO 1 - CONCEPTOS CLAVE QUE SE UTIIIZAN Y NUME 
RO DE CODIGOS QUE LOS EMPLEAN.
Se trata de clasificar en escala de—  
creciente los 24 conceptos clave que se utilizan 
en mâs de un 10% de los côdigos.
En la primera columns estan los con—  
ceptos que se explican un poco mejor en la prime­
ra parte del ESQUEMA.
En la segunda columns estân el numéro 
de côdigos masculinos que mencionan cada concepto. 
(La palabra "individu©" se reflere a cada uno de 
los sujetos analizados, es decir a los côdigos 
que han confeccionado los estudiantes). En la prl
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mera Ifnea de esta eegunda columna pone: hombres 
45, quiere decir que en toda esa columna estan - 
el numéro de codigos masculinos que mencionan —  
cada concepto. El numéro 45 es el numéro absolu- 
to de hombres que fueron analizados. Los numéros 
entre paréntesis de cada una de las Ifneas de esi 
ta columna y de las otras son los numéros relati 
vos, es decir el porcentaje, que siempre se re—  
fiere en cada columna el numéro absoluto de esa 
columna* Por ejemplo la 6 Ifnea de esta segunda 
columna que pone 38 (84.4) debe leerse que el —  
concepto DIGNIDAD Y LEALTAD lo utilizan 38 de —  
los côdigos elaborados por los estudiantes maseu 
linos y  que esto represents el 84.4% del total - 
de côdigos masculinos.
La tercera columna se refiere a los 
côdigos elaborados por las mujeres, 26 es el nû- 
mero total de mujeres analizadas, y lo demâs se 
lee como en la segunda columna.
En la cuarta columna se inserta el - 
total de côdigos analizados. Son 71 porque de —  
los 120 fue preciso anular 49» dado que no con—  
feccionaban un côdigo, sino que se reducian a —  
citar los artfculos de Desantés, Gissard, Brajno 
vie, etc. En cada Ifnea de esa columna se hallan 
dos numéros, el primero, al igual que en las
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otras, es el numéro absoluto y el que se encuentra 
entre paréntesis es el poroentaje que corresponde 
entre ese numéro absoluto y el total que era 71.
La ultima columna es la que nos da la 
base para establecer la escala decreciente que or- 
dena los conceptos desde el primero que se menclo- 
na un 100% de codigos hasta el 24 que se menciona 
en un 11.02% de codigos.
CUADRO 2 - CONCEPTOS QUE SE UTILIZAN EN MENOS DE - 
UN 10% DE CODIGOS.
Se trata de una continuacion del cua—  
dro primero. De todas formas me parece que se pue- 
den separar estos 12 conceptos por el hecho de su 
poco significativa presencia, por este mismo moti­
ve he omitido el diagrams del CUADRO 1, por su ba- 
jo indice de significaciôn.
La lectura es exactamente igual en el 
cuadro primero.
CUADRO 3 - DIAGRAMA DEL CUADRO PRIMERO.
Se trata simplemente de la representa- 
ciôn grâfica de los resultados del cuadro primero. 
Esto es importante pues represents de forma mâs —  
Clara los resultados totales del cuadro primero, - 
de forma grâfica y muy visible.
La primera lines represents los porcen 
tajes de cada cuadro por los que se guian la exten
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Sion de las barras: De trazo grueso negro para re­
sul tados totales, b) trazado negro flno para resul 
tados de hombres y c) de puntos suspenslvos para - 
resultados de mujeres.
Esto se llama un DIAGRAMA DE BARRAS. 
Los conceptos han uldo abreviados pero 
evidentemente se refieren al mismo contenido que - 
en todos los cuadros.
CUADRO 4 - ANALISIS DE LOS RESULTADOS SEGUN LA VA­
RIABLE NOTA Y SEXO.
Esto es fâcil de leer ya, habiendo en- 
tendido los cuadros anteriores pues sigue siempre 
el mismo sistema.
La primera columna son los conceptos. 
La segunda, tercera y cuarta son los - 
sobresalientes, hombres, mujeres y totales respec- 
tivamente.
La quinta, sexta y septima los nota—  
blés, etc. etc....
CUADRO 5 - COMPARACION ENTRE LOS RESULTADOS DE LOS 
CODIGOS CONFECCIONADOS Y EL INFORME DE 
LA UNESCO 73.
Hay dos partes en el cuadro divididas 
por la doble barra, la primera a la parte izquier- 
da de la hoja, se refiere a lo mismo que en el cua 
dro primero, si bien cambia en el hecho de utili—
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zar sôlo los conceptos q Jie son correlativos a los 
de la UNESCO, de aqui que faita el numéro 11, el - 
14, etc, etc. y estâ el 29 que no estaba en el cua 
dro 1. En la parte derecha de la pâgina estân los 
conceptos que utlllza la UNESCO y los resultados - 
totales
Puse hombres y mujeres y no solo los - 
totales para que se vea mejor si se aproxiraan mâs 
las mujeres o los hombres.
GUADRO 5,1 - DIAGRAMA DEL CUADRO 5.
Se trata de un diagrams de lineas, de 
lectura semejante al diagrams de barras que ya ha- 
biamos visto.
CUADRO 6 - CONCEPTOS QUE OCUPAN LOS DIEZ PRIMEROS 
LUGARES EN LOS CODIGOS.
En la primera columna estân como siem 
pre los conceptos, sefialados con numéros romanos, 
pues ocupan distinto lugar que hasta ahora. Estân 
también en escala decreciente segun los lugares en 
que tienden a concentrarse.
En la columna segunda que pone 19, —  
se refiere al LUGAR PRIMERO, y los numéros que es­
tân en las distintas lineas de esa columna indican 
el porcentaje que ponen cada concepto en primer —  
lugar.
En la tercera columna estân el porcen
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taje de côdigos que utilizan cada concepto en ee—  
gundo lugar,.....
Y asi suceslvamente hasta la ultima —  
que es el total. El numéro total es 63, y no 71 —  
pues hubo que euxular los que en la articulaciôn de 
côdigo explicita unos capitulos y unos articulos, 
y en las sucesivas lineas es el porcentaje de côdl 
go8 que utilizan cada concepto dentro de los 10 —  
primeros lugares.
Ejemplo: tomamos la linea 5 : se leeria 
EL CONCEPTO CLAVE DEL SECRETO PROFESIONAL NO LO —  
MENCIONA NADIB EN PRIMER LUGAR: lo mencionan un - 
6,3% (del total 63) en segundo lugar, y un 1.5% en 
tercer lugar, y un 9.5% en cuarto lugar y un 11.1%
en quinto lugar, etc.....  en total hay un 65% de
côdigos que lo emplean dentro de los diez primeros 
conceptos claves que mencionan.
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Esquema: 1.- Presentacion y liml 
tes.
2,- Orientaciones deon- 
tologicas.
3.- Très tendencias so­
bre les fundamentos 
de la ética de les 
estudlantea de perlo 
dismo.
1.- Presentacion y limites.
1.1. La base en este estudlo sobre las orientaciones - 
deontologlcas de los estudiantes la constltuyen - 
las respuestas a la pregunta "CONPBCCIONE USTED - 
UN GODIGO PERSONAL DE ETICA PROFESIONAL DEL PERIO 
DISTA", que fue una de las preguntas optativas de 
entre dos que constitufan el examen final de los
alumnos de quinto curso de la Facultad de Clen--
clas de la Informaclon (Unlversidad Complutense),
1.2, Antes de expllcar el procedlmlento de estudlo y - 
las hlpotesis a las que heraos llegado nos vemos - 
obllgados a seRalar los limites que el hecho de -
que la base de nuestro estudlo sea una respuesta - 
de examen final Impone a todas las conclusiones —  
que podamos extraer a lo largo de nuestro trabajo.
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Somos plenamente conscientes del cumule de condicio 
namlentos a que somete el examen: necesidad de res­
ponder |>ensando en toda la nota y en el profesor; - 
condiclonamientos que comportan los apuntes dados - 
por el profesor y las lectures recomendadas; inte-- 
res por poner el mayor numéro posible de articules, 
etc. etc..... Con todo si hacemos este estudlo es - 
porque a pesar de todos estos condiclonamientos lo 
creemos relatlvamente slgnlflcatlvo de la opinion, 
las tendencias y preocupaclones de los alumnos res­
pecte a la deontologla del perlodlsmo.
1.3. Los c6dlgos confecclonados fue-^on 120 (71 hombres/ 
49 mujeres), pero de ellos fudion anulados 49 (26 
hh/23 mm) por Indlcar expllcltamente que resumlan - 
alguno de los autores menclonados en class (Dosan­
tes, Brajnovic, Glssard, Bulnes, etc.). El universe 
pues anallzado quedo constltuldo por 71 cddlgos pre 
sentados como personales (45 hombre/26 mujeres).
1.4. Para un anallsls estadlstlco, orlentados por un In­
forme sobre los codigos naclonales hecho por la U-- 
NESCO en 1973, y previa una lectura somera de las - 
respueAtas base de nuestro trabajo, selecclonamos - 
36 conceptos clave que pudlesen contener todos los 
articules y conceptos menclonados en los codigos -- 
que anallzamos.
SI bien algunos de estos "conceptos cla
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ves" pon inteligibles sin necesidad de comentarios 
adyacentes, creemos el deber de ampliar la expllca 
cion de las nociones que incluiamos en cada uno de 
ellos.
1.- VERDAD/OBJETIVIDAD/EXACTITUD Inclula—  
mo8 aqul desde las expreslones que se 
refieren a la no deforroacion de hechos, 
la no mutilacion de la informaclon,ni 
verdades a mediae, hasta el no al sen- 
sacionalisrao y no publlcaclon de verda 
des dudosas.
2.- SECRETO PROFESIONAL, unos menclonan de 
forma explicita el concepts de secreto 
profeslonal y otros hablan de la no di 
vulgacion de fuente o la obllgaclon de 
respetar las confidenclas.
3.- INTEGRIDAD: no reclblr dlnero nl publ_l 
car algo para obtener bénéficies perso 
nales, nl dojarse llevar por presiones 
del poder o de algûn sector social, y 
sobre todo tener cuidado con los medios 
utilizados para obtener las notlclas.
4.- NO CALUMNIA/ACUSACION/DIFAMACION 0 --
PLAGIO, Incluimos tamblén las veces —  
que se menclona el no denunciar a nadi^ 
nl dar a entender su responsabllidad en
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judlclales hasta que no esté prohado per los - 
trlhunales.
5.- SERVICIO AL BIEN COMÜN, nos referimos a qulen 
déclara de una u otra forma que la finalidad - 
de la profeslon es el servicio al bien comûn - 
o a la sociedad. Asf como a aquellos que men—  
cionan la obllgaclon que tlene el perlodlsta - 
de protéger los Intereses y derechos publlcos, 
de respeto a los derechos humanos, respeto dl- 
ran otros, al derecho de la persona, y el res­
peto a la moral y costumbre publlcas que insls 
ten otros,
6.- DIGNIDAD Y LEALTAD; DIGNIDAD PROFESIONAL Y LEAL 
, TAD A LA EMPRESA Y COMPASEROS, loclulmos las ve
ces que se hace apelaclôn general a la dlgnl—  
dad de la profeslon, asf como las veces que se 
menclona la lealtad a la empresa que lleva el 
no denunciar sus secretos, respetar sus normas 
Internas, y alguno dice tamblén respeto de su 
Ifnea Ideologies, etc, y las veces que se ha-- 
bla de la lealtad a los compaHeros y la prohl- 
blclon de la competencia desleal, asf como el 
no dar pistas falsas a los.compaRoros.
7.- CORRECCION DE ERRORES Y DERECHO DE REPLICA. —  
Aquf la gran mayorfa sdlo menclona el deber —  
del perlodlsta de correglr los errores y muy -
- 797 -
pocas veces se menclona el derecho de replica. 
Lo hemos puesto junto por la analogla y para - 
hacer luego la comparacion con los resultados 
de la UNESCO.
8.- RESPETO A LA INTIMIDAD Y VIDA PRIVADA.
9.- SOLIDARIDAD PROFESIONAL/ESPIRITU .DE CUERPO.
10.- NO A LA PUBLICIDAD Y PROPAGANDA. Se trata de - 
la prohibicidn de firmar artlculos de publici- 
dad o propaganda y de no introduclr de forma - 
mas o menos solapada la publicidad o propagan­
da en la transmislon de informaclon.
11.- PREPARACION ADECUADA Y FORMACION PERMANENTE. - 
Nos referimos aqul a lo que menclonan con fre- 
cuencla los estudiantes con respecto a la obll 
gacion del perlodlsta de adqulrlr una forraaclon 
adecuada para el cumplimlento de su profeslon, 
menclonando a veces la adqulslcldn de un tftu- 
lo acreditativo de sus conoclraientos, y por —  
otra parte a la Insistencia tamblén en una 
preocupaciôn por la forraaclon permanente.
12.- ACCESO LIBRE A LAS FUENTES DE INFORMACION.
13.- DEFENSA DE LA LIBERTAD DE INFORMACION.
14.- DERECHO A UN SALARIO DIGNO/DEDICACION COMPLETA. 
Incluimos aqul los artlculos que los estudian­
tes estructuran en torno a la exigencla de una 
dedlcaclon compléta.
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15.- IGUALMD DE TRATAMIENTO (no discrimlnacion de 
raza, nacidn, religion, ideologla, etc.).
16.- RESPETO A LAS INSTITUCIONES SOCIALES. Se tra­
ta de las veces que los estudiantes introdu—  
cen en sus respuestas la obllgaclon de respe­
tar la famllla, el Estado, la Iglesla, etc.
17.- ATENCION ESPECIAL A LAS PUBLICAClONES INFANTI 
LES Y JUVENILES. Incluimos bajo este concepts 
clave todas las respuestas que hacen referen­
d a  a una atenclon especial a las notlclas que 
pueden daRar a la Infancla y la juventud, y - 
as! mlsmo las respuestas que ponen expressmen 
te la obllgaclon de hacer atencldn especial a 
las publlcaclones dlrlgldas a un publico In—  
fantll o juvenll.
18.- RESPONSABILIDAD (segurldad naclonal, la paz - 
Internaclonal, los secretos mllltares, etc.), 
se trata de las veces que se hace referenda 
express a como esta responsabllidad social 11 
mlta el derecho de libre Informaclon, libre - 
acceso a las fuentes, y exige un cuidado espe 
dal con las notlclas que pueden tener alguna 
repercuslon sobre ello.
19.- NO INCITAR A LA VIOLENCIA, EL CRIMEN 0 EL RO- 
BO.
20.- AGEPTAR LA RESPONSABILIDAD DE SUS ESCRITOS.
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21.- LA PROFESION NO ES UN FIN SINO UN MEDIO, In—  
cluiraos las referencias frecuent.es a que la - 
profeslon no debe convertir al perlodlsta en 
un automata, no debe mecanlzarlo.
22.- ATENCION ESPECIAL A LOS INFORMES SOBRE CRIME- 
NES Y SUICIDIOS, nos referimos a las veces —  
que menclonan alguna liraltacion a esas Infor- 
maclones, ya que todas ellas lo que slgnlfl—  
can en el fondo es la necesidad de una regla- 
mentacion especial.
23.- RESPETO A LA LIBERTAD PROPIA Y AJENA, frase - 
que se replie con las mlsmas palabras y rela- 
tiva freouencla, y nos parece que hace refe—  
rencla a algûn texto.
24.- DEBER DE SALVAGÜARDAR AL PUEBLO SOBRE LOS ABU 
80S DEL PODER, son las frases y su defensa —  
Trente al poder,
25.- INDEPENDENCIA FRENTE A LOS PARTIDOS 0 IDEOLO- 
GIAS, no convertir el perlodlco en un lugar - 
de proselltlsmo de algûn partldo o Ideologla 
concrete, ni hacer caso de consignas de parti 
do en la transmislon de la informaclon a los 
lectores.
26.- NO CONFUNDIR LA PROFESION PERIODISTA CON LA - 
DE POLICIA, otra frase que se replie con fre- 
cuencla relatlva y con las mlsmas palabras.
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27.- INCOMPATIBILIDAD DEL PERIODISTA CON OTROS CAR 
COS, sean los cargos de censor oflcial, de ad 
minlstraclôn pûbllca, etc.
28.- RBtttiAMENTACION DE FOTOGRAPIAS, sobre todo men 
cionan las fotos que se reflere a crimenes, 
suicldloB, sexo, etc.
29.- DERECHOS DE AUTOR Y MENCION DE PUENTE.
30.- NO A LA PORNOGRAPIA.
31.- UNION DE LA TEORIA ETICA Y LA PRACTICA, es —  
otra de las frases que se repiten sospechosa- 
mente con muy parecldas palabras.
32.- CLAUSULA DE CONCIENCIA.
33.- NECESIDAD DE UN ORGANO CONSULTIVO 0 JURADO DE 
HONOR.
34.- NO A LA IMPOSICION DE UN CODIGO DE ETICA POR 
LA ADMINISTRACION, slno que debe salir de los 
periodistas mismos.
35.- NO AL DIVORCIO ENTRE REDACCION Y ADMINSTRACIO#.
36.- RESPETO A LOS DERECHOS AUTONOMOS DE. PAISES Y - 
GRUPOS QUE INTEGRAN LA SOCIEDAD/
1.5. Estos son los conceptos clave que se utilizan 
en todos los cuadros estadisticos del trabajo, 
si bien a veces por exigencies faciles de com 
prender nos vemos obligados a reducirlos a una 
o dos palabras solamente.
— 801 —
2.- Orientaciones deontologlcas de los estudiantes,
2.1. Ordenados los conceptos clave en una sola de-*
creciente segûn el numéro de codigos con--
fecclonados que los emplean (ver 1.2. y 3.). 
creemos perciblr una neta a^rupaclon de con—  
ceptos en distintas series u orientaciones —  
que recogen las actitudes éticas de los estu­
diantes y que expresan ya una clerta escala - 
jerârquica relativaraente muy uniforme que In­
dien una clerta prioridad de unas actitudes - 
sobre otras.
De esta forma podemos ver una —  
primera serie de conceptos que se refieren a 
las "actitudes éticas del perlodlsta en cuan- 
to persona". Son los conceptos que se refie—  
ren a la obllgaclon de declr la verdad, con - 
objetlvidad y exactltud (concepto numéro uno 
présenté en el 100% de côdlgos) as! como los 
conceptos del secreto profeslonal (presents - 
tamblén en la totalldad de los codigos) y la 
Integridad (presents en el 91.5%). La presen- 
cla de estas actitudes éticas del perlodlsta 
, en cuanto persona en la cas! totalldad de los 
codigos nos parece que indlca la aceptacion - 
de que la ética de la profeslon perlodistica
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no es slno la adaptaclôn de la ética general y - 
slgniflca la conformidad de aquella con esta. Es 
la prueba estadistlca en definitive de lo que al 
gunoB codigos Indlcan con un articule especial - 
sobre como la ética perlodistica no solo no debe 
oponerse a la ética general, slno que debe basar 
se en ella.
Igualmente podemos hablar de una se- 
gunda serle de conceptos que engloban lo que lia 
marlamos las "actitudes éticas del perlodlsta —  
frente a los demâs", en cuanto sltûan étlcamente 
al perlodlsta frente a la sociedad o el grupo —  
profeslonal. Incluimos aqul por una parte los —  
conceptos relaclonados con la aflrmaclén de que 
la finalIdad de la profeslon es el servlclo a la 
sociedad o el bien comûn (concepto n.5 présente 
en un 87.3%) y que Incluye el respeto a la Inti­
midai y vida prlvada (concepto 8 présente en un 
64.7%) asl como la correcclûn de errores y el d£ 
recho de répllca (c. 7 en un 81.6%) y la no ca—  
luiRnla nl dlfamaclén, nl acusaclén, nl plaglo -- 
(c. 4 en un 90.1%) y la no publlcldad nl propa—  
ganda en cuanto esto Indlca la no manlpulaclén - 
del publico (concepto n. 10 présente en un 54.9%) 
y por otra parte los conceptos referldos a la sb 
lldarldad profeslonal (concepto 9 présente en un
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56.3%) y la dignidad profeslonal y lealtad a 
la empresa y corapafieros (n. 6 presents en un 
83%), que se refieren todos ellos a la rela—  
cion entre el periodista y su grupo profesio- 
nal. Esta segunda serie u orientacion de act^ 
tudes si bien no tan frecuente como la ante—  
rior se halla tamblén entre el 54.9%, frecuen 
cla del concepto no publlcldad nl propaganda 
y un 86.3% frecuencla del servicio al bien co 
mûn, por tanto podemos conclulr que son acti­
tudes muy présentes en las orientaciones deon 
tologicas de los estudiantes.
Se puede ver tamblén una tercera 
serle de conceptos que denomlnaremos "exigen­
cies y condlclones requerldas por la profe--
slôn perlodistica". Nos referimos en concrete 
por una parte a los conceptos de preparaclon 
adecuada y formacion permanente (c. n. 11 pre 
sente en un 53.5%) y el salarie dlgno y la de 
dldaclon compléta (c. 14 presents en un 30.9%) 
y por otra parte a los conceptos de acceffo a 
las fuentes de Informaclon (c. 12 presents en 
un 49.2%) y la defensa de la llbertad de In-- 
formaclon (13 presents en un 43.6%) que serian 
las condlclones requerldas por la profeslon - 
perlodistica. La frecuencla con que se mencio
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na esta serle de conceptos va de un 30.9% a - 
un 53.5% lo cual nos parece muy slgnlflcatlvo 
en el contexte general. Pero lo que Impreslo- 
na mas frecuentemente aqul es la Introducclôn 
de dos conceptos ajenos a todo codlgo de ética 
como son el salarie y la preparaclon, y mas - 
aûn île semejanza y frecuencla en la escala —  
con los conceptos de llbertad de Informaclon 
y acceso libre a las fuentes. Como volvereraos 
con esto hacemos aqul tan solo una simple lia 
mada de atenclon.
Hay una cuarta serle de conceptos 
que nos parece comportan todos ellos una car- 
ga de respeto, salvaguarda y proteccldn de la 
sociedad. Podlamos denomlnarlos como "actitu­
des favorables a la establlldad de la socle—
dad". Los perclblmos como llamadas de aten--
do n  ante la repercusldn que puede ocaslonar 
la fuerza anonima de la prensa. Bajo esta se­
rle se sltuarlan los conceptos que se refie—  
ren al respeto a las 1ns Ituclones sociales - 
(concepto n. 16 presents en un 30.9%) y la —  
responsabllidad naclonal, la paz, etc. (c. 18 
présente en un 28.1%), asf como el cuidado —  
especial a las publlcaclones Infantiles y ju 
venlles (c. 17 presents en un 29.5%) que slg-
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nifica en estos codigos un especial tratamien 
to con las Informaslones que puedan daRar a - 
estos sectores sociales, y la atenclon para - 
evitar la Incltacion a la vlolencla, el crl—  
men, el robo, etc. (concepto 19 presente en - 
un 25.3%). En esta serie podemos Introducir - 
tamblén, si bien con frecuencla mucho menor - 
la reglamentaclon especial sobre las Informa- 
clones concernlentes a crfmenes y sulcldlos - 
(22 presents en un 12.6%) y la reglamentaclon 
de fotos (28 con 8.4%), la no pornografla —  
(30 con un 7.4%). A excepclon de estos ûltl-- 
mos la frecuencla de estas actitudes se situa 
ria entre el 25% y el 30%.
Todavla podemos hacer otra serie 
de conceptos que llamarlamos "exlgencias Im—  
puestas por la conyuntura naclonal" en cuanto 
creemos que su menclôn dentro del codlgo pro­
viens en gran parte de la coyuntura del pafs. 
Incluimos aquf los conceptos referldos a la - 
independencia frente a los partldoa o Ideolo­
gies (n. 25 présenté en un 9.8%), la Incompa- 
tlbilidad con otros cargos presents en un —  
8.4%, el no a la pornograffa presents en un - 
7.4% y el respeto a los derechos autonomes de 
paises y grupos que integran la sociedad pre­
sents en un 1.4%.
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Podemos hacer, finalraente una aerie de concep­
tos residuales en cuanto lop consideramos res_i 
duos de las lecturas comune^ recomendadas en - 
clase, por lo que nos parece tienen de frases 
hechas y repetidas con identicas palabras. Nos 
referimos a la profeslon és un medio y no un - 
fin, la union tedrlca y prâctica, etc. concep­
tos residuales que no nos merecen importancla.
2.2. (tendencias ausentes).
Una de las observaclones que nos parecen extre 
mamente pertinentes a la vista de los resulta­
dos (ver cuadro 1, 2, 3) es la ausencia total 
de la percepcldn del sentldo de obllgatorledad 
penal del codlgo de ética. El codlgo a la vis­
ta de los resultados se concibe como algo •. que 
obllga al Indlvlduo por Imposlclon de su con—  
clencla pero sln nlnguna coacclon exterior. No 
existe el menor Indiclo sobre una concepclon - 
del codlgo como obllgaclon que Impone sanclo-- 
nes pénales, Y esto no sdlo lo declmos por la 
falta absoluta de algûn concepto que se refie­
ra a las sanclones pénales, slno por el hecho 
de que al referlrse al concepto clave de la co 
rrecclon de errores y el derecho de répllca la 
gran raayorla se refieren sdlo a la correccldn 
del error, Inmedlatamente para unos y en la prl 
raera ocaslon para otros, pero Inslstlendo muchos
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de ellos en el deber de corregir "voluntaria- 
mente", no menclonando nadie: la obllgaclon - 
penalizada de correglr la Informaclon erronea. 
Asl mismo hay muy pocos que hablan del dere—  
cho de répllca,
Igualmente merece la pena el au—  
brayar la minima Importancla que el conjunto 
de codigos confecclonados concede a la clausu­
la de conciencla, dado que solo se menclona en 
un 5.6% de codigos.
La defensa de la llbertad de In—  
formacion, si bien esta presents, su frecuen­
cla es sdïo en el 43.6% de codigos, lo cual - 
en el conjunto de resultados y dada la sltua- 
clôn del pals nos parece poder callflcar sln 
pecar exceslvamente de subjetlvldad, de poco 
frecuente. Y curlosaraente hacla su altura se 
situa là exigencla de preparaclon y salarie - 
dlgno. Qulza esto implde el que la funclon —  
crltlca del period!smo esté mlnusvalorada, so 
lo hay unos 5 conceptos clave que pueda declr 
se tienen tendencla hacla esta funclon crltl­
ca y todos ellos con muy poca representatlvl- 
dad. En conjunto predoralnan con fuerza enorme 
los conceptos que se refieren claramente a la 
funclon establllzadora. Qulza esto Indique —
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una tendencla clara aflejaree del perlodlsmo
crltlco, agreslvo en el sentldo de marketing,
y comporte una propension al perlodlsmo "con-
servador", y cuando menos al"perlodlsmo neu—
tro"; expresl6n de ello es la frecuencla con
qua se habla del no al sensaclonallsmo, no al
partldlsmo, asl como todos los conceptos que 
#
se dlrlgen a salvaguardar la establlldad de - 
la sociedad en su "statu quo".
La presencla de una orientacion - 
hacla una "reorganlzacldn" de la profeslon p£ 
rlodlstlca que se Incluye en los conceptos —  
n. 35 y 36, es preclso seHalarla, pero consta 
tar al tlempo su poco slgnlflcatlva presencla 
pues sdlo se halla en el 1.4%, y curlosamente 
los dos conceptos sdlo en los codigos élabora 
dos por los hombres.
2.2.B. For dos veces hemos hecho alusldn al alto gra 
do de frecuencla que ocupan dos conceptos que 
hemos equlparado como exigencies de la profe­
slon perlodistica, la preparacldn y forraacldn 
permanente y el salarie dlgno y dedlcacldn —  
compléta; alta frecuencla mâs sorprendente —  
cuanto son dos conceptos ajenos a todo codlgo 
de ética profeslonal. Este grado de frecuencla 
no signifies, segûn pensâmes otra cosa slno - 
una repercusldn manlfiesta de los problemas -
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de actualldad que vlven los estudiantes de -- 
quinto curso de la Facultad; nos referimos al 
problems de la obllgatorledad del tltulo y las 
convalldaclones por una parte y el nivel de - 
paro de postgraduados por otra. Problemas al- 
tamente conocldos como para Insistlr sobre -- 
ellos.
2.3. A la vista del grâflco del cuadro 3 constatâ­
mes de forma évidente la mayor longltud de —  
las barras que representan los codigos elabo- 
rados por las mujeres, lo cual signifies el - 
mayor numéro de conceptos utilizados por los 
codigos elaborados por las mujeres. La mayo—  
ri a de los conceptos tlenerjun mâs alto porc en 
taje de presencla en las mujeres que en los - 
hombres. A falta de otras variables que corre 
laclonar no podemos obtener alguna hlpotesis 
satlsfactorla, pues en todas las series de —  
orientaciones de actitudes hallamos mayor por 
centaje femenlno que mascullno. Qulzâ pueda - 
inslnuarse menor creatividad en el grupo de - 
mujeres, no olvidemos que de los codigos anu­
lados (46.9%) sobre el de hombre (36%), que - 
llevaria a menclonar mâs articules sln tender 
hacla una orlginalldad, (lo cual harâ que se 
nos tache de antlfemlnlstas) y qulzâ pueda -- 
darse como expllcaclon la mejor preparaclon -
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de lae mujeres para el examen De todas
formas y como conclusion dlremos al respecte), 
que la muestra de mujeres siendo solo de 26, 
mientras que la de hombres es de 45 nos pare­
ce una diferencia signifie'tiva como para que 
nos impida sacar ninguna conclusion valida, - 
sobre las diferencias entre unos y otros,
2,4. Las observaclones hechas a la vista de la es­
cala decreciente de los conceptos clave utill 
zados nos han hecho ver ya una cierta jerar—  
quia o prioridad de importancla entre estos - 
conceptos segûn la frecuencla con que se men­
clonan en los codigos, es lo que hemos llama- 
do jererquizaciûn de las orientaciones de ac­
titudes éticas de los estudiantes, Pero esto 
nos ha llevado a pensar si no nos aclararia - 
mâs el analizar la importancla que cada uno - 
de estos conceptos tiene en la estructura de 
los câdigos elaborados, qulzâ ese estudlo nos 
llevase a detectar alguna posible tendencla - 
ética o tendencias présentés en los estudian­
tes que fuese incluso capaz de clarificarnos 
mejor estos primeros resultados extraidos has 
ta aqui, Esto es lo que haremos en el siguien 
te capitule.
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3.- TRES TENDENCIAS SOBRE LOS FUNDAMENTOS ETICOS EN 
LOS ESTUDIANTES DE PERIODISMO (5^  CURSO)
Es preclso detectar el lugar y la - 
Importancla que ocupan los principales concep—  
tos clave dentro de la estructura de los codi—  
gos confecclonados, lo que no es otra cosa slno 
una forma de Interroger los resultados a fin de 
que las encuestas nos refiejan mejor la reall-- 
dad social que ocuitan.
Para ello elaboramos el cuadro 6 ba 
sândonos en 63 "codigos” ya que de los 71 han - 
sldo anulados (6 hombres - 2 mujeres) por cuan­
to estos no estructuran el codlgo de manera uni 
forme, slno dlvldlendolo en très o cuatro gran­
des capitules e Insertando en ellos los dlver—  
SOS artlculos. Aqul sdlo nos Interesaban aque—  
llos que no elaboran el codlgo segûn un orden - 
explicite.
Es précise percatarse del valor muy 
relative que pueden tener todas las concluslo-- 
nes que puedan desprenderse del lugar que un —  
concepto ocupe en un codlgo, dado que son mu-- 
chas las causas que pueden tener un grado de —  
Influencia mayor o menor a la hora de determi-- 
nar el que un codlgo erapleza por uno u otro con
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cepto; incluso alguno indlca de forma explf—  
cita que el orden en que présenta los concep­
tos no Indica preferencia o jerarquia alguna. 
Sin embargo creemos que la ordenacion de los 
conceptos clave, el poner uno en primer lugar, 
y asi sucesivamente siempre es raanifestacion 
de una estructurasion del pensamiento incons­
ciente 0 impensada, pero no por ello menos —  
significative.
Hemos analizado los diez primeros 
lugares o articules de los codigos por pare—  
cernos suficlen'temente représentatives ; y co­
mo resultado hemos hallado que en esos 10 pr^ 
meros lugares del conjunto de los codigos han 
aparecido 15 conceptos, a los que en este cua 
dro numeramos con cifras romanas para no con- 
fundirlos con la nuraeracion de los cuadros an 
teriores.
En el cuadro 6 al que nos referi­
mos, hemos ordenado de nuevo los conceptos —  
clave en una escala decreciente desde los que 
se centran en los primeros lugares hasta los 
que se condensan entre el 8 y el 10 lugar pa- 
sando por otros cuya presencla se halla mâs - 
esparclda entre el segundo y déclmo puesto.
La obaervaclon mâs Importante que 
nos révéla este cuadro es 1 hecho visible de
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que hay très conceptos clave que ocupan cas! -
por completo el espacio reservado al lugar --
prlmero. Nos referimos al concepto de VERDAD/ 
OBJETIVIDAD/ BXACTITUD que ocupa ese lugar de 
preferencia en el 48.8% de los codigos, el con 
cepto de SERVICIO AL BIEN COMUN que ocupa cl - 
mlsmo lugar en otro 34.9% de codigos y el de - 
PREPARACION Y FORMACION PERMANENTE que lo ocu­
pa en un 17.4% de codigos. Y estos conceptos - 
no solo acaparan la casi totalldad del lugar - 
prlmero, slno que prâctlcamente en todas las - 
ocaslones que se menclonan estân condensados - 
en las proxlraidades de ese lugar. Asi la VER—  
DAD/ OBJETIVIDAD/ EXACTITUD ocupa tamblén el - 
segundo lugar un 33.3% de codigos y luego se - 
reparte entre el tercero, cuarto, quinto y oc­
tavo lugar. EL SERVICIO AL BIEN COMUN ocupa - 
tamblén el segundo lugar en el 12.6% y el ter­
cero en el 11.1% y el cuarto, quinto, séptlmo 
y octavo en menor frecuencla. La PREPARACION - 
ADECUADA Y FORMACION PERMANENTE ademâs del —  
17.4% del primer lugar tlene otro 4.7% en el - 
cuarto lugar.
Esto nos perralte deducir, pensaraos, 
que el hecho de que haya très conceptos dlfe—  
rentes que se condensan de forma semejante en 
las proxlmldades del lugar prlmero puede ser -
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una manlfestacldn de très tendencias latentes 
sobre la forma de conceblr la base y fundamen 
tos de la ética por los estudiantes, en defi­
nition très concepéiones diversas que permi—  
ten que los cédigos se elaboren estructurando 
unos artlculos en torno a uno de estos très - 
conceptos clave que ocupa el primer lugar y - 
que haria fundamento de Ir ética. Asi pues —  
tendrieunos:
TENDENCIA PRIMERA: Séria la de a- 
quellos 42.6% de cddigos que menclonan el con 
cepto de VERDAD/OBJETIVIDAD/EXACTITUD en el - 
lugar de preferencia, y que comenzando por es 
te concepto estructuran todos los artlculos - 
siguientes del côdigo deontologico. Para es—  
ta tendencla la ética se sobreentiende como - 
unas normas de moralidad del sujeto en cuanto 
persona. Subyace en ella, pensamos, el pensa­
miento personalista en quien la nocion de per 
sona sirve de fundamento a todo el sistema de 
valores.
TENDENCIA SEGUNDA; La del 34.9% - 
de codigos cuyo lugar de honor se halla ocupa 
do por el servlclo a la sociedad o el bien co 
mûn; para ellos la articulaclon deontologica 
gira en torno a las exigencias del hecho de - 
que la profeslon esta ordenada al bien comûn.
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Las normas éticas provendrfan para ellos de - 
la finalidad de los actos,
TENDENCIA TERCERA: La del 17.4% - 
de codigos cuyo primer lugar se halla ocupado 
por el concepto clave de PREPARACION ADECUADA 
Y FORMACION PERMANENTE. Anterlorraente habla—  
mo8 dado una Interpretaclon a la vista de la 
frecuencla de este concepto, pero el anallsls 
de la Importancla que ocupa en los codigos ha 
ce que sln tener que rechazar la interpréta—  
cion antes seflalada podemos ahora Ir mas alia, 
y nos perraltlmos suponer que existe otra con- 
cepcion de la ética, la de ese 17.4% para quie 
nes la preparaclon y formacion no solo se ha—  
11a presente slno que ocupar el lugar de honor. 
Esto nos permits suponer que detras de ello e^ 
ta el hecho de que conclben la profeslon de —  
forma mas "técnlca". El perlodlsmo para ellos 
es preclso "saber hacerlo". La ética esta dada 
como évidente en la buena preparaclon. Creemos 
que en esta tercera tendencla sobre la concep­
clon de la ética subyacen no pocos rlbetes de 
un pensamiento ampllamente conocldo y cctLiflca 
do como "tecnocrâtlco", muy tlplco de la idéo­
logie del "fin de las Ideologies". La ética no 
séria aqui slno la apllcaclon de un sistema de 
valores pragraâtlco empirlco évidente e Indlscu
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tlble por la rnlsma preparaclon técnica. En —  
otras palabras el perlodlsmo neutro, sin éti­
ca por cuanto en este tipo de tendencla, el - 
perlodlsmo con buena preparacidn, el periodis 
mo técnico esta por encima de la ética,
El hecho de que estos très prime* 
ros conceptos no se condensen todos en el lu­
gar primero, y se hallen esparcidos en los —  
otros dos o tree lugares proximos, muestra - 
que algunos de los que en el primer lugar po­
nen una tendencla conceden el segundo lugar a 
otra; y esto no rechaza nuestras suposiciones 
sino que significaria solamente la poca expl^ 
citacion en que se hallan todavia estas ten—  
dencias alternatlvas sobre la forma de conce­
blr la ética misma.
Por otra parte, podemos ver toda- 
vla en el cuadro 6, como los siguientes luga­
res se hallan ocupados por los conceptos de - 
INTEGRIDAD, SECRETO PROFESIONAL, CORRECCION Y 
REPLICA, NO GALUMNIA, ACUSACION, DIFAMACION Ç 
PLAGIO. Y un poco mâs lejos estân el RESPETO 
A LA INTIMIDAD Y VIDA PRIVADA Y LA DIGNIDAD - 
Y LEALTAD PROFESIONAL. Todos ellos estân dis­
perses por los distintos lugares, si bien se 
centrallzan entre el tercero y el noveno.
Todo ello serla todavia expreslon de las dos
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de las dos tendencias primeras en la concepclon de la 
ética.
Tenemos por otra parte otros dos conceptos - 
esparcidos un poco entre todos los diez primeros luga 
res, si bien, con poca frecuencla de empleo que son - 
en num. X: LA LIBERTAD DE INFORMACION, y el num. XIV: 
LIBRE ACCESO A LAS FUENTES DE INFORMACION, que signi- 
ficarian la pervlvencla de la tercera tendencla en la 
concepclon de la Etica.
Por ultimo vemos que la SOLIDARIDAD PROFESIO 
NAL, asi como el SALARIO DIGNO Y DEDICACION COMPLETA 
son dos preocupaclones cuyo lugar de Importancla rela­
tlva con respecto a los otros conceptos es menor y se 
hallan poco présentes en los dlez primeros lugares de 
los codigos confecclonados,
4. Al tratar de comentar el CUADRO 4: ANALYSIS DE LOS CON 
CEPTOS UTILIZADOS SEGUN DOS VARIABLES: "NOTA DEL EXA­
MEN Y SEXO". Lo prlmero que tenemos que tener en cuen 
ta para no dejarnos engaftar por los porcentajes es mJL 
rar el numéro absolute de suspenses y de sobresalien- 
tes, que en la criba o selecclon de exâmenes valides 
para la encuesta han permanecldo en un numéro muy re- 
ducido, no valorable en estadistlcas y sln algûn slg- 
niflcado ûtll, por lo que los éliminâmes de nuestro - 
comentarlo, 11amande la atenclûn del posible lector - 
del nûraero absolute (muy pequefio) en lugar de que mire 
el porcentaje, no significative bajo nlngûn concepto 
en las categories: SUSPENSO/SOBRESALIENTE.
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Nos quedan solamente para analizar 
les NOTABLES Y APROBADOS.
Dentro de la categoria NOTABLE, —  
las dlferenclas entre homLres y mujeres son - 
muy poco signlficatlvas en cuanto a la mayorfa 
de los conceptos: sobresalen los Nombres en el 
concepto: CORRECCION DE ERRORES Y DERECHO DE - 
REPLI0A de 100% sobre 85.'^ %. También en el RES 
PETO A LAS INSTITUCIONES los Nombres sobresa—  
len con un 40% sobre un 28.5% de las mujeres.
En todos los .emas conceptos, o —  
coincident VERDAD/ OBJEÜIVIDAD Y EXACTITUD/ SE 
CRETO PROPESIONAL/ INTEGRIDAD, o son ligeraraen 
te superlores las mujeres en cuanto a porcenta 
Jes mas altos se reflere. Nos llaman la aten—  
d o n  los sigulentes conceptos: RESPETO A LA VI^  
DA PRIVADA un 85.7%, lo seAalan las mujeres, - 
mientras que los Nombres se preocupan tan solo 
en un 60%. La conclusion es obvia, las mujeres 
se preocupan mas que los Nombres, en no dar a 
conocer su vida privada. Es significativa la - 
diferencia del ACCESO LIBRE A LAS PUENTES: rau- 
je^ res en un 71.4% mientras que los Nombres so­
lo en un 40%. Quizas lo mas significativo sea 
la NO INCITACION A LA VIOLENCIA donde las mu—  
jeres arrojan un 42.8% mientras que los Nombres 
lo seNalan solamente en un 20%, De donde se —
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desprende que los Nombres sean mas violentes - 
que las mujeres. Por lo que a la categorfa de 
APROBADOS se reflere, no encontramos diferen—  
cias signlficatlvas a excepeion del concepto - 
12. AGCESO LIBRE A LAS PUENTES donde las muje­
res lo eligen en in 71.4%, mientras que los —  
Nombres lo hacen solo en un 36%,
5. Juzgamos de bastante importancia el analisis - 
de los datos registrados en el CUADRO 5 : COMPA 
RACION ENTRE LOS RESULTADOS DE LOS CODIGOS Y - 
EL INPORME DE LA UNESCO 73.
No hacemos comentarios entre las - 
dlferenclas de sexo ya que no resultan signifl 
cativas en este caso y ya estan NecNos los co­
mentarios pertinentes al respecto.
si, por el contrario, es importan­
te la comparacidn entre los conceptos elegldos 
por nuestros estudiantes a la Nora de confec—  
clonar un Cddlgo de Etica Periodistica y los - 
conceptos elegldos por diversos Codlgos Naclo- 
nales que enviaron sus conceptos a la UNESCO - 
DE PARIS, después de que esta Organizacidn In- 
ternacional requiriera a las Naciones que en-- 
vlaran sus Codlgos de Etica Profeslonal perio­
distica, entre ellas respondieron 46 paises —  
que son los que nosotros anallzamos y comparâ­
mes con los codlgos confecclonados por nuestros 
estudiantes de quinto curso de perlodlsmo.
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El primer concepto analizado es el 
de: VERDAD/EXACTITUD/OBJETIVIDAD. Nuestros es­
tudiantes le seflalaron todos arrojando la cifra 
de un 100%, mientras que los cddigos nacionales 
no en todos figura este concepto, sino solamen­
te en un 71.7%. Esta diferencia es significati­
va y uno llega a la conclusion de que iOomo una 
Nacion puede omitir este concepto dentro de su 
Oodigo de Etica Profesional del PeriodistaŸ. —  
Por mas que nos admireraos esto es cierto. Es —  
mas de los 46 paises qùe contestaron, registran 
este concepto solamente 33, los otros 13 restan 
tes no lo sefialan. Una observacion al respecto: 
el que no estén de acuerdo con su contenido, —  
sino solamente que no le han introducido en su 
codigo, la razdn la desconocemos.
El siguiente concepto, tiene tam--
bien una diferencia significativa, 100% lo sefia 
lan los estudiantes de quinto del curso pasado, 
54.3% el informe de la UNESCO DE PARIS 1973, el 
concepto en Question es EL SECRETO PROFESIONAL 
DEL PERIODISTA.
Otro es la INTEGRIDAD 91.5% estudian 
tes de periodismo, 41.3% el informe de la UNES­
CO 1973.
En cuanto a la CALUMNIA, DIPAMACION 
0 PLAGIO, ACUSACION los estudiantes 90.1% y —
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solo el 47.8% la UNESCO. No Nemos de olvidar - 
que esto es aun mas significative cuando son - 
al menos cuatro conceptos los que se agolpan - 
en este apartado o epigrafe.
En LA DIGNIDAD PROPESIONAL Y LA —  
LEALTAD los estudiantes 83%, la UNESCO 45.6%.
En el concepto de CORRECCION DE —  
ERRORES Y DERECHO A REPLICA, la diferencia es 
también muy significativa de un 81.6% que sefia 
lan los estudiantes de quinto curso, a solo un 
50% que marca la UNESCO.
En cuanto al concepto SOLIDARIDAD 
PROFESIONAL 0 FRATERNIDAD las dlferenclas son 
igualmente marcadas también, los estudiantes - 
un 56.3% mientras que LA UNESCO un 28.2%,
Las dlferenclas de los demâs con—  
ceptos son menos marcadas y pueden apreciarse 
en el CUADRO 5. y también mas claramente en el 
CUADRO 5.1. DIAGRAMA DEL CUADRO 5, donde las - 
dlferenclas saltan a la vista,
6.- CONCLUSION; Sin pretender Nacer afirmaciones - 
deontologicas y apodicticas, sino con la rela- 
tividad de una encuesta realizada en las cir—  
cunstancias que Na si do NecNa ésta; en el mar­
co de un examen final, teniendo como sujetos - 
encuestados a los aluranos de quinto curso de - 
de periodismo de la pacultad de Ciencias de la 
Informacion.
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La primera conclusion, sin embargo, a la que he^  
mes llegado es que los conceptos son muy norma­
les dentro de cualquier codigo nacional de Eti­
ca Periodistica, Esto lo podemos apreciar con - 
una simple mirada al CUADRO 1 y CUADR02, donde 
encontramos en orden decreciente de importancia 
los conceptos escogidos por nuestros estudian—  
tes, También por la comparacion hecha con los - 
Cédigos Nacionales recopilados por la UNESCO, y 
que acabamos de analizar y se encuentran regis­
trados en el CUADRO 5, y también en el CUADRO - 
5.1.
Las diferencias entre hombres y mu­
jeres, salvo en raras excep îiones no son muy sig 
nificativas, Mas significaiivas son, en cambio, 
la diferencias entre los codigos confecclonados 
por nuestros estudiantes y los codigos naciona­
les llegados a la UNESCO. La razôn es comprenai 
ble. En los codigos nacionales intervienen mu—  
chas variables diferentes, como pueden ser: la 
raza, la religién, la lengua, la idéologie, las 
costumbres sociales, las leyes juridicas, etc. 
etc.. Variables estas que no aparecen apenas, - 
en nuestros estudiantes con unas constantes mas 
homogeneas.
Otra conclusion global y de sumo in 
terés para nuestra docencia futura es la regis-
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trada en el CUADRO 6; CONCEPTOS QUE OCUPAN LOS 
DIEZ PRIMEROS LUGARES EN LOS CODIGOS CONPECCIO 
NADOS. La ordenacion decreciente de importan—  
cia es un punto a tener en cuenta y a valorar, 
desde ahora en adelante, dando mas importancia 
y por este orden a estos conceptos que a otros 
que nosotros pudieramos escoger aleatoriamen—  
te.
Si los estudiantes asf lo han esco 
gido y asf lo prefieren asf lo intentareraos --
hacer.
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oonn» f.t caiaTOB cuvb qps sb omnUH t
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, ^ mofcs. OSimnOfcD. BUCTITUO (no  d a fo n a o ld n  
da faaahoa, a l vardadaa a  a a d la a ...) 45 (100) 26 (100) 71 (100)
2 _ 3KRR0 PBOIBSIOML. (ra a p a to  da a a a fid a a o la a , 
*" aa d ia u lg a a ld a  da fà a n la a ..,) 45 (100) 26 (100) 71 (100)
.  _  IvrantlIdB. (n e  r a e ib ir  a i a fra o a r d la a ro , a l 
'**" b a n a flo lo a , a l p raa loaaa  d a l p o d a r...) 40 (88.8) 25 (96.1) 65 (91.5)
4.- vo ciunnii. icosicica. omuoioi o puoio. 43 (88.8) 24 (92.3) 64 (90.1)
. SERnclO tl ïïjm CCMDI (p ra la a a ld a  da lo a  la -  
ta ra aaa  y  daraahoa d a l p d b llo o  y  aoo ladad) 40 (88.8) 22 (84.6) 62 (87.3)
, Diffliinu) pkvbS xo ia im  laufiD a la o ip b b s i t 
ccKPiSraos. 38 (84.4) 21 (80.7) 59 (83)
T.- OOlBCCloa K  BRHORES T nESBCBOS K  BB>LB!4. 38 (84.4) 20 (76.9) 58 (81.6)
8 . -  KssPGTO A u  mrnaBAB t n m  nsTAnA. 30 (68.6) 16 (61.5) 46 (64.7)
9.- 3M.mmTBdD PBovesioUL. c3PiBrro m  cmm. «  (51.1) 17 («.5) 40 (56.3)
10.- >01 u  Fmicmo t PBOPioiiod. 24 (53.3) 15 (57.6) 39 (54.9)
ti.-PBmRioioa moBcuim T v o rm io io i pinunanis. 23 (51.1) 15 (57.6) 38 (53.5)
12.-1CQ B90 UBBB à  U S  M1EST3S SB m O O U C IO B. n (3T.T 18 (69.2) 35 (49.2)
i3.-ssmi3i SB u  timain ns nromctoir. 18 (40) 13 (50) 31 (43.6)
14 . -  SBncBO A tnr s iu r io  mono. ssoicicioH c o n p u  
n. 11 (24.4) 11 (42.3) 22 (30.9)
lO D lLO lB SB TRATUaiBTO (a a  d la a ria la a a ld a  da 
aaaa, a a a ld a , a a llg id a , Id a a la y la ,..) 13 (28.8) 9 (34.6) 22 (30.9)
RESPZTO A LAS mSTIWCIONSS SOCIAUSt M UULIA, 
-  10LE3U , a to . 14 (31.1) 8 (30.7) 22 (30.9)
ATaCIOR B3PBCIAL A U S  PDBLICICIOHBS WASTI- 
IBS T J u n m iu s . 12 (26.6) 9 (34.6) 21 (29.5)
B S sra iS lB IL IE dD . (a a g o rid a d  a a o lo a a l, p ra ta o o ld a  
« • -  da la  p m a ...) 10 (22.2) 10 (38.4) 20 (28,1)
1 9 .-HD nCITACIOM A U  VIOLBNCIA, CRUSH, ROBO. 11 (24.4) 7 (26.9) 18 (25.3)
20.-1CSPM R U  RE3P0H3ABIUDAS 08 SUS BSCRTFOS. 6 (13.3) 7 (26.9) 13 (18.3)
2 1 .-U  PHOTESIOH B3 OR MSOIO HO OR P IH . 5 (11.1) 5 (19.2) 10 (14)
22.-IH K H M B 3 30HRS CRDGH33 T 3D IC IM 0S. 5 (11.1) 4 (15.3) 9 (12.6)
23.-RZ3PSTO A U  LISBHTAD PROPIA T AJSIA. 3 (6.6) 6 (23) 9 (12.6)
,. BBSBR R  SALTAflUARSAR AL FOBBLO TtEXTI A LOB —  
ABUSOS BEL POSBR. 5 (11.1) 3 (11.5) 8 (11.2)
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CUADRO 2 .t  CONCBPT03 CLAVE CUB 3B VTILIZAH ME3I03 DK OR tO]C T C00I0O3 
qpS L03 EXPUAR
I R D I V I D U 0 3
C O N C E P T O S
H O H m i E S
4 5
H B J E R E 3
2 6
T O T A L
7 1
, ,  _  t R I E P E N n S N C I A  P R S N T B  A  P A R M D 0 3  0  l O B O L O -  
0143 ( n o  p r o a a l a t l t n o  a n  a l  p a r i C d l e o ) 6 ( 1 1 . 3 ) 1  ( 3 . 8 ) 7  ( 9 . 8 )
N O  C O H F U H D X H  L A  P R O F 2 3 I O R  P E R I O D I s n C A  —  
C O N  L A  D B  P O L I C U . 3  ( 6 . 6 ) 4  ( 1 5 . 3 ) 7  ( 9 . 8 )
_ _  _  E K O K P A T I B I L I D A O  D E L  P S R I O D I O T A  C O R  O T R O S  
C & E 0 0 3  ( o a n a u r a ,  a d n l n l a t r a o i C n  a t o . . . ) 4  ( 8 . 8 ) 2  ( 7 . 6 ) 6  ( 8 . 4 )
2 8 . -  R 3 C L A K S N T A C I 0 N  D B  P O T O O R A P I A 3 2  ( 4 . 4 ) 4  ( 1 5 . 3 ) 6  ( 8 . 4 )
2 9 . -  D B R B C H O S  œ  Aim» T  H 5 M C I 0 R  D E  V U E R B K 3  ( 6 . 6 ) 2  ( 7 . 6 ) 5  ( 7 . 0 4 )
3 0 . -  R O  A  L A  P O R R O O R A P I A 2  ( 4 . 4 ) 3  ( 1 1 . 5 ) 5  ( 7 . 0 4 )
3 1 . -  U N I O N  O B  U  T B O R I A  F T I C A  T  L A  P B A C T I C A 2  ( 4 . 4 ) 3  ( 1 1 . 5 ) 5  ( 7 . 0 4 )
3 2 . -  C L A U a T L A  C 3  C O N C I E N C I A 3  ( 6 . 6 ) 1  ( 3 . 8 ) 4  ( 5 . 6 )
f t C E S I Q A D  OS O H O A J I O  C 0 R 3 0 L T I V 0  0  J U R A O O  -  
OS HOHOR 3  ( 6 . 6 ) 1  ( 3 . 8 ) 4  ( 5 . 6 )
^  N O  A  L A  I M P 0 3 I C I 0 H  O B  U R  C O D I O O  D E  B T I C A  
F O a  L A  A C H I N I 3 T I M C 1 0 R
1  ( 2 . 2 2 ) - 1  ( 1 . 4 )
„  N O  A L  D T T O R C I O  E N T R E  R E O A O C I O R  T  A J M D U S -  
T B A S I O R 1  ( 2 . 2 2 ) - 1  ( 1 . 4 )
^  R E 3 P E T 0  A  L 0 3  D E R C I I 0 3  A Ü T 0 N W O 3  D B  P A I —  
,  3 E 3  r  0 R U P O 3  q U B  I N T B C R I R  L A  3 0 C I E D A 0 - 1  ( 3 . 8 ) 1  ( 1 . 4 )
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Presentaaos en este yolumen II de nuestra t£ 
els doctoral los anexos correspondlentee a las 
fuentes principales de nueetro trabajo: los co> 
digos.
VeaoB aqui reunido nn ▼alioso arsenal de do- 
cnaentos que ban sido el resuitado de cinco afios 
de busqueda a trav4s de embajadas, corresponden- 
cia y visitas a diversos paises. Trabajoe y es- 
fuersos que ahora nos llenan fe satisfaccién al 
pensar que heaos conseguido cun ellos una buena 
coleccién de c6digos de ëtica profesional del pe- 
riodista*
Memos intentado en nuestro afân el euperar 
la coleccion del americano Cheris Kramer, quien 
en 1963 logrd conseguir con gran esfuerzo 19 c6- 
digos para realizar su tesis: "National Codes of 
Ethics in International Journalism".
Asf como también hemos sobrepasado la cifra 
de los 20 c6digos incompletos delt "Press Councils 
and Press Codes" publicado en 1966 por el Interna­
tional Press Institut de Londres.
Existen otros estudios sobre codigos de éti- 
ca del periodista, como los de François Geyer en
— • II —
su obra: "Les Codes Déontologiques dans la Presse 
Internationale", publicala en 1976, donde apare- 
cen solamente el codigo de honor de la Federaciôn 
Internacional de Periodistas o Deelaracién de Bur- 
deoa y el de la Declaracidn de los derechos y de- 
beres de los periodistas o Deelaracién de Munich.
Otro especialista en cédigos deontolégicos 
period!sticos es el inglés J. Clement Jones con 
su obra: Report and papers on Mass Communication 
MASS MEDIA CODES OF ETHIC AND COUNCILS. A compara­
tive international study on professional standards, 
UNESCO, Paris 1978. En este estudio sobre codigos 
de ética profesional del periodista se presentan 
solamente los textos de 13 codigos, algunos de am- 
bito nacional y otijos supranacionales.
En el Anexo I el lector encontrarâ 6 codigos 
de ambito supranacional, que son la fuente prin­
cipal sin la cual no hubiera sido posible la com- 
posicion del capitulo segundo de este esdudio.
En el Anexo II se encuentran reunidos los 54 
cédigos, de ambito mâs o menos nacional, que han 
sido el objetlvo principal de cinco aflos de bus­
queda. En este Anexo se encuentra reunido el mate­
rial principal de esta tesis, que hizo posible la 
confeccién de ese capitulo 3, punto central y mas
- Ill -
Importante de este estudlo, sin el cual no huble- 
ran sido posibles los siguientes capitulos.
Un Anexo III, de menor relieve, pero que vie 
ne a llenar el hueco de los Cédigos de Etica de 
prensa para nifloa y jévenes.
Publicamos este segundo volumen por sépara- 
do por dos razones muy sencillas: una el agrupar 
en un solo volumen las fuentea principales de es­
ta investigacién que son todos los codigos que 
hemos podido adquirir. La otra es el evitar un 
volumen demasiado grueso, de dificil manejo, de 
haber reunido todo el material en un solo volu­
men.
ANEXO I: CODIGOS DE AMBITO SUPRANACIONAL
CODIGOS DE AMBITO SUPRANACIONAL
S t s  S S S S SS S C S S S S tB S S âs S S SX s: S S ts S = S S B S S
I.- CODIGO MORAL DE LA ASOGIACION INTERAMERICANA 
DE LA PRENSA. (Washington 1926, confirmado en 
Nuewa York en 1950).(1)
El Codigo moral para los periodistas adoptado - 
por la primera conferencia Pan-Americana de la Prensa, 
celebrada en Washington en 1926, confirmado y adoptado 
como "credo" por la Asociacion Interamericana de Pren­
sa en la Conferencia Interamericana de la Prensa cele­
brada en Octubre de 1950 en Nueva York;
1.- Dar la informacion con exactitud y veraci—  
dad.
2.- No omitir nada de cuanto el pùblico tiene - 
derecho a saber.
3.- Usar siempre un estilo impersonal y correc- 
to, sin sacrificar el vigor y la fuerza de 
un pensamiento critico.
4.- Evitar el escandalo y formulas taies como - 
"se dice" o simplemente "se asegura" y el - 
presentar solamente los hechos que pueden - 
ser debidamente probados,
5.- Eliminar una informacion que mâs bien corra 
el peligro de publicar un asunto incorrecto 
o falso.
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6.- Asegurarse que la opinion personal del re—  
dactor no sea causa de algo que equlvaldrfa 
a comentar la informacién, y que ningûn re­
portera asuma prerrogativas que competen a 
otros sectores del periodlcok
7.- Antes de escribir tener conciencia del po—  
der del instrumenta que dispone un redactor 
para influir en las masas y recordar que el 
daBo causado a un funcionarlo publico o a - 
una persona privada no puede jamâs ser ta—  
talmente reparado ni par una explicacion ni 
por una retractacion por generosa que sea.
8.- Mantener una actitud digna y desapasionada 
en los debates, y no afirmar nada que el —  
dia de maflana deba ser modiflcado,
9.- Por fin, hacer gra^ar con letras de oro y - 
tener siempre muy présente en vuestra ofic^ 
na de prensa estas palabras de Walter WilM 
ams célébré periodista norteameticanos "Na- 
die debe escribir como periodista, aquello 
que no podrfa decir como caballero".
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II.- PROYECTO DE CODIGO DE HONOR PROFESIONAL DE LAS 
NACIONES UNIDAS. (Nueva Yor% 1952). (2)
La libertad de informacion y de prensa es un de 
recho fundamental del hombre y la piedra de toque de - 
todas las libertades reconocidas en la Garta de las Na 
clones Unidas y proclamadas en la Declaracion Univer—  
sal de los Derechos del Hombre; por otra parte consti- 
tuye una exigencia esencial del progreso, de la pacifi 
cacion y del mantenimiento de la paz.
Esta libertad estarâ tanto mejor salvaguard ad a 
si, con un esfuerzo serio de voluntad, el personal de 
la prensa y de la informacion, cualquiera que sea el - 
modo de expresion del que se sirve, no deja nunca que 
se débilité el sentimlento de la propia responsabili—  
dad y se percata, cada vez mas profundamente, de la - 
obligacion moral que le incumbe de ser sincero y de as 
pirar a la verdad en la exposicion, la explicacion y - 
la interpretacion de los hechos.
Por eso, el présente Cédigo Internacional de Ho 
nor se promulga para servir como norma en materia de - 
actuacion profesional a toda persona ehcargada de reco 
ger, de transmitir, de difundir, de comentar noticias 
e informaciones, de describir con la pluma, con la pa­




El personal de la prensa y de la informacion -- 
prdcurarâ con todas sus fuerzas ofrecer al publico ûnJ^  
caraente informaciones exactes, conformes con los hechos, 
Debe comprobar por el mejor procedimiehto posible todas 
las informaciones. No debe omitir voluhtariamente nin—  
gun hecho esencial, ni debe deformarlo deliberadamente.
ARTICULO II
El ejercicio honrado de la profesion exige la de 
dicacion al bien publico. En consecuencia hay que exclu 
ir, cualesquiera que sean sus motives, toda bûsqueda de 
ventajas personales y cualquier apoyo a los intereses - 
privados contraries al interés general.
La calumnia, la difamacion voluntaria, las acusa 
clones lanzadas sin pruebas constituyen faltas profesio 
nales graves; le mismo hay que decir del plagie.
La buena fe con respecte al publico constituye - 
el fundamento de todo periodisrao auténtico. Cualquier - 
informacion que, una vez hecha publica, se revelase ine^  
xacta o nociva, deberA ser rectificada espontâneamente 
y sin demora. Las opiniones y las noticias no confirma- 




El personal de la prensa y de la informacion no 
debe aceptar para si, ni en nombre de otros, encargos 
Incompatibles con la integridad y la dignidad de la —  
profesién, Estân sometidos a esta misma régla aquellos 
que forman parte de la organizacion économisa corner—  
cial que la fûncion de la prensa y de la informacion - 
exigen de modo necesario,
Aquellos que publican informaciones y comenta—  
rios deben asumir la plena responsabilidad de los mis- 
mos, a no ser que declinen prevl . y expresamente tal - 
responsabilidad,
A aquellos que hubiesen sufrido acusaciones con 
tra su moralidad o contra su reputacion se les debe -- 
ofrecer la mas amplia posibilidad de responder.
Constituye un principio general el respeto a la 
reputacion de los individuss. No puede publicarse nada 
respects de la vida privada o que afecte a la reputa—  
cion mas que cuando lo exija el interés general, habi- 
da cuenta de que este interés es algo muy distinto a - 
la curiosidad publica.
Con respects a las fuentes de la informacion, - 
se impone la discrecion: las informaciones comunicadas 
confidencialmente forman parte del secrets profesional, 
que ha de ser respetado, El derecho al secrets profe—  
sional puedè invocarse hasta el mas extremo limite que 
la ley lo permits.
- 6 -
ARTICULO IV
Aquellos que tlenen como proplo cometido la de^ 
crlpcion o comentario de los aconteclmlentos ocurridos 
en paises distintos del suyo, tlenen el deber de adqui 
rir al respects todos aquellos conocimientos que les - 
pongan en condiclones de describir y comunicar con *- 
quidad y exactitud los acontecimientos de los cuales - 
han de informer.
ARTICULO Y
En virtud del principio que sirve de fundamento 
al presents Codigo, la responsabilidad de asegurar el 
respeto a las normes profesionales compete al personal 
de la prensa y de la informacion y no a los Gobiernos. 
En consecuencia, ninguna disposicién del presents C6d^ 
go puede ser interpretada como justificative de una in 
tervencion gubernativa, de cualquier clase que sea, —  
que pretenda asegurar la observancia de las obligacio- 
nes morales que se formulan en este Cédigo.
-  7  -
III.- DECLARACION DE DEBERES DE LOS MIEMBROS DE LA - 
FEDERACION INTERNACIONAL DE PERIODISTAS. (Bur- 
deos 25-28 de Abril 1954).(3)
1.- Respetar la verdad por razon del derecho que el - 
pûblico tiene a conocerla.
2.- Defender la libertad de la informacion, del comen 
tario y de la critica.
3.- Publicar solamente las informaciones de las cuales 
se conoce el origen, no suprimir las informaciones 
esenciales y no falsificar los documentos.
4.- No utilizar métodos incorrectos para obtener in—  
formaciones, fotografias y documentos.
5.- Rectificar cualquier informacion publicada que se 
demuestre que es inexacts.
6.- Mantener el secreto profesional con respecto a las
fuentes de las informaciones obtenidas confiden--
cialmente.
7.- Abstenerse del plagio, de 3a calumnia, de la difa­
macion, de la maledicencia o de las acusaciones in 
fundadas y de aceptar cualquier tipo de gratifica- 
ciôn por la publicacion de una informacion o por - 
no publicaria.
8.- Todo periodista digno de este nombre reconoce como 
propio deber la observancia estricta de los princ_i 
pios anteriormente enunciados: aun reconociendo el
- 8
derecho vigente en cada pais, el periodista tan - 
solo acepta en materla profesional la jurisdiccién 
de la propia profesién, con exclusion de toda in—  
trusion gubernativa o de otro género.
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IV.- DECLARACION DE LOS DERECHOS Y DEBERES DE LOS 
PERIODISTAS. (Munich, 1971).(4)
PREAMBULO
El derecho a la informacion, a la libre expre­
sion y a la critica es una de las libertades fundamen 
taies de todo ser humano.
De este derecho del publico a conocer los he—  
chos y las opiniones proviens el conjunto de derechos 
y deberes del periodista.
La responsabilidad de los periodistas frente - 
al pùblico precede a cualquier otra responsabilidad,- 
en particular frente a sus patrones y los poderes pù- 
blicos.
La mision de la informacion comporta necesaria 
mente unos limites que se imponen expontaneamente los 
periodistas mismos. Tal es el objeto de la declaracion 
de deberes que se formula aqui.
Pero estos deberes no pueden ser respetados —  
efectivamente en el ejercicio de la profesion perio—  
distica, sino cuando las condiciones concretas de indje 
pendencia y de dignidad profesionales se realizan. —  
Tal es el objeto de la declaracion de los derechos —  
que aqui se formula.
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IDS DEBERES
Los deberes esenciales del periodista en la - 
bûsqueda, la redaccion y el comentario de los aconte 
cimientos son:
1.- Respetar la verdad, sean cuales sean las 
consecuencias que esto puede acarrearle,- 
y esto por el derecho que tiene eaC pùbli­
co de conocer la verdad.
2.- Defender la liCertad de informacién, de - 
comentario y de critica.
3.- Publicar solamente las informaciones cuyo 
origen se conocen, o en caso contrario ad 
juntarles las necesarias réservas, no su­
primir las informaciones esenciales y no 
alterar los textos o documentos.
4.- No utilizar métodos deshonestos para obte­
ner informaciones, fotografias o documen—  
tos.
5.- Iraponerse el respeto a la vida privada de 
las personas.
6.- Rectificar toda informacién publicada que- 
se présenta como inexacts.
7.- Mantener el secreto profesional y no divul­
gar la fuente de las informaciones obteni—  
das confidencialmente.
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8.- Se prohibe el plagio, la calumAia, la difa­
macion y las acusaciones sin fundamento, 
g,- Se prohibe el recibir cualquier ventaja en 
razon de la publicacion o supresién de una 
informacion,
10,- No confundir jeûnas el oficio de periodista 
con el de publicista o propagandists, no —  
aceptar ninguna consic.ia directs o indirec­
ts de los anunciantes.
11,- Rechazar toda presion y no aceptar ninguna 
directiva redaccional sino de los responsa-
• bles de la redaccion.
Todo periodista digno de este nombre, acepta co­
mo un deber el observar estrictamente los principios - 
enunciados aqui, reconociendo el derecho en vigor de - 
cada pals, el periodista no acepta en materia profesio 
nal sino la jurlsdiccion de sus semejantes, excluyendo 
toda ingerencia gubernamental o de otro tipo,
LOS DERECHOS
1,- Los periodistas reivindican el libre acceso 
a todas las fuentes de informacion y el de­
recho de encuestar libremente sobre los de­
rechos que condicionan la vida publica, El 
secreto de los asuntos pùbllcos o privados 
no puede oponerse, en este caso, el perio—  
dista, sino es como excepcion y en virtud - 
de motivos expresados claramente.
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2.- El periodista tiene el derecho de rechazar 
toda subordinacion contraria a la llnea ge 
neral del organo de informacion en el que 
colabora, Ifnea determinada por escrito en 
su contrats, al igual que toda subordina—  
cidn que no estarfa claramente implicada - 
en esta llnea general.
3.- El periodista no podra ser obligado a cum- 
plir un acto profesional o expresar una —  
opinion que fuese contraria a su conviccién 
o su conciencia,
4.- El equipo redaccional debe ser informado - 
obligatoriamente de toda decision importan 
te que afecte a la vida de la empresa. La 
redaccion debe ser consultada previamente 
a una decision definitive sobre cualquier- 
raedida referente a la composicién de la re 
daccion, el aceptamiento, despedida, cam—  
bio y promocion de periodistas,
5.- El periodista tiene el derecho, por su fun 
cion y sus responsabilidades no solo al be 
neficio de las convenciones colectivas, —  
sino tambian a un contrats personal que 
asegure su seguridad material y moral en - 
el trabajo, asf como a una remuneracion ce 
rrespondiente al papel social que desempe- 
fia, y suficiente para garantizar su inde—  
pendencia economica.
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V.- CODIGO MORAL DEL PERIODISTA EUROPEO. (Roma Mar- 
zo, 1972). (5)
1.- El deber de qulen ejerce la profesion periodfsti- 
ca es el de inforraar a la comunidad humana de to­
dos los acontecimientos dignos de relieve.
2.- La cronica debe corresponder a la verdaihistorica. 
El periodista tiene, pues, el deber de la absolu­
te objetividad al referir los hechos.
3.- Toda accion periodfstica debe estar dirigida al - 
bien social, espiritual, intelectual y moral de - 
la comunidad.
4.- El periodista ha de respetar las normes jurfdi-- 
cas y asociativas que régulai su profesion y la - 
solidaridad con sus colegas.
5.- El periodista tiene el deber de defender la liber 
tad de prensa como derecho naturel.
6.- Mientras la cronica debe ser objetiva y fiel, el 
comentario es libre, aunque inspirado en sanos —  
principios.
7.- El periodista no debe en forma alguna influir en 
los juicios en curso. En particular no debe poner 
en discusion la autoridad de las leyes y la moral 
corriente.
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8.- El fin altfiunente moral de la profesion periodfstl 
ca excluye que cuantos la ejercen puedan recibir - 
ventajas personales de su actividad.
9.- El periodista asume la plena responsabilidad de - 
la informacion que divulga.
10,- Las cronicas de los hechos deben evitar aquellos - 
detalles cuya morbosidad pueda deformar la evolu—  
cion psfquica de la juventud,
11,- Cualquier informacion que resuite inexacts debe —  
ser objeto de una clara rectificacion,
12,- El periodista esta vinculado al secreto profesio—  
nal, debiendo respetarlo, salvo lo que se estable^ 
ca en las disposiciones légales,
13,- El periodista debe usar la maxima discreccion res­
pecte a sus fuentes de informacion,
14,- Las informaciones recibidas confidencialmente de—  
ben ser protegidas por el secreto profesional,
15,- Solo en los casos de pùblico interés pueden ser —  
violados los derechos y los sentimientos privados.
16,- El periodista debe atenerse siempre a la maxima —  
dictada por Walter Williams! "Ninguno deberia es—  
cribir como periodista aquello que no podrfa decir 
como gentil hombre?.
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VI.- UNESCO PARIS. (12 al 13 de Noviembre, 1973). (6)
1.- OBJETIVIDAD, EXACTITUD (no deformaclon de los he—  
chos ni alteracion de la verdad o de la opinion —  
personal).
2.- SECRETO PROFESIONAL (respeto de confidencias, no - 
divulgacion de las fuentes).
3.- NO CALUMNIA, NO ACUSACIONES NI DIFAMACION 0 PLAGIO.
4.- NO A LA PUBLICIDAD NI PROPAGANDA.
5.- RESPETO A LA VIDA PRIVADA.
6.- DERECHO DE REPLICA Y CORECCION DE ERRORES.
7.- PROTECCION DE LOS INTERESES PUBLICOS Y DERECHOS —  
PUBLICOS (servicio al bien comun).
8.- DIGNIDAD PROFESIONAL, LEALTAD A LA EMPRESA.
9.- INTEGRIDAD (no sobornos ni ofertas de dinero).
10.- ACCESO LIBRE A LAS FUENTES DE INFORMACION.
11.- IGUALDAD DE TRATAMIENTO (no discriminacion de ra—  
za, nacionalidad, religion, etc.).
12.- SOLIDARIDAD PROFESIONAL, CONFRATERNIDAD.
13.- DEFENSA DE LA LIBERTAD DE INFORMACION.
14.- ACEPTAR LA RESPONSABILIDAD DE SUS ESCRITOS.
15.- RESPONSABILIDAD (seguridad nacional, promocion de 
la paz, secretos militares, etc.).
16.- INFORMES SOBRE CRIMENES Y SUICIDIOS.
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2.- El periodista tiene el derecho de rechazar 
toda subordinacion contraria a la linea ge 
neral del organo de informacion en el que 
colabora, Ifnea determinada por escrito en 
su contrats, al igual que toda subordina-- 
cion que no estarfa claramente implicada - 
en esta ifnea general.
3.- El periodista no podra ser obligado a cum- 
plir un acto profesional o expresar una —  
opinion que fuese contraria a su conviccién 
o su conciencia.
4.- El equipo redaccional debe ser informado - 
obligatoriamente de toda decision importan 
te que afecte a la vida de la empresa. La 
redaccion debe ser consultada previamente 
a una decision définitiva sobre cualquier- 
medida referente a la composicién de la re^  
daccion, el aceptamiento, despedida, cam—  
bio y promocion de periodistas.
5.- El periodista tiene el derecho, por su fun 
cion y sus responsabilidades no solo al be 
neficio de las convenciones colectivas, —  
sino también a un contrato personal que 
asegure su seguridad material y moral en - 
el trabajo, asf como a una remuneracion ce 
rrespondiente al papel social que desempe- 
fia, y suficiente para garantizar su inde—  
pendencia economica.
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V.- CODIGO MORAL DEL PERIODISTA EUROPEO. (Roma Mar- 
zo, 1972). (5)
1.- El deber de qulen ejerce la profesion periodisti- 
ca es el de informer a la comunidad humana de to­
dos los acontecimientos dignos de relieve,
2.- La cronica debe corresponder a la verdaihistorica. 
El periodista tiene, pues, el deber de la absolu­
te objetividad al referir los hechos,
3.- Toda accion periodfstica debe estar dirigida al - 
bien social, espiritual, intelectual y moral de - 
la comunidad,
4.- El periodista ha de respetar las normes jurldi—  
cas y asociativas que régulai su profesion y la - 
solidaridad con sus colegas.
5.- El periodista tiene el deber de defender la liber 
tad de prensa como derecho natural.
6.- Mientras la cronica debe ser objetiva y fiel, el 
comentario es libre, aunque inspirado en sanos —  
principios.
7.- El periodista no debe en forma alguna influir en 
los juicios en curso. En particular no debe poner 
en discusion la autoridad de las leyes y la moral 
corriente.
J
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0.- El fin altamente moral de la profesion periodfstjL 
ca excluye que cuantos la ejercen puedan recibir - 
ventajas personales de su actividad.
9.- El periodista asume la plena responsabilidad de - 
la informacion que divulga,
10.- Las cronicas de los hechos deben evitar aquellos - 
detalles cuya morbosidad pueda deformar la evolu-- 
cion psfquica de la juventud.
11.- Cualquier informacion que resuite inexacta debe —  
ser objeto de una clara rectificacion.
12.- El periodista esta vinculado al secreto profesio—  
nal, debiendo respetarlo, salvo lo que se establee 
ca en las disposiciones légales.
13.- El periodista debe usar la maxima discreccion res­
pecto a sus fuentes de informacion.
14.- Las informaciones recibidas confidencialmente de—  
ben ser protegidas por el secreto profesional.
15.- Solo en los casos de pùblico interés pueden ser —  
violados los derechos y los sentimientos privados.
16.- El periodista debe atenerse siempre a la maxima —  
dictada por Walter Williams: "Ninguno deberfa es—  
cribir como periodista aquello que no podrfa decir 
como gentil hombre?.
-  1 5  -
VI.- UNESCO PARIS. (12 al 13 de Noviembre, 1973). (6)
1.- OBJETIVIDAD, EXACTITUD (no deformaclon de los he—  
chos ni alteracion de la verdad o de la opinion —  
personal).
2.- SECRETO PROFESIONAL (respeto de confidencias, no - 
divulgacion de las fuentes).
3.- NO CALUMNIA, NO ACUSACIONES NI DIFAMACION 0 PLAGIO.
4.- NO A LA PUBLICIDAD NI PROPAGANDA.
5.- RESPETO A LA VIDA PRIVADA.
6.- DERECHO DE REPLICA Y CORECCION DE ERRORES.
7.- PROTECCION DE LOS INTERESES PUBLICOS Y DERECHOS —  
PUBLICOS (servicio al bien comùn).
8.- DIGNIDAD PROFESIONAL, LEALTAD A LA EMPRESA.
9.- INTEGRIDAD (no sobornos ni ofertas de dinero).
10.- ACCESO LIBRE A LAS FUENTES DE INFORMACION.
11.- IGUALDAD DE TRATAMIENTO (no discriminacion de ra—  
za, nacionalidad, religion, etc.).
12.- SOLIDARIDAD PROFESIONAL, CONFRATERNIDAD.
13.- DEFENSA DE LA LIBERTAD DE INFORMACION.
14.- ACEPTAR LA RESPONSABILIDAD DE SUS ESCRITOS.
15.- RESPONSABILIDAD (seguridad nacional, promocion de 
la paz, secretos militares, etc.).
16.- INFORMES SOBRE CRIMENES Y SUICIDIOS.
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17.- NO A LA IMPOSICION LE UN CODIGO DE ETIOA POR LA 
ADMINISTRACION (sanclones penales, réprimandas, 
multas, prlslon, etc.).
18.- DERECHOS DE AUTOR Y MENCION DE PUENTES.
19.- REGLAMENTACION DE POTQGRAPIAS.
20.- NO INCITACION A LA VIOLENCIA, CRIMEN, ROBO.
21.- INFORMACION DE PROCESO OFICIAL.
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NOTAS AL ANEXO I
(1) Este codigo de étlca es el mas antiguo de los 
de âmblto supranaclonal. Eue adoptado en la 
primera Conferencia Panamericana de Prensa en 
Washington en 1926 y confirraado en Nueva York 
en 1950, Este texto pervive aûn hoy dfa.
(2) Besde el aho 1950 se ha venido preparando por 
la UNESCO, a la vez que se ha sometide al ve­
redicto de centenares de organizaciones pro- 
fesionales y empresas de informacién, un pro- 
yecto de Codigo Internacional. Las opiniones 
recogidas permitieron la redaccion de un an- 
•teproyecto que fue sometido en 1952 al Conse­
co Economico y Social de las Naciones Unidas. 
De ah£ ha salldo este texto, que podemos con­
sidérer como un rotundo fracaso, al no ser a- 
doptado mas que por una sola Organizacion Pro 
fesional de Periodistas, la de Liberia.
(3) El Comité Ejecutivo de la Federacion Interna­
cional de Periodistas con sede en Bruselas se 
reunio en 1953 en Viena, con el fin de prépa­
rer el Segundo Congreso Mundial, que se célé­
brera el afïo siguiente en Burdeos. El logro 
Fundamental de este Congreso de 1954 en Bur­
deos fue obtener el borrador de un Codigo In­
ternacional de Conducta para Periodistas, asf 
como la aprobacion también de la tarjeta o 
carnet internacional del periodista. (Cfr, DE 
SANTES, José Maria, Autocontrol de la actlvi- 
dad informative, Edicusa, Madrid, 1973, pâgs. 
20-21; 348-349; y 355-359).
Sabemos que Bate, Carité y el reportero L. S. 
J, Hanckroot (Holandés) tuvieron parte acti­
va en la confecciôn de este Proyecto de Codi­
go y supieron plasmar en solo ocho puntos el 
decâlogo esencial del periodista. Prueba del 
valor de este Proyecto han sido los 23 lar­
gos afios que ha sobrevivido y que ha sido to 
mado como guia de periodistas que trabajan 
en diferentes arabientes y paises (Cfr. The 
International Federation of Journalists. For 
a free press and free journalism, 1952-1977, 
Istanbul, Turkey, 1978, pag. 8).
(4) Ningun codigo de este Anexo I recibira con 
mas propiedad el apelativo de supranacional 
que esta Declaracion de los Derechos y Debe- 
res de los Periodistas. Pues su texto fue a- 
probado en una reunion de représentantes de
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las Uniones de Periodistas de seis pafses de 
la Comunidad Europea, reunidos en Munich los 
dfas 23 y 24 de noviembre de 1971. Por eso a 
este codigo se le suele llamar Declaracion de 
Munich.
(5) Es este uno de los casos mâs claros de por 
que a este apartado le hemos calificado de co 
digos supranacionales en lugar de internaclo- 
nales, como lo denominan otros. La extension 
del campo de accion de este codigo moral es 
de naciones limitrofes, pertenecientes todas 
ellas a la Union Europea, dentro del contex­
te de la unificacion del régimen informative 
para todos los pafses del Mercado Comûn y de 
la Comunidad Polftica de Europa, "En efecto 
-afirma Desantes- el tratado de Roma estable- 
ce la libre circulacion de personas y el li­
bre establecimiento de profesionales y empre­
sas como enunclado a alcanzar entre los otros 
pafses que forman parte de la Comunidad" (DE­
SANTES, José Marfa, El autocontrol de la Àc- 
tlvidad informativa, Edicusa, Madrid, 197^, 
pag. 222. Ver ademâs pags, 349, 356, 357).
Este Codigo Moral del Periodista Europeo fue 
aprobado en el II Congreso Internacional de 
la Comunidad Europea de Periodistas, celebra- 
do en Roma en marzo de 1972.
(6) Debemos partir de la base de que esto no es 
un codigo de âmbito supranacional como los 
que hemos visto hasta aquf. Esto es una re- 
coleccion de princlpios de ética profesional 
periodfstica extrafdos de un colectlvo de 48 
codigos nacionales recogidos por la UNESCO en 
Parfs en noviembre de 1973.
En esta misma fecha, incluyendo mes y afio, la 
Organizacion Internacional de Periodistas (0. 
I.P.) intenté, por su parte, poner a punto un 
codigo de ética profesional desde su sede de 
Praga. Pero esto se quedo solamente en proyec 
to, pues la UNESCO se adelanto presentando en 
resumen los principales princlpios deontologi 
COS emanados de un anâlisis de contenido de 
aquellos 48 cédigos nacionales que llegaron a 
Parf s.
En Praga, en la Organizacion Internacional de 
Periodistas (O.I.P.), se recibio este informe 
de Parfs, desestiraando asf su menos ambicioso 
proyecto de codigo profesional y acogiendo 
con una crftica positiva la recopilacion de
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la UNESCO, crftica que manifesto publicamen­
te en un artfculo titulado: "El punto de vie- 
-ta de la Q.I.P. en cuanto a algunos princi- 
plos de la deoniologia profesional de los pe­
riodistas'* . (Cfr. El Periodista Democrata,N@ 
S, I974. Organizacion Internacional de Perio­
distas (0,1.P.), Parizska 9, 11001 Praga, pa­
ginas 1 y 2).




1.- Se acepta que la Llbertad de Prensa es Indivisible 
por lo que se refiere al individuo, eso quiere de- 
cir que esta sujeta a las mismas restrinciones lé­
gales y morales que el individuo, y que este tiene 
que guardar Intacta la llbertad Individual, esto - 
es mâs importante en lo que concierne a la prensa 
para observar un alto nivel en lo que se refiere a 
la obligaclon de los periodistas de informar al pu 
blico en verdad y hacer comentarios equitativos.
2.- En lo que se refiere a las noticias es aceptado —  
que;
a) En la presentacion de noticias no debe- 
rfa estar consentlda la desviacion de - 
los hechos ni a travée:
1) De la tergiversacion.
2) De las omisJones importantes,
3) Del procesc de resumen,
b) Los periodicos publicarân como un hecho 
, lo que es razonablemente creido ser ver
dadero, teniendo en cuenta la fuente, -
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tales hechos seran publicados equitati—  
vamente y con la debida referenda hecha 
al contexto y a la importancla,
c) Donde haya alguna razon para dudar de la 
exact!tud de algunos paquetes de noticias 
y cuando ello pueda ser coraprobado dentro 
de los limites asequibles, esto debe ser 
hecho antes de la publicacién,
d) Los reportages de noticias estaran libres 
de dorar la plldora, de ser sesgados o - 
enfatizados, lo que llevarla los resul 
tados a violar los apartados: a) y b) de 
este mismo numéro 2.
e) Los titulares deben coincidir con el con­
tenido de las noticias sobre las que apa- 
recen.
f) El exceso en los reportajes y la présenta 
cion de materias sexuales deberlan ser -- 
evitadas, si aparecen en los tribunales,
g) El uso de material obsceno, salaz y gene- 
ralmente indeseable, deberla ser evitado,
3,- En lo que se refiere a los comentarios debe ser ace£ 
tado que;
a) Los comentarios deben ser hechos sobre —  
los verdaderos acontecimientos, tal como 
se ha fijado en el numéro 2.
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b) Los comentarios deben ser la expresién 
sincera de tal opinion, libre de toda - 
malicia y no movidos por raotivos desho- 
nestos,
c) Los comentarios deben ser claramente —  
distinguldos claramente y diferenciados 
como taies.
d) El coraentario tomarâ el debido conoci—  
miento de los complejos raciales de Afr^ 
ca del Sur, debiendo tomar en cuenta el 




CODIGO DE LA PRENSA
La llbertad de prenea, garantlzada en la ley fun 
damental de la Republlca Federal Aleraana, Incluye la in 
dependencia y la llbertad de informacién, la expresiân 
de las opiniones, y la crltica, Los editores, publicis- 
tas y periodistas tienen que ser conscientes, en su tra 
bajo, de la responsabilidad que tienen con el publico y 
de sus deberes para el prestigio de la prensa,
Deben realizar honradamente su tarea publiaista, 
a ciencia y conciencia sin dejarse influir por intere—  
ses personals8 o por motivaciones extrafias,
Estos princlpios de la publicidad se ordenan a 
la defense de la Etica Profesional, y no implican nin­
gun motivo legal de arresto,
1,- El supremo mandamiento de la prensa es el - 
respeto a la verdad y a la informacién ver^ 
dica del publico.
2,- Cuando se trata de la publicacion de deter- 
minadas noticias e informaciones en forma - 
verbal o grâfica, se debe examiner au conte 
nido de verdad con el necesario eamero, Be­
gun las clrcunstancias, No se debe desfigu-
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rar, ni falsear b u  sentido raediante remode 
laciones, titulaciones o rotulaciones de - 
la parte grâfica o fotogrâfica. Los docu—  
mentos deben ser reproducidos fielmente. - 
Los informes, rumores o suposiciones sin - 
confirmer se deben presenter claramente co 
mo tales.
Al reproducir fotos simbolicas debe 
conocerse claramente, por la leyenda o ex- 
plicacion adjunta, que no se trata de una 
documentacion grâfica.
3.- Cuando las noticias o las afirmaciones pu- 
bllcadas ±esultan o se prueban posterior— ; 
mente falsas, el organo que las publico de 
be rectificar inmediatamente por sf mismo 
y en forma adecuada.
4.- En el suministro o adquisicion de noticias, 
y de material informative y grâfico, no se 
deben emplear mltodos turbios.
5.“ Toda persona que trabaje en la prensa debe 
raantener el secreto profesional, emplear - 
el derecho de recusacion de testigos, y no 
dar los nombres de los informantes sin ex- 
preso consentimiento de los misinos.
6.- La responsabilidad de la prensa ante el pu 
blico impone que las publicaciones de la - 
redaccion no sean influidas por intereses
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privados o comerciales de terceroe. Los - 
edi tores y los redactores deben rechazar - 
esos Intentos, y proourar hacer una clara 
distlncién entre los textos de la redacci­
on y las publicaciones que tienen fines —  
propagandastlcos,
7.- Respete la prensa la vida privada y la es^ 
fera Intima de las personas. Pero cuando - 
la conducta privada de una persona afecta 
a los intereses publicos, entonces esa con 
ducta si puede ser explicada en la prensa, 
pero siempre hay que tener en cuenta si —  
con esa explicacion se lesionan los dere—  
chos de otras personas diversas.
8.- Es contrario al decoro periodistico publi- 
car acusaciones infundadas, sobre todo 
cuando estas son de caracter difamante,
9.- Son incompatibles con la responsabilidad - 
de la prensa las publicaciones verbales y 
grâficas, que puedan dediar gravement e, por 
su forma o contenido, los sentimientos mo­
rales o religiosos de algun grupo de perso 
nas.
10.- Se debe evitar la descripcion, en forma
inadecuada y sensacionallstica, de la vio- 
1encia y de la brutalidad.
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En la informacion hay que tener —  
presents la proteccion de la juventud.
11,- Nadle debe ser discrlminado por razon de 
su pertenencla a alguna raza, religion, 
o grupo nacional.
12,- Debe aparecer libre de prejuicios la in- 
forraacio a cerca de los procesos de la - 
investigacion y de los procesos judicla- 
les que todabla estan tramitândose, Por 
eso debe evitar la prensa, en la explica 
d o n  y en la titulacién, cualquier toma 
de posicion unilateral o prejuzgativa —  
antes del principio o durante la célébra 
d o n  de dichos procesos. Las personas —  
sospechosas no pueden ser presentadas co 
co culpable8 antes del dictaraen judicial. 
En consideracion ^1 future de los jove—  
nés, sus actos punibles deben ser expli- 
cados, en lo poslble, sin citar nombres
y sin fotografias, siempre que no se tra 
te de delitos graves,
13,- Cuando se trata de temas de medldna, se 
debe evitar la explicacion sensadonali£ 
ta e inadecuada, pues esta podria deeper 
tar infundadas esperanzas en los lectores. 
Las investigadones que se hallan en sus
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primeroa estadlos no deben ser presen­
tadas como deflnitiras o casi définit_i 
vas,
14,- La aceptacion y la concesion de venta- 
jas de cualquier clase, que puedan per 
judicar la llbertad de decision de la 
editorial y de la redaccion, son incom 
patibles con el prestigio, la indepen- 
dencia y la mision de la prensa. Quien 
se deja sobornar para propagar o suprJ^ 
mir noticias, actûa deshonestamente y 
en contra de su profesién.
15.- Es propio de una informacion honrada - 
publicar las censuras hechas pûblicas 
por el Consejo Alemân de Prensa, sobre 




CODIGO DE ETICA DEL PERIODISTA
Aprobado por la Asanblea General del "Circu-
lo de Periodistas de Antloquia"-CIPA- reunlda el
19 de aeptlembre de 1970.
1.- El periodista es garante del derecho a la in- 
formacién que asiste a toda persona.
2.- La informacion que suministra sera veraz j 
condicionada al bien comûn.
3.- Pondrà todo su empeflo en buscar la verda y 
cuando haya incurrido en error, toda su capa- 
cidad en enmendarlo.
4.- Procurarâ que su ânimo esté libre de prejui­
cios y odios en el momento de suministrar in- 
formacién.
5.- El periodista hara uso de la libertad de ex- 
presiûn con rectitud y siempre para el bien 
comûn.
6.- El*periodista ha de servir a la justicia y 
ser justo.
7.- Cuando inicie juicio de acusacion pûblica con 
tra alguien, le daré oportunidad de explicar 
su conducta y defenderse.
8.- Comprenderé el periodista que la vida priva­
da esta fuera de la actividad informativa,
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salvo cuando afecte al orden publico social.
9.- Evitarâ que tanto lo literario como lo grâfi­
co sirvan de incentivo a la inmoraXidad.
10.- £1 periodista es un servidor publico. Las 
campafias de utilidad publica, la defensa de 
los intereses particulares légitimés, la pro- 
mocion de empresas de progreso nacional, no 
pueden dar lugar a dâdivas ni gajes, so pe- 
na de perder esa honrosa calidad.
11.- La mejor lealtad del periodista serâ para 
con la Fatria. Nada se harâ que la pueda le- 
sionar ni desmeréeer.
12.- La fuente de informacion es sagrada. El pe­
riodista guardarâ en secreto la fuente cuando 
asi le fuera solicitado.
13.- Debe el periodista lealtad y efitacia a la 
empresa a la que presta sus servicios profe­
sionales. Aquella respetarâ el derecho que a- 
siste al periodista para ejeroer su profesién 
de conformidad con los princlpios aqui con- 
signados. Sabrâ el periodista comportarse co­
mo colega y compadero. Para ello procurarâ 
ser medido en la critica y en el elogio.
14.- La emulacion entre colegas sâlo se harâ a 
través de la consecucion de la primicia in­
formativa y de la mejor presentacion de esta. 
Vedada estâ la mentira y la difamacion en la
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competencla profesional.
15.- Procurarâ el periodista la unidad gremial pa 
ra defender la profesion con la mayor capa- 
cidad y celo.
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4.- AUSTRALIAc s s s s e s e s B K K
CODIGO DE ETICA DE LA ASOCIACION DE PERIODISTAS
Cada miembro de la Asoclacion de Periodistas 
Australianos esta ligado por b u s  réglas a observar es­
te Codigo de Etica en su profesion.
1.- Informar e interpreter las noticias con una 
escrupulosa sinceridad.
2.- No suprirair hechos esenciales, no defoimar 
la verdad por omisidn o error o falso énfa- 
sis.
3.- Respetar todas las confidencias recibidas - 
por el en el ejercicio de su profesion,
4.- Observar en todo tiempo la obligacién fra—  
ternal elevando a los miembros de la Asocia 
cion, y en ninguna ocasion tomar una venta- 
ja injusta e impvopia de un compafiero, miem 
bro de la Asociacion.
5.- No perraitir a los periodistas su interés —  
personal que influya en detrimento de sus - 
obligaciones profesionales, no aceptar ni - 
ofrecer ningun regalo, obsequio o cualquier 
otra consideracion, o bénéficie o ventaja -
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de cualquier clase, que pueda tener efecto 
de remuneracion para él,
6.- Utilizer solamente justos y honestos medios 
de obtener noticias, fotografias o documen-
• to s*
7.- Tiene el periodista la obligacion de reve—  
lar siempre su identidad como un represen—  
tante de prensa antes de obtener cualquier 
entrevista personal, con el proposito de —  
usarla para ser publicada.
8.- Esforzarse al maximo jara poder mantener la 
compléta confianza en la integridad y dign^ 
dad de la profesion periodfstica.
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5.- ^STRIA
PRINCIPIOS PARA EL PERIOD!8M0
Codigo etico para la prensa Austrfaca,
Las firmas de periodicos, editores, compafifas - 
de radio y television y periodistas son justamente res 
pensables de la libertad de los medios de comunicacion 
como lo exige la democracia austrfaca. El Oonsejo de - 
Prensa Austrfaco, por lo tanto apela a todos a quienes 
concierne el reportaje y el comentario sobre los acon- 
tecimientoB corrientes, tener constantemente en la men 
te, su deber hacia la verdad, integridad y propiedad.
A pesar del hecho de que el periodismo es esen- 
cialmente una profesion dinâmica, y hace tomar posicio 
nes sobre los acontecimientos individuales, debe siem­
pre colocar la verdad y la independencia por encima de 
todo. Esto puede alcanzarse a través de la propia dis­
ciplina.
Por esta razon, el Consejo de Prensa Austrfaco 
ha establecido los siguientes princlpios para todas —  
las personas a quienes concierne obtener y diseminar - 
las noticias, expresar opiniones y comentarios.
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1 Respeto por la verdadPy por el derecho del - 
pûbllco a la verdad: este derecho debe cum-i 
plirse aûn bajo la preslon del trabajo dla- 
rio,
2.- Prdpledad: esto slgnifica que un periodista 
nunca deberfa permitir a personas de fuera 
influir en el contenido y presentacion de - 
noticias en ningûn sentido.
3.- Toda forma de discriminacion racial, reli—  
giosa, nacional o de otras razones son inad 
Illisibles; intereses personales nunca deben 
influenciar la conducta profesional.
4.- La funcion pûblica de la Prensa (mass media) 
évita cualquier referencia que sea hecha a 
la vida privada de un individuo. Es incompa 
tible con la funcion de la Prensa buscar sa 
tisfacer la curiosidad pûblica, en lugar de 
servir a los intereses pûblicos. Si, sin em 
bargo, la conducta de un individuo en su vi 
da privada afecta a los intereses pûblicos, 
entonces tal conducta puede ser discutida - 
en la Prensa (mass media). Pero debe ser —  
siempre considerado si la publicacion de —  
tal materia podria scr perjudicial a terce- 
ras partes inocentes.
5.- Evitar la difamacion, Cualquier responsable
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de difundir noticias debe retraerse de ha­
cer acusaciones contra sus colegas profe—  
sionales, al menos que él pueda tener prue 
bas évidentes de taies afirmaciones.
6.- No debe hacerse acusaciones sin pruebas —  
contra individuos o grupos de personas, si 
no pueden ser aducidas evidencias convin—  
centes en soporte de taies acusaciones.
7.- Cualquier regalo que no pueda ser estricta 
mente considerado como una pequefla muestra 
de estima debe ser reusado. Esto también - 
se aplica a cualquier invitacién a tomar - 
parte en eventos sociales, visitas, etc., 
vaya mâs allâ de la esfera de la actividad 
profesiona3|y son hechas con vista a influ­
enciar en el estilo y contenido del repor­
taje.
8.- El secreto profesional debe ser observado.
9.- Solo los métodos propios deben ser usados 
para el proposito de obtener noticias, fo­
tografias y otros materiales informativos. 
Todas las personas que trabajan en la Pren 
sa debe darsele libre acceso a la informa­
cion y el derecho a expresar criticas y co 
mentarios.
10.- Si una noticia se prueba que es falsa, el 
periodico (o revista) concerniente deberfa
- 37 -
eepontânea y voluntariamente hacer la nec£ 
sarla correccion en una forma aproplada.
11.- La Prensa y la television debe asegurar —  
que el reportaje fotogrâfico no conduzca a 
situaciones similares a aquellas que han - 
sido hechas punibles en el caso de reporta 
jes textuales (fotos maliciosas o simboli­
cas).
12.- Periodicos (revistas) o periodistas que ex 
plotan la ansiedad para propositos profe—  
sionales, son reos de un serio abuso de la 
libertad de Prensa.
13.- Todos los medios periodfsticos deben hacer 
una estricta distincion entre lo que es pe 
riodfstico y lo que son intereses comercia 
les, en orden a evitar engafiar al pûblico,
14.- Las cartas de los lectores al periodico o 
a las revistas no deberfan ser publicadas 
a no ser que los autores hagan una expresa 
peticion a este respecto. Si las cartas son 
publicadas en forma abreviada, esto debe - 
ser claramente indicado. En cualquier caso 
debe tomarse cuidado para asegurar que la 
opinion de los lectores, oyentes o especta 
dores no son falsificadas en cualquier for 
ma cuando son publicadas.
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15.- Debe ser observada la absoluta llbertad de 
reportajes, aûn de los acontecimientos de 
paises extrajeroB. Sin embargo, los repor­
ta jes que son de mal .gusto, o humanamente 
dégradantes y cuya publicacion serfa una - 
invasion de la vida privada, son inadmisi- 
bles.
16.- El reportaje textual o de fotos de hechos 
en una nacion totalitaria, deberia ser he­
cho con gran cuidado y discreccion, asi —  
que no pueda de ninguna forma resultar de 
peligro para la persona concerniente en esa 
nacion.
17.- Los reportajes sobre investigaciones médi- 
cas no deberian contener nada én sus textos 
que pueda levantar injustificadas esperan­
zas en los lectores. Los resultados prime- 
ros de la investigacion no deben ser pre—  




GRANDES PRINCIPIOS DE LA DEONTOIiOGIA DEL PERIO­
DISTA (8).
I.- Princlpios esenciales;
1.- El periodista es, ante todo, un servidor del 
interés general. Debe promover y defender to­
do bien material, espiritual, intelectual y 
moral cuya salvaguarda sea util a la comuni­
dad nacional. Extenderâ este cuidado al domi- 
nio internacional esforzandose en facilitar 
las relaciones intelectuales entre los pue­
blos que permitan una paz justa y verdadera.
2.- Con el fin de salvaguardar el prestigio en su 
actuacion por el interés general, evitarâ cujL 
dadosamente todo aquello que en el cumplimien 
to de su mision podria ser visto como büsque- 
da de intereses personales.
3.- El periodista debe servir a la verdad por su 
propia sinceridad y por el respeto a la sin­
ceridad del otro.
4.- La consideracion por los intereses légitimés 
y sobre todo la reputacion del projimo puede 
justificar e incluso recomendar el no revelar 
todo lo que sabe.
5.- El periodista tiene el derecho de equivocarse
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de buena fe; pero peca, al menos de llgereza, 
si publlca noticias sin un esfuerzo personal 
por informarse, o aquellas que no provienen 
de una fuente séria, j es deshonesto si afir­
ma como verdadero lo que sabe ser falso, o re 
husa corregir un error cuando se le demuestra.
6.- El periodista debe seguir las reglas de la 
lealtad en la eleccién de los medios para en- 
terarse de una informacidn que no se comunica 
normalmente.
7.- El periodista debe servir a la profesion: co- 
laborando activamente con las asociaciones 
profesionales; defendiendo los derechos e in­
tereses de ésta ante el pûblico j las autori- 
dades; observando las prescripciones de la im 
periosa y gran ley de la confraternidad; y, 
en fin, participando en el buen renombre y 
prestigio de la profesion con su comportamien 
to correcto,
II.- Prente al Estado:
8.- El periodista debe prohibirse toda tentative 
de minar la opinion pûblica o comprometer el 
orden social, la paz social, la prosperidad 
econémica del pals o el crédite del Estado.
9.- Se puede criticar el funcionamiento de las 
instituciones constitucionales o preconizar
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su reforma; pero el encomlar pûbllcamente la 
caida de las Inutltuciones, el destronamlen- 
to del rey, la abolicidn de la propiedad pr^ 
vada, y atentar contra la Constitucion y las 
leyes del pueblo belga es un delito politico.
10.- El periodista puede preconizar la modifica- 
cién o abrogacién de las leyes, pero no las 
puede atacar incitando a los ciudadanos a 
violar sus prescripciones. Tampoco puede de- 
dicarse a hostigar el odio de una potencia 
extranjera contra Bélgica, ni puede sccun- 
dar propagandas extranjeras peligrosas para 
las instituciones nacionales, ni incitar a 
los ciudadanos a la guerra civil, la destruc 
cién o los atentados.
11.- El periodista no puede ofender al jefe del 
estado, ni a los soberan'~s o jefes de estado 
extranjeros ni a los agcates diplométicos a- 
creditados en Bélgica.
12.- El periodista no puede atacar al parlamento, 
ni ofender a los ninistros y miembros del 
parlamento, ni a los cuerpos constituciona­
les constituidos. Igualmente no podrâ ofen­
der a los magistradoe, funcionarios y agen­
tes de la autoridad, ni a los ministros de 
culto en el ejercicios de sus funciones.
III,- Prente a los individuos particulares:
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15,- La vida prlvada debe tenerse slempre como In 
vlolablej pero eeto no qulere decir que el 
periodiata no pueda tratar jamâa de los par- 
ticularea fuera de la funcidn oficial de éa- 
toa.
14.- La difamaciôn y la calumnia ea un delito no
. solo cuando ae refiere a loa Indivlduoa» al- 
no tamblén a las personas morales.
15.- £1 periodiata deberâ verificar mlnuciosamen- 
te sua inforroaeionea antes de utilizarlaa.
16.- Toda persona citada en un periédico» se no­
minal o indlrectamente, tiene el derecho de 
imponer a este la obllgacion de Insertar un 
texto donde el individuo exponga su punto de 
viata.
IV.- Frente a au periodico y los otros peri6dicos;
16 bis.- £1 periodiata es responsable de lo que 
escribe, pero debe tener en cuenta que sua 
escritoa puedén comprometer moralmente al d^ 
rector, al ed£tor y a su perl6dico.
17.- Toda reproduccién de un texto cualquiera de­
berâ ir acompaAada de la firma de ese texto 
y hacerae mencion de la fuente, al menos en 
aquello que tiene cierta originalidad, aea 
en el contenido o en la forma.
18.- El plagio debe ser tenido como odioso y des-
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honrante, aunque se tenga la certeza de no 
ser descublerto.
V.- Frente a los compaüeros:
19.- El sentimlento de solldaridad profeslonal d£ 
be Insplrar a todo perlodista una real con- 
slderaclon y entrega a cada uno de sus com- 
pafleros.
20.- La confraternldad prohibe el hacer dafio a 
cualquier mlembro de la profeslon tanto en 
sus intereses materiales como morales.
21.- Es contrario a la solldaridad profeslonal el 
soliciter el puesto de un perlodista si este 
no desea abandonarlo; y es contrario ante to 
do el buscar el suplantarle ofreciendose a
ejecutar su trabajo en condiciones inferio­
rs s a aquellas de las que aquel goza.
22.- Para todos los periodistas profesionales es 
una obligacion moral imperiosa el adherirse 
al organisme que los reiresenta y apoya fren 
te al publico y las autoridades.
23.- Un perlodista digno de este nombre no défor­
ma nunca, inluso en una controversia, los he 
chos, la verdad y el pensamiento de un com- 
pahero, y sobre todo no atribuye nunca a o- 
tro perlodista lo contrario de lo que aquel 
escribe.
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24.- El perlodista que ha abandonado la profeslon 
debe abstenerse de intenter conservar sus 
privilégias como perlodista.
VI.- En tiempo de guerra:
25.- El perlodista no puede escribir, en tiempo 
de guerra, articulas que debiliten el espl- 
rltu de resistencia del ejârclto o la pobla- 
cion, ni dlfundir informaclones que puedan 
quebrantar la obedlencia debida a las auto­
ridades o la disciplina que debe relnar en 
el ejérèlto.
26.- No se podran publicar informaclones de or- 
den militer, a menos que hayan sido comuni- 
cadas oficialmente; ni se podran publicar fo 
tografias en que figuren soldados, obras o 
material militer.
27.- Si el territorio nacional fuese ocupàdo por 
el enemlgo, el perlodista deberâ rechasar to 
da participaciân en un periodico que trabaje 
bajo la censura del poder de ocupaclân.
VII.- Reglas diversas:
28.- El perlodista debe buscar lealmente la ver­
dad y presentarla sin traicionarla ni por 
adicion, ni por defonmacion, ni por omision.
29.- Diverses razones pueden permitir o recomen-
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dar el no rerelar hechos verdaderos; pero no 
es legitimo el silenclar ciertas Informaclo­
nes relatives a un conjunto de hechos cuya 
omisldn modifica la Impreslon que se despren 
derfa normalmente de una exposicion compléta.
30.- No publicar un rumo o informacl6n cuya auten 
ticidad no ha sido verificada con certeza 
sin indicar la duda sobre la realidad de los 
hechos.
31.- El perlodista debe tener una sinceridad in­
tegral , es declr, confoimar slempre y total- 
mente el texto con el pensamiento de su au- 
tor y la realidad de los hechos. Igualroente 
debe mantener una armoni^. entre el texto y 
el tltulo dado.
32.- El perlodista responsable a quien le consta 
haber cometido un error u omision de impor- 
tancla apreciable, lo debe rectificar de for 
ma eficaz, rapida y leal, sin esperar que le 
sea indicada esta inexactitud.
33.- El perlodista deberâ evitar la publicacion 
de un error o una informaciân que sabe que 
es falsa, incluso si es con un fin laudable.
34.- El perlodista no puede afirmar un hecho del 
que no estâ cierto, ni presenter como perso- 
nalmente visto lo que solo fue ofdo. Ni po- 
drâ acoger, sino con circunspeccion, las in-
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formaclones ofrecidas por personas a quienes 
no conoce,
35.- La objetlvldad es una actitud moral profe­
slonal que el perlodista tiene el deber de 
reflejar al informer sobre los hechos y el 
pensamiento de otro.
36.- Cuando se trata de hechos importantes el pe- 
riodista debe indicar sus fuentes con el mâ- 
ximo de precision poslble.
37.- Una de las mas imperiosas leyes del perlo­
dista es la del secreto profeslonal, en cuan 
to es un elemento indispensable para el ejer 
cicio pleno de la libertad de prensa.
38.- El perlodista debe cuidar su independencia
y dedlcarse a una prâctica deslnteresada; no 
deberâ aceptar ni dinero ni ventajas materia 
les o morales por publicar lo que estima que 
no se debe publicar o silenclar lo que cree 
que se debe publicar.
39.- For dignidad personal y deferencia para con 
el periodico que represents y la profeslon
a la que pertenece, el perlodista debe impo- 
nerse una correccion minuciosa tanto en su 
presentacion como comportamiento y forma de 
expresarse.
40.- El perlodista que escribe sobre el extranje- 
ro deberâ abstenerse de todo lo que podria
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daAar las relaclones del pais del que se ha- 
bla y el suyo. Sue eventuales criticas debe- 
rin estar moderadas por un sincero esfuerzo 
de conprenslân.
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7.- BIRMANIA
COBIGO BE ETICA BE LA PRENSA
La prensa en la Union de Blnoania creyendo 
que la condicion prlmarla para merecer la liber­
tad de prensa es el control personal, y deseosa 
de promover y preserver la libertad de la Prensa 
por un voluntario esfuerzo personal mediants la 
observancla del mâs alto sentido de responsabili- 
dad, por esta razon acuerda:
1.- Adopter y ser fiel a la Etica del c6digo de 
Prensa, designada para regular la funciân ge­
neral de la prensa, del modo mâs beneficioso 
poslble para la sociedad y el sistema demo- 
cratico, y
2.- Establecer suscribirse a sus principios y guar 
dar SUB decislones a un Consejo de Prensa,
que es conocido como el Consejo de Prensa de 
Birmanie, encomendado de asegurar la aplicas 
ci6n de la Etica (regies de conducts) del Co- 
digo de Prensa.
1,- La Prensa hara todo lo que estâ en su poder 
para asegurar que la informacion impartida al 
pûblico sea exacts por lo que a los hechos se 
refiere. Ellos repasarân lo mejor poslble que
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puedan todo el material antes de publlcarlo. 
Ningun hecho debe ser consAcientemente distor 
slonado, ni mucho menos hechos esenclales de- 
liberadamente suprimidos.
2.- El derecho del individuo a la protecclon de 
su reputacién elntegridad sera respetado. Se- 
râ evitada la publlcldad que viole la santidad 
de la intlmidad personal (vida prlvada), a no 
ser que se créa necesaria para el Interés pû­
blico.
3.- Cuando se publique una informacion falsa el 
periodico a quien conclerne lo correglrâ en 
la primera oportunidad, dando a la correccion 
la debida importancia en la misma pâgina don­
de estuvo la informaciân incorrecta.
4»- Reportajes de noticias serân estrictamente se 
parados de la opinion. La opiniân de un escri^  
tor sâlo puede ser inclufda en la historia o 
redaccion de la noticia cuando va junto a ella.
5.- La discrecion concerniente a las fuentes de 
informaciân debe ser observada. El secreto 
profeslonal debe ser también observado en to- 
das las materias reveladas en todo confiden- 
cial (o confidencialmente).
6.- En reportajes de historias de crimenes debe 
ser solemnemente observado que el acusado es 
inocents hasta tanto no sea hallado culpable
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por un tribunal compétente.
7.- El personal de la Prensa nunca debe aceptar 
ningun soborno o permitir intereses peronsa- 
les que influyan en su sentido de justicia e 
imparcialidad.
8.- Los periodicos no incitarân deliberada o cal 
culadamente al odio religiose o racial, ni 
someterân a cualquier raza, religion o nacio 
nalidad a injusta critica.
9.- Nada debe ser publicado que pueda poner en 
peligro la seguridad, estabilidad y sobera- 
nia de la Uniân dm Birmania.
10 .-Los reclamos comerciales o anuncios en for­
ma de articules de noticias, fotografias o 
crânicas deben ser publicados de tal manera 
que no quede duda de que son anuncios o no­
ticias comerciales.
11.- Las siguientes cosas han de ser evitadas en 
cualquier forma da publicacién, bien sean 
articules, noticias o fotografias, etc.:
a) Inmoralidad u obscenidad;
b) El UBO de expresiones vulgares;
c) Maliciosas imputaciones;
d) Beclaraciones falsas y difamantes.
12.- Los periodistas deben ser siempre conscien­
tes de sus obligaciones para con sus compa- 
fieros de profesion y no deben pretender pr^ 
var a estos compaBeros periodistas de su sus
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tento de vida por medio de métodos injustos.
13.- El alcance de las controversias personales 
en la Prensa, en la que el interés pûblicoo 
no esté implicado, debe ser donsiderado co­
mo algo negativo que va en contra de la dig­
nidad profesional.
14.- Va en contra de la profesion el que los pe­
riodistas den curso a run.ores o chismes que 
perjudican a la vida pri/ada de los indivi- 
duos. Toda noticia que afecte a la vida pri- 
vada de los individuos no debe ser publica­
da, a menos que demande su publicaciân el in 
terés pûblico, que es distinto de la curio- 
sidad pûblica.
15.- La Prensa debe abstenerse de publicar temas 
que fomenten el vicio y el crimen.
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8.- BRASIL
COBIGO BE ETICA BE LOS PERIODISTAS
I.- El Codlgo de Etica de los perlodlatas flja 
las normas a las que debe subordlnarse la ac- 
tivldad period!stlca regulando sus relaclones 
con la comunidad, con las fuentes de informa­
cion y entre compaBeros, mirando siempre el 
bien comun.
II.- Todos los que se dedican evsntualmente o per 
manentemente al periodismo deben obediencia a 
este codigo.
1.- La mision del perlodista es comunicar a la co 
lectividad los hechos que puedan de cualquier 
manera Interesarla.
2.- La verdad es el contenido fundamental de la 
mision del perlodista.
3.- El perlodista es moralmente responsable de to 
dot cuanto divulga.
4.- El perlodista tiene un compromise indeclina­
ble con la comunidad.
5.- El perlodista debe ser imparcial.
6.- El perlodista debe luchar por la libertad de 
pensamiento, discrecion y por el libre ejerc^ 
cio de la profesion.
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7.- El perlodista debe luchar por la soheranla 
nacional en sus aspectos politicos, econâmi- 
cos y sociales.
8.- La lengua y la cultura nacional deben ser 
preserradas por el perlodista, observando 
los mâs altos patrones en la mision de edu- 
car e informer la opiniân pûblica,
9.- El perlodista debe valorizar, honrar y dig- 
nificar la profesion,
10.-La oferta de trabajo a precio vil, la desle- 
altad prevencion idéologies para con los com- 
paBeros, la cobardla en el ejercicio de su m^ 
sion, la sumisiûn a las fuerzas que distorsio 
nan la verdad, el uso de poder de divulgacién 
para atender intereses o&curos y contrarios a 
la comunidad, son actos condenables,
11.- El perlodista debe guardar, siempre que sea 
necesario, sus fuentes de informacion.
12.- Frustrer la manifestaciân de opiniones diver 
gentes, impedir el debate sereno y usar el 
insulto es poner trabas y corromper el ejer­
cicio de la profesiân,
13.- El perlodista debe evitar la divulgacion de 
los hechos con intereses sensacionalistas y 
morbidos que vicien los valores humanos.
14.- El perlodista debe esforzarse para mejorar 
sus conocimientos técnico-profesionales, su
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cultura y bu formaclân moral.
15.- La fidelldad que debe a la empresa no debe 
perjudlcar la observaclân de estos princi­
pios.
Dlsposlciones générales
a) La aplicacion de este câdigo hecha por los sin
dicatos de clase en los estados y las sancio 
nés estân sujetas a sus respectives estatu- 
tos.
b) Cualquier modificacién en este câdigo solamen-
te podrâ ser hecha por el Congreso Nacional 
de Periodistas, medlante proposicion suscri- 
ta por lo menos por 10 delegados.
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g.- CANADA
CARTA DE ETICA
Todo perlodista digno de este nombre;
1.- Se dedica activamente al conocimiento exacto 
ÿ la dlfusion de los hechos, multiplica los - 
procedimientos de investigacion a fin de 11e-
jaj- al maximo de certeza y verdad.
2.- Toma la responsabilidad moral de su trabajo - 
y no impone ni acepta, sino, las tareas compa 
tlbles con sli dignidad profeslonal.
3.- Tiene como las mas graves faltas profesionales 
la difamaciôn, el chantaje y las acusaciones - 
sin prueba; no hace acusaciones, incluso cuan­
do son fundadas, ni révéla los hechos de caraç 
ter personal sino cuando es de interés pûbli—  
co.
4.- Se prohibe recurrir a medlos desleales, taies 
como el fraude, el chantaje y la intimldacion 
para conocer los hechos o descubrir la verdad. 
No dlsimula ni falsea su identidad para obte- 
ner informaclones que de otra forma serian de- 
megadas, a menos que existan clrcunstancias —
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que justiflquen este procedimiento.
5.- No acepta jamâs los sobornos; rechaza las gra 
tiflcaciones, regalos o vehtajas personales - 
susceptibles de atentar a su independencia y 
allenar su libertad de pensamiento o accion,
6.- No ejercer ninguna actividad comercial que da 
Be el libre ejercicio de su profesiân o sea - 
contraria a los intereses de esta.
7.” No avala con. su firma un texto cuya inserclôn 
esté pagada; en el ejercicio de su profesién 
no capta mlsiones publicitarias.
8.- No cornete ningun plagio.
9.- No solicita nunca el puesto de algûn colega - 
ni proboca su despido ofreciendose a trabajar 
en condiciones inferiores.
10.- Tlende a la objetividad, es decir se esfuerza 
por exponer todos los hechos de una situaclon 
dada, todas las opiniones dé ùn conflicto, to 
dos los datos de un problems; y dandose cuen­
ta de una realidad no oraite, bajo ningun pre- 
texto, el aportar las explicaciones o relatar 
las clrcunstancias sin las que esta realidad 
séria ininteligible,
11.- Tiende constantemente, empleando todas las -- 
técnlcas y métodos de que dispone la prensa - 
y con el esfuerzo personal y el trabajo asl--
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duo, asi como la investigacion y la innova-- 
cion; a hacer las informaclones asequibles • 
al publico.
12,- Si abandons la profesion se compromets a no 
utilizar mas los titulos o cualidades a las 
que ya no tiene derecho.
13.- Guarda el secreto profesional.
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10.- COLOMBIA
LA ETICA DEL PERIODISTA
A. El Primer Encuentro Nacional del Periodiata tenien 
do en cuenta que;
1.- La libertad de prensa es un derecho del - 
pueblo para ser informado oportuna, veraz 
y lealmente, derecho que constituye la —  
piedra angular de todos los derechos y es 
fundamento de la existencia democrâtica.
2.- Las libertades democraticas son indispen­
sables para el cumplimiento de la funcion 
social del periodismo.
3.- Son objetivos basicos del periodismo in-- 
formar, orienter y dar expresion a las d^ 
versas corrientes de opinion y contribuir 
al desarrollo social.
4.- La libertad de expresion debe ser recono- 
cida y amparada y se debe también garanti 
zar a los periodistas el derecho a no ser 
hostilizados ni perseguidos en el ejerci­
cio de su profesion.
5.- El periodismo es incompatible con todo --
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género de presiones gubernamentales y de­
be oponerse a la deforraacion de los hechos 
y de la verdad, rechazando las presiones - 
de grupos economicos o de cualquier otro - 
orden que tiendan a concentrer en sus ma—  
nos los medios de informacion y de comuni- 
cacion.
ADOPTA
B, ' Como principios de ética prcj'esional, los siguien—  
tes:
1.- El periodismo y los periodistas deben es—  
tar siempre al ser^ '.cio de la verdad, la - 
justicia y los derechos de los pueblos y - 
de los idéales de perfeccionamiento y avan 
ce de la sociedad y amistad entre los pue­
blos.
2.- Es deber ineludible de todos los periodis­
tas evitar por todos los medios que se die 
ten disposiciones que recorten, dificulten 
o anulen el ejercicio de la libertad de ex 
presion.
En caso de estar vigentes leyes o disposi­
ciones de tal carâcter, deberan luchar has 
ta su derogacion total.
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4.- Ningun periodiata podrâ hacer uso de dis­
posiciones que lesionen la libertad de ex 
presion, si aûn arguyendo hacerlo fuera - 
del ejercicio profesional.
5.- El perlodista estâ vedado para denigrar - 
de otros periodistas o dlrigirles ataques 
personales con el objeto de silenclar cam 
pafias, suponiéndole intereses mezquinos - 
o maliciosos. Si algun perlodista tiene - 
dudas de la conducta de otro colega, debe 
râ poner esas dudas en conocimiento de -- 
las organizaciones profesionales sindica- 
das, que serân los organismes compétentes 
para juzgar y establecer sanciones, si es 
del caso.
6.- El perlodista no debe referirse a otro co 
lega en termines que descaliflquen su ca- 
lidad de profesional ni atacar publicamen 
te las decisiones de su organizacion gre- 
mial.
7.- El perlodista debe reclamar de la empresa 
a la cual estâ vinculado el respeto a sus 
ideas y creencias, pues si bien estâ uni- 
do a aquella a través de un contrato de - 
trabajo, el perlodista no deberâ aceptar 
presiones de ningun tipo de los empresa-- 
rios para que faite a la verdad.
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8.- Las organizaciones profesionales sindica- 
lizadas del periodismo colorabiano presta- 
rân solldaridad concreta a quienes sean - 
perseguidos por defender los principios - 
emanados de esta declaracion.
9.- El perlodista que ejerciendo cargos dire£ 
tivos induzca a colegas subalternes a vio 
lar las normas eticas de la profesion, in 
currlra en falta muy grave, sancionable - 
de acuerdo a los estatutos de cada organi 
zaclon.
10.- El perlodista condenara y luchara contra 
toda discriminacion racial, nacional, re-
• liglosa o polftica y sera un abanderado - 
permanente de la aplicacion y vigencia de 
los derechos democrâticos populares,
11.- El perlodista debe guardar el secreto de 
sus fuentes de informacion y respetar la 
confianza que se le otorga al recibir an­
técédentes reservados. Por tanto, el pe—  
riodista que se comprometa a mantener en 
confidencia una informacion, no deberâ ha 
cerla pûblica de ninguna manera.
12.- Ningun perlodista podrâ soliciter donacio 
nés para si o para otros colegas ni acep- 
tarlas, cualesquiera sean los motivos que 
se invoquen. Toda acciân de beneficio so-
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cial que se estime necesaria deberâ ser - 
autorizada por la organizacion slndical - 
de periodistas y trabajadores de los me—  
dios de comunicacion social correspondien 
te.
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11.- COREA DEL SUR
NORMAS DE CONDUCTA DE LA ASOCIACION 
COREANA DE LOS EDITORES DE PERIODICO
A.- Reportajee y comentarios
1,- La presentaclân de las noticias debe Ir cla- 
ramente separada de la expreslân de los pan­
tos de vlsta personales. La opinion de un pe 
riodista no debe flgurar en un art!culo de 
Informaciân, siempre que este no lleve la flr 
ma del autor,
2,- Siempre que sea necesario publicar una noti­
cia no conflrmada se publlcaré expresando cia 
ramente las réservas al uso, sin darle una Im 
portancla exceslva. Las déclara clones no a- 
trlbulbles (a una persona determlnada) ya fue 
ran pronuncladas en una reunlân prlvada o en 
una conferencla de prensa, no deben ser publl 
cadas si no es absolutamente necesario hacer­
lo en Interés del bien pûblico.
3,- Los reportajes acerca de los aosnteclmlentos 
no deben ser parclallstas, sino que deben pr^ 
sentar una relaclân compléta y verfdlca de 
los hechos. No se deben defozmar los sucesos 
en el resumen, ni en los titulos de los mls- 
mos.
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4.- Los reportajes y comentarios que pueden In- 
fluenclar en el julclo de un tribunal estân 
prohlbldos.
5.- El perlâdlco que publlc6 Informaclones falsas 
0 Inexactas estâ obllgado a rectificar Inme- 
dlatamente, de modo voluntario y completo»
B,- La Independencia
1.- Las Informaclones y los comentarios deben es­
tar exentos de presiones Internas o externas 
y no deben estar Influldas por estas ultimas.
2.- En la redaccion y en la selecclân de las no­
ticias no se debe exagerar u omltlr Intenclo- 
nadamente ningun hecho en Interés de alguna 
persona, de alguna organizacion o de algun 
grupo, y ni slqulerâ por prejulclos politicos 
por parte de los periodicos.
3.- Las Informaclones que son de tal Indole que 
pueden prejuzgar el sano desarrollo de la so­
ciedad no deben ser presentadas detalladamen- 
te para satlsfacer la curlosldad del pûblico. 
Sobre todo la moralldad pûblica no debe ser 
ofendlda con la relaclon pormenorlzada de he­
chos obscenos o Inmorales.
4.- Los periodicos no deben Incltar al odio o a 
los confllctos rellglosos atacando sin motl-
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VO cualquier religion o cualquier organize- 
cl6n rellglosa. Ninguna raza y ninguna naclo- 
nalidad debe ser objeto de Insultos o de cri­
ticas Injustlflcadas por parte de los perlâ- 
dlcos, Especlalfflente es necesario respetar 
el honor de los Jefes de Estado, tanto de la 
misma naclân como de los palses extranjeros.
0.- Honor y vida prlvada
1.- 81 no es necesario para el Interés del publi­
co, ningun perlâdlco debe narrar o comentar 
hechos que pueden dlfamar a las personas prl- 
vadas. Se prohibe el uso de expresiones vulga 
res en los artlculos de prensa, y se prohibe 
también los ataques Injustlflcados contra los 
funclonarlos pûblicos, Instltuclones o grupos.
2.- Se prohlben, aslmlsmo, el descubrir la vida 
prlvada de las personas y los comentarios re- 
latlvos al mlsmo tema a no ser que se trate 
de asuntos referentes al Interés del pûblico, 
pero dlstlngulendo siempre bien entre el Inte
rés y la curlosldad del pûblico.
3.- En cuanto a los procesos judlclales se recor- 
darâ siempre que el acusado es Inocents mlen- 
tras no esté probada su culpabllldad. Sin em 
bargo cuando un sospechoso ha sido acusado 
formalmente, se podrân omltlr los titulos ho-
norlflcos que acompaflan a su nombre.
4.- Ko se deben publicar los nombres y las foto­
grafias de los jovenes sospechosos y acusados 
y tampoco los nombres y fotografias de las mu 
jeres vlctlmas de alguna agreslon contra su 
pudor.
5.- Para asegurar la protecclon de la libertad 
personal deberan publicar los periodicos los 
punto8 de vlsta y las opiniones de sentido con 
trarlo a las perspectlvas por ellos defendl- 
dos. Toda persona crltlcada debe dlsponer, en 
las columnas de los periodicos, del espaclo 
necesario para defenderse.
D.- Dignidad
1.- El periodico debe salvaguardar la propla dig­
nidad. Sobre todo es necesario evl&ar que el 
perlodista quede sometldo a las personas que 
detentan el poder. Los periodistas no deben 
aceptar ni buscar compensaclones lllcltas ni 
dejarse corromper moralmente.
2.- Se deben asegurar las condiciones justas de 
trabajo (por ejemplo, en lo tocante al trata- 
mlento de los Informadores), a fin de permi­
tir la salvaguardla de la dignidad del perlo­
dista.
3.- En la bûsqueda de las noticias los Informado-
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res deben comportarse correctanente con las 
personas, las organlzaclones y los grupos con 
los que entran en contacto. No se debe prome­
ter la publicacion de entrevistas. Si el pe- 
riodista asegura que una conversacion no se- 
T& publlcada, debe cumpllr su promesa, a me- 
nos que la publicacl6n sea absolutamente ne- 
cesarla para el bien del publico. El periodis 
ta ha de guardar el secreto de sue fuentes de 
informacion, incluso despues de haber abando- 
nado la profesidn.
4.- Un periodico no debe publicar, sin la oportu­
na autorizacidn, los textos procedentes de o- 
tras publicaclones o agendas informativas.
Si se reproducen o se citan dichos textos, se 
debe mencionar su fuente. Se deben observar 
bien las prescripciones relativas a las fe- 
chas exigidas, y a la pr nibicion de publicar 
noticias, articules, focografias y comenta- 
rios.
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12.- CHILE
CARTA DE ETICA PERIODISTICA
VIGENTE
La Carta seflala textualmente :
1.- El perlodismo y los periodistas deben estar 
al servicio de la verdad* de la Justl’cia - 
social, de los derechos humanos, de los
1 deales de perfeccionaraiento, de la eocie- 
dad y de la paz entre los pueblos.
2.- Es deber iinperativo del periodista evitar 
per todos los medios que se dicten dispos! 
clones que disrainuyan, dificulten o anulen 
el ejercicio de la libertad de expresion.
En caso de estar vigentes leyes o reglamen 
to8 de ese caracter, deberân trabajar en - 
favor de su derogacion.
3.- El periodista esta obligado a prestar ampa 
ro a todos los profesionales que sufran 
persecuciones injustas o al margen de las 
leyes establecidas, corao asiraismo, a aque- 
llos que sean juzgados en virtud .de dispo- 
siclones 1égalés que el Colegio de Perio—
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distas estime lesivas a la libertad de ex­
presion y por cuya derogacion luche.
4,- Ningûn periodista podrâ hacer uso de leyes 
que lesionen la libertad periodlstica, ni 
aun a pretexts de hacerlo fuera del ejerci 
cio profesional.
5.- Al periodista le esta vedado denigrar a —  
otros periodistas c n ataques personales - 
para silèneiar sus rampafias o suponerles - 
intereses o propdsitos maliciosos. Si un - 
periodista tiene dudas sobre el procéder - 
de alguno de sus colegas, debe poner los - 
antecedentes en manos del Colegio de Perio 
distas. En todo caso, solo los organismes 
compétentes son los encargados de juzgar - 
al infractor. Toda publicidad no autoriza- 
da por êstos debe ser considerada una fal- 
ta grave.
6,- El periodista no debe referirse a otro pe­
riodista en termines deshonroaos a su cal^ 
dad profesional, ni con alusiones destina- 
das a menoscabar su calidad de tal. Tampo- 
00 podrâ atacar publicamente las resolucio 
nés del Colegio ni menospreciar sus normas.
7.- El periodista no deberâ aceptar presiones 
de sus empleadores para que faite a la ver 
dad. El Colegio prèstara amparo a quien —
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sea perseguido por defender los principios 
de esta Carta. Queda vedado a los periodis­
tas que ejerzan cargos directivos, inducir 
a SUB colegas subalternes a que transgredan 
las normas etico-profesionales. Se estimara 
como acto muy grave la comision de esta fal 
ta.
8.- El derecho de informer no deberâ ser usado 
nunca en detrimento de la oolectividad o de 
las personas, ya sea en orden fisico, moral, 
intelectüàl, cultural o economico.
9.- Se consideran faltas graves a la ética pro­
fesional periodfstica, debiendo su comision 
ser sancionada severamente:
a) El periodismo que utilice la obsce 
nidad como atractivo mercantil,
b) El empleo de expresiones groseras.
c) Los ataques injustificados a la —  
dignidad, honor o prestigio de las 
personas, instituciones o grupos.
d) El descrédito de la vida privada - 
de las personas, salvo que la con- 
ducta de ellas exlja la divulga—  
ciôn de sus actos por razones de - 
sanciôn publies.
e) La injuria, la calumnia, la presion
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moral y el chantaje contra personas, 
Institucioneo grupos,
f) La dlscrlmlnacidn racial, nacional, 
religiosa o ideologica, o alguna —  
otra referenda que pueda ofender - 
a terceros, sean personas naturales 
o juridicas.
10.- El periodista debe guardar el secreto de sus 
fuentes de informacion y respetar la confian 
za que se le otorga al poner en su conoci—  
miento antecedentes reservados. El periodis­
ta que se haya comprometido a mantener en -- 
forma confidencial hechos o informaciones, - 
no debe darlos a conocer ni pùblica ni priva 
damente.
11.- El periodista no podrâ publicar por adelanta 
do ningun material periodistico suministrado 
para su publicacion en una fecha précisa.
12.- Las noticias deben presentarse en una forma 
objetiva, sin desnaturalizarlas, para expre- 
sar opiniones determinadas o favorecer propo 
sitos lucratives. Los comentarios, columnas 
o éditoriales deberân fundarse en hechos ver 
daderos, quedando sujetos sus autores a las 
mi Binas normas que rigen para el redactor de 
informaciones noticiosas.
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13.- Los titulares deben guardar congruencia con 
el texto de la noticla, sin alterar este ûl 
timo en forma alguna, de modo que el lector 
o auditor no sea inducido a confusion o en- 
gafio.
14.- El periodista deberâ negarse a publicar ari 
SOS de crdnicas, de fotografias o de emisio 
nés radiales o telerisadas, sin que se pre- 
senten de modo que su indole comercial apa- 
rezca claramente identificada. Esta presen- 
tacidn deberâ ser necesariamente diferente 
a la que se usa para las noticias o comenta 
rios periodisticos.
15.- El periodista que trabaje en agencias de pu 
blicidad o en departaraentos publicitarios - 
de organos de difusiôn, como asimismo las - 
siguientes especificas para la publicidad:
a) La publicidad debe estar al servJL 
cio de la verdad.
b) La verdad debe ser expresada de - 
manera que no quepa la menor duda 
acerca de sus alcances.
c) La publicidad no debe fundarse en 
la detraccion de los competidores 
ni en las ofensas al pudor, las - 
buenas costurabres o la moral.
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d) El publiclsta debe ser leal con 
la opinion pùblica, no pudiendo 
hacer nada que sirva para enga- 
har a esta.
e) El publicista no debe valerse - 
de sus conocimientos para explo 
tar la ignorancia o la creduli- 
dad de los consumidores.
16.- Existe Incompatibilidad entre los cargos de 
relacionador pùblico y de periodista cuando 
este desempeîte funciones de Jefatura en un 
medio periodistico de informacion. Se harâ 
exeepcion en el caso de que dicho medio in- 
formativo tenga un c^ râcter especializado - 
ajeno en absolute a Jas relaciones pùblicas 
del periodista.
17.- Toda persona aludida en un medio de difu—  
sion, tiene derecho a responder y los perio 
distas deben garantizar el mas amplio ejer­
cicio de esa facultad. Las ratificaciones - 
deben entregarse al pùblico en los plazos - 
légales y sin adulteraciones en el texto.
18.- Los periodistas deberân abstenerse de reci- 
bir premios o coropensaciones en dinero, a - 
través de concursos o por décision de terc£ 
ras entidades, cuando ello provenga de ser-
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vlcios de Instituciones de cualquiera natu­
ral eza que los beneficiados deben fiscali—  
zar en el ejercicio de su profesion.
19.- Los periodistas solo podran optar a premios 
o galardones asignados exclusivamente en mé 
rito de su competencia y cuando ellos sean 
discernidos por jurados de carâcter estric- 
tamente profesional, designados por el Cole^  
gio de Periodistas,
La institucion de taies premios - 
deberâ ser autorizada expresamente por el - 
Consejo Nacional de la Orden, en una deci-- 
sion pùblica en que se explique claramente 
las bases para alcanzar los galardones.
20.- Ningùn periodista podrâ soliciter donacio—  
nés para si o destinadas a otros periodis—  
tas, ni tampoco aceptarlas, cualquiera que 
sean los motivos que se invoquen. Toda ac-- 
cion de beneficio social que se estimare ne 
cesaria deberâ ser autorizada por el Gonse- 
jo Nacional del Colegio,
21.- Los periodistas deben exigir el cumplimien- 
to de las leyes de sueldos minimos y de los 
aranceles profesionales, Cometen falta gra­
ve a la ética quienes prestan servicios por 
sumas inferiores a las establecidas. Lo mis
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mo se apllca a los periodistas que amparan - 
tales transgresiones o que, en el ejercicio 
de funciones directivas, imponen a su perso­
nal rerauneraciones inferiores a las legales.
Corresponde al Colegio fijar la po- 
lltica de rerauneraciones de los periodistas. 
Ningun raiembro de la Orden podrâ objetar pu­
blicamente las decisiones de aquél a este —  
respecte. Toda observacion solo deberâ hacer 
se a través de los consejos régionales del - 
Colegio y en forma privada, Los consejos ten 
drân el deber de escuchar dichas observacio- 
nes y pronunciarse sobre ellas.
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13.- DACOTA DEL SUR (Estados Unldos)
CODIGO DE ETICA
Nosotros los periodistas, especialmente de 
este departamento que tiene que hacer la publica­
cion de los periodicos, creemos que esté bien que 
un côdigo de ética sea puesto para dar forma a a- 
quellas ideas de servicio, y que el sentido de 
propiedad y honor deberla imbuir los motivos y 
guiar las acciones de todos squellos que se in- 
corporen o entran a formar parte de esta profe­
sion.
Este codigo de ética esta fundado sobre el 
principio bâsico de verdad y justicia. Debe ser 
guardado tan inviolablemente como sea posible, en 
Ifnea con las aspiraciones humanas, con la régla 
dorada de conducta, "Cualquier cosa que usted de- 
searla que los demâs hiciesen con usted haga us­
ted lo mismo con los demas".
SERVICIO
La profesion de periodista ocupa el lugar de 
un servicio especial en sus relaciones con el pu­
blico. Su contrato implica con el lector una in- 
vitacion a la verdad, y aceptacién de la respon- 
sabilidad de dependencia. Para dar valor a este
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Intercamblo de intereses, el periddico debe adhe- 
riree a nobles principios de reconocidos idealee 
de conducta.
VERDAD Y HONESTIBAD
La piedra fundamental de la profesldn de pe­
riodista es la verdad. Inconnovlble adherencla a 
"cualquier cosa que sea verdad, cualquier cosa que 
sea honesta", debe ser elconstante objetlvo de bon 
bres y mujeres que publican periodicos.
Las noticias deberfan ser senclllos reporta- 
jes de todos los hechos vitales, expuestos con e- 
xactitud, en tanto en cuanto sea posible llegar a 
ellos.
Los editorials8 deberian ser sinceros, su 
discusién deberia estar bësada sobre las déclara- 
clones verdaderas de las premisas desde las cua- 
les el honesto arguments puede ir desarrollàndo- 
se mediants ordenada deduccidn.
La publicidad deberia ser decente y honesta 
en sus intentes de venta y libre de roalentendidos 
o declaraciones falsas.
HONESTIDAD Y EXAOTITUD
La profesidn del periodista debe ser hones­
ta en todas sus relaciones con el publico.
La sociedad existe, y nuestras leyes estân
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hechas bajo un goblerno que tiene sus poderes de- 
rlvados del publico, ya que de su aprobacion de­
pends su establlldad y continua existencla.
Para que ésto continue siendo justamente asi 
es de una Importancia capital que todo el mundo 
sea compléta y honestamente infonnado.
La palabra impresa es el medio mas amplio y 
util de contacto con la mente humana y el perio­
dico la agenda mas poderosa de la informacion y 
difusiôn.
Gobre aquellos que practican esta profesiôn 
cae el sacro deber de conserver estos poderosos 
medios de comunicaciôn entre la humanidad, intac- 
tas sus fuentes, en su intenciôn, y libres de pre 
juicios.
La profesiôn periodistica es la fuerza mas 
grande a la hora de influir en el pensamiento hu­
mane. Es de primera importancia, pues, que los jui 
clos sean formados despuôs de una honesta presen- 
taciôn de todos los hechos, establecidos con exac 
titud. Esta exactitud no es sôlo estar libre de 
errôneas declaraciones, sino la presencia ordena­
da de todo lo pertinente a la verdad.
El partidismo o mala propaganda no debe es­




Slncerldad de propôeito como de escritos ca- 
racterlzan la ética periodlstica. Convicciones ho 
nestas inspiran sus palabras escritas. Soporte de 
ellas es la sinceridad de deseo que actualisa to­
do gran intento.
Con pleno conocimiento de la Asociaciôn de 
Prensa de Dacota del Sur, aceptan sus responsabi- 
lidades en los reportajes verdaderos, en la direc 
ciôn de pensamientos, y en la fomaciôn de la con 
ducta de la sociedad. Con toda sinceridad y hasta 
el extreme que es recto y razonable en nuestras 
comunidades, ponemos nuestros esfuerzos para es­
te fin.
T esto se hace para salvaguardar nuestras pu 
blicaciones de rudeza, para protéger dentro de lo 
razonable los derechos y reputaciones de los indl 
viduos y liberar nuestras publicaciones de cosas 
desagradables, exceptuando aquello que sinceramen 
te creemos que va a ser para el bien de la socie­
dad.
Creemos que la represiôn es una funciôn de 
rectitud de la ética periodlstica, para dar fuer­
za a la omisiôn de asuntos indebidos, basados so­
bre un honorable intento para servir al pùblico 
y no a propôsitos egolstas.
Publicidad indecente ei. palabras o motivos.
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cuyo fin ep el fraude, o que sirve a propôeitos 
inutiles, no tiene parte en las publicaciones de 
un miembro sincero de la profesiôn.
HONOR
El honor de la profesiôn estâ por encima de 
la publicaciôn de mentiras sobre motivos irrele­
vantes o sobre discursiones basadas sobre premi­
sas falsas de médias verdades, sobre ganancias 
personales o ventajas de partido.
El honor de la profesiôn deberia desearse en 
todo, en una realizàciôn que el carâcter y la con 
ducta individual refieje lo bueno y lo malo sobre 
la profesiôn.
Si es asl, el honor privado nunca sea mancha 
do por acto privado u omisiôn, el honor de la pro 
fesiôn permanezca sin corruvpciôn.
RECOMPENSA Y RESPETO
Como el siervo es digno de su empleo, el pe­
riodismo conlleva la honesta recompensa en rela- 
ciôn a su servicio. Esto debe estar evidenciado 
por una demanda que deberia ser suficiente para 
establecer con utilidad todas las publicaciones 
sobre una base de sano negocio.
Esto es un primer punto esencial ya que es 
un hecho que la publicaciôn satisfactoria a tra-
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▼és de un esfuerso honesto y libre de tinglado de 
obligaclén financiera y deuda polltica, tiene un 
mayor campo para el serricio, mâs libertad de a- 
ceptaci^n de sus opiniones y mayor oportunidad de 
ser util. El éxito en el servicio es el fin busca 
do. T serâ obtenido justamente a través de la in- 
tegridadÿ el trabajo, y una clara visiôn de la 
funciôn del verdadero periodista.
Como la profesiôn de periodismo pide de sus 
miembro8 que sean honestos, honrados y, sobre to­
do# en compensaciÔn, deberân demander honrado tra 
tamiento# justieia y respeto .^e aquellàs personas 
a quienes tratan o con quienee tratan*
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14.- EGIPTO
CARTA DE TRABAJO Y CODIGO DE ETICA 
DE LA PRENSA
1.- Nuestra total adhesion a los instrumentos bâ- 
sicos que gulan la lucha del pueblo egipcio, 
particularmente la Carta de la Acciôn Nacio­
nal (i960), la Declaraciôn del 30 de marzo 
(1968) y el Programa de Acciôn Nacional (1973) 
y a todos los principios y objetivos defini- 
dos por esta razôn, y dentro de esta adhesiôn 
nosotros enfatizamos los principios siguien­
tes en particular:
a) Conservaciôn de todo el territorio nacional 
de la tierra de nuestros padres de usurpaciôn 
ocupaciôn y servilisme;
b) Prosecuciôn de la evoluciôn hacia el socialis 
mo como un sistema y un camino de vida y con­
ducta social;
c) Democracia como el ûnico sano y razonable mar 
co de trabajo para la prâctica de las liber- 
tades pollticas, en cabeza de las cuales es- 
tân la libertad de palabra, expresiôn y de o- 
piniôn;
d) Los valores espirituales como components esen 
cial de la herencia cultural e intelectual del
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pueblo egipcio, y como una fuerza motivadora 
para su lucba;
e) Construir el Egipto Arabe como una verdad his 
torica y como una necesidad de su futuro y 
destino;
f) Alianza con las fuerzas de revoluciôn progre- 
siva en todo el mundo, teniendo que la revo- 
lucion Arabe, conductda por el pueblo egipcio, 
es una parte integral de la lucha intemacio- 
nal por la libertad y el socialismo;
g) Promocion de la paz del mundo y cooperaciôn 
internacional en ifnea con la Carta de las Na 
clones Unidas y reglas y pactes internaciona- 
les;
h) Defensa de la libertad de prensa contra cual­
quier invasiôn y acusaciôn de cualquiera que 
acepta tal invasiôn o toma parte en ella. Es­
to es en confirmaciôn del derecho de la masa 
trabajadora y especialmente de los obreros, 
campesinos e intelectuales, para conocer toda 
la verdad y libremente expresar su opiniôn.
2.- Nuestra total promesa de no obtener, o tratar 
de obtener, informacién o hechos excepto me­
diants medios légitimes, para transmitirlos 
verdaderamente y honestamente a las masas y 
protéger la prensa contra cualquier desvia- 
ciôn de la ética profesional y contra cual-
— 8 4  —
quler perjulcio a los Intereses de las masas 
trabajadoras que son el propietario real de 
la prensa. Esta tarea Incluirâ la abstendon 
de publicar Informacion dudosa, deformar la 
correcta informacidn, atribuyendo palabras o 
hechos a una persona o partido sin la adecua- 
da verificacion, o afiadir declaraciones a a- 
quellos hechos por una persona o partido sin 
su autorizaciôn.
3.- Nuestra total promesa a asistir a la adminis­
trée ion de justicia en sus investigaciones y 
procedimientos, mediants la publicacion de 
todos los hechos, informacion u opiniones re- 
lacionados a una abierta investigaciôn, o a 
una huella en proceso sin ninguna parcialidad, 
0 contra el acusado en casos criminales o par 
tesc contendientes en casos civiles, sin per- 
juicio, sin embargo, al derecho del periodis­
ta a comentar sobre el evento desde el punto 
de vista del publico. Nosotros también nos a- 
dherimos a la obligaciôn de no publicar los 
nombres o fotografias de menores acusados o 
puesto8 a tribunal, también como a protéger 
sus futures carreras y facilitar su recupera- 
cion y retorno al seno de la sociedad. En la 
publicacion en los periodicos de noticias de 
crimen deberemos también evitar reportajes
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sensaclonales y exagerados.
4.- Nuestra total promesa a no explotar la profe­
sion con el propôslto de obtener, sin derecho 
legal, cualquier beneficio personal de cual­
quier clase, o usar los derechos del periodic 
ta para escribir y publicar para apoyar, sin 
razones claras y objetiras, cualquier lado en 
un asunto tratado por la prensa. Nosotros tarn 
bién proraetemos no publicar las fotografias 
de figuras no publicadas, a no ser en ocasio- 
nes pùblicas, sin su previo consentimiento.
5.- Nuestra total adhesion al principio de que ca 
da periodista llerara juntamente con el edi­
tor- jefe la entera responsabilidad por los he 
chos, informacion u opiniones que el publique 
y nuestra repulsa de cualquier intento de erl 
tar esta responsabilidad sobre el pretexto de 
que la publicaciôn ha sido ejecutada por ins- 
trucciones emanadas de un partido fuera de la 
prensa.
6.- Nuestra total promesa de respetar la reputa- 
ciôn de la familia, y de los indiriduos, y la 
rida prirada de los ciud danos, excepto en lo 
concerniente a la vida pùblica. Esto implica- 
râ la obligaciôn a retraerse de publicar es- 
cândalos personales y/o familiarss que posi- 
blemente debilitarlan o romperfan los lazos
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s o c i a l e s .
7.- Nuestro total compromiso a publicar, a pro- 
puesta de la parte a que concierne, correc- 
ciones a la informacion previamente pubLicada, 
sin perjuicio al derecho del periodista a co­
mentar corao resultado de esto, como explica- 
ciôn de su punto de vista sobre el particu­
lar.
8.-Nüestra total adhésion a la estricta objetivi- 
dad en cualquier cosa que nosotros escribimos 
y publicamos; esto siendo particularmente a- 
plicable a la crftica de cualquier cosa rela- 
cionada a las personas pùblicas, que pueden 
tener un efecto adverse sobre el abandono de 
sus responsabilidadss y deberes hacia la Na- 
ciôn.
9.- Nuestro total compromiso a ver que todos los 
anuncios y publicidad estan en consonancia ccn 
los principios générales de la sociedad y de 
la misiôn de la prensa como estâ definido en 
la Carta. Nuestro compromiso es a no comprome 
ternos en trabajo publicitario.
Nosotros también nos comprometernos, al publi­
car informacion politics o puntos de vista da 
dos por cuerpos extranjeros para este proposi 
to, a asegurar que ellos no van contra la po­
litics nacional, y que los cargos por publi-
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carlos estân en consonancia con las normas 
establecidas, y prévenir la posibilidad de 
que los anuncios se conviertan en un véhi­
cula de Bubsidio indirecte de naciones ex­
tran j eras.
Ademâs, nosotros tomamos la responsabilidad 
de respetar las obligaciones de derechos de 
autor en los periodicos y otras publicacio­
nes, y mencionar la fuente de cualquier co­
sa que nosotros citamos o copiâmes.
10.- Nuestro total compromiso a guardar los se­
cretes profesionales y rechazar cualquier 
presién a divulgarlos, siendo claramente corn 
prendido que la guarda de ellos por los pe- 
riodistas son parte integral de los secre­
tes profesionales que no pueden revelar.
En orden a facilitar a los periodistas a re£ 
petar todos los compromises que ellos han tornade 
sobre si y cumplan completamente su funciôn libre 
de toda restricciôn mientras aceptan la responsa­
bilidad impuesta por tal libertad, nosotros pedi- 
mos:
11.- Clara definiciôn de la relaciôn entre insti­
tuciones de la prensa y la Uniôn Socialista 
Arabe con un cuerpo de solidaridad entre ma­
sas trabajadoras y el agente a través del
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cual estas masas poseen las instituciones de 
la prensa. Esta definiciôn deberia ser tal 
que permitiese a la prensa ser un verdadero 
instrumento de expresiôn para toda la masa 
obrera, sin dominaciôn o control, estando o- 
bligado solamente a adherirse a la linea po­
ll tica general de la Uniôn Socialista Arabe. 
Ninguna posiciôn de liderato eerâ ocupada 
por nadie contra quien han sido tomadas me- 
didas socialistas en concordancia con las ma 
sas trabajadoras y en confirmaciôn de sus de^  
rechos.
12.- No interferencia por las autoridades del eje 
cutivo o administrative en la direcciôn, o- 
rientaciôn o adrainistraciôn de la prensa, 
bien sea si esta interferencia es a través 
de imposiciôn de directs censura sobre la 
prensa o con intrusiones de cualquier clase 
o en cualquier otra forma; taies interferen- 
cias serân miradas como una violaciôn de los 
derechos de las masas trabajadoras.
13.- Compléta respeto y adhesiôn a la Ley 76/1970 
que régula las medidas disciplinarias para 
los periodistas. Los periodistas no deberian 
ser despedidos, transferidos a trabajos no 
periodistico8, rebajados, prohibidos de rea­
li zar su trabajo de cualquier manera o suje-
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toe a cualquier castigo excepto dentro del 
marco de la ley de su Sjndicato y por la au- 
torldad deslgnada para .omar las medidas di£ 
ciplinarias previstas per aquella ley, Con- 
secuentemente ninguna autoridad de fuera in 
terferirâ en los asuntos de los periodistas, 
y las regulaciones deberfan ser hechas para 
determinar las relaciones entre los periodis 
tas dentro de sus instituciones.
14.- Definiciôn y regulaciôn del papel de los a- 
nuncios en la forma que sea compatible con 
las condiciones y circunstancias de una so­
ciedad en proceso de transformaciôn en una 
sociedad socialista que lucha por la libera- 
ciôn de la explotaciôn econ^ômica, y previe- 
ne la posibilidad de que la publicidad 11e- 
gue a ser una forma de presiôn sobre la pren 
sa y consecuentemente la domine.
15.- La obligaciôn de todas las autoridades res­
ponsables a facilitar todos los hechos, in- 
formaciôn y materiales posibles a los perio­
distas que los piden, asf como asegurar el 
derecho de las masas a conocer todos los he­
chos y ser informados de todos los asuntos.
16.- Bliminaciôn de todos los obstâculos y res- 
tricciones impidiendo a los periodistas el 
acceso a las fuentes externes de informaciôn,
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haclendo estas fuentes poslbles y removien- 
do, por el bien de les periodistas, la censu 
ra impuesta sobre los periôdioos extranjeros 
y publicaciones.
17.- Asegurando el derecho de los periodistas a 
exponer cualquier evento de importancia in­
ternacional sobre el lugar del hecho sin te­
ner en cuenta las relaciones oficlales del 
Estado con la nacion donde ha sucedido.
18.- Reconocimiento del derecho del periodista a 
expresar su propio punto de vista, sin mirar 
las diferencias en la orientacion ideolôgi- 
ca, proveyendo que tal expresiôn no estâ con 
tra los principios enunciados en los cuatro 
instrumento8 politicos ya mencionados en es­
ta Carta.
19.- La Direcciôn del Sindicato de la Prensa to- 
marâ contacto con las autoridades compéten­
tes con vistas a implantar estas demandas y 
habiéndolas oficialmente proclamado por el 
Presidents de la Uniôn Socialista Arabe.
20.- Nosotros también declaramos que cualquier 
violaciôn de las previsiones de esta Carta 
después de su emisiôn serân consideradas una 
desviaciôn de la ética de la profesiôn, y la 
Direcciôn del Sindicato tomarâ contra los o- 
fensores las medidas disciplinarias prévis-
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tas por la Ley n« 76/1970 sobre el estable- 
clmiento de la Prensa Slndicada.
la Carta de arrlba ha sido aprobada por la Asam- 
blea General de la Prensa Sindicada, en su sesiôn 
del 15.12.1972, tenida en la sede central del Sin 
dicato, en el Cairo.
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1 5 . -  E S P A S A
PRINCIPIOS GENERALES DE LA PR0FE3I0N 
PERIODISTICA
1.- En el ejerciclo de su mleldn, el perlodlsta 
ha de observar las normas de la moral cristla 
na y guardar fldelldad a les Principles del 
Movlmlento Naclonal y Leyea Fundamentales del 
Estado.
Las normas b&slcas de la actuaclén profeslo* 
nal del perlodlsta han de ser el servlclo a 
la verdad, el respeto a la justlcla y a la 
rectltud de Intenclon.
El perlodlsta ha de orlentar su tarea a la 
f u n d on de Informar, formar y servir a la o- 
plnlon naclonal.
2.- En el cumpllmlento de su mlsldn, el profeslo- 
nal del perlodlsrao ha de tener en cuenta las 
exlgenclas de la segurldad y la convlvencla 
naclonales del orden y la salud publlca.
Serâ obllgacldn del perlodlsta erltar toda 
presentacldn o tratamlento de la notlcla que 
pueda Buponer apologia o valoracldn sensaclo- 
nallsta de hechos o de formas de vida que sean 
dellctlvos o atenten a la moral y a las buenas 
costumbres.
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El profeslonal de la informacion tlene el de- 
ber de evltar toda deformaclon de la notlcla 
que altéré la realldad objetlva de los hechos 
o desvfe, de cualquler manera que sea, su al- 
cance, su Intencldn o su contenldo.
El perlodlsta rechazarâ cualquler presldn o 
condlclonamlento que tlenda a alterar la exac 
tltud de la Informacion o la Imparclalldad de 
su oplnldn o julclo crftlco rectamente expre- 
sados,
3.- El perlodlsta debe culdar especlalmente cuan- 
to afecte a temas o publlcaclones destlnadas 
a la Infancla y a la juventud # adecuando su 
labor a las normas esenclales de carâcter for 
matlro que deben orlentarlas.
4.- Es obllgacldn Ineludlble de todo perlodlsta 
el mis estrlcto respeto a la dlgnldad, la In- 
tlmldad, el honor, la fama y la repu^tacldn 
de las personas. El dere ho y el deber a la 
verdad Informatlva tiens sus justos limites 
en este respeto.
5.- El perlodlsta tlene el deber de mantener el 
secreto profeslonal, salvo en los casos de o- 
bllgada cooperacldn con la justlcla, al ser- 
vlclo del bien comun.
6*- El perlodlsta debe lealtad a la empresa en
que presta sus servlclos, dentro del marco de
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los prlnclplos esenclales que han de reglr su 
actuaclon, en cuanto no sea Incompatible con 
su conclencla profeslonal, con la moral publl 
ca, con las Leyes y Prlnclplos Fundamentales 
del Estado y con lo dlspuesto en la leglsla- 




(Adoptado por la convencidn 
naclonal de 1973)
La Socledad de Ferlodlstas Profeslonales, 
Sigma Delta Chl, cree que el deber del perlodls­
ta es servir a la verdad.
Nosotros creemos que las agendas de comunl- 
caclon de masas son portadores de dlscusldn publl 
ca e Informaoldn, actuando sobre su mandato y li­
ber tad Constltuclonal para obtener y reporter los 
hechos.
Nosotros creemos en el conoclmlento pûbllco 
como slgno de justlcla, y en nuestro papel Cons­
tltuclonal para buscar la verdad como parte del 
derecho publlco a conocer la verdad.
Nosotros creemos en aquellas responsablllda- 
des que llevan obllgaclones que requleren perlo- 
dlstas para desempeharlas con Intellgencla, obje- 
tlvldad, exactltud y honradez.
A estos fines, nosotros declaramos la acep- 
tacldn de los modelos de prâctlca que aqul sefia- 
lamos:
I.- RESPONSABILIDAD:
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El derecho del pûhlico a conocer los eventoa 
de Importancla e interés publlco es la prevalente 
mlsldn de los medlos de comunlcacldn. El propdsl- 
to de dlstrlbulr notlclas y purlflcar oplnldn es 
parà' servir al blenestar general. Ferlodlstas que 
usan su estado profeslonal como représentantes del 
publlco para uso personal u otros motlvos Inmerl- 
torlos vlolan una alta conflanza.
II.- LIBERTAD DE LA PRENSA:
Llbertad de la prensa serâ guardada como un 
derecho Inalienable de la gente en una socledad 
libre, Lleva conslgo la llbertad y la responsabl- 
lldad a dlscutlr, cuestlonar y desaflar acclones 
y formas de hablar de nuestro goblemo y de nues­
tro pûbllco e Instltuclones prlvadas. Los perlo- 
dlstas apoyan el derecho a hablar oplnlones Impo- 
pulares y el prlvlleglo a concordar con la mayo- 
rfa.
III.- ETIGA:
Los perlodlstas deben estar libres de la o- 
bllgacldn de cualquler otro Interés que no sea el 
derecho del pûbllco a conocer la verdad.
1.- Regalos, favores, vlajes gratis, tratamlento 
especial o privilégies pueden comprometer la 
Integrldad del perlodlsta y a sus jefes. Nada
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de valor deberfa ser aceptado.
2.- Empleos secundarlos, envueltos en polltlca, 
tener oflclo publlco y servlclo en organisa- 
clones comunltarlas deberla ser evltado si 
ello compromets la Integrldad de los perlodljs 
tas y sus jefes. Ferlodlstas y sus jefes de- 
berlan conduclr sus vidas prlvadas de tal for 
ma que les proteja de confllctos de Intére­
ssé, reales o aparentes. Dus responsablllda- 
des para el pûbllco son supremas. La respon- 
sabllldad es la naturaleza de su profeslén.
3.- Las as! llamadas notlclas de comunlcaclones 
de fuentes prlvadas, no de lerlan ser publlca- 
das o dlfundldas sln dar hochos que justlfl- 
quen su reclamo como notlclas de valor.
4.- Los perlodlstas deben buscar notlclas que sir 
van al Interés del pûbllco,a pesar de los obs 
taculos. Silos harûn constantes esfuereos pa­
ra asegurar que los negoclos pûbllcos se con­
duces en pûbllco y que los escrltos pûbllcos 
se abren a la Inspeccldn pûbllca.
5.- Los perlodlstas estan obllgados a conocer la 
étlca del reportera de notlclas y deben guar­
dar las fuentes confldenclales de Informaclén.
IV.- EXACTITUD Y OBJETIVIDAD:
Buena fe con el pûbllco es el fundaments de
- ■  9 8  -
todo dlgno perlodlsta.
1.- La verdad es nuestro bdslco objetlvo.
2.- Objetlvldad al transmltlr notlclas es otro ob 
jetlvo que slrve como el slgno de un experl- 
mentado profeslonal. £s un modelo de actua- 
cldn por lo que nosotros luchamos. Nosotros 
bonramos a aquellos que lo conslguen.
3.- No hay excusa para las Inexactitudes o falta 
de totalldad.
4.- Los encabesamlentos del perlddlco deberlan 
estar completamente justlflcados por los con- 
tenldos de los artlculos que ellos acompafian. 
Fotograflas y programas de television debe­
rlan dar una exacta vision de un evento y no 
dar preemlnencla a un pequeRo accidente fue- 
ra de contexte.
5.- La buena practlca hace dlstlnclon entre re­
porta jes de notlclas y expresldn de opinion. 
Los reportajes de notlclas deberlan estar li­
bres de oplnldn o parclalldad y representar 
todos los lados de un hecho.
6.- El partldlsfflo en el domentarlo editorial que 
a sablendas se aparta de la verdad viola el 
esplrltu del perlodlsmo amerlcano.
7.- Los perlodlstas reconocen su responsabllldad 
para ofrecer andllsls, comentarlo y oplnldn 
editorial sobre publlcos eventos y artlculos.
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Ellos aceptan la obllgacldn de presenter tal 
material por Indlrlduos cuya competencla, ez- 
perlencla, y julclo lo cuallflca para ello.
8.- Los artlculos especlales o presentaclones de- 
dlcadas a la defense de algulen, o las proplas 
concluslones del escrltor e Interpretaclones, 
deberlan ser seHaladas como taies.
V.- JÜEGO LIMPIO:
Los perlodlstas, en todo tlempo, mostrardn 
respeto por la dlgnldad, la vida prlvada y el bien 
estar de la gente, encontrando el camlno mas rec­
to de recoger y presenter notlclas.
1.- Los medlos transmlsores de notlclas, no debe­
rlan comunlcar aquello que no es oflclal y que 
afecta a la reputacldn y a la moralldad de las 
personas, sln dar al acusado una oportunldad 
de répllca.
2.- Todos aquellos medlos que transmlten notlclas 
deberlan abstenerse de Invadlr el derecho que 
toda persona tlene a su vida prlvada.
3.- Los medlos de comunlcacldn no deberlan fomen- 
tar una curlosldad malsana acerca de detalles 
dl vlclo y crlmen.
4.- Es deber de los medlos transmlsores de notl­
clas hacer pronta y compléta correccldn de 
sus errores.
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5.- Los perlodlstas deberlan ser responsables an­
te el pûbllco por sus reportajes y el pûbllco 
deberla ser anlmado a dar sus quejas contra 
los medlos de comunlcacldn. Un ablerto dlûlo- 
go con nuestros lectores deberla ser fomenta- 
do.
VI.- COMPROMISO:
Los perlodlstas deberlan censurer actlvamen- 
te e Intenter prévenir las vlolaclones de estes 
prlnclplos y anlmar su observancla por toda la 
gente de notlclas.
La adhésion a este codlgo de étlca Intenta 
conserver los lazos de mutua conflanza y respeto 
entre los perlodlstas amerlcanos y el pueblo ame­
rlcano.
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17. -  mmm
CODIGO DE ETIGA
1 Transmitiré e interpretaré las notlclas escrupulo- 
samente, tomando culdado no suprlmlr hechos esen—  
claies, ni dlstorslonar la verdad, por oralsldn, o 
errdneo o Improplo énfasls.
2.- No vlolaré Informacion confldenclal o material, 
que se me haya dado en el ejerclclo de ml profe 
slon,
3.- Recurrlré solamente a honrados y honestos métodos 
en ml esfuerzo por obtener notlclas, fotograflas 
y/o documentes, y me Identlflcaré adecuadamente co 
mo un représentants de la Prensa al obtener cual—  
quler entrevlsta personal encamlnada a la publlca 
don.
4.- Me guardare de Informes escrltos que afecten desfa 
vorablemente a la reputacldn prlvada al menos, que 
el Interés pûbllco lo justlflque.
5.- No permltlré que motlvos personales o Intereses me 
Influyan en el desarrollo de mis deberes; no acep- 
taré ni ofreceré nlngûn donatlvo, regalo u otra
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coneideracion de tal naturaleza que pueda arrojar 
duda sobre mi integrldad profeslonal,
6.- Me comportare en publlco, o mlentras desarrollo —  
mis deberes como un perlodlsta de tal manera que - 
mantenga la dlgnldad de ml profesldn. Ante la duda, 
la decencla sera ml eslogan.
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18.- FINLANDIA
■ t S S K B  B B S S
CODIGO DE ETIOA
1,- Guardar la conflanza del lector. Esta confl­
anza, fundamento de toda .nformacldnsana, no 
puede conserrarse slno dsndo Informaclones 
correctas, Separar las informaclones propla- 
mente dlchas de los comentarlos, Recordar que 
los grandes titularss deben estar apoyados 
por el texto que los sigue,
2,- Respetar el derecho del individuo a la protec^ 
cion de su reputacldn y de su integrldad, E- 
vitar toda publicidad susceptible de atentar 
a la invlolabilidad de la vida prlvada, a no 
ser que un motivo de determinado interés pu­
blico exija una expllcacidn,
Publlcar los desmentidos justlflcados, dando- 
les, en cuanto sea posible, el mismo relieve 
que a las alegaciones a que se refieren; pre^ 
crlba o no la ley en cada caso particular la 
publlcaclon de un desmentido,
3,- No difundir nlnguna notlcla destlnada a la p£ 
llcfa sln haber examlnado antes de forma Inten 
sa si la Informacldn parece fundada o no, Re­
cordar que las encuestas pollclales y las In- 
vestlgaclones son en principle sécrétas hasta
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el momento de la decision de culpar.
Recordar que el sospechoso puede ser inocente. 
No difundir nlnguna alegacidn no conflrmada 
sobre los nombres que han sido citados a pro- 
poslto de crimenes.
No dar publicidad a las quejas presentadas 
por los Indlviduos contra personalidades ofl- 
ciales, médlcos, juristas, profesores, etc., 
ante el Procurador general, el ministerio de 
Sanldad publlca, los consejos escolares o to­
da asoclaclon jurfdlca de organisme similares, 
antes que la persona acusada haya tenldo oca- 
sidn de explicarse y que la legitimidad de la 
queja haya sido objeto de un examen minucioso.
4.- Las medidas tomadas por las autoridades pûbl^ 
cas contra las personalidades oficiales no de 
ben ser objeto de nlnguna publicidad, a menos 
que las faltas sean graves o importantes en 
principio.
5.- Evitar las descripclones detalladas de los mé 
todos utilizados por los criminales.
6.- Los crlmenes que son obra de desequllibrados 
sexuales no se pueden mencionar, a menos que 
haya un pellgro para la vecindad o exlstan o- 
tras razones especiales.
7.- No mencionar los suicidlos o tentatives de 
suicidio, a no ser cuando vayan unidas a un
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 ^ crimen o hayan sido cometides en circonstan­
ciés particulars8.
8.- Mirar seriamente la posibilidad de informer 
sin citer los nombres de los sospechosos. Si 
hubiese alguna duda en cuanto a la culpabil^ 
dad del presunto aseslno, su nombre no debe 
ser difundido en ningun caso antes que el a- 
sunto haya sido decidido por el tribunal. No 
mencionar los nombres de los delincuentes j6 
venes o de los delincuentes adolescentes. Si 
no se debe hacer mencion del nombre del sos­
pechoso o el acusado, no ee debe tampoco dar 
ningun indicio que permita adivinarlo.
9.- No insistir en la rasa, la nacionalidad, la 
profesion, la pertenencia politica o religio 
sa del sospechoso ni en el tltulo ni en el 
texto, a menos que estas Informaclones sean 
pertinentes en el asuntc.
10.- No mencionar las quejas y procesos cuyo fin 
évidents es el de provocar un escândalo.
11.- No prejuzgar un asunto llevado ante el tri­
bunal tomando partldo sobre la cuestidn de 
la culpabilldad. Intentar dar la poslcldn de 
las dos partes. No publicar unlcamente lo 
que una parte ha dlcho en los informes o las 
audienclas del tribunal. Si se ha mencionado 
un asunto alguna vez, importa hacer conocer
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el veredicto o la decision final tomada al 
respecte.
12.- Lo que ha sido dlcho m&s arriba se aplica en 
su caso a las fotograflas. Evitar las foto- 
grafias que presentan espectâculos de horror 
sea cual fuere su ginero. Evitar presentar 
las fotos de jdvenes delincuentes. Abstener­
se de hacer aparecer las fotos de personajes 
cuyos nombres no re citan en el texto.
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19.- FORMOSA
CREDO DEI PERIODISTA CHINO
1.- Nosotros creemos flrmemente que la Indepen- 
dencla de la Republlca de China y la paz del 
fflundo son intereses tan importantes que tras- 
cienden cualquier otra cosa en importancia; 
nosotros no queremos trabajar por los intere­
ses de un individuo, o clase, o camarilla, o 
regidn, o escribir algo que pueda impedir el 
progreso de la nacién en su totalidad.
2.- Nosotros creemos firmemente que los derechos 
de las personas en el poder deberan estar pro 
bados} que nosotros debemos esforzarnos en de 
sarrollar el esplritu y la moralidad de la 
gente, conducirlas en sus respectives puntos 
de vista y darles salida a sus sentimientos; 
y que daremos publicidad a la politica nacio- 
nal de China y cumplimiento a nuestra respon- 
sabilldad con el gobierno, como si fueramos 
un espejo de la opinion publica.
3.- Creemos con firmeza que ' a mejora de vida de 
las gentes asi como el &u>aento de su bienes- 
tar, son asuntos de gran urgencia, y eso has­
ta* tal punto que llegaremos a las raices de 
los problèmes corrientes de la gente, descu-
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brlendo sus sufrimientos, ensefiéndoles los 
prlnclplos de produccldn y de reconstrucclén, 
anlmândoles a partiolpar en los servlclos so­
ciales, sumlnlstràndoles material de lectura 
en los pueblos, en las fabricas, en las escu^ 
las y en las regiones marginadas.
4.- Creemos flrmemente que la exactitud es el pri 
mer requlsito en cualquler reportaje de noti- 
cias; qulen a la ligera escoge una palabra o 
cita falsa, si se ha hecho con una meditada 
exageraclon o por una equivocacién, es imper- 
donable; una inteligente observacidn, reunir 
las notlclas con gran celeridad, asl como una 
Clara descripclén, son todos elementos indis­
pensables para un buen reportaje de notlclas.
5.- Creemos que en los comentarios sobre aconte- 
cimientos de actualidad la justlcla y la im­
parclalldad serân nuestra primera atenciôn; 
que nosotros tenemos que discernir entre lo 
bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, 
como resultado de una serena y reposada inves 
tigaciôn, y sobre la base una sdlida e inta- 
chable evidencia, y que debemos ser amables, 
considerados y tolérantes hacia los otros a 
la vez que valientes e independientes en man­
tener nuestra propia postura.
6.- Convencidos creemos que en la publlcaclon de
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los suplementos literarlos, fotos y grabados, 
pretenderemos llegar a consegulr una sana edu 
caclén de nuestros lectores y elevar su gusto 
artfstlco; y que todos aquellos escrltos que 
evoquen obscenidades, vlolencia, fantasia, 
brutalidad, llbertlnaje y degeneracion serân 
excluidos*
7.- Creemos que los periodlcos deberian ser tenl­
dos como responsables de los anunclos que ellos 
publiquen, ya sean estos verdaderoa o falsos, 
ya sean los lectores beneficiados o perjudlca 
dos por esta razdn; y que los periodlcos no 
deberân pensar sdlo en las ganancias a expen- 
sas de los intereses de sus lectores, de las 
buenas costumbres y de le reputacldn concer- 
nlente a los perlâdicos.
8.- Firmemente creemos que el periodismo es la 
profesidn mas sagrada, que aquellos que estân 
enrolados en esta profesion tendrân una alta 
reputacldn moral, contraria a aceptar cual- 
quier soborno o exaccidn, no rebajândose a 
explotar a los desdichados, no buscando la 
revancha por motlvos de rencor, no exponien- 
do ûnicamente sus asuntos personales y rehu- 
sando escribir algo contra los dictâmenes de 
su propia conciencia.
9.- Creemos que los trabajadores de los periddi-
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COS deberian ser prudentes y dlsciplinados 
en su manera particular de vida, reduoiendo 
al minime sus exigenclas materiales y desha- 
ciéndose de los maloa hâbitos y para que su 
voluntad no llegue a ser Intimidada por la 
pobreza, su creencia violada por el poder y 
la rlqueza, y su dignidad minada por la fuer 
za, ellos deberian aiejarse de todas las si- 
tuaciones particulares que puedan poner en 
compromise su integridad profeslonal.
10.- Creemos con gran firmeza que el period!smo 
juega un papel importante en los asuntos pu­
bllcos, los trabajadores de los periodlcos 
(entléndase perlodlstas) deberian tener com­
plets entendimlento y extenso conoclmlento 
de los asuntos propios del pûbllco; y esto 
precisamente para captar la marcha de los 
tlempos deberian Igualmente abstenerse de la 
improvlsaclôn por medio de un constante y 
concienzudo estudio.
11.- Fensamos que tenlendo en cuenta la agotado- 
ra naturaleza de su profesion, el perlodlsta 
neceslta estar sano de cuerpo y espiritu; y 
que ellos roismos deben ejercitarse para ser 
esmerados, optimistas y avanzados, con gran 
fuerza de voluntad y muy comprensivos.
12.- Fensamos que, como el periodismo es una pro-
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fesiân de larga vida, quienee lo ejerzan de­
ben coneagrar toda la vida a au profesion; 
y de esta manera terminer trabajando por el 
desarrollo del periodismo en la Repûblica de 
China y para el bénéficié de nuestras gentes 
y de la humanidad. Nosotros no podremos, ba- 
jo ninguna circunstancia, retroceder ante la 
dificultad 0 dejar nuestro empleo, y debemos 
hacer continues esfuerzos para el fiel cum­




CODIGO DE HONOR DE LOS PERIODISTAS
î.- DIGNIDAD
1.- El perlodlsta asume la responsabllldad moral 
de su trabajo, segun sus funclones, y la de 
sus subordinados, si hay alguno bajo su direc 
ta dependencia.
2.- No acepta ni impone otras misiones que las 
compatibles con las normas de la profesion.
3.- Pirma, salvo en casos particulares, los artl­
culos en los que express su opinién personal.
4.- Tiene prohlbido escribir o hablar en contra 
de sus convlcciones y expresar simultâneamen- 
te con su flrma opiniones contradictorias en 
publlcaclones diferentes.
5.- Se prohibe el uso de procedimientos desleales 
o incorrectos en la bûsqueda de la informacion 
y se impone el respeto a los compromisos con- 
traidos y el secreto profeslonal en relacion 
con las fuentes de informacion, incluse corrl 
endo el rlesgo de sanciones pénales.
6.- Es leal para con su Empresa, cuyos intereses 
materiales y morales respeta.
7.- Respeta el trabajo de sus colegas, no modifi- 
cando ni descartando cualquler trabajo que se
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ajuste a las necesldades profeslonales, pro- 
hibiéndose el plaglo y los procedimientos des 
leales para asegurarse una exclusiva, sin so 
licitar la plaza de ninguno de ellos ofrecién 
dose a trabajar por una remuneracidn inferior; 
le apoyarâ contra toda discrimlnacion abusi- 
▼a y contra cualquler atentado a su dignidad 
profeslonal.
II.- INDEPENDEWGIA
8.- El perlodlsta no admits nlnguna presion, dâ- 
diva, prima o favor que pueda poner en peli- 
gro, disminulr o subordinar su llbertad de 
acciôn, obligândole a /ansgredlr las normas 
de la profesion
9,- Se le prohibe toda actividad ajena a la pro- 
fesién, remunerada o no, incompatible con el 
libre ejercicio de la misma.
10.- Rechaza toda actividad publicitaria en rela- 
cldn directs con su trabajo de redaccion; no 
firmarâ ningun texto cuya insercion sexpaga- 
da.
11,- Dimitirâ si las condiciones particulares de 
su Empresa o las générales de la profeslén 
no le permitèn el ejercicio de esta con 11- 
bertad, honestidad y dignidad.
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III.- VERDAD
12.- El perlodlsta pone el mâxlmo cuidado en la 
bûsqueda de hechos, se esfuerza en comprobar 
los dlrectamente, y si no poses mûs que in- 
formaciones de segunda mano, harû una inves- 
tigacion rigurosa de las fuentes de proceden 
cia.
13.- Se esfuerza por limitar los errores o defor- 
macion debidas a las transmlsiones y a la la 
bor de redaccion,
14.- No difunde informaclones sino despues de te­
ner una razonable certeza de su verdad; las 
rechaza si son dudosas, o précisa su grado 
de probabilldad, dentro de los limites de 
sus proplas poslbilidades de investigaclon.
15.- Informa no solo de los hechos, sino de las 
circunstanclas y los factores que sitûan los 
sucesos y los presents en forma compressi­
ble, preclsando su slgnificacion; no omite 
nlngûn elemento de juicio importante.
16.- Prohibe los tltulares que estén en contra- 
diccion con el contenido de las informaclo­
nes, las adulteraciones y el empleo deshones 
to de ilustraciones y documentes.
17.- Se esfuerza por dar a cada Informacldn una 
presentacion correspond!ente a su Importan­




18.- B»1 perlodlsta situa el interés general por 
encima de los intereses particulares y sobre 
la consideraclon de las personas.
19.- Se compromete, con la publicacion de infor- 
maciones tan exactas como sea posible y de 
sus propios juicios, a permitir la formacion 
de la opinion y el control de los ciudadanos 
sobre todas las actividades publicas, poli­
tisas, administrât!vas, judiclales, économi­
sas, sociales, caritativas, culturales y ar- 
tisticas.
V.- INTERESES PARTICULARES
20.- El perlodlsta, en el ejercicio de sus funcio 
nés, con entera independencia del légitime 
derecho a la critica, no olvida que no hace 
otra cosa que expresar su opinién personal, 
que es factible; Que esta opinién puede te­
ner consecuencias graves, causando perjui­
cios o acreditando falsos valores; no emiti- 
râ,por lo tanto, ningun juicio sin reflexién, 
incompetents o sin infovmacién suficiente, y 
se prohibe la critica bxstemâticamente des­
favorable o de mala fe.
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21.- Se prohlben la dlfamaclon, el chantaje, las 
acusaclones sln pruebas, y no difunde las in 
formaciones fundndas o las informaclones des 
favorables relativas a una persona, un grupo 
o una institucién mâs que en caso de imponer 
lo eu carâcter pûbllco o el interés general; 
se esfuerza por limitar las consecuencias in 
directes de estas informaclones sobre el por 
venir de los interssados y sobre la reputa- 
cion de otras personas; acepta las rectifi- 
caciones, y rectifies espontânea y lealmen- 
te las informaclones lesivas cuyo carâcter 
erroneo él mismo compruebe.
22.- Recuerda que, en la informaciân judicial,se 
presume que todo acusado es inocente hasta 
que se le haya declarado culpable, incluse 
aunque las evidencias, los testigos y las 
pruebas parezcan acusarle; no prejuzga las 
declsiones de los Tribunales de Justlcla y 
no influye sobre ellas con relates tenden- 
ciosos.
VI.- DERECHOS DEL PUBLICO
23.- El perlodlsta, a pesar del carâcter effraero 
de su produccién, présenta un trabajo bien 
hecho, dentro de los limites de sus poslbi­
lidades técnieas, y utlliza éstas de acuer-
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do con 8U competencla profeslonal para faci- 
11tar una informacldn comprensible para el 
publico a que se dirige.
24.- Se prohibe atentar contra édbe medlante la 
exaltacién de las paslones menos recomenda- 
bles y el empleo de un estllo inadecuado o 
ilustraclones Improplas y, en general, toda 
presentaci^n abuslva; respeta a los nlfios y 
a los adolescentes que le lean o le escu- 
chen.
25.- Présenta de manera diferenciada la Informa- 
clon y el comentarlo.
26.- Responde a la conflemza del publico con la 
contlnuldad de sus julclos; reconoce sus 
errores cuando los corneta, y seAala si ha 
camblado de opinion sobre problemas esencla- 
les.
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2 1 . -  G A L E S
CODIGO LE HONOR
1.- Bvltar prejuicioe, hlstorlaa o declaraclones 
propagandist!cas en los encabesamientos.
2.- Los encabeeamlentos deben eatar justlflcados 
por las notlclas de abajo,
3.- No exagere las notlclas para que se acomoden 
al tamaflo del molde.
4.- No extralga el encabezamlento de un fragmen­
te de una hlstorla.
5.- No use grandes tltulares sensaclonales, pues 
est&n, muy a menudo, conectados con la mente 
delvpûbllco de un modo exagerado.
6.- Haga sus encabeeamlentos tan rlgorosos, excl 
tantes y dramâtlcos como la vida ralsma, re- 
cordando que un honesto encabesamlento no slg 
nlflca Inactlvldad o Ineflcacla.
7.- Usen los autores los artlculos para anlmar a 
la responsabllldad Individual.
8.- Respete la dlgnldad del Individus, slempre 
ponga a un hombre el prefljo "Sr.”, y nunca 
denlgre a un hombre porque haya aparecl«do
en un tribunal o mejor porque haya coraparecl- 
do en un tribunal de justlcla.
9.- Todos los hombres son Iguales y no debe ha-
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ber parclalldad social, racial, rellglosa, 
econoffllca, contra nlngun hombre.
10.- Nunca fomente ni enfatlce con demasfa la Ig- 
norancla y el odlo en el encabezamlento o en 
el cuerpo del artlculo. Busqué notlclas cons 
tructlvas de bhen trabajo en el mundo, al 
nos como contrabalance a la gran cantldad de 
crlmenes y vlolencla.
11.- Evite descrlpclones detalladas de actos de 
Indecencla o cualquler otro detalle que si 
fuera publlcado podrla Incltar a Imltaclôn.
12.- Bé honesta excusa en casos de quejas justl- 
flcadas. No trate de aparecer Infallble.
13.- Sea justo con todas las partes, aunque esto 
no signifies de nlngun modo la necesldad de 
que uno deflenda las cosas con mener vigor.
14.- Revise sus opinionss constantemente a la lus 
del Interne pûbllco y nunca use la libertad 
de cara a hacer comentarlos con fines egols- 
tas.
15.- Copie las notlclas tal y como llegan, ya que 
es muy fàcll que el sentldo y personalldad 
de la narracldn desaparezca cuando esta es 
glosada en exceso.
16.- Revise todo, evlte pomposldad y hechos que 
puedan herlr la senslbllldad, cuente su hls­
torla en térmlnos comprensibles al pueblo.
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nunca presuponga que el lector es un exper- 
to que eabe lo que sucedld anterlormente, y 
recuerde que eu trabajo no es sdlo Informar 
eino tamblén iluminar.
17.- Rehuse revelar las fuentes de una Informa- 
cion confidencial a los Investlgadores cual- 
qulera que sea su estado, legal, gubernamen- 
tal u otro.
18.- Nunca acepte ser patrocinado de algo que 
provenga de intereses pûbllcos o prlvados; 
recuerde que usted falla como perlodlsta s i  
alguna vez, de la forma que sea, es el por- 
tavoz de los politicos o de Interés creador.
19.- Rechace todo Intento de publlclstas, clien­
tes de négocies, partldos politicos, cuerpos
»
rellglosos, unlones de comerclantes, u otros 
Indlvlduos para prévenir publlcaclones de 
notlclas que utlllcen su Influencla para In- 
terferlr en el julclo de su editorial, o en 
su julclo editorial,
20.- Su palabra es su compromlso, por eso no en­
gage ni tralclone a otros en Intereses de u- 
na narraclon.
21.- Respete el Informe de los hechos con todo 
detalle, ya que su deber es coraunlcar laa 
notlclas al pûbllco,
22.- Nunca someta narraclones para que sean apro-
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badas a Indlvlduos de fuera o tz&tos antes 
de su publlcacldn, excepto con vistas a com- 
probar declaraclones de hechos.
23.- Nunca sea tacafio en conocer los nombres de 
otros perlodlstas y nunca permlta que el pu­
blico sospeche que, por razon de rlvalldad 
comerclal, usted es menos justo con otros 
ffllembros de su mlsma profeslon que con los 
de fuera de la profeslon.
24.- Nunca esté tentado a cltar fuera de contex­
ts para demostrar un punto.
25.- Nunca permlta preclpltaclon alguna que afec- 
te a la precision. £s mucho mejor tener una 
narracldn exacta para la prdxlma edlclon que 
una hlstorla Incorrecta.
26.- Es de su directs responsabllldad ser guar- 
dlén contra aquellos que encuentran al pu­
blics como un juego justo para explotacldn, 
y ayudar a los lectors- que pueden encontrar 
normalmente dlflcll hacer que algo erroneo 
vuelva a su justo lugar, o expresar quejas 
contra la autorldad.
27.- Nunca tape o esconda la verdad, ya que no 
tlene licencia para mentir, no Importa que 
la causa sea buena o no, usted no tlene de- 
re cho a esconder los hechos, no Importa cu&n 
dessable pueda apare-cer esa ocultacldn.
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2 2 . -  G H A N A
CODIGO BE ETIQA
Creyendo en la Frensa libre; conscientes del 
poder y la Influencla de la Frensa y, por tanto, 
de la responsabllldad que recae sobre nosotros co 
mo coplladores y dlsemlnadores de Informaclon, a- 
s£ como la suprema necesldad de la conflanza pu­
blics en la conducts de nuestra profeslon; y con- 
vencldos que la llbertad de Frensa puede ser sal- 
vaguardada solo medlante organlzado y voluntarlo 
domlnlo de uno mlsmo, declaramos solemnemente:
1.- Que lucharemos, constante y serlamente, para 
asegurar que la Informaclûn que nosotros pu- 
bllcamos sea exacta en cuanto a los hechos. 
Creemos que esto puede ser hecho s6lo medlan­
te el examen y reexamen de los hechos, todo 
lo que sea humanamente poslble. Nunca dlstor- 
slonaremos los hechos bajo nlngun proposlto
o clrcunstancla alguna. No suprlmlremos la 
verdad.
2.- Que usaremos solo los medlos honestos y razo- 
nables para obtener la Informaclon y las fo- 
tograflas que publlquemos.
3.- Que buscaremos y servlremos, sin mledo nl fa-
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vorltlsmos el Interés del pûbllco, slempre 
dlspuestos y con el deseo slncero de corre- 
glr cualquler Informaclon que pueda ser In­
correcta y dar a tal correcclon la mlsma Im- 
portancla que se dlo a la Informaclon ante­
rior que fue Incorrecta.
4.- Que nunca aceptaremos o ayudaremos de nlngu- 
na forma la consecuclon, bien sea por venta- 
jas personales o monetarlas, de algûn puesto 
que conslderemos honestamente ser perjudicial 
a la dlgnldad e Integrldad de nuestra profe­
slon, o a la segurldad del Bstado de Ghana.
3.- Que evltareraos la calumnla Intenclonada, la 
dlfamaclûn, acusaclones Infundadas, rumores, 
expreslones vulgares, Inmoralldad, obscenl- 
dad y blasfemla. Y, sobre todo, el plaglo.
6.- Que respetaremos la vlda prlvada y reputaclûn 
de los Indlvlduos y grupos,pero que nunca du- 
daremos en exponer cualquler acto prlvado del 
Indlvlduo o del grupo que en nuestra honesta 
oplnldn tlenda a comprometer el supremo Inte­
rns pûbllco o la segurldad del Estado de Gha­
na. Nosotros, sin embargo, daremos lo antes 
poslble, a aquellos que les conclerne, toda 
poslble oportunldad de répilea.
7.- Que nosotros asumlremos toda la responsablll­
dad por todo aquello que publlquemos.
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8.- Que nunca dlvulgaremos la fuente de informa- 
cion alguna que obtengamos bajo conflanza.
9.- Que descrlbiremos y comentaremos los asun- 
tos de paîses extranjeros solamente después
de habernos Informado adecuada e Intellgen- 
teraente acerca de ellos y de sus gentes.
10.- Que allmentaremos y coneervaremos la frater- 
nldad de nuestra profesldn, no tomando nunca 
ventajas Indebldas y poco honradas sobre un 
compaflero.
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2 3 . -  G R A N  B R E T A N A
CODIGO BE ETICA PE LA UNION NACIONAL 
BRITAHICA LE PERIODISTAS
Como otros slndlcatos, formados para mutua pro- 
tscclon y majora economica, la Unién Nacional 
de Perlodlstas desea e Incita a sus mlembros a 
mantener buena cualldad de manufactura y alto 
nlvel de conducta.
A través de afios de relvlndlcaclones por una ma­
jora de salarlos y condlclones de trabajo, sus 
ploneros y sus sucesores han conservado estas 
matas en su mente y han prévisto en las reglas 
de la Unlén no s6lo penas contra los agresores, 
slno tamblén para la guia y flnanclaclén econé- 
mlca de los mlembros que pueden sufrlr la pérdl- 
da de su trabajo por atenerse a los prlnclplos 
de la Unlén.
EstA prevlsto el castlgo medlante multa, suspen­
sion o expulsion, por causas de "conducts que 
esté en detriments de los Intereses de la UnlOn”, 
tamblén cualquler mlembro que sea victims por 
rehusar trabajar.. ,  Incompatible con el honor 
de la profeslOn e Intereses, puede conflar en una 
adecuada ayuda por parte de los fondes de la UnlOn,
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Un mlembro de la UnlOn esta eujeto a dos conduc­
ts s de pruebas sobre su lealtad, uno por su U- 
nlOn, y otro por qulen le empleO. Esto s no nece^ 
si tan cho car, en tanto eHjque le empleO esté en 
conformldad con lo acordado, respecto a las con­
dlclones de la UnlOn, y no haga demandas medlante 
formas de servicio Incompatibles con el honor de 
la profeslOn, o con los prlnclplos del unlonlsmo 
comerclal.
1.- Un mlembro no deberla hacer'nada que atrajera 
el descrédlto sobre si mlsmo, su UnlOn, su 
perlOdlco, o su profeslOn. El deberla estu- 
dlar las reglas de su UnlOn, y no deberla, 
por mandats u omlslOn, actuar contra los Inte­
reses de la UnlOn.
2.- Segûn el contrats o costumbre profeslonal, un 
mlembro que desee termlnar su empleo, debe dar 
cuenta al que le contratO.
3.- Nlngun mlembro deberla pretender el puesto de 
otro perlodlsta con métodos Injustos. Un mlem­
bro no deberla, dlrecta o Indlrectamente, In- 
tentar obtener por si mlsmo o por cualquler 
otro motlvo lo que pertenezca a otro mlembro 
Independlente de la UnlOn.
4.- No es proplo de la conducta profeslonal explo- 
tar el trabajo de otro perlodlsta por medlo del 
plaglo o usando sus copias sln permlso.
-  1 2 7  -
5.- Los hombres de la redacclOn que hacen el tra­
bajo de confecclOn, deberlan estar preparados 
para dejarlo, con vista a conformarse con un 
esquema de aunar Intereses, aprobados por la 
N.E.C., o cualquler plan de la UnlOn para pro^  
porclonar a un mlembro Independlente un medlo 
de ganarse la vida.
6.- Un mlembro que tlene una entrevista a nlvel 
de dlrecclOn, deberla servir prlmero al perlO 
dlco antes que a si mlsmo. En su tlempo libre, 
un mlembro es libre para comprometerse con 
otro trabajo creatlvo, pero no deberla empren 
der nlngun otro trabajo en su tlempo de des- 
canso 0 vacaclones, si ello lleva conslgo prl 
var a un mlembro sln trabajo, de una oportu­
nldad para obtener empleo. Cualquler mal uso 
de los dlas de descanso, dados por la UnlOn, 
por razones de que los perlodos de recupera- 
clOn son neoesarlos después de horas de gran 
trabajo, esté dafiando a los fines de la UnlOn.
7.- Se deberla anlmar en todo tlempo a tener un 
esplrltu de querer ayudar a otros mlembros, 
ya que estAn bajo la especial obllgaclon de 
honor de ayudar a un mlembro desempleado a 
obtener trabajo.
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8.- Todo perlodlsta deberla tratar a los subordl- 
nados con la mlsma conslderaclOn como 6l de- 
searla ser tratado por sus superiorss.
9.- La llbertad en una honesta recolecclOn y pu- 
blicaclon de las notlclas, asl como los dere- 
chos a justo8 comentarlos y crltlca, son prln 
clploB que todo perlodlsta deberla defender,
10.- Un perlodlsta deberla darse cuenta plenamente 
de su responsabllldad por todo lo que envia a 
su perlédlco 6 agenda. Deberla guardar los 
secretos de la Unlén y de los profeslonales, 
y respetar todas las confldenclas necesarlas 
con respecto a las fuentes de Informacldn y 
documentos prlvados. No deberla falslflcar 
Informaclon o documentos; o dlstorslonar o 
representar mal los hechos.
11.- Al obtener notlclas o fotograflas, los rapor- 
teros o fotAgrafos de la Prensa no deberlan
hacer nada que causara pena o humlllaclén a 
Inocentes, deprlmldos o a personas decaldas. 
Notlclas, fotograflas y documentos, deberlan 
ser adqulerldos solamente por métodos hones­
tos.
12.- Todo perlodlsta deberla tener slempre presen­
ts los pellgros contenldos en las leyes de
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dlftbaclôn, deaprecio del tribunal, y derecho 
de autor a las Informaciones de los procedi- 
mlentos del tribunal de justlcla. Es necesa- 
rlo observar y practlcar la régla del buen 
juego con todas las partes.
13.- Bien sea para publlcaclAn o supreslén, la a- 
ceptaclAn de un sobomo por un perlodlsta es 
una de las mAs graves ofensas profeslonales.
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2 4 . -  G R E C I A
LAS REGLAS DE DEONTOLOGIA
1.- Los perlodlstas y redactores tlenen la obll­
gaclon de esforzarse en Informar al publico 
con Informaciones précisas. Deben contrôler 
detalladamente la exactltud de las Informa­
ciones.
Esta prohlbldo alterar voluntarlaments u oml- 
tlr un hecho esenclal.
INTERES PUBLICO
2.- El perlodlsta debe servir al Interes publico. 
La busqueda de un provecho personal y la 
prlorldad dada a un Interés prlvado sobre el 
Interés pûbllco serA Incompatible con el ejer 
clclo de la profeslon de perlodlsta.
3.- La dlfamaclon simple o calumnlosa en la pren­
sa, el hecho de Insultar y de aceptar regalos 
o cometer plaglos, constltuyen delltos profe­
slonales muy graves.
RECTA INTENCION
4.- La manlfestaclon de la buena fe respecto al 
publico constltuye la base de la deontologla 
perlodlstlca.
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Toda infoneaclAn que aparezca como inexacta 
de una forma patente, después de su publics- 
cién deberA ser restableclda Inmedlatamente 
en su verdad, por aquel que la haya publlca­
do.
Los rumores o Informaciones no conflrmadas 
deberAn presentarse como taies en su publlca- 
clAn.
5.- El perlodlsta no debe ocupar slno las funclo- 
nes donde pueda demostrar sus cualldades de 
Integrldad y de dlgnldad, Inherentes a la pro 
feslAn.
6.- El autor de una Informacldn, o de un comenta­
rlo es responsable de sus escrltos, al menos 
que claramente declare no poder garantizar la 
exactltud de la InformaclAn dada.
DERECHO DE RESPUESTA
7.- Se jdeben respetar el honor y la conslderaclon 
de cada uno.La publlcaclAn de una InformaclAn 
o de un comentarlo sobre la vida prlvàda de 
una persona, susceptible de daflar su reputa- 
clAn, estA prohlblda; a ne ser cuando tal In­
formaclAn es de Interés pûbllco.
En caso de que la publlcaclAn de una Informa­
clAn pueda daflar la consJ deraclAn de una 
persona, es convenlente dar a esta persona.
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la poslbllidad de responder a las acusaclones 
de las que es objeto*
8.- La descrlpclon o el comentarlo de aconteclralen- 
tos que conclernen a un pals extranjero no esté 
permltldo, slno a los perlodlstas, que tengan 
un conocimlento euflclente de este pals, de tal 
forma que les permlta Informar y comentar con 
exactltud y objetlvldad.
9.- El perlodlsta no debe recurrlr slno a métodos 
honestos para obtener Informaciones y tomar fo­
tograflas.
10.- Estas nueve reglas estân fundadas sobre el prln 
clplo de que aquellos que ejeroen la profeslAn 
de perlodlstas, se comprometen a respetar flel- 
mente la deontologla profeslonal.
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2 5 . -  G U A Y A N A  I N G L E S A
DECLARACION DB LOS PRINCIPIOS SOBRE 
CONDUCTA PE LOS PERIODISTAS
Esta Declaraclon Internaclonal es proclamada como 
un standard de conducta profeslonal para los perlo­
dlstas empeAados en réunir, dlfundlr y comentar no­
tlclas e Informaciones y en descrlblr eventos.
1.- El respeto por la verdad y el derecho del pûbll­
co a la verdad es el primer deber del perlodlsta.
2.- En la prosecuclon de este deber, defendera los 
dos prlnclplos; la llbertad en la honesta co- 
leccl^n y publlcaclon de no^Idas; y el derecho 
del justo comentarlo y su crltlca correspondlen­
te.
3.- El perlodlsta InformarA solo en conformldad con 
los hechos cuyo orlgen conoce. No suprlmlra la 
InformaclAn esenclal o falslflcara documentos.
4.- El usara solamente métodos honestos para obtener 
notlclas, fotograflas y documentos.
DECLARACION DE PRINCIPIOS SOBRE LA 
CONDUCTA DEL PERIGDISTA
5.- Cualquler InformaclAn publlcada que encuentre 
ser pernlclosa e Inexacta, el perlodlsta hara 
todo lo poslble por rectlflcar.
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6.- Obaervarâ el secreto profeslonal en relaclAn a 
las fuentes de InformaclAn obtenldas conflden- 
clalmente.
7.- Conslderarâ como grave ofensa profeslonal lo sl- 
gulente;
Plaglo.
Calumnla, dlfamaclAn, llbelo y acusaclones Infun 
dadas.
La aceptaclAn de soborno de cualquler forma, en 
relaclAn bien sea de publlcaclAn o supreslAn.
8.- Todo perlodlsta responsable de tal nombre, consi­
déra como deber proplo observar los prlnclplos ejB 
tablecldos arrlba. Dentro de la ley general de 
cada pals, el perlodlsta reconoce, en asuntos pro 
feslonaleS, sAlo la jurlsdlcclAn de sus colegas; 
excluye cualquler class de Interferencla por par­
te del goblerno o de otros.
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2 6 . -  H U N G R I A
REGLAS DE CONDUCTA PARA PERIODISTAS 
CODIGO DE ETICA
Lo b perlodlstas hûngaros - colaboradores de la 
prensa, de la radio, de la television - tlene una 
parte activa en la construcclôn del soclallsmo en 
nuestro pals. Sus actlvldades slrven para reallzar 
los esfuerzos de todo el pueblo y para prevalecer 
los mâs nobles prlnclplos del progreso mundlal.En 
el esplrltu de la llbertad de la prensa estlpulada 
en la Oonstltuclon de la Repûbllca Popular de Hun 
grlà, y obllgados por el soclallsmo, ellos Infor- 
man a la oplnlén pûbllca segûn lo mejor que pue­
dan, de una manera fiel a la realldad.
Las actlvldades de los perlodlstas se ven dlrlgl- 
das por las normas de la moral soclallsta, y és—  
tas normas se observan de forma obllgatorla en su 
trabajo, au vida pûbllca y prlvada. La Pederaclon 
Nacional de los Perlodlstas Hûngaros, como organo 
social y de representaclAn de los Intereses de los 
perlodlstas hûngaros, considéra preclso - para la^ 
reallzaclon de los prlnclplos menclonados - de de 
termlnar las reglas de conducta de la profeslon 
perlodlstlca a fin de hacer pr valer la conducta
- 136 -
soclallsta de los perlodlstas del modo mas eflcaz 
poslble.
I.- De la conducta de los perlodlstas.
Esta reglaraentaclon incluye las réglas de condujç 
ta profeslonal, social, de vida pûbllca y prlva­
da del perlodlsta.
1.- En el curso de ejercer su profeslon, el perlodl^ 
ta esta obllgado a;
a) Conseguir, preparar y publlcar sus Informaciones 
segûn sus obllgaciones bacla una Hungrla socla­
llsta;
b) Procéder de la obtenclon ;de los datos con suma - 
atendon y exactltud, y a la preparaclon de los 
mlsmos de forma que se refiejen la realldad;
c) Tener objetlvldad y eatar libre detodo Interés - 
material o individual, al conseguir y escrlblr - 
sobre los datos e Informaciones;
d) Respetar la persona y la dlgnldad del hombre;
e) Con los organ!smos, autorldades y personas facl- 
litando informaciones, observar las reglas soda 
listas de la relaclones humanas;
f) Respetar los derechos de autor de otra persona;
g) En calldad de redactor, educar a sus empleados, 
respetar los derechos de autor y los demâs dere­
chos de éstas personas;
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h)(Ayudar, lo mejor que pueda a los perlodlstas de 
su mlsraa redacclon o perteneclentes a otras, en 
reallzar sus tareas;
1) En sus relaclones Internaclonales, slempre con- 
slderar los intereses de la Repûbllca Popular de 
Humgrla, guardar y aumentar el respeto de los - 
perlodlstas hûngaros.
2.- El perlodlsta reallza una aotivldad social y de 
vida pûbllca.
Por esto, esta obllgado a :
a) T^ner una conducta dlgna de un perlodlsta socla­
llsta;
b) Apoyar y ponerse de parte de la solldarldad In­
ternaclonal de perlodlstas;
c) Observar las estipulaciones de las Reglas Funda­
mental es de la F.N.P.H. (Pederaclon Nacional de 
Perlodlstas Hûngaros).
3.- El perlodlsta se encuentra obllgado a;
a) Vlvlr y actuar de manera dlgna de un perlodlsta 
soclallsta fuera del ejerciclo de su profeslon.
II.- Vlolaclôn de las reglas de conducta para perlo­
dlstas.
4.- Se entlende por vlolaclon de las reglas de conduc 
ta la Infracclon, por el perlodlsta, de las est! 
pulaclones del pârrafo I/, en particular;
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a) Si ofende la persona y la dlgnldad del hombre; - 
Se ofende la persona y la dlgnldad del hombre, - 
si el perlodlsta alega o dlvulga falsedades ac—  
tas para desacredltar la reputaclon de una per­
sona 0 utlllza expreslones aptas para lo mlsmo,
0 actûa en este sentldo.
b) SI durante la reallzaclon de un trabajo profeslô 
nal engafia a otro perlodlsta, le causa daflo matet 
rlàl o moral, por Interés Indivudual u otro, y - 
si dlflculta su trabajo.
Engafiar a otro perlodlsta signifies que el perlo 
dlsta confunde o engafia a un colega suyo inten—  
clonadamente, con respecto a la reallzaclon de - 
su trabajo profeslonal; causar dafio material o - 
moral a otro perlodlsta quière declr que un pe—  
rlodlsta expone a otro a despreclo o le causa -- 
daftos materlales o le priva de posibilidades ma- 
teriales; dlflcultar el trabajo de otro perlodls 
ta signlfica que, por competlcion mal Interpréta 
da, le Implde o lo pone dlficultades en la real^ 
zacion de su trabajo.
c) Si abusa de los derechos de autor.
El perlodlsta abusa de los derechos de autor de 
otra persona si pûbllca o Intenta publlcar el 
producto Intelectual de otro como si fuera suyo 
/plaglo/. Asl mlsmo se abusa de los derechos de
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autor ai Integra au artlculo a dos o mas redac- 
cionea al mismo tlempo, o entrega un artlculo ya 
publlcado y no informa a la redaccién sobre el - 
hecho de Varias entregas o de aegunda publicacion*
d)3b abuqa de la informaclon*
El perlodlsta abusa de la InformaclAn al publics 
una InformaclAn Interna, en escrlto o en otra for 
ma, o al de cualquler manera publics una Informa 
clAn reclblda para uso eatrlctamente Intemo, 
aln autorlzaclAn.
Ademaa se abusa de la InformaclAn al el periodla 
ta no publics o calla o mantlene en secreto una 
InformaclAn reclblda para publlcaclAn, o conse—  
guida por el mlsmo y que podrla publlcar.
a) SI abusa de la entrevlsta.
El perlodlsta abusa de la entrevlsta si no ense- 
fia la entrevlsta a la persona entrevlstada, nl - 
alquiera si elta asl lo plde, o si efectûa cam—  
blos esenclales en la entrevista sln el consenti 
mlento del entrevlstaso, o si la publics a pesar 
de la protesta del entrevlstado.
f) SI viola un secreto.
Se viola un secreto por el perlodlsta si publics, 
sea en la prensa o en otro medlo, un secreto de 
estado o profeslonal, o un secreto perteneclente 
a los derechos personales.
g) SI se réserva o exige o acepta alguna ventaja pa
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-ra él mismo o para otro, por callar hechos o por 
publicarlos,
El perlodlsta Infringe las reglas de conducta 
tamblén si se réserva o exige o acepta ventajas 
para él mlsmo o para otra persona por callar o - 
publlcar hechos, pero no se ha Instltuldo un pr£ 
ceso judicial contra él, por delito de prensa, - 
en vlrtud del artlculo 210 del Codigo Penal,
h) Si se pûbllca una ofensa persdnal como un asunto 
pûbllco.
El perlodlsta viola las reglas de conducta si, - 
sln servir los Intereses pûbllcos, publies una o 
fensa personal suya como un asunto pûbllco. Esta 
actuaclon se considéra como vlolaclon de las re­
glas de conducta aûn en el caso de no tener nln­
gun a ventaja material o moral procédante de la - 
publlcaclon.
1) Si hace publicidad dlslmulada.
El perlodlsta hace publicidad dlslmulada si en—  
salza en exceso', rebaando los limites de la In—  
forraaclon, un producto puesto en venta, o un ser 
viclo o una empress; aûn si este procedlmlento - 
suyo no Infringe las reglas de conducta descri-? 
ta en el punto g), 
j) SI se comete un crlihen preraedltado; 
k) SI lleva una vida inraoral o adopta una conducta 
Inmoral;
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1) SI viola las Réglas Pundaraentales de la P.N.P.H.
I de manera culpable.
5.- Un conse jo de ética compuesto por los mièihbros - 
de la Comislôn de Etica de la F.N.P.H. , en tabla 
una accion judicial contra los que vlolasen las 
reglas de conducta, segûn las estipulaciones del 
Reglaraento del Proceso de Etica.
6.- SI al consejo de ética, durante el proceso, es—  
tablece là vlolaclon de las réglas de conducta, 




d) Suspension de los derechos de mlembro, por un a- 
fio como maxlmo.
e) Expulsion.
En caso justlflcado, el consejo de ética puede - 
- con o sin infringir una peha - sugerir al pa—  
trono de Incoar un procedlmlento dlscipllnario - 
contra el perlodlsta que hubiese violado las re­
glas de conducta.
III.- Estipulaciones mlxtas.
7.- SI la vlolaclon de las reglas de conducta se con 
sidera como delito, infracclc'n o faits de disci­
plina, y si a causa de uno de éstos, se ha enju^ 
ciado un proceso contra â. periodista vlolador, -
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todavfa se puede entablar un proceso de ética por 
violar las réglas de conducts.
8,- En general se puede establecer un juicio por vio 
lacion de las réglas de conducts solo contra los 
mlembros de la F.N.P.H., (Fundacion Naclonal de 
Periodistas Hiingaros).
Si las réglas de conducts se ven violadas por —  
una persona deserapenando una actlvidad regular - 
de periodismo pero que no es mièrabro de la F.N.- 
P.H. , se puede entablar juicio contra esa perso­
na solo si él se somete voluntariamente al jui-- 
cio. Si no se somete al juicio voluntariamente y 
el consejo de ética establece la violacion de las 
reglas de conducts, el consejo puede sugerir que 
el violador no continuase empleado por la empre­
ss.
9.- Segûn la apli cacion de esta reglaraentaciôn, se - 
consideran periodistas los siguientes:
a) Redactores y periodistas practicando actividad - 
de prensa, redactores, coraentaristas y reporte—  
ros de la radio, television y noticiarios docu-- 
mentales, y los colaboradores que participan en 
el trabajo intelectual de las peliculas documen- 
tales;
b) Los reporteros grâficos;
c) Los dibujantes de periodicos.
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10,- Si en el cureo del proceeo de ética ee comprueba 
que el periodista no ha conetido ningûn delito, la 
Comislon de Etica» simultâneamente con el sohreae^ 
miente del proceso» debe de tomar medidas para dar 
satisfacién al periodista,
11,- Las estipulaciones de las reglas de conducts para 
periodistas se aprueban, se cambian y se abrogan 
por la Asamblea General de la P.NiP.H., y el Re- 
glamento de Frocesos de Etica por el Comité de la 
F,N.P.H.
12,- Esta reglamentacion entré en vigor el 1 de Enero 
de 1,975.
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27.- INDI6
EL NUEVO CODIGO DE PRENSA DE LA INDIA
1.- En el ejerclclo de sus obligaciones, los perlodls' 
tas darân un valor absolute a los drechos fundamen 
taies, humanos y sociales, deben tener buena fé y 
juego llmpio en la transraision de las noticias, 
reportajes y comentarios como obligaciones esencla 
les de su profeslon.
2.- Periodistas y periodicos se esforzarân en dar mas 
iinportancia y proraover las actividades del Estado 
y del publico que conduzcan a la unidad nacional 
a la solidaridad, a la integridad y al progreso e 
conomico y social.
3.- Periodistas y periodicos evitarân los reportajes 
y comentarios que tienden a promover tensiones, 
probablemente como ifderes; o llevar la delantera 
en desordenes civiles, motines o rebeliones. La 
violencia debe ser condenada sin dejar lugar a du 
das.
4.- Los periodistas y los periodicos deberân asegurar 
que la inforraacion vertida es la de los hechos rea 
les, Ningûn hecho deberâ ser distorsionado, ni nin 
guna informaciôn que sea conocida como falsa, no 
creible para ser verdadera, debe ser publicada.
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5.- Ningûn reportaje sensacionallsta o tendencioso - 
j de naturaleza especulativa deberâ ser publlcado,
Cualquier reportaje o comentarlo que se conzca - 
que es inexacte, detera ser rectificado en un lu' 
gar destacado de la publicacion.
6.- Las confidencias deberân ser siempre respetadas. 
Se debe guardar el respeto profesional.
7.- Los periodistas no explotarân su condicion para 
propositos e investigaciones no periodisticas y 
no permitirân que el interés personal influya en 
su conducts profesional,
8.- Ndda hay tan indigno como la aceptaciôn g demanda 
de un soborno en el incentive en el erjercicio de 
un periodista, de su poder para dar o denegar pu 
blicidad o noticias o comentarios.
9.- Los periodistas y los periodicos no deberân eu—  
riosear en controversias personales en las cuales 
ningûn interés pûblico esté envuelto.
10.- Los periodistas y los period! os no deberân ha—  
cer uso de rumores pûblicos, cotilleos, o inclu­
se noticias verificables que acepten a la vida 
privada de los individuos.
11.- Los periodicos deberân-abstenerse de publicar m£ 
terias (incluyendo anuncios) que sean obscenas o 
es cas! seguro que incitan el vicio, el crimen y 
a actividades ilegales.
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12.- Loo periodistas y los periodicos deben promo­
ver y proyectar los objetivos nacionales de de- 
mocracia, laicismo y socialismo.
13.- Periodista y periodicos deben evitar o dar trata 
miento tendencioso a noticias de disturbios, que 
envuelvan casta, comunidad, clase, religion o - 
grupos lingiiisticos y no deben publicar detalles 
o distintiVOS de identidad de los, grupos envuel- 
tos en tales desordenes excepto cuando son ofi—  
cialraente autorizados.
14.- Periodistas y periodicos no deben publicar Infor 
madones y comentarios en per juicio de los inte- 
reses de la soberanla e integridad de la India, 
de la seguridad del Estado y de las relaciones a 
mistosas con las naciones extranjeras.
-  1 4 7  -
28.- INDONESIA
sssasssssss
CODIGO PE ETICA PE LA PRENSA
I.- PERSONALIDAD DEL PERIODISTA INDONESIO
Los periodistas Indoneslos creen en Dios Todopo- 
deroso, obedecen a loscoinco principios del Esta 
do que es Pancasila y a la Constitucion Indone—  
sia de 1.945, actuan como Caballeros, observan - 
los derechos del hombre y cuidan de la emancipa- 
cion y desarrollo de su nacién en todos los cam­
pes, y de esta forma trabajan por la paz y el bie 
nestar de la nacion Indonesia, y de la sociedad 
en el mundo internacional.
II.- RESPONSABILIDAD
1.- El periodista Indonesia tleno plena responsabiïl 
dad y sabidurfa y proposito de si ciertas noticias 
que obtiens necesitan o no ser escritas o difun- 
didas. . No deberân extender noticias que, en su 
naturaleza, son destructivas, vayan en perjuicio 
del Egtado o del Pueblo, causen desorden o sean 
un insulto al honor o dignidad del hombre, reli­
gion o creencia profesada por otra persona o gru 
po que estân representados por la Ley.
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2.- El periodista indonesio prâctica su profesion lî 
bre e independientemente, con plena responsabili 
dad hacfa el bien y bienestar de la nacion. No - 
se alabarâ, ni sobreestimarâ su profesion, ni em 
plearâ su habilidad en provechoo propio.
III.- DIFUSION DE NOTICIAS Y EXPRESION DE OPINION
1.- El Periodista Indonesia deberâ escoger el juste 
y honoroso caraino para obtener sus noticias.
2.- El Periodista Indonésie deberâ, Igualmente, inves 
tigar la verdad de una noticia o informaciôn que 
ha recibido, antes de extenderla.
3.- Al escribir su articule, Isi Periodista Indonésie 
deberâ distinguir entre los hechos y su opinion, 
y no deberâ mezclar las dos cosas, en orden a e- 
vitar toda errônea impresiôn de las noticias di- 
fundjrfas, y no deberâ afladir opinion indebida al- 
guna, el encabezamiento deberâ refiejar el conte 
nido de las noticias.
4.- En los cases aûn no decididos por los tribunales, 
deberân ser informativos, y la Identlficacion de 
la persona sospechosa traida al tribunal. Deberâ 
tenerse en cuenta su buena reputaciôn y, por tan 
to, ser tratada cûidadosamente y con gran tacto.
5.- El alcance de la informaciôn sobre sucesos debe­
râ ser tratado honestamente, con caballerosidad, 
plena tolerancia y con responsabilidad social y
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nacional; aunque el periodista indonesio es li­
bre para usar su libertad de expresion,
6,- El Periodista Indonesia deberâ prgvarse de escr^ 
bir y extender noticias inraorales y, tarabién, del 
sensacionalisrao,
IV.- EL DERECHO DE CORRECCION
1.- Todo S.rtfculo que contenga un juicio no basado en 
los hechos; siendo asf que pueda peligrar el or­
den y la paz en la nacion, asi como la difamaciôn 
e intencionados reportajes deshonestos; recibir 
regalos con el proposito de publicar ciertas no­
ticias o articules, son errores imperdonables —  
dentro de la prâctica del Periodismo,
2.- Toda noticia que se desmuestre ser falsa, pone - 
en peligro al Egtado y el interés de grupos o in 
dividuos; tiene que ser corregida por la propia 
iniciativa del periodista, considerando al mismo 
tiempo que el perjudicado tiene que darsele la - 
oportunidad de contester o corregir los errores 
hechos con una publicacion tan extensa como fué
la noticia original, siendo, ademâs, la correccion 
adecuadamente hacha.
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V.- PUENTES DE INFORMACION
1.- El Periodista Indonesio deberâ respetar su fuen- 
te de informaciôn, cuyo nombre no quiere que sea 
descubierto y no deberâ publicar las noticias con 
fidenclales.
2,- El Periodista Indonesia deberâ henestamente men 
cionar sus fuentes de informaciôn, si él cita o 
usa otros periodicos o publicaciones como fuente 
de informaciôn, en orden a ayudar a las buenas » 
relaciones dentro de la profesiôn. Esto signifi­
es que el plagio tiene que ser evitado por todo 
Periodista Indonesia.
VI.- PODER DE LOS CODIGOS DE ETICA
Este Côdigo de conducts se ha hecho y se ha basa 
do sobre el principio de que su observancia es - 
enteramente de la respônsabilidad moral de cada 
Periodista Indonesio.
VII.- El Tribunal de Honor observa éste Côdigo de Con­
ducts en la medida en que es obedecido por el P£ 
riodista Indonesia y détermina sus sensaciones.
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29.- INGLATERRA
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CODIGO PE CONDUCTA
1.- Un periodista tiene el deber de mantener el mas a% 
to nivel profesional y ético.
2.- Un periodista deberâ en todo tiempo defender el - 
principio de libertad de la Prensa y otros medios 
con relacion a la recopllaciôn de la informaciôn 
y en los reportajes de comentarios y criticas.El/ 
ella deberâ luchar por eliminar la distorsion, la 
supresiôn de noticias y la censura,
3.- Un periodista deberâ luchar para asegurar que la 
informaciôn que él/ella difunde sea justa y exacta 
, évité la expresiôn de comentario y conjeture co 
mo hecho establecido y falsificaciôn por distor—  
siôn, delecciôt o mala representaciôn.
4.- Un periodista deberâ rectificar prontamente cual­
quier inexactitud dafiina, asegurando que la corre£ 
ciôn y apologia reciben la debida iraportancia y - 
permite el derecho de réplica a las personas critjL 
cadas cuando la cuestiôn es importante.
5. - Un "periodista deberâ obtener informaciôh', fotogra'
fias e ilustraciones sôlo por medios justo. El uso 
de éstos medios solo puede ser justificado por con 
sideraciôn especial de los intereses de la gente. 
El periodista estâ revestido para exponer una r -
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objecciôn consciente y personal al tiso de taies 
medios.
6.- Sujeto o justificacion para especlales considéra
clones del interés de la gente, un periodista nb 
deberâ hacer nada que suponga intromisiân en la 
afllcciôn y desgracia ajenas,
7.- Un periodista deberâ protéger las fuentes confi- 
denciales de informaciôn.
8.- Un periodista no deberâ aceptar sobbmos ni debe
râ él/ella permitirse otro incentive que influya
en el desarrollo de sus deberes profesionales.
9.- Un periodista no deberâ prestarse él/ella misroa
a distorsion o suspension de la verdad por razon 
de anuncios’U otras consideraciones.
10.- Un periodista no deberâ cerar material que anime 
a la discrimlnacion por razones de raza, color, 
credo, género u orientacion sexual.
11.- Un peridoista no deberâ tomar ventaja personal de 
una informaciôn adquirirâ en el desempeHo de sus 




CODIGO DE CONDUCTA PROFESIONA PE LA UNION 
NACIONAI. DE LOS PERIODISTAS
1.- Un mierobro no deberla siempre hacer nada que atra 
jese el descredito sobre si mismo, su union, su - 
periodico, o su profesion. Deberla estudiar las - 
réglas de su Union, y no deberla tômar comisiôn . 
u omisiôn que actûe contra los intereses de la U- 
niôn,
2.- Al menos que el Jefe consienta una variaciôn, un 
miembro que desee terminer su erapleo, debe aviser 
segûn el contrato o costumbre profesional.
3.- Ningûn miembro deberla buscar promociôn u obtener 
el puesto de otro periodista mediante métodos in­
justes.
4.- Un miembro no deberla directe : indirectamente in 
tenter obtener por si mismo, o por otra cualquier 
comisiôn, el puesto de un compaSero no integrado 
a la Uniôn. Un miembro de la Uniôn no deberla a- 
ceptar una comisiôn, normalmente tenida por un 
miembro independiente de la misma, sin causa razo 
nable.
5.- No es propio de la conducts profesional explotar 
el trabajo de otro periodista mediante el plagio
o usar sus escritos para confeccionar un artlculo, 
sin permise del autor.
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6.- Los hombres de la plantilla que hacen el trabajo 
de confeccidn (del periodico), deberian estar - 
preparados a dejar el trabajo para acoplarse con 
cualquier esquema de recopilacion aprobado por - 
el Consejo Ejecutivo Nacional, o con cualquier - 
plan de la ipiion para propotcionar a un miembro 
independiente de los medios nacesarios para ga- 
narse la vida.
7.- Un miembro que tiene un puesto en la plantilla, 
deberâ servir primero al periodico, antes que a 
siraismo. En su tiempo libre, un miembro es libre 
para tener otro trabajo oreativo, pero no deberâ 
cualquier otro trabajo en su tiempo dé descanso 
o en sus vacaciones, si, al hacerlo, estâ privan 
do a un miembro de la oportunidad de obtener un 
empleo.
8.- Un espfritu de buena voluntad para ayudar a otros 
miembros, deberia ser fomentado en todo tiempo. 
Todos los miembro8 de la Union estân bajo una es 
pecial obligaciôn de proporcionar trabajo a un - 
compaftero sin empleo.
9.- Todo periodista deberia tratar a los subordinados 
con tanta consideracion como él desearia ser tra 
tado por sus superiores.
10.- La libertad en la honesta recoleccion y publica­
cion de noticias y los derechos del justo comen­
tario y critica, son principios que todo perlodls
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ta deberia defender.
11.- Un periodista deberia darse cuenta plenaraente de 
su personal responsabilidad, sobre todo aquello 
que escriba en su periodico o agencia. Deberia - 
guardar los secretos de la Uniôn y los profesio- 
nales, y respetar, con el debido secreto, la con 
fidencia concemiente a las fuentes de informa­
ciôn y documentes privados. No deberia falsificar 
la informaciôn o los documentos, ni distorsionar 
o deformar los hechos.
12.- Al obtener noticias o fotografias, los reporte­
ros y fotôgrafos de la prensa no deberian hacer 
nada que causase pena o humillaciôn a inocentes, 
depriraidos, o personas que sufren. Noticias, fo­
tografias, y documentos deberian ser adquiridas 
solamente por métodos honestos.
13.- Todo periodista deberià tener siempre présente en 
su mente los peligros contenidos en las leyes, - 
contra la difamaciôn, el desprecio de un tribunal 
y los derechos de impresiôn. En los reportajes - 
sobre los tribunales, es necesario observar y - 
practicar la régla de juego limpio para todas las 
partes.
14.--Bien sea para la publicacion o la supresiôn, la 
aceptaciôn del soborno por parte de un periodista 
es una de las mas graves ofensas profesionales.
I  . I
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15.- Un periodista no deberâ, en el desempeflo de sus 
deberes profesionales, prestarse a la distorsion 
o supresiôn de la verdad, por razon de considéra 
clones publicitarias.
16.- Excepto en el caso de que uno trabaje como perio 
dista independiente, los reporteros grâficos no 
deberian tomar fotografias, y los fotôgrafos no 
ofrecerian reportajes fotogrâficos a no ser en # 




El côdigo de ética profesional adoptado por el Con 
sejo de prensa en Enero ha encontrado una buena a 
cogida en la prensa local.
El texto ha sido publicado integramente por todos 
los periôdicos israelies.
1.- La libertad de prensa y la libertad de expresiôn 
son derechos humanos fundamentales sobre los que 
reposa la libertad en un sistsma démocraties. Al- 
canzafân la més compléta aplicaciôn si los perio­
distas tienen siempre presents en su espfritu el 
sentido de su responsabilidad, fidelidad y exac- 
titud en su tàrea de periodistas, sea cuando se - 
trata de obtener informaciones, divulgarlas o dar 
cuenta de actes, pensamientos a sentimientos de - 
la opiniôn,
2.- Para alcanzar un nivel de actitud profesional el£ 
vado y dèsarrolar su sentido de responsabilidad - 
los periodistas deben considerarse como servido—  
rës del pûblico.
3.- Es deber de los periodistas y de los periôdicos el 
no publicar sino las informaciones que han sido - 
cûidadosamente verificadas, y les comentarios que 
corresponden a los hechos ocurridos.
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4.- La profesion de periodista es incompatible con la 
busqueda de ventajas personales, o destinàdas a 
terceros , y contrarias al interés pûblico. No - 
se harâ uso de medios taies como la mentira, la 
presion o la amenaza para obtener noticias. El - 
periodista no debe aceptar ningûn regalo hecho - 
para influenciar en sus escritos. No puede firmar 
ningûn comunicado en el que claramente o con pa­
labras encubiertas se nota que se trata de un a- 
nuncio. No debe soliciter la publicidad,
5.- El periodista no puede recibir ninguna remunera- 
cion, ni regalo como paga por los informes o ar- 
tfculoB que provengan de las actividades relacio 
nadas con las relaciones pûblicas, incluso si —  
una agencia o una organizaciôn se lo sugiere o - 
pide. Esta incapacidad es mas fuerte si el peri£ 
dista tiene ya por su profesion relaciones con - 
esta agencia o esta organizaciôn. Si el periodis 
ta tiene el sentimiento de que aquello que se le 
recomienda o pide, no viola la ética profesional, 
no podrâ en todo caso consentir en su ejecuciôn 
si no después de haber obtenido la autorizaziôn 
escrita del Consejo de Prensa. Esta* autorizaciôn 
no quita el comproroiso del periodista frente a - 
su propio periodico.
6.- Constituyen faltas graves para un periodista la 
difamaciôn , la incitaciôn al odio y toda acusa-
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-ciôn falta de fundamento contra una nacion, una 
comunidad, una religiôn o una raza.
Si un artfculo atenta contra el buen nombre o la 
reputaciôn de una persona esta debe poder publi­
car la respuesta. Periodistas y periodicos res—  
ponden de la exactitud de sus afirmaciones y de­
ben eliminar todo lo que pueda inducir al lector 
a un error,
7.- Estâ estrictamente prohibido el plagiar, o utill 
zar de cualquier manera que sea, los escritos - 
de otros periodistas, o las obras cubiertas con 
derechos de autor.
8.- El periodista requerido por su informador a no * 
desvelar las fuentes, se abstendrâ deihacerlo.
De igual forma n'o revelarâ los secretos que conoz 
ca gracias a su profesiôn, ni las informaciones 
que conciernen a su propio periodico. Periodistas 
y periodicos no publicaran noticas, que les han 
sido publicadas, sin la autorizaciôn de publicar 
las, y no podrân tampoco comunicarias a otros pe 
riôdicos u otros periodistas.
9.- Todo individuo, instituciôn, u organizaciôn que 
tenga conocimiento de una violacion del côdigo - 
profesional de ética por un periodista o periôdi 
co, puede denunciarlo al Consejo de Prensa, que 
lo examinarâ segûn el procedimiento establecido 




1.- La libertad de informaciôn, es decir, la libertad 
de oblSier las noticias, publi carias y someterlas 
al examen de la crftièa conforme a la verdad sub- 
tancial de los hechos es un derecho inalienable - 
del periodismo.
2.- El ejercicio del periodismo debe respetar el de—  
recho de la colectividad a ser informada de for—  
ma objetiva y compléta, independientemente de to­
do interés ilfcito.
3.- Se deben observar siempre rigurosamente las exi—  
gencias de la verdad, le interpretaciph imparcial 
de los hechos y la divulgaciôn fiel de las n6ti—  
cias,
4.- Es justo el cooperar en la formaciôn exacta de la 
opiniôn pûblica por via de las instituciones li—  
bres del Estado deraocrâtico.
5.T La actividad periodistica debe acomodarse al resf 
peto de la personalidad, pûblica o privada, de —  
los particulares y de lôs organ!smos en el ejer—  
cicio de sus funciones légitimas.
6.- La publicacion de noticias y comentarios no debe 
pertubar la conciencia moral de la colectividad.,
7.- No se debe nunca alimenter los malos instintos, ni 
los argumentos perniciosos.
— 161 —
8.- Eb precise rectificar toda noticia que pueda rev£ 
larse inexacta y reparar todo error eventual come 
tido, igualmente orientar la opinion pûblica en * 
caso de que baya sido mal informada.
9.- Los periodistas y los editores deben observar el- 
secreto profesional sobre las fuentes de informa­
ciôn, sobre todo en aquellas que hayan sido obte- 
nidas a titulo de confianza,
10.- Los periodistas y loq editores estân comprometi-- 
dos moralmente en cultiver pi espfritu de solida­
ridad entre los colégas, anima' la cooperaciôn - 
entre los periodistas y los ecitores y alimenter 
la confianza entré la prensa y los lectores.
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35‘.- JAMAICA
CODIGO PE PRENSA
Los periodistas no pueden;
a) Escribir o publicar inmôralidad ni obscenidad,
b) Escribir o publicar vulgaridades dirigidas a indj^ 
viduoB, instituciones o grupos; tampoco injustifi 
cados ataques sobre su dignidad personal, honor, 
prestigio.
c) Escribir o publicar asuntos sobre vidas privadas 
de los individuos que no pertenecen a la vida pû­
blica, o sobre asuntos que no son de! interés pû­
blico, pero que constituyen injustificada intromj^ 
siôn.
d) Insultar o difamar a individuos, instituciones o 
grupos.
e) Hacer referencias ofensivas a una raza individual, 
color, creencia, sexo, nacionalidad, o tener indul 
gencia en cualquier discriminaciôn respecte a esto.
f) Escribir o publicar noticias o informaciones que 
no estén basadas sobre les hechos, o criticar ad- 
versamente, o seleccionar las noticias para cual­
quier particular partidismo, o servir a cualquier 
interés particular.
g) Publicar declaraciones confidenciales a no ser que 
sirvan al interés pûblico.
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h) Revelar o tralcionar el secreto de las fuentes de 
informaciôn de noticias.
i) Dar publicidad que disienta de la polftica y acc^ 
ones del Gobierno y de los métodos pacfficos y - 
constitucionales. Hay que evitar escribir y pubM 
car asuntos que puedan ser subversives o perjudi- 
ciales a la unidad del pueblo o ciertamente con­
duzcan a la violencia o a la ruptura de la paz.
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34.- JAPON
LOS CANONES DEL PERIODISMO
El papel que los periodistas pueden jugar en la rje 
construccion de Japon como una nacion democrâtica 
y amante de la paz es decididamente de gran impor 
tancia. En orden a realizar esta misiôn de la ma­
nera mas rapida y efectiva posible,es necesario 
que todos los periodicos de la nacion se unan a 
un alto estandard ético, elevar el prestigio de 
su profesion, y ejecutar plenamente sus funciones. 
Gompletamente conscientes de la significacion de 
su misiôn, los periôdicos deraocrâticos japoneses, 
grandes y pequeRos,se han reunido en medio del - 
mas cordial espfritu, organizarôn el Nihon Shin- 
bun Kyokai (Asociaciôn de Editores de Periôdicos 
Japoneses), forraularôn como su carta moral los - 
Cânones del Periodismo y se han coraprometido a 
tratar con la mayor sinceridad realizar estos - 
principios.
Los cânones del Periodismo, que impels al espfri­
tu de libertad, responsibilidad, honestidad y de- 
cencia, constituyen un modelo que deberfa gober- 
nar no sôlo a escritores de noticias y éditoria­
les sino también con igual extensiôn a todas las 
personas en conexiôn con el trabajo periôdfstico.
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I,- Libertad de Prensa.
La prensa deberfa gozar de compléta libertad en 
transmitir noticias y en hacer los comentarios 
éditoriales, al menos, que taies actividades in- 
terfieran con intereses del pûblico o estén ex- 
plfcitamente prohibidos por la ley, incluyendo 
la libertad de comentar sobre la oportunidad de 
cualquier estado restrietivo, El derecho de la 
prensa deberfa ser defendido como un derecho vi­
tal de la huraanidad.
II. La esfera del reportage de noticias y escritos e-
ditoriales, la libertad de transmitir noticias y
escribir éditoriales, deberfan estar sujetos a - 
las siguientes restrincione voluntarias:
1) La régla fundamental de transmitir noticias es pa
ra hacer conocer los hechos con exactitud y fide­
lidad.
2) Al transmitir noticias, la opinion personal del - 
reportero nunca deberfa introducirse.
3) Al elaborar las noticias, uno deberfa siempre re- 
cordar y ser estricto en guardarse contra la po- 
sibilidad de que taies noticias sean utilizadas 
con fines propagandfsticos.
4) La crftica de personas deberfa estar limitada a 
aquella que pueda estar directamente dirlgida a 
las personas envueltas en el asunto.
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5) Partidismo en los comentarios éditoriales, que a 
sabiendas se apartan de la verdad, violenta el - 
raejor espiritu del periodismo,
III.- El principio del Comentario Edi-*»torlal.
Un comentario editorial deberfa ser una clara ex 
presion de la propia creencia y convincion del * 
escritor , y no un discurso de alabanza Insince- 
ra. Ademâs, al escribir un comentario editorial, 
el escritor deberfa mantener el espfritu pûblico 
de ser el portador de aquellos que de otra forma 
no tienen medios de exponer sus opiniones. La ca 
racterfstica de un periodicà como un ârgano pût- 
blico deberfa ser la ayuda que preste en este —  
campo.
IV.- Imparcialidad.
El honor de un individuo deberfa ser respetado y 
protegido como en el caso de los demâs derechos 
personales fondamentales. Aquellos a quienes se 
les a de criticar se les deberfa dar la oportun^ 
dad de defenderse, Los errores, por lo que res—  
pecta a los hechos, deberfan ser retractados in- 
mediatamente en cuanto se recibe la informaciôn 
de que el artfculo en cuestiôn es falso, y corre 
girlos.
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V,- Tolerancia,
* Un principio fundamental de democracia reconoce 
la libertad de afirmaciones y contra aflrmacio—  
nes del individuo, y se deberfa reflejar clara—  
mente en la edlclon de les periodicos, la tole—  
rancia en diatribuir tante espacio a las noticias 
transmit!endo la polXtica de un perlodico opues- 
to, como se permitirla a otros que le son favora 
bles, es el caracter fundamental de los periodi­
cos democrat!COS.
VI,- Gula, Responsabilidad y Orgullo.
La principal diferencia entre los periodicos y o 
tras empresas comerciales es que los periodicos 
en sus actividades de reportajes y editor!aies - 
ejercen graniInfluencia sobre el publico. El pu­
blico depende principalmente de los periodicos - 
como BU fuente de informacion y como base de sus 
juicioB de los eventos y problèmes publicos. le 
esta distincion surge el caracter publico de la 
empresa periodfstica, estado social especial de 
los periodistas. La realizazion de su response—  
bilidad y orgullo por los periodistas es funda—  
mental para asegurar su estado especial. Aque- - 
llos dos puntos deben ser observados por cada 
uno de los periodistas.
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VII.- DECENCIA.
Un alto sentido de decencla se requiers, natural 
mente, por los periodicos, por razon de su in -- 
fluencia en la opinion pûblica. Semejante stan—  
dard de decencla puede ser conseguida guardando 
siempre los principios arriba indicados. Period^ 
cos y periodistas, que fallan en observer aque—  
llos principios, deberan invitar a la publies —  
condenacion y desaprobacion, por otros periodi-- 
cos y periodistas, y al final podrâ ser corregi- 
do. Por lo tanto, todos los mlembros del Nihon - 
Shinbun Kyokai deberfan hacer esfuerzos en coope 
rar y mantener un mas alto standard ético median 
te la promocion de su unidad moral, garantizando 
acceso libre al material de noticias y cooperan- 
do mutuamente en la producclon del periodico. - 
Asf, la Asociacion de periodicos que estricta—  
mente observa los Cânones del Periodismo podra 
acelerar y asegurar la democratizacion del Japon 




UN CODIGO INTERNACIONAL DE ËTICA PARA LOS 
HOMBRES DE LA PRENSA Y MUJERES.
PREAMBULOî
1.- La libertad de informacion y de la prensa es un 
derecho humano fundamental y es el criterio de to 
da la libertad consagrada en la Carta de las Nacio 
nes Unldas y proclamada en la Declaracidn Univer­
sal de los Derechos Humanos; y es esencial a la 
promocion y a la perseveracion de la paz.
2.- Aquella libertad estarâ mejor salvarguardada cuan 
do el personal de la Prensa y todds los medios de 
informacion, constante y voluntariamente, luchen 
por mantener el mas alto sentido de responsabili­
dad, estando profundaments imbuida por la obllga* 
cidn moral de ser verdaderos e investigar la ver- 
âad en los reportajes, en la explicacidn e inter- 
pretacion de hechos.
3.- Este Côdigo Internacional de E\ica es por lo tanto 
proclamado como modèlo de conducts profesional - 
para todos los comproraetidos en recoger, trans—  
raitir, difundir y comentar noticias e informacio 
nes y describir eventos actuales mediants la pala 
bra escrita, por la palabra hablada o por cualquier' 
otro medio de expresiôn.
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I.- El personal de la Prensa y demâs medios de Infor­
macion, deberfan hacer todo lo que esté en sus ma 
nos para asegurar que la informacion que el pûblJL 
co recibe sea exacta respecto a los hechos. Debe­
rfan examinar todos los asuntos de informacion u- 
tilizando toda su habilidad. Ningûn hecho deberfa 
ser voluntariamente distorsionado, y nfngûn hecho 
esencial deberfa ser deliberadamente suprimido.
II.-
1.- Un alto standard de conducts profesional requiers 
devocion por el interés pûblico. El buscar venta- 
jas personales y promocion de cualquier interés - 
privado contrario al bienestar general, por cual­
quier razon, no es compatible con semejante con—  
ducta profesional.
2.- Calumnia intencionada, distorsion libelo, y acusa 
ciones infundadas, con sérias ofensas profesiona- 
les; también el plagio.
3.- Buena fe con el pûblico es el fundaments del buen
periodismo. Cualquier informacion publicada que 
se considéré como perjudicialmente inexacts debe­
rfa ser espontanea e inmediatamente rectificada. 
Rumor y noticias no confirmadas deberfan ser iden 
tificadas y tratadas como taies.
III.-
1,- Solo las tareas que sean compatibles con la inte-
gridad y dignidad de la profesiôn, deberfan ser -
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; aceptadas por el personal de la Prensa y otros 
dlos de informacion ,como también por aquellos que 
participan en actividades economicas y comerciales 
de empresas de informacion.
2.- Aquellos que hacen pûblica cualquier informaclûn 
o comentario, deberfan asumlr plena responsabili­
dad respecto a lo publicado, a raenos que tal res­
ponsabilidad sea explfcltamente negada a tlempo - 
su poslble conexlon con la noticia.
3.- La reputaclon de los individuos deberfa ser res—  
petada y la informacion y el comentarlo sobre sus 
vidas prlvadas; poslblemente perjudlquen su repu­
taclon; no deberfab ser publicadas; a menos que - 
slrvaqal interés pûblico, dlstinto de la curiosl- 
dad pûblica. Si son hechos que van dlrectamente - 
contra la reputaciûn o caracter moral, deberfa 
darseleroportunidad para replicar.
4.- Deberfa observarse discreclon en lo que concierne 
a las fuentes de informacion. El secreto profesio 
nal deberfa ser observado en asuntos revelados en 
secreto o confianea; y este privilégia puede ser 
invocado siempre hasta los ûltimos Ifmites de la 
Ley.
Sacar-do. en 1952 por ta Sub-Cornision sobre Liber—  
tad de informacion y Prensa del Consejo Economico 
y Social de las Naciones Unldas.
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36.- M^I
ESTATUTO DEL PERIODISMO DE LA 
REPUBLICA DE MALI.
PREAMBULO:
Conslderando que el papel de la prensa es primor­
dial en la vida de los pueblos y la consolidacion 
de la conciencia nacicnal, y que el periodista ma 
lines es ante todo un patriota al servicio del E£ 
tado y de los objet!vos definidos por la Constitu- 
cion de la Republica.
Considerando que los periodistas de la Republica 
de Mali:
1.- Aceptan la responsabilidad de todos sus escritos,
2.- Toman como graves faltas profesionales la calum—  
nia, las acusaciones sin pruebas, la alteracion de 
documentas, la deformacion de los hechos y la men 
tira,
3.- No reconocen mas que la autoridad de sus iguales, 
soberanos en materia de honor profesional.
4.- No aceptan sino las misiones compatibles con su - 
gidnidad profesional.
5.- Se prohibe invocar un tftulo o cualidad iraaginaria 
de utilizar medios desleales para obtener una in­
formacion o sorprender la buena fe de cualquiera.
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6.- No aceptan dlnero en un servicio pûblico o una - 
*empresa en la que su calidad de periddistas, sus
Influenclas, o sus relaciones sean susceptibles 
de ser explotadas.
7.- No aceptan ninguna otra cosa de corrupcion. 
Considerando que los periodistas malineses se —  
comproraeten:
8.- A no firmar con su nombre articules de propagan­
da comercial o financiera.
9.- A no cometer ningûn plagio.
10.- A citar a los colegas de los que reproduzcan al- 
gûn texto.
11.- A no solicitar el puesto de un colega y no provo 
car su despido cff*eciendose a trabajar en inferio 
res condiclones.
12.- A guardar el secreto profesional.
13.- A no utilizar la libertad de prensa con Intencion 
interesada.
Considerando que los periodistas malineses:
14.- Reivindican la libertad de publicar sus Informa- 
ciones.
15.- Tiene como reglas primeras el escrûpulo y cuidado 
de las justicia.
16.- Respetan los principios democrâticos de la obje* 
tividad y la libertad de expresiôn, y de igual - 
modo el deber de la informacion inparcial.
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17.- Respetan las convlcclones rellglosas, polftlcas 
o filosôficas del pûblico al que se dirigen.
I.- Periodista es aquel que tiene como ocupacion
principal, regular y retributiva, el ejercicio - 
de su profesion en una agenda maliense de inf or 
maciôn o en una publicacion, pûblica o privada, 
escrita o hablada, diaria o periodica, editada en 
la Repûblica de Mali, y que de ello saca la prin 
cipal fuente de recursûs para su existencia,
II,- Los nacionales de otros estados africanos inde—  
pendientes, que vivan eSj el territorio de la Re­
pûblica de Mali y ejerzan aquf la profesion en - 
las condiclones enumeradas en el artfculo prime­
ra se beneficiaran del estatuto del periodismo,
III,- Aquellos que provengan de naciones extranjeras, 
convenientemente acredltadas ante el Gobierno de 
la Repûblica de Mali, y que cumplan todas las con 
diclones exigidas por 16s servicios.de inmlgra—  
ciôn de la Repûblica,
IV,- El corresponsal que trabaja en territorio de Mali, 
o en el extranjero es un periodista profesional 
si recibe citas fijas y cumple las condiclones - 
prévistas en el articulo I,
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V,- Se aslmllaran a los periodistas, a los colabora- 
* dores directes de la redaccir i.
Redactores,- traductores, redactores - regidores, 
reporteros f fotografos, reporteros - câmaras.
Los redactores - gronlstas, con exclusion de los 
agentes de publicidad.
VI.- Solamente las personas enumeradas en el articule 
primero y titulares del documente de identidad - 
profesional podran acreditar su calidad de perio 
distas, sea con ocasiôn de sacar un pasaporte o 
en cualquier otro acte administrative, sea en - 
vista de beneficiarse de las disposiciones dadas 
por la aùtoridad en favor de los représentantes 
de la prensa.
Radié podra acreditarse de la cualidad de perio­
distas si no puede justificar una estancia de —  
dos aftos en la profesion.
VII.- El documente de identidad profesionalode los pe­
riodistas prévisto en el articulo VI del presen­
ts estatuto, se concédera en las condiclones que 
fi je la ley.
La duraciôn de su validez y las condiclones y —  
formas en las que podra ser anulado se détermina 
ran por un reglamento de administraciôn pûblica.
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VIII,- El estatuto de los periodistas malineses se fi- 
jarâ en referencia à las disposiciones de la Eun 
ciôn Pûblica nacional o a las del Côdico de Tra- 
bajo en vigor.
IX.- El derecho de publicar en raâs de un diario o pe­
riodico artfculoa u otras otras literarias o ar- 
tlsticas de las que sean autores las personas —  
mencionadas en el articulo primero del présente 
estatuto, estara obligatoriamente subordinado a 
una convenciôn expresa que impliàara las condi—  
ciones en las que se autorice la reproducciôn.
X.- El presents decreto abroga todas las disposicio­
nes contrarias o anterioresr y entrara en vigor 
a partir del dia de su publicacion en el Diario 
Oficial de la Repûblica de Mali.
XI.- El Ministerio del Interior, el de Informacion y 
Turismo, El Ministerio de Estado encargado de la 
Justicia, el Secretario de Egtado para la infor- 
maciôn y el turismo, el Ministerio de T^anspor-- 
tes y de Telecomunicaciones, el Secretario de E£ 
tado para la DOfensa y la Seguridad, estaran en- 
cargados, cada uno en lo que le concierne para - 
la ejecuciôn del presents decreto, que debe ser
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régi8trado y publicado en el Diario Oficial de la 
Repûblica de Mali, y comunicado donde fuere pree 
ciso.
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3 7 . -  M A L T A
CODIGO DE ETICA PROFESIONAL
I.- El Institute cree que la Prensa y todos los otros 
medios de comunicacion de masas tienen un papel 
importante que jugar en la sociedad como medio de 
proporcionar informacion y comentarios sobre asun 
tos que conciernen al interés publico. Para de—  
sempenar este interés, deben ser libres, pero la 
libertad lleva sus propias resppnsabilidades. A- 
demas, ejemplos de algunas de gran standard perio 
distico, que se refleja en el medio concerniente 
y al traerlo como descredito, disminuye la con-- 
fianza del publico e invita a la Imposicion de - 
control.
II.- El Instituto reconoce plenamente la competividad 
y otras presiones a las que Ips periodistas estan 
sujetos, pero enfatiza la responsabilidad perso­
nal de cada mierabro por la materia que recoja, - 
prepare o publique, y los métodos empleados para 
hacerlo o llevarlo a cabo asl.
III.- Todo miembro es, por lo tanto, requerido a subs- 
cribir el côdigo, contenido en el Programa, que 
estipula que los actos siguientes llevan consigo 
el descredito de un periodista, y, por.esta razôn, 
llevan consigo penas prescritas en Eye-Law, 26.
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a) La expresiôn de comentarlo o conjetara, como he­
cho estahlecido, o la sumislôn de inexact!tud d£ 
liberadamente hecha, o historias distorsionadas 
incluyendo aquellas en las cuales hechos esencia 
les, son suprimido8 a sabiendas.
b) La obtenciôn de noticias o fotograflas de forma 
deshonesta o por cualquier otra forma de lasci—  
via, por intimidaciôn o por indévida intromisiôn 
en la vida privada.
c) Pallar y rectificar pronta y expontaneamente co­
mo perjudiciales thexactitudes en informaciôn, - 
publicadas tan pronto como sean descubiertas ( o 
sacadas a la luz),
d) La pwblicaciôn de correcciones o apologias hechas 
de tal forma que hagan poco o nada en contrares- 
tar la impresiôn producida por la histôria orig^ 
nal.
e) El rehusar dar oportunidad razonable para repli- 
car a aquellos que han sido criticados.
f) La identificaciôn, relaciôn a los procesos ante 
el jiuez o tribunal, de familiares u otras perso­
nas no*dlrectamente envueltas en taies procesos, 
excepte cuando tal identificaciôn es de légitime 
interés pûblico.
g) Fallar al respetar la confianza recibida en el - 
curso de su actividad profesional.
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h) Escribir o alterar la pagina editorial a peticion 
de un publiciata o a cambio de publicidad u otras. 
consideraciones, tomar o alterar las fotograffas 
a peticion de un publicists o a cambio de un anun 
cio o cualquier otra consideracion, y prestarse 
a hacerlo, excepto para el lugar clararaente mar- 
cado en las paginas de publicidad o suplementos.
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38.- MISSOURI ( ESTADOS UNIDOS )
e e S E S S S S K B S  e B S S C S S S S S B B S S S B C S
DECLARACION DE PRINCIPIOS Y CODIGO 
DE PBACTICA
PREAMBULO:
En America, donde la establlldad del gobierno es 
ta sobre la aprobaciôn del pueblo, es esencial - 
que los periodicos, el medio a travps del cual - 
el pueblo saca su Informacion, sea desarrollado 
a un alto nlvel de eflcacla,estabilidad, impar—  
cialidad e integrldad. El futuro de la repûblica 
depende mantenimlento de un alto standard en­
tre los periodistas. Semejante standard no pue—  
de ser mantenldo a menos que los motlvos y con—  
ducta de los mlembros de nuestra profesion sean 
taies como escelente aprobaclon y confianza.
La profesion del periodista esta Investlda para 
Ir de la mano con otras profeslones, y esta, rau- 
cho mas que otras profeslones, entrelazada con - 
las llneas del servlclô pûblico. El periodista no 
puede conslderar su profesion rectamente, a menos 
que reconozca su obligacion hacfa el pûblico. Un 
periodico no pertenece solamente a su propieta—  
rio, y no conseguirâ plenas funclones si actûa 
de forma egoist*. Por lo tanto, la Asociacion de 
Prensa de Missouri présenta los principios si—  
guientes, como guia general, no como un puHado -
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de reglas sin mas, para la practica del periodis 
mo.
EDITORIAL:
Declaramos como principio fundamental que LA VER 
DAD es la base de todo correcto periodismo. Su—  
primir la verda, cuando debidamente pertenece al 
pûblico, es traicionar la fe del pûblico,
El comentario editorial deberfa siempre ser bon- 
rado y juste y no controlado por negocios o ven- 
tajas polfticas. Nada deberfa ser irapreso edito- 
rialmente que el escritor no conociese enmediata 
y pûblicamente.
Control de noticias o comentarios por considera­
ciones de nogocios, no es propio de ûn periodico. 
Las noticias deberfan ser escritas e interpreta- 
das totalmente y en todo momento para el interés 
del pûblico. Los publiiistas no deberan pedir fa 
vor del periodico, excepto en su capacidad de -- 
lectores y como miembros de la comunidad.
Ninguna persona que contrôla la politics de u n-  
periôdico deberfa el mismo tiempo tener un pues­
to o afiliaciones, cuyos deberes pudieran chocar 
con el servicio que su periodico deberfa prestar.
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PUBLICIDAD:
 ^No es buena étlca ni buen negocio aceptar anun—  
cios que son deshonestos, falsos o conducen a - 
error. Negocios o individuos que quieren usar sus 
columnas para vender articules cuestionables o - 
cualquier otra cosa que promete grandes ganancias 
con pequeflas inveriones, deberlan siempre inves- 
tigarse. Nuestros lectores deberlan estar prote- 
gidos de los anuncios llamativos y peligrosos.
Los precios deberlan ser fijados a un piano que 
produzca un provecho y no bajen. El lector y el 
publicista tengan el mismo tratamiento.
La publicidad disfrazada como noticia o edito-- 
rial no deberla ser aceptada. La publicidad po­
litisa deberla notarse, en seguida, que es publ^ 
cidad.* Eg tan reprocable el soborno mediante pro 
mesa de patroeinio politico como mediante dinero 
en calidad de soborno politico,
Destrozar a un competidor en orden a elevarse u- 
no mismo, no es buen negocio, ni éticamente jus­
te. Controversies de periodicos nunca deberlan - 
entrar en las columnas de los mismo, El buen ne­
gocio exige el mismo tratamiento a un competidor 
que el que uno quisiera que un competidor le di£ 
se a uno mismo, Crear nuevos negocios, es lo —  
mas indicado, mas que tratar ie quitar el negocio 
que tiene el otro.
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La publicidad nunca deberla pedirse a un cliente 
simpleraente porque le ha sido dado a otro. Méri­
te , producto, y servicio deberlan ser el standard.
SUBSCRIPCION:
Decir que tiene raâs subscriptôres que las que tie 
ne actualmente en orden a asegurar un.' mayor pre 
cio de publicidad es obtener dinero bajo falsos 
prétextes. El publicista esta investido para co- 
nocer justamente que esta obteniendo de su dine­
ro, justamente lo que el periodico esta vendien- 
do para él. Las listas de subscripciôn hechas - 
por la nômina de precios o asegurados por medio 
de premios o concursos, deben ser estrictamente 
evitadas.
NUESTRO CODIGO:
En cada llnea del esfuerzo periodistico nosotros 
reconocemos y proclaraamos nuestra obligacion ha- 
cla el pûblico. Nuestro deber es respetar siempre 
la verdad, seguir la justicia y caminar humilde- 
mente delànte de las buenas noticias de un serv^ 
cio desinteresado.
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39.- NIGERIA
CODIGO DE ETICA PARA IPS PERIODISTAS
1.- El primer deber del periodista es decir y adorar 
la verdad.
2.- Serâ mala conducta profesional el que durante el 
ejercicio de au obligacion, e . periodista sobor- 
na las solicitudes de informacionea o reciba di­
nero o material en recompensa y en consideracion 
de publicar o suprimir sus noticias o puntos de 
vista,
3.- a) Es contrario a la ética de la profesion de d^ 
vulgar las informaciones recibidas confidencial- 
mente, sin tener en cuenta las graves consecuen- 
cias.
b) Si en el mantenimlento de este ideal del se­
creto profesional, un periodista sufre confina- 
raiento o cualquier ôtra privaciôn, tal periodi£ 
ta o sus familiares tendrân derecho a ser finan- 
ciados o socorridos con otra clase de ayuda que 
pueda ser necesaria, mientras dura el confina-- 
miento.
4.- La profesion, del periodista pide una buena pre- 
sentaciôn en todas las acciones formales. Por - 
tanto, el periodista debe siempre ir con traje - 
complets, ya sea tipo nacional o extranjero, se- 
gûn la ocasiôn.
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5.- Todo periodista debe mostrar buenos modales en - 
publico. Sera signo de mala conducta profesional 
el conducirse de otro modo.
6.- El periodista es, ante todo, un cuidadano de su 
pals. Su lealtad, por lo tanto, debe ser eierapre 
la de su pals no la de otro pals.
7.- Cuando el vino se toma con medida, el ingenio sa 
le espontaneamente. El periodista debe, por tanto, 
saber fienarse del exceso del alcohol, particular 
mente en el ejercicio de su deber profesional.
8.- No es ético para un periodista el privar directa 
o indirectamente a un colega profesional de su - 
medio 'de vida, mediante métodos incorrectes, o - 
buscarse la promocion a expensas de otro perio—  
dista.
9.- El plagio es signo de una pesiraa conducta profe­
sional para un periodista,
10.- Sera irapropio para un periodista el ridiculizar 
o tratar con desprecio a un colega, bien sea su­
perior o inferior.
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4 0 . -  N O R U E G A
CODIGO DE HONOR PARA LA PRENSA
1.- La palabra Impresa es un arma poderosa ; Tenga - 
cuidado, no la use mal!. El daflo que es verosi—  
rail de ser causado por la falta de reflexion y e 
rrores cometidos por représentantes de la prensa 
es a menudo mas profundo y de mayor alcance de - 
lo previsto. Sea precavido y cauto, sea reflexi­
ve y Caballeroso. P^r tanto lo que usted puede - 
saber, el bienestar de sus paisanos puede estar 
en riesgo.
1 bis-En un reportaje y en sus comentarios debe guar­
dar los mas altos niveles de honestidad e inte- 
gridad.
Errores, exactitud. Guardar el buen nombre y la 
reputaciôn de las personas. Hacer distincion en­
tre la noticia y su comentario y que los titula­
res correspondan al contenido del articulo.
2.- No abuse de la confianza de la gente. Nunca haga 
uso en su trabajo de prensa de informaciôn de na 
turaleza confidencial u observaciones basadas en 
una conversaciôn privada, al menos que usted ba­
ya sido expresamente permitido para hacerlo asi.
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Ponga cuidadosa atenciôn a los encabezamientos, 
no solo en consideracion a sus colegas, sino tain 
bien por la persona que ha hecho posible la in—  
formacion.
3.- Respete el anonimato de las fuentes de informa—  
ciôn de su escrito. No revele el nombre de su in 
formante o de ningûn autor que use seudônimo, al 
menos, que la persona a quien concierne haya es­
tado de acuerdo en ésto, o haya un veredicto le­
gal que le compete a usted respetar,
4.- Por otra parte use gran cautela en su apreciaciôn 
de taies fuentes y autores: en casos de esta cia 
se la compléta responsabilidad cae sobre el perio 
dista. Tenga siempre présente que hay cantidad - 
de personas que estân demasiado ansiosas de ex—  
plotar noticias escritas para vengarse de viejas 
heridas, o dominar a sus paisanos. Nunca haga 4- 
uso de las informaciones, o reportajes mandados 
por personas anônimas.
5.- Si a usted de le escapô o dejô pasar una falsa - 
informaciôn dentro de la iraprenta, no dude corre 
girlo de la forma apropiada. En un caso as! no - 
tenga raiedo admitir su error y se excuse. Y esté 
pronto a admitir en sus columnas de mentis y re- 
futaciones mandadas por individuos, e institucio 
nes que han sido atacadas o han sido objeto de -
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Informaèlôn errônea preveyendo, por eu puesto,
* que lef inserclôn en cuestlôn es de long!tud ra­
zonable y no deeciende a las profundldades de me 
ra vituperaciôn,
6.- Esté en guard!a contra reportajes que revelan - 
secretoB milltares u otros secretos de importan- 
cia nacional. Tenga présente que ello sera a me­
nudo dificll para un civil ÿer los efectos detr^ 
mentes de ésta clase de informaciôn. A menudo, - 
aparentemente, informaciôn trivial, puede ser de 
valor, para servicios de int ligencia de un poder 
extranjero. En caso de duda basque el consejo de 
autoridades responsables.
7.- Tenga cuidado en hacer una clara distinciôn entre 
pagina editorial y periodistica, y anuncios; de 
tal forma que sus lectures no estén en duda so^* 
bre este punto. Es particularmente importante, - 
atender en un piano estrictamente de hechos, y - 
que no comprometan a cualquier sujetô que tenga,
o pûdiera tener, alguna conexiôn con la publici­
dad. Esté en guardia contra todo intento de 11e- 
gar a salir en la editorial para lo cual no hay 
adecuado lugar. Résista todo Intento de ejercer 
presiôn.
8.- El hombre del periôdico no tiene el derecho de - 
escribir nada que cree conflictos con su concien 
cia y convinciôn.
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9.- Ejerza especial cuidado en su reportaje de poli- 
cia y noticas de Juicios. En taies casos, vidas, 
humanas a menudo estaran envueltas, la ligereza 
de pensamiento o falta de consideracion por par­
te de la prensa puede facilemte causar irrépara­
bles dados.
10.- Cada periodista es responsable de familiarizar- 
se y actuar en concordancia con las reglas para 
reportajes de juicios, puestas por la Asociacion 
de la Prensa Noruega, en colaboracion con el de- 
partamento fiscal, la sociedad de jueces noruega 
y la Sociedad de Ley Noruega. Las siguientes re­
glas son particularmente importantes.
11.— No informe a la policia cargos antes de que se - 
haya Iniciado el actual proceso de prosecuciôn - 
al menos que haya especiales causas para que se 
parta de ésta régla.
12.- Siempre tenga présente que una persona que ha si 
do arrestada, acusada, o llamada a juicio, puede 
probarse que sea completamente inocente. El cul­
pable no es probado hasta que haya sido constata 
do en el veredictor final. Tenga clarç, por lo - 
tanto, en todas las ocasiones, que la evidencia 
sometida por la policia, o prosecuciôn en sus 
cargos, etc., no puede ser aceptada como hecho - 
hasta que esto haya sido probado en el juicio.
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13.“ Reportajes de evidencia, dada por testigos, y los 
 ^ sometimientos del consejo durante el caso judi—
cial, debe ser objetivo, y ninguna parte debe ser 
favorecida, por presentar una desproporcionada - 
cantidad de encabezamientos, reportajes, etc.. 
Tenga cuidado no presentar ataques o acusaciones 
por testigos, o oonsejo de forma sensacional, ô 
de tal forma que ellos tengan la apariencia de - 
establecer el hecho.
14.“ Tenga cuidado de no dar detallada informacion de 
evidencia eh un caso criminal, mientras las in—  
vestigaciones aun estan realizandose. Nadie que 
sea llamado a prestar pruebas en un caso debe - 
pensarse que él o ella esté limitado por las de» 
claraciones previas hechas a la prensa, y es con 
secuentemente importante no reproducir tales de- 
clarabiones en forma de lenguaje directo o cate- 
gorico. Nadie que haya sido llamado a declarar - 
en un caso deberfa ser entrevistado.
15.“ Hasta que el veredicto no haya sido hecho en un 
caso, la prensa debe retraerse de comentarios - 
calculados para Influir en los jueces. £s inad- 
miBible agitar en favor de conviccion o perdon, 
comentar sobre la cualidad de là evidencia o de- 
claraciones de los testigos, azuzar los senti—  
mientos pro o contra alguién, envuelto en el
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caeo. Esto no impide a la prensa de comentar so-s 
bre los pasos que ban side tornados o los metodos 
que ban sido empleadoe por la autorldad al tratar 
el caso, o criticar el veredicto y la evidencia 
puesta ante la corte, una vez que el caso ba con 
cluido.
16,- Al describir casos crimlnalee évita mencionar de^  
tallés que pueden producir sbock o molestar en - 
los lectores, o producir otros desafortunados e- 
fectos. Particular cuidado debe mostrarse al tra 
tar casos de crfraenes sexuales. No olvide raostrar 
consideracion por la victims o victimas de sus 
familiares.
17,- No publique los nombres - fotografias, de delin- 
cuencia juvenil. Publicidad de esta clase puede 
facilmente estropear el trabajo de rebabilitacion 
y ademas, muy frecuentemente, gente joven de es­
ta categoria a menudo comete crimenes como resul^ 
tado de absolute falta de cuidado, Tenga cuidado 
no recorder crimenes pasados y ofensas que ban - 
sido ya reparadas, y al describir ofensores no - 
mencione su raza, profesion, creencias religio—  
sas o politicas, almenos que tenga alguna rela—  
cion directa con el caso,
18,- Testigos y otros que aparecen en el caso tienen 
derecbo a pedir consideracion por parte de la
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prensa en el tratamlento que ellos ban acordado.
* Esto se apllca especialmente a las victimas de - 
crimenes de violencia, chantage, etc.. Nunca ol­
vide su deber para la familia y amigos del trans 
gresor de la ley.
19.- Suicidios e intentos de suicidios no deberian ser 
reportados excepto cuando baya circûnstancias es 
peciales.
20.* En todo su trabajo debe ser precavido en no es—  
tropear la paz de lavida familiar, excepto cuan­
do grandes consideraciones que afectan al bien - 
de la coraunidad general creen la absolute necesl 
dad de publicar tales asuntos familiares.
21.- Esto tambiên se aplica a put icaciones de fotogra 





Todoe los mlerabros deberan reconocer el slguien# 
te codlgo de Itica en el curso de su empleo:
a) Presenter o interpreter las noticias honestamente.
b) Promover, a traves de su conducta, plena confian 
za publica en la integridad y dignidad de su pro 
fesion.
c) Observer el secreto profesional en materias reve 
ladas en confianza haste los limites que la ley 
o la conciencia permitan.
d) User solo métodos honestos para obtener noticias 
fotografias o documentos.
e) Nunca aceptar ninguna forma de soborno, tanto - 
para publicar como para suprimir.
f) Revelar su identldad como miembro de la Prensa, 
pues de no hacerlo as! séria contrario a los 
principios éticos.
g) No suprimir heehos esenciales y no adulterar la 
verdad por omision o énfasis erroneo.
h) Observar siempre la fraternidad de su profesion, 
y nunca tomar ventajas injustasdde un miembro, - 
compaAero de la Union, o cualquier otro miembro 
de la Union de periodistas, u otras organizacio- 
nes de periodistas en Nueva Zelanda,




COPIGO DE ETICA DE OREGON PARA 
EL PERIODISMO
"No s6lo todas las artes y clenclas, slno también 
todas las naclones dirigidas por eleccl6n, condu 
cen a algo bueno".(Arlstdteles,Etica a Nicomacol,1) 
PREAMBULO;
Nosotros creemos en la ensefianza de los grandes 
éticos, que en un estado general de felicidad y 
de bondad es alcanzable en el mundo; y que este 
estado efe el principal fin de la sociedad.
Nosotros reconocemos un instinto en cada hombre 
bueno, que sus palabras y hechos deberfan hacer 
una razonable y continua contribucidn hacia este 
ultimo estado, en cuya posibilidad nosotros réi­
térâmes nuestra creencia, aunque de momento pue- 
da parecer remota.
Nosotros creemos que los Nombres colectivamente 
deberian también seguir los principios practices 
que guian al individuo éticamente. Por cualquier 
proposito les horabres se asocian, nosotros cree­
mos que deberian esforzarse para llevar a cabo - 
una contribuciôn razonable y continua que distin 
gue al hombre ético. Y todas las agendas e ins­
trumental idad es empleadas por el hombre, singular 
o colectivamente, deberian estar basadas sobre la
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mejor prâctica ética del tierapo, asf, el fin de 
la sociedad puede, por esta razon, acelerarse. 
De todas estas agencias, la palabra impresa es 
la mas ampllamente difundida y la mas poderosa. 
La palabra impresa es el unico instrumente de - 
profesion que nosotros représentâmes, y la ex­
tension a la cual esta formado el pensamiento 
y la conducta de la gente de forma que no se - 
puede medir, Nosotros por le tanto proclamâmes 
la responsabilidad y deseamos aceptar nuestra - 
responsabilidad, ahora y después, hasta el ex­
treme que es juste y razonable en nuestras res­
pectives circûnstancias.
Segûn nosotros adoptemos para nuestra guia el 
siguiente codigo, que sera conocido como el - 
Codigo de Etica de Oregon para el Periodismo.
I.- SINCERIDAD: VERDAD
El fundamento de la ética del periodismo es la 
sinceridad, El periodista sincere sera honesto 
tanto en sus proposites como en sus escritos.
Con toda su capacidad para obtener la verdad, 
siempre deberâ ser sincero. En su actitud hacia 
la verdad le que distingue a un escritor ético 
de une no ético. Naturalmente no es posible que 
todos los escritos puedan estar sin errores; pe- 
ro siempre pueden estar sin errores deliberados.
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No hay lugar en el periodismo para el mentiroso, 
el que distorslona las cosas el que no dice toda 
la verdad, el que suprime algo, o el pensador - 
deshonesto.
La primera seccion de este cciigo, por lo tanto, 
prevee que deberemos contlnuamente ser sinceros 
en la practica profesional; y sinceridad como - 
periodistas significa, por ejemplo, que:
1 Seremos exactes sobre toda otra consideracion en 
la palabra escrita, sea editorial, anuncios, ar­
ticules o noticias de historia*
2 Interpretaremos con exactitud, no meramente como 
ausencia de declaracion erronea actual, sine co­
mo la presencia de cualquier cosa que sea necesa 
ria para preveer que el lector no haga falsas de^  
ducciones.
3.- En una actitud ética hacia la verdad, nos abrife 
mo8 en todo momento a la conviccidn, sin miedo y 
con firraeza, para con el periodista sincero, sin 
ser obstinados, por lo tanto, nunca declinaremos 
oir y considerar nuevas evidencias.
4.- Si una nueva evidencia fuerza un cambio de opi­
nion seremos tan libres en la adquisicion de la 
nueva opinién cômo en la defensa de la vieja.
5.- Promocionaremos una actitud similar en otros ha­
cia la verdad, no permitiendo a los empleados -
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eecrlbir cosas que como periodistas sinceros no­
sotros mismos no escribirfamos.
II.- CUIDADO: COMPETENGIA: PERFECCION.
La inexactitud en periodismo es comunmente debida 
mas a falta de preparacion mental que a intencio 
nalidad de actitud. El hombre mal preparado no - 
puede ser mas compétente como periodista que pne 
da ser como doctor o ingeniero. Dada una actitud 
ética, la contribucion que cada periodista hace 
a su coraunidad y a la sociedad esta cerca por ra 
zon de su competencia. Nosotros rairamos el perio 
dismo como una profesion précisa y aprendida, y 
es por lo tanto la segunda parte de este codigo 
que;
6.- Por el estudio, la pregunta y la observacion, - 
constantemente nos dirigiremos a perfeccionarnos 
para que nuestros escritos puedan ser mas auten- 
ticos, y de mayor perspectiva, y de mayor condu£ 
tibilidad al bien social.
7.- Considérâmes esencial, en aquellos que empleamos 
no sean solamente buenos en la actitud ética si- 
no que estén equipados razonablemente para llevar 
adelante sus ideales.
8.- Tendremos cuidado en la preparacion de déclara- 
clones de hechos y en la expresion de opinion.
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9.- ApoyaremoB en nuestras respectlvas comunidades - 
la mlstna perfecclon, sana preparacion y orgullo 
de ocupacion, que deseamos en nosotros mismo, en 
nuestros empleados y asociados.
10.- Some* actlvos enemigos de la superflcialidad y la 
pretension,
III.- JUSTICIA, COMPASIDN, AMABIIIDAD.
La libertad de prensa es, por constitucion, esta 
tuto y costumbre, mds grande en los Estados Uni- 
do s que en cualquier otra parte del mundo. Esta 
libertad existe para nuestra prensa, aslT pues, 
la libertad del pueblo puede por esta razon ser 
guardada. Sucede a veces que a libertad de pren 
sa es ejercida como licencia para infringir so—  
bre los derechos de los grupos de individuos, —  
que por esta raz<5-n de costumbre y ley ban llega 
do a tener ciertas inmunidades, sucede que por a 
presuramiento o celo, o qialicia, o indiferencia, 
hay personas que son injustamente tratadas. La - 
libertad de la prensa deberia, en‘ todo tiempo - 
ser ejercida, como los hacedores de la constitu­
cion, y la gente roisroa, a través de su toleran—  
cia, lo han intentado. La reputacion de los hom- 
bres y de las mujeres es sagrada por naturaleza 
y no para ser rota a la ligera. Nosotros, por lo
- 200 -
tanto, afirmamos que es apropiado incluir en este 
codigo que:
11.- No haremoB "declaraciones privllegiadas" una ex­
cusa para un ataque injuste, o malicioso desenfa 
do, o descuido en la investigacidn, en caso de - 
partidos o personas.
12.- Intentaremos protéger, dentro de lo razonable, - 
los derechos de los individuos mencionados en do 
cumentos pûblicos, sin mirar el efecto de "boni- 
tas historias" o sobre la politics del editorial.
13.- Trataremos a todas las personas igualmente en —  
cuanto ses humanamente posible, no diferenclândo 
se el proceso de ninguna parte de este codigo, - 
por raadn de riqueza, influencia, o situacidn per 
sonal de las personas concernientes, excepto si 
otra cosa sea provefda.
14.- Debera ser uno de nuestros canones que la corapa- 
sidn y la bondad son consideraciones légitimas - 
en cualquier lugar del periodismo; y que si el - 
interés pûblico o social parede ser mejor conser 
va#do por la supresidn, podemos suprimir, pero - 
el motivo enjtales casos debe siempre ser el in­
terés pûblico o social, y no el interés personal 
o comercial.
15.- Tratareraos, pués, de conducir nuestra publies--
cion, o dirigir nuestros escritos con justicia, 
amabilidad y misericordia.
- 201 -
IV.- MODERACION, GONSERVADURISMO, PROPORCION.
Ya que el publico toma de los periodistas en tan 
gran estima la evidencia sobre la cual forma sus 
opiniones, obviamente esta evidencia deberia ser 
de gran altura. El escritor que hace su peticidn 
a la pasidn, mas bien, que a la inteligencia, es 
a menudo invalide como proveedor de evidencias, 
por la razon de que sus hechos estân a menudo - 
fuera de perspectivas. Mediante énfasis indebi- 
dos, o arreglos enmaAados, o planes de tipogra- 
fia o retdrica, pone en la mente de los lectores 
una opinion equivoca. Esta practica es irapropia, 
y a menudo mas perjudicial, que la prevaricacidn. 
A través de este Codigo deseamos tomar posicidn 
contra la asi llamada practica sensacionalista e 
por la aceptacidn de los siguientes canones:
16.- Deseamos fomentar el evitar la injusticia que na 
ce de la conclusion apresurada en el editorial,
o en el reportaje, o en practicas interpretati—  
vas.
17.- No deberemos exagerar las noticias o el editorial 
pan»mayor efecto, cuando tal: procéder pueda con­
ducir a falsas deduciones en las mentes de los - 
lectores.
18.- Consideramos la exactitud y la formalidad como lo 
mas vital en lo que imprimimos.
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19.- Deberemos tratar de observaf la debida proporcidn 
en el despliegue de noticias segûn el fin, ya que 
asuntos sin iraportancia, no pueden tener mas im- 
portancia que las noticias de significacidn pû—  
blica.
20.- Deberemos en todo, en nuestros escritos y publi-
caciones, esforzarnos, por observar moderacion 
y firmeza.
21.- Reconociendo que los cambios rapidos en las not_i 
cias tienden a conserver el proceso en la mente 
del pûblico a un nivel superficial, tratemos de 
mantener una politica en las noticias y en el e- 
ditorial que sea menos afimera en su influencia 
sobre el pensamientos social.
V.- PARCIALIDAD, PROPAGANDA.
Nosotros creemos que el pûblico tiene confianza 
en la paibra del periodismo en la proporcidn - 
que es posible creer en su com^tencia de perio­
dista y tenga confianza en sus motivos.
Falta de confianza en nuestros motivos puede sur 
gir de la sospecha de que nosotros amaflamos nue£ 
tros escritos para acomodarse a intereses no so­
ciales, o que abrimos nuestras columnas a la pro 
paganda, o ambas cosas a la vez. Por esta razdn 
adoptamos, los canones profesionales siguientes:
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22.- Nosotros reslstlremos un control exterior en
» cualquier fase de nuestra practica, creyendo que 
los mejores intereses de la sociedad requieren t 
libertad intelectual en el pe iodisrao.
23.- Deberaos estar porencima de cualquier partido u - 
otras particularidades en escritos y publicacio- 
nes, apoyando solo a partes y a declaraciones —  
cuando creemos, sinceramente, que son de interés 
del publico.
24.- No deberemos permitir la publicacidn de noticias 
y editoriales que no estén preparadas por noso—  
tros, o nuestra plantilla, creyendo que el asun- 
to original es là mejor respuesta al peligro de 
propaganda.
VI.- SERVICIO PUBLICO Y POLITICA SOCIAL.
Bisputaroos la mâxima a veces oida que un period^ 
C O  deberia seguir su grupo en politics y moral - 
publics, mas bien, que tratar de dirigirla. No - 
debemos ir demasiado lejos de nuestro tiempo que 
nuestra politics sea poco practica; pero deseamos 
estar al lado de los mejores pensamientos de nues 
tro tiempo, y si es posible ser su guia. No|es ver 
dad que un periodica deberia ser solo tan avanza 
do en su atmôsfera ética como piensa el término 
medio de sus lectores. Ningun hombre que no este' 
por encima del termine medio de la comunidad
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deberia estar en la profesion del periodismo. De 
claramos por esta razon lo siguiente:
25.f-Evitaremos en nuestros escritos y publicaciones 
rudezas, a no ser que podamos sinceramente creer 
que la publicacion de detalles desagradables sea 
por el bien del publico.
26.- Deberemos considerar todo lo que escribaraos o pu 
blicamos para el consume publico a la luz de su 
efecto sobre la politics social retrayéndonos - 
de escribir o publicar, si nosotros creemos que 
nuestra materia sera socialmente daAlna o perju­
dicial .
27.- Miraremo8 muestro privilégié de escribir para pu 
blicar, o publicar para consume publico como una 
erapresa que es social y también comercial; y, per 
[tanto, deberemos tener en todo tiempo sumo cuidado 
de hacer algo que vaya contra el interés publico.
28.- Creemos parte esencialde esta politics, que noso 
tros no tendremos acepcion de personas.
VII.- PUBLICIDAD Y CIRCULACION.
Nosotros rechazamos e^principio "tenga cuidado el 
comprador". No podemos garantizar la publicidad, 
pero asumiraos una actitud concrets hacia la 
misma, que escribimos, solicitamos o imprimimos. 
Creemos que los mismos canones de verdad y jus- 
ticia deberian aplicarse a la publicidad y cir-
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nulaclon como la adoptada para las noticias y a- 
suntos del editorial. Por lo tanto, estamos de a 
cuerdo con los siguientes principios de negocios:
29.- Deseareraos cooperar con aquellos intereses socia 
les cuyos negocios son para elevar el standard é 
tico de la publicidad.
30.- Deberemos desanimar y quitar de nuestras colum­
nas la publicidad que en nuestra creencia tiende 
a engaflar al lector en cuanto a la estima de lo 
que es anunciado.
Esta clausula tiende a cubrir las muchas fases de 
fraude e injusta competencia, y la publicidad de 
articules que parecen veroslmil ser perjudicia- 
les a la moral o salud del comprador,
31.- Deberemes no anunciar nuestro propio periôdico o 
su clrculacion,alabando exageradamente, o en ter 
minos que no estén en armonla con las clausulas 
de este codigo de ética. (Esto esta orientado a 
cubrir falsas declaraciones qv î conduzcan a error 
al publico o publicistas, como el numéro de cop_l 
as, numéro de subscritores, numéro de revistas - 
en la calle y porcentaje de circulacion local).
32.- No deberemos dar nuestras facilidades de irapren- 
ta para la produccion de publicaciones que cree­
mos sera perjudicial en el sentido social,o frau- 
dulenta en su intento.
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En el precedents Codigo subscribimos con toda el 
aima, como una parte de nuestro deber para la so 
ciedad y de nuestra creencia que la salvacion del 
mundo solo puede venir a través de la aceptacion 





El artlculo 31 del Tribunal de Honor de Jiisticia 
debe juzgar a un miembro della Asociacion acusa- 
do de una ofensa cometida contra la ética de un 
periodista o contra el honor de aquellas personas 
que estén de acuerdo con el siguiente codigo de 
Etica:
a.- Cada miembro de la Asociacion de Periodistas Pana 
meAos en activo debe estar combietamente informa 
do de la responsabilidad que le corresponde tanto 
en lo que se refiere a su propio objetivo como 
el de los lectores en cada uno de los reportajes 
que él tiene, escribe y présenta al pûblico. Es­
tas conclusiones afectan también a las violacio- 
nes de los miembros inactive
b.- Bajo ningûn concepto el periodista debe hacer uso 
de la informacion obtenida sin previa identifica 
cion de su profesion, ni incurrir en maldades in 
juriosas contra los ciudadanos que pueden haber 
sido el origen y las fuentes de las noticias 
cuando ellos las dieron sin el roenor conociraien- 
to de que éstas pudieran ser objeto de publicidad.
G . - Las confidencias profesionales deben ser Inviola 
bles desde todos los puntos de vista de la in—  
forraacion, cuyo origen no puede ser divulgado sin
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la autorlzacion explicita de la persona afectada.
d.- la informacion no deber ser interpretada con unas 
condiciones preconcebidas de aumento ni deben ser 
interpretadas raaliciosaraente. No se puede permi­
tir bajo nlgûn concepto la falsificacion de nin­
guna informacion ni tôtal ni parcialmente, eli- 
minando los aspectos esenciales u omitiendo par 
tes importantes, o enfatizando aspectos secunda 
rios para inculcar en los lectores una impresion 
distinta de laüel periodista recibio de su fuen- 
te.
e.- En el proceso de la obtencion de informacion, el 
periodista utilizarâ solamente légitimes y hone^ 
to8 sistemas y métodos en la practica de su ejer 
cio profesional.
f.- Cualquier miembro de la *sociacl6n que acepte es- 
tipendios (prebendas, regalos) de la iglesia, o 
un soborno por la publicacion o supresion de in 
formaciôn habrâ cometido una falta grave que - 
sera juzgada y castigada de acuerdo con los Es­
ta tutos.
g.- Todos los raiembros de la asociacion estân obli- 
gados a obrar en union con sus asociados en la 
profesion en todas las circûnstancias en las - 
que uno o varies de ellos pasen por dificulta- 
des en la prâctica cotidiana de la profesion.
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h.- Ningûn miembro de la Asociacion debe intentar - 
arruinar la posiciûn de un asociado o rebajarle 
BU poeicion (de cualquier forma que eea) bajo -
capa de ser claros y nobles defensores de la pro 
fesion.
i C u a n d o  la violaciôn de estos principios éticos - 
surje de aquellas personas que estén fuera de la 
Asociacion Panamefia de Periodistas, es necesario 
que la culpa de esta accion reprochable sea hecha 
pûblica. Por esa razon la Asociacion debe anun—  
ciàr que tendra una sesion de censura moral, y 
el que baya cometido una falta debera estar pre­
sents para defenderse él mismo. Si la falta no - 
puede ser remediada a pesar del voto de censura, 
la Asociacion estarâ capacitadâ para autorizar al 




CODIGO DE ETICA JE PRENSA
1.- La profesion de periodismo# que es una instltu-- 
cion pûblica, no deberia ser usada como unttnstru 
raento para el servicio personal o para fines antl 
sociales, o para aquellos Intereses que no son - 
compatibles con esta profesion, ni tampoco debe*' 
rla ser usada en detrimento del interés pûblico.
2.- Los siguientes puntos han de ser evitados en cual 
quier forma de publicacion# taies como artfculos# 
paquetes de notices, fotografias y anuncios,etc.
a) Inmoralidad y obscenidad*
b) El uso dentro de los articules de expresiones vul 
gares contra individuos, instituciones o grupoS,
c) Concéder poca importancia a la revelacion de las 
vidas privadas de los individuos a no ser que tal 
revelacion fuera de interés pûblico.
d) La difamaciôn o el falso testlmonio contra los - 
individuos, insti tuciones, grupo o de un perié- 
dico contra otro.
3.- La presentacion de la seccion de noticas y los co 
menterioB sobre eventos, deberian hacer honor à 
la verdad y a la objetivldad y no deberfan apar- 
tarse intendonademante de los hechos.
4.- Los titulares no deben diferenciarse materialmen 
te del contenido de las noticias*
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5.- Las declaraciones confidenciales no deberan ser 
* publicadas.
6.- El periodista debe guardar el secreto de sus 
fuentes y respetar las confidencias de que ha s^ 
do objeto.
7.- No se revelarân las noticias que se refieran a - 
las fechas de excarcelacion, ni por medio de ar­
ticules ni con fotografias.
8.- Los reclamos comerciales y anuncios pagados en - 
forma de noticias, articules, fotografias y sus 
caracteristicas, deberan ser publicadas en tal - 
manera que no quede duda.l alguna de que son real 
mente reclamos comerciales y anuncios.
9.- Las correfîiones justificadas o las replicas en- 
viadas como resultado de alguna informacion in-- 
correcta publicada por los periodicos, revistas
o agendas de noticias, deberan ser publicadas en 
el periods de tiempo mas corto posible, de tal ma 
nera que se éliminé totalmente la impresion crea 
da por la publicacidn original, la cual exigia la 
recompensa de la correcidn'o replica.
10.- La prensa evitara la publicacidn de noticias o co 
mentariOB, fotografias o anuncios los cuales pr_e 
tendan rainar la seguridad del Estado o la solida 
ridad de la nacidn.
11.- La prensa se abstendra de publicar algo que ata­
que la lealtad y fidelidad de algun miembro de - 
las Fuerzas Armadas del Paqulstdn.
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12,- La prensa no publicarâ aquello que sea propiclo 
para crear rencor entre diferentes partes del pue 
blo, siempre que para ello no sea interpretado - 
como el excluir legitimo y el airear motivos de 
quejas y puntos de vista en asuntos de disparidad 
entre Regiones y grupos,
13,- La prensa cuando describe o comenta algo sobre 
los acontecimlentos relacionados con algun pais 
extranjero, adquirirâ los suficientes conocimien 
tos del tal pais, que le permitirân relatar y co 
mentar corrects e imparcialmente como si fuera - 
sobre el suyo propio.
14,- En las informaciones que procédas de las Asamble 
as Nacional y Provincial, la parte de la informa 
cion que venga del conferenciante o ■ ponente, puje 
de recibir ordenes de ser borradas las cintas de 
la Asamblea, y no serân publicadas, y se harân - 
todos los esfuerzos para dar a los lectores una 
informacion exacts de lo que ha sido dicho por - 
todas las distintas secciones de la casa.
Las informaciones que vienen de las Certes Legis 
lativas o de los Tribunales, particularmente las 
que vienen de los juicios que tienen una relevas 
cia politics. Hay que tener cuidado de no supri­
mir versiones o material évidente o argumentes - 
presentados en las Cortes Legislatives por uno y 
otro; acusado y defensa.
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15.- En relacion con cualquier situacidn laboral, la 
prensa se limitarâ a constatar los hechos de los 
acontecimientos sin que en ningun momento esto - 
sirva para animar o provocar huelgas o cualquier 
otro modo de perturber.las industries o cualquier 
otra unidad de produccién, en servicios pûblicos 
e indispensables, siempre que algunos auténticos 
comentarioB sobre las Relaciones Industriales y 
las condiciones de trabajo no vengan bajo el per 
juicio de esta clausula.
En relacidn con el problepa de los estudiantg, la 
prensa no publicarâ aquello que pueda animer y a 
gitar la actividad estudiantil, en relacidn con 
los asuntos que no pertenecen a la educacidn, —  
siempre que dlo se haga sin infringir los dere—  
chos de los periddicôs de publicar las noticias 
no sesgadas y los puntos de vista de alguna cla­
ss de cihdadanos incluyendo los estudiantes.
16.- Ningûn periddico aceptarâ ayuda financiers o ven 
taja monetaria u obligacidn de colecta de algûn 
pais extranjero. Esto no tiene nada que ver con 
que se paguen anuncios que aparezcan como taies.
17.- La prensa defenders este Cddigo de Etica y no per 
mitira que algo sea publicado contra el Cddigo en 




CODIGO DE HONOR DEL PERIODISTA
1.- Es misidn esencial del periodista trabajar por el 
bien de su Pa tria y de la Humanidad.
2.- Para cumplir tan elevados propôsltos ceflirâ su con
ducta a la prâctica constante de las normas éticas
y se eaforzarâ por dignificar su profesidn,
3.- En sus tareas buscarâ siempre la expresion de la
verdad, sabiendo que cuanto se escriba se proyejç 
ta sobre la mlsma s6ciedad;\ para bien o para mal 
de ella.
4.- Al realizar su funcion serâ escrupuloso y j^mâs - 
recurirâ a procedlmientos deshonestos.
5.- El periodista asuroe la responsabilidad de sus es­
critos, de sus palabras y de todas las formas de 
expresion que emplea para llevar a conocimiento - 
del publico noticias, informaciones, articules o 
cualquier forma de propaganda.
6.- El periodista no debe publicar ninguna informacion 
cuya falsedad conozca,
7.- Al formular julclos sobre personas, el periodista 
no debe calumnlar ni hacer acusaciones sin prue- 
bas.
8.- El periodista debe abstenerse del plagio: cuando 
se refiera a cualquier escrito, ya sea al plé de 
la letra o en su espiritu, debe indicar que se - 
trata de una cita.
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9.- El periodista profesional no debe convertirse en 
un agente de gobierno, ni de persona alguna, ni - 
de intereses privados, ni aceptar la funcion de - 
censor,
10.“ El periodista debe guardar réserva de los secretos 
que se refieran a la defensa nacional, y de las - 
cuestiones privadas de la empresa o entldad donde 
preste sus servicios.
11.- El periodista no debe perjudlcar a sus colegas con 
una desleal competencia profesional, ni econômica 
ni moral. Debe observar las normas de solidaridad 
profesional,
12.- El periodista, en el caso de errores o de informa 
clones que ulteriormente se compruebe que no ex—  
presan la verdad, deberâ rectificarias hidalgaraen 
te.
13.- El periodista serâ defensor celoso de su dignidad, 
de sus derechos y de la reputacion y del derecho 
de los demâs.
14.- El periodista se abstendrâ de hacer elogios a la 
vlolencia y de producir incitaciones a la misma.
15.- El periodista debe abstenerse de estimular los vl^  
clos, el crimen y todas las manifestaciones morb£ 
sas de la sociedad.
16.- El periodista debe tener en cuenta que su fûncion 
bâsica tiende a estos fines: informer, educar, y 
orientar, utilizando o no la crftica con eleva—  
cion de propositos, amor a la verdad y a la jus- 
ticia.
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17.- El periodista, para informar o propagar noticias, 
acudirâ a las misraas fuentes de informacion y con 
sultarâ los documentos probatorios de la verdad.
En lo3 objetivcr buscarâ los hechos mismos; en lo 
subjetivo se sujetarâ a las normas de la ética 
profesional.
18.- El periodista profesional rechazarâ la conducta in 
decorosa de las personas que pretenden o pretendan 
explotar indebidamente el nombre de periodistas - 
para realizar engafios o extorsiones; no aceptarâ 
el soborno ni los obsequios que impliquen tâcita- 
mente un compromiso inconfesable.
19.- El periodista profesional, en todo momento, se es 
forzarâ por robustecer la conciencia colectiva del 
gremlo al que pertenece, para que sean realidad - 
estos postulados: "Libertad para la verdad, res—  
ponsabilidad en la expresion y decorosa condicion 
economica para el periodista".
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46.- POLONIA
* COPIGO LE CONSULTA. LE LOS PERIODISTAS 
I.- Meposiciones générales.
1.- Por todos los actos contradictorios con el pre 
sente Côdigo los periodistas responderàn ante 
el " Tribunal de Periodistas",
2.- Ante el "Tribunal de Periodistas" pueden hacer de 
nunclas: los periodistas, las autoridades de la - 
Asoclaclon, los portavèces &lsclpllnarlos, y las 
personas Interesadas flslcas o jurfdlcas.





c) suspension de los derechos del mlembro por un 
perlodo desde 3 méses hasta 24 meses
d) suspension total y baja como socio.
II.En el caso de la administraclon de las penas - 
menclonadas en los puntos b, c, d, el "Tribunal de 
Periodistas" puede hacer publlcar la sentencla en 
la Prensa Polaca como pena suplementarla.
4.- La contravenclon repetida contra los miamos régla 
mentos del dlcho Codlgo provoca la Imposlclon de 
la pena mas alta en un grado que la que normalmen 
te es apllcada en dlchos casos.
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5.- Todas las cueationes de conipetencia del "Tribunal 
de Periodistas" pueden ser denuncladaa por las au 
torldades de la Asoclaclon de Periodistas Polacos 
en el plazo de 3 afios y por los demâs, autorlza-- 
dos en el plazo de 1 affo desde el momento en que 
se descubrio la Infracclon, pero no mas tarde de
5 aHos desde que esta fué cometlda.
No hay plazo de denuncla cuando se trata de con-- 
travenclones de caracter etlcoyde las que desca- 
liflcan moralraente a la perona que la cometlo, de 
tal forma, que se Impuslera su ellmlnaclon como - 
miembro de la "Asoclaclon de Periodistas Polacos" 
y su apartaraiento de la profeslon.
La decision de Imprescrlptibllldad de la contraven 
don la toma cada vez el "Tribunal General de Pe­
riodistas". .
6.- Se pueden presentar denunclas por dlfamaclon o in 
sulto en el plazo de 6 rieses a partir del dfa en 
el cual el perjudlcado se entero de la Identldad 
del transgresor pero no mas tarde de un afio de la 
fecha de la transgreslon mlsma,
7.- La decision vlgente del "Tribunal de Periodistas" 
podrla ser anulada a ralz de una propuesta del In 
teresado; en el caso de la suspension de los dere 
chos de mlembro pero después de 4 ahos del fin de 
la suspension. En el caso de baja en la Asoclaclon 
la anulaclôn es poslble al cabo de 5 aflos como mJ[ 
nlmo a partir del dla en que la baja entré en vi­
gor.
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La decision de la anulaclôn la toma el Tribunal - 
que pronunclô la sentencla vlgente. La anulaclôn 
*de la dicha declslôn estâ condlclonada por el buen 
comportamlento del Interesado durante el tleropo - 
de condena.
II.- Contravlehen la ley sobre Informaclôn y libre ex- 
preslôn de la opinion.
8.- Qulén publlca las notielas falsas:
a) con la conclencla de la falsedad, cualqulera - 
sea el motlvo que la causa, serà penallzado, con 
suspension por 2 afios o causaré baja en la Asocla 
clôn.
b) por culpa de la veleldad o negllgencla en la - 
comprobaclôn de las notielas^ sera peiiallzado con 
la amonestaclôn hasta la suspenslôn por 2 aflos.
9.- Cada persona que por Intereses personales oculta 
notielas 6 tamblén par dlchos Intereses Co'Vlclona 
la publlcaclôn de la notlcla o cualquier ôtro ma­
terial de perlodlsmo, o bien la declslôn, de In—  
tervenclôn, serâ sometldo a la pena no menor de 6 
meses de suspenslôn.
10.- Toda persona que cumple las funclones de perlodls 
ta y que por el Interés personal u otro motlvo 
personal no deja publlcar el material, o bien por 
los mlsmos motlvos publlca o Invita a publlcarlo, 
estara sometlda a la pena no menor de suspenslôn 
de 6 meses.
III.- Contraviene la étlca de perlodlsta y la dlgnldad 
de la profeslôn.
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11.- Toda persona que por consegulr el material de pe­
rlodlsmo acude a los metodos contraries a la étl­
ca profeslonal; estara castlgada con una pena que 
puede Ir desde la amonestaclon hasta la suspension 
de los derechos como mlemhro, por el perlodo de un 
arlo.
12.- Toda persona que motlvada por ventajas personales. 
ejerce chantaje o sohre todo busca del hecho de - 
trabajar en el perlodlsmo ser^ depuesto de la Aso 
clacion.
13.- Qulén revele en la prensa o por otro medio el apje
llldo secreto dado a comcer solaraente a la reda£
cion, exponlendo a las consecuencias de esta reve 
laclon al Interesado, sera sometldo a la pena que 
puede variar de la represlon hasta la baja de la 
Asoclaclon.
Toda persona que descubra el apellldo secreto si 
lo exige el Tribunal que juzga los asuntos de es- 
pionaje o tralclon del Estado durante el julclo a 
puerta cerrada, no tlene en este caso responsabl- 
lldad alguna.
14.- Quien en una publlcaclôn ofenda la moralldad, sea
por la forma o por el contenldo del texto, la pe­
na varia desde la represlôn hasta la suspenslôn - 
por un afio,
15.- Qulen en la publlcaclôn:
a) Eraplea expresiones Injurlosas.
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b) Procura deaacreditar a una o mas personas des- 
cubrlendo sus falsas 6 verdaderas cualidades, ca»
^racterfstlcas flslcas o psfquicas que no estén re 
laclonadas con su activldad publlca.
c) De forma mallntenclonada, dara conocer los dé­
tail es de la vida de oualquler persona que no es- 
ten relaclonados con su actlvldad publlca, le se­
ra apllcada una pena que varia de represlôn hasta 
la suspenslôn por 2 aflos.
16.- Qulen ejerce alguna actlvldad incompatible con la 
dlgnldad de la profeslôn, sufre la pena que varia 
desde la represlôn hasta la deposlclôn de la Aso- 
claclôn.
17.- Qulen por su comportamlento desacredlta la profe­
slôn o va en contra de su buena fama, podrla su—  
frlr desde la pena de represlôn hasta la deposl­
clôn de la Asoclaclôn.
18.- Qulen express pûblicamente desde? o menospreclo de 
otros cludadanos o grupos de otra naclonalldad —  
dlscrlmlnândolos por su raza, rellglôn o naclona­
lldad, sufrlrâ la pena que segun caso oscllarâ 
desde la represlôn hasta la baja de la Asoclaclôn.
19.- Qulen no guarde secreto de las fuentes de Informa 
clôn sln conslderaclôn de las consecuencias que - 
elle le pueda ocaslonar, o que evlte o procure e- 
vltar la responsabllidad de lo que publlcô, des—  
cargândola en otras personas, sufrlrâ la pena que 
oscllarâ desde la represlôn hasta la suspenslôn - 
por 2 aflos.
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20.- a) Qulen motivado por Intereses personales, bajo 
cualquier forma, ejerclendo las funclones de re- 
daccion al mlsrao tiempo, recoge o ayuda a recoger 
y publlcar los anunclos para cualquler editorial^ 
esté o no trabajando en ella* podrla sufrlr pena 
de suspension de 6 meses hasta la baja de la Aso- 
ciacion.
b) No sufrlrâ pena alguna, toda persona que den—  
tro de los honorarlos establecidos, sin obllgaclon 
de publlcaclôn, se encarga de preparar el texto - 
publlcltario o otra forma de publlcldad, slempre 
y cuando tenga la autorièâclôn del redactor-jefe 
del Departamento de Admlnlstraclôn de la Asocla—  
clôn de Periodistas Polacos.
21.- Qulen utilize el trabajo sobre perlodlsmo » lltera 
rlo, o cientfflco, que haya sido publlcado o no - 
(incluldas las fotograflas) como el propio, podrâ 
sufrlr la pena que Irâ desde la represlôn hasta 
la baja de la Asoclaclôn.
22.- Qulen para guardar su puesto, o para conseguir me 
jor sueldo o bien para ascender, dlfama a un colje 
ga exponléndole de esta forma a perder el empleo 
o a la reducclôn de su sueldo, o a la no mereclda 
postergaclôn en su promèclôn profeslonal, sufrlrâ 
la pena de suspenslôn por 6 meses.
Qulen conscientemente perjudlca a sus colegas *fec 
tuàhdo trabajos por una remuneraclôn mâs baja, po 
drfa sufrlr la pena desde la represlôn hasta la - 
suspenslôn por 3 mëses.
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Qulen de forma mallclosa dlflculta la publlcaclôn 
de los art^culos de sus colegas, causândoles de - 
*esta forma daüo moral o material, podrla sufrlr - 
desde la represlôn hasta la suspenslôn por 6 meses.
23.- Qulen sln aprobaclôn de su colega, cambia la Idea 
del autor, sea en el texto publlcado, manuscrlto, 
o en la fotografla con flrma rle Identlflca al au 
tor, podrâ sufrlr desde la pena de represlôn has­
ta la suspenslôn por el plazo de 1 afio.
24.- Qulen ofende la fama o ultraje a su colega, podrâ
sufrlr la pena de represlôn hasta la suspenslôn - 
por 6 meses.
Qulen ultraja a au colega con el fin de perjudlcar 
le, socavar su autorldad 6 Intentar hacerle per-- 
der su puestA por motlvos personales, de venganza, 
o bien para consegulr otras ventajas, sufrlrâ una 
pena que puede Ir desde las suspenslôn por el pla 
zo de 6 meses hasta 2 ados.
25.- La vlolaclôn de los actos Interlores normatlvos -
de la Asoclaclôn no contenldos en el Côdigo de
Conducts de los Periodistas', pueden ser tema de - 
julclo ante el Tribunal de Periodistas, qulen en 
estos casos définirâ la pena con su mejor volun—  
tad.
26.- En caso de alguna duda con respecto a la Interpre 
taclôn de las leyes del Côdigo de Conducts de los 
Periodistas, dicha Interpretaclôn serâ deflnlda - 
por el Tribunal General de Periodistas.
224
El Tribunal General de Periodistas durante su reu 
niôn plenaria, toma las resoluclones con respecto 
a las interpretaciones de las leyes del Codlgo de 
Conducts de los Periodistas,
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47.- SING^UR
' CODIGO DE CONDUCTA PROFESIONAL
DEL PERIODISTA
1.- Cada mlembro poeeerâ una buena preparaclon y un al 
to grado de buena conducts.
2.- Nlngûn miembro harâ nada que tralga el descrédlto 
para el mlamo, para su Organlzaclôn, su perlôdlco 
o cualquler otro medlo de noticas, o su profeslôn.
3.- Céda mlembro defenders los principles de la liber 
tad, tanto en la adqulslclôn de las notielas como 
en su dlstrlbuclôn, esi como el derecho a un justo 
comentarlo y a la critics.
4.- Cada mlembro serâ responsable de todo lorque es—  
crlba, ya lo escrlba en sus proplos perlôdlcos o 
en cualqulera de los otros medlos de comunlcaclôn 
social.
5.- Cada mlembro narrarâ e Interpretarâ las notielas 
con esclupulosa honestldad.
6.- Los periodistas usarân solamente métodos honestos 
para obtener notielas, fotograflas y documentas.
7.- Nlngun perlodlsta aceptarâ nlnguna forma de sobor 
no, ni por publlcar ni por omltlr, ni permltlrâ - 
por propio Interés personal Influlr con su sentl- 
do de justlcla.
- 2 2.6 -
8.- Todos los periodistas respetarân necesarlamente 
las confldenclas con relaclon a las fuentes de In 
formaclôn y los documentes prlvados.
9.- Todos los periodistas guardarân en la mente los - 
pel1gros contenidos en la ley de difamacion, des* 
precio de la Corte y del derecho de autor.
10.- Todos los miemhros observarân sierapre la fraterni 
dad de su profeslôn y nunca jamâs tomarân una ven 
taja injusta sobre un colega.
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48.- SUEÇIA
CODIGO DE ETICA PARALA PRENSA.
RADIO Y TELEVISION
I.- REGLAS DE PUBLICIDAD 
Dar exactas notielas.
1.- El papel desempeAado por los medlos de comunlca—  
clôn en la socledad y conflanza del publlco en ge 
neral en estos medlos plden etacta e Imparclal In 
formaclôn de las notielas.
2.- Sea crltlco de las fuentes de Informaclôn. Examine 
hechos tan cuidadosamente como sea poslble aûn si 
éstos han sido publlcados anterlormente. Dé al 
lector, a los oyentes, y al que ve prograraas de - 
television poslbllldad de dlstlngulr entre una de 
claraclôn de un hecho y un comentarlo.
3.- Carteles, encabezamlentos e Introducclones deben 
de estar desarrolladas en el texto.
Dé espaclo para respuestas
4.- Errores de hechos se correglran cuando sea necesa 
rlo. Sea qulén sea el que demande âlgo légitima-- 
mente para que se le dé respuesta a una déclara—  
clôn, se le debe dar la oportunldad de hacerlo. 
Coorecclones y respuestas sean publlcadas en forma 
aproplgda sln delaclôn y en forma que sean notadas 
por quelles que han reclbldo la Informaclôn errônea.
5.- Publlcar sln delaclôn detlaraclones de censura he
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-chas por el CÔnsejo de Prensa Sueca en casos que 
se refieran a su propio periodico. Aplique el mis 
mo procéder a declaraciones hechas por la Ombuds­
man Prensa par el Publico General en casos no re- 
feridos al Consejo de Prensa por Consideracion. 
Respete la integridad personal.
6.- Absténgase de toda publicidad que pueda constituir 
una infracciôn a la vida privada, a mènes que un 
interés pûblico, (que no se le pueda negar), pida 
la publicacion,
7.- Observe gran cuidado en la publicacion de notielas 
de suicidlo o intente del mismo, particularmente 
por la salvaguarda de la Intimidad y el respeto & 
familiares, y evitar Infracclones que atenten dl- 
rectamente a la vida privada,
8.- Sierapre muestre la mayor conslderaclôn para las - 
vlctlmas de crimen y suicidios.
9.- No enfatice en encabezamlentos, en carteles o en 
otra forma la raza, descendencla, naclonalldad o 
sexo de personas concernlentes, si ésto es Irre—  
levante, o pudlera verse como descrédlto. El mls­
rao prlnclpio se apllca a Informaclôn sobre ocupa- 
clôn, afiliaciôn polftlca o teraas religlosos. 
Aplique cuidado al uso de fotograflas.
10.- Las reglas apropiadas en este Côdigo se aplicarân 
tamblén al material fotogrâflco. Evite fotograflas 
que puedan ofender e Injuriar.
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11.- No falslfique el contenldo de una fotografla cor- 
tandola, arreglandola o con adlcclones que Induz- 
can a error. Fotograflas falslflcadas no pueden - 
ser presentadas como auténtlcas.
No juzgue a nadle sln olrle
12.- No publique la Informaclôn de un crlmén sln haber 
descublerto prlmero si hay razones para semejante 
Informaclôn. No replta hechos irrelevantes a cer- 
ca de personas menclonadas dlrectamente con un 
crlmen.
13.- Observe sumo cuidado en raaterla de Informaclôn al 
Ombudsman Farlamentarlo, el Ombudsman Consumldor, 
èifc Ombudsman para el Comerclo e Industrie, el Con 
sejo Bar y otras autoridades pûbllcas. Dé a la - 
persôna denunclada una oportunldad a hacer una de 
claraclôn, si es poslble y slmultanéamente. Tenga 
slempre présente que algunas veces el prôpôslto - 
de Informaclones y acusaclones es un Intente de - 
soborno e Injuria.
14.- No anticipe la declslôn de un tribunal o autôrlda 
des semejantes para dejar de lado una cuestlôn de 
responsabllidad.
Présente los puntos de vlsta de ambas partes. SI 
Un caso ha sido reportado, una sentencla confirma 
da ô cualquler otra declslôn deberfa tamblén ser 
reportada.
Tenga cuidado con la publlcaclôn de nombres
15.- No dé los nombres de aquellas personas considéra-
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-das como sospechosos de crlmén, de aquellos repor 
tadoe a las autoridades pûbllcas, o de personas - 
sentencladas por una ofensa, a menos que este sea 
necesarlo por parte del Interés del publico,
16.- SI el nombre del sospechoso, la persona denuncia- 
da o sentenciada, no es publlcado, entonces no pu 
bllque fotografia, profeslôn, tftulo, edad, sexo 
u otros detalles que hagan poslble identiïlcar a 
la persona en cuestlôn,
17.- No raenclone que una persona ha sido sentenciada en 
un caso criminal anterior, a no ser que haya bue- 
nas razones para hacerlo asl,
18.- Examine cuidadosamente los datos de personas busca 
das por la policia para cuestionarlas o somoterlas 
a juicio o proceso judicial.
19.- Tenga siempre presente que la entera responsabili 
dad por la publlcaclôn de nombres y fotograflas - 
recae sobre qulén publlca tal material.
II.- REGLAS PROFESIONALES
La integrldad del perlodlsta
1.- No acepte una asignaciôn o una Invltaclôn fuera de 
sus deberes que pueda poner en pellgro su reputa- 
clôn como perlodlsta libre é independlente.
2.- No acepte asignaciones periodlstlcas de personas 
que no sean del comité editorial, de su editorial. 
Si hay presiôn, lo refiera al editor legalmente - 
responsable del periôdlco.
3.- No use su posiciôn como perlodlsta en orden a ejer 
cer presiôn para su provecho o el de otros, o para
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adquirir bénéficies personales.
4.- No explote en probecho propio o de otros, notl- 
6las no publlcadas que conclernen a condlclones 
economicas o medldas Inlcladas por el goblerno - 
autoridades locales organlzaclones, empresas o - 
personas prlvadas.
5.“ Tenga slempre presente la prevision contenlda en 
el Acuerdo Colectivo para los Periodistas, segun 
el cual un perlodlsta no puede ser requerldo pa­
ra que escrlba, en conflicts con sus proplas con- 
vlcclones o desarrolle asignaciones humiliantes.
Al obtener material
6.- Conslenta a razonables petlclones por partes de * 
las personal entrevistadas para ver la entrevlsta 
antes de que sea publlcada.
7.- Sea particularmente conslderado con las personas 
no acostumbradas a ser entrevistadas. Informa a - 
los entrevlstados, a cerca de si la conversaclon 
serâ publlcada o es solo para Informaclôn.
8.- No falslflque las entrevlstas,
9.- Muestre conslderaclôn cuando tome y busqué fotogra 
fias, particularmente cuando estân en conexlôn con 
accidentes y crlmenes.
10.- No transi ja ejpreslones de fuera que Intentan pré­
venir o restringlr publlcldad justlflcable.
11.- Observe el derecho de autor. Indique la fuente 
cuando cita o reproduce material de otros.
Pécha de emlslôn de la prensa
12.- Se adhlera a concerter tlempos de emlslôn.
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49.- SUIZA
CODIGO DE LA PRENSA 
DECLARACION DE DEBERES Y DERECHOS DE LOS PERIODISTAS 
PREAMBULO:
El derecho a la informaclôn al igual que a la li­
bre expresiôn y a la crltlca, es una de las liber 
tades fundamentales de todo ser humano.
Del derecho del publico a conocer los hechos y las 
opiniones proviene el conjunto de deberes y dere­
chos de los periodistas,
Asl la responsabllidad de estos ultlmos hada el 
publico debe primar a la que ellos asumen ante —  
otros, notablemente ante los poderes publicos o - 
patronos.
Los periodistas se iraponen espontaneamente las re^  
glas necesarias para el ctunplimiento de su misiôn 
de informar. Este es el objeto de la Declaraciôn 
de deberes formulada a continuaciôn,
Y no podrân en todo caso cumplir plenamente estas 
obligaclones si las condiciones concretas de su - 
independencia y dlgnldad profeslonal no se reali- 
zen. Tal es el objeto de la Declaraciôn de dere-- 
chos que sigue.
DECLARACION DE DEBERES;
El perlodlsta que busca, relata o comenta los he­
chos y las ideas tiene como deberes esenciales:
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1 Buscar la verdad, en razon del derecho que tiene 
el publico a conocerla, y sean cuales sean las - 
consecuencias para si mismo.
2.- Defender la llbertad de informaclôn y los derechos 
que esta Impllca, la llbertad de comentarlo y de 
la critlca, la Independencia y la dlgnldad de la 
profeslôn.
3.- No publlcar slno las ÿnformaclones y los documen- 
tos cuyo orlgen le es conocldc; no suprlmlr Infor 
madones o elementos esenciales de la Informaclôn; 
no desnaturallzar nlngûn texto ni dociiraento; dar 
muy preclsamente como taies las notielas no conflr 
madas; respetar los embargos ue se justlflquen.
4.- No usar métddos desleales para obtener Informaclo 
nés o documentes; no plaglar.
5.- Rectlflcar toda Informaclôn publlcada que se reye 
la roaterlalmente Inexacta.
6.“ Guardar el secreto profeslonal; no revelar las —  
fuentes de Informaclones obtenldas confldenclal—  
mente.
7.- Respetar la vida privada de las personas a no ser 
que el Interés pûblico exlja lo contrario; no ha­
cer acusaclones gratùltas o anônlmas.
8.- No aceptar nlnguna ventaja ni promesa que puedan 
limltar la Independencia profeslonal o la expre—  
slôn de la propla oplnlôn.
9.- No confundlr el oflclo de perlodlsta con el de - 
publlcièta; no aceptar nlnguna consigna directs
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o Indirecta de anunciadores publicitarios,
10.- No aceptar otras direciones periodisticas que las 
de los responsables designados de su redacciôn y 
siempre que estas directives no sean contrarias a 
la présenté declaraciôn.
Todo periodista digno de este nombre observera —  
estrictamente las reglas esenciales enunciadas a- 
qui. Mas aûn, no admitira en materia profesional, 
a no ser el sometimiento al derecho conocido de - 
cada pais, otra jurisdiciôn que la de sus colegas, 
y rechazarâ toda injerencia, estâtica o de otro - 
tipo, en este dominio.
DECLARACION DE DERECHOS;
El respeto pleno de los deberes arriba mencionados 
requiers que los periodistas disfruten al menos de 
los derechos siguientes;
a) Libre abcceso del periodista a todas las fuentes 
de informaclôn y derecho de investigar sin trabas 
en todos los hechos de interés pûblico el secreto 
de los asuntos pûblicos o privados no se impondra 
si no como excepciôn y debidamente motivado en ca 
da caso.
b) Derecho por parte del periodista de no cumplir —  
nlngûn acto profeslonal y particularmente de no - 
expresar nlnguna opinion que sea contraria a las 
reglas de su profeslôn o a su conciencia; y no de 
berâ ocurrirle nlngûn perjuicio por el hecho de su 
rechazo.
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c) Derecho para el periodista para rechazar toda di- 
rectiva y toda subordlnaciôn contraria a la Ifnea 
general del ôrgano de informaclôn en el que cola- 
bora, esta Ifnea deberâ serle comunicada obligato 
riamente y por escrito antes de su compromise de­
finitive; y no puede ser modificada no revocada - 
unilateralmente bajo pena de ruptura de contrato.
d) Derecho per parte del periodista miembro de un e- 
quipo redaccional de ser obligatoriamente consul- 
tado ante toda decisiôn que pueda aceptar la vida 
de la empresa; el equipo de periodistas deberâ —  
ser consultado antes de la decisiôn définitiva so 
bre toda medida que modifique la composiciôn o la 
organizaciôn de la redacciôn.
e) Derecho para elpperiodista de beneficiarse de las 
condiciones de trabajo garantizadas por una con—  
venciôn colectiva, comprendido aqui tamblén el de^  
recho de tener, sin perjuicio personal, una acti- 
vidad en el seno de las organizaciones personales.
f) Derecho para el periodista de beneficiarse por o- 
tra parte de un contrato individual que garanties 
eu seguridad material y moral especialmente gra—  
cias a una remuneraclôn correspondiente a su fume 
ciôn, éue responsabflidades y su papel social, y 





1.- La imprenta, la prensa y la librerfa son libres en 
las condiciones deflnidas por el côdigo de prensa.
2.- Los irapresos, escritos y obras de cualquier tipo- 
estan sometidos a la formalidad del depôsito legal,
3. - Antes : de la publlcaclôn de todd periodico es precj^
80 hacer una declaraciôn ante el Ministerio del - 
Interior.
4.- La publicacion de la rectificaciones y la respues 
tas dirigidas a una publlcaclôn son obligatbrias.
5.- Seran castigados como cômplices de una acciôn ca- 
lificada como crimen o delito aquellos que por via 
de la prensa o cualquler otro medio de propagaciôn 
hayan provocado dlrectamente al autor o autores a 
cometer dicha acciôn, haya tenido o no efecto la 
provocaciôn.
6.- Estân consideradoB como criraenes o delitos, las s.i 
guientes acciones cometidas por alguno de los me- 
dios mencionados;
I.- Provocaciôn a crimenes y delitos
1.- Robo - aseslnato - saqueo - incendio - horaicidio 
infanticidio.
2.- Exponer a otro al peligro. DaAo a la propiedad aje 
na.
3.- Ofmenes o delitos contra la seguridad (interior o 
exterior) del Estado.
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4.- La apologia de loa crfraenes de aseslnatos, saqueo 
incendio, robo, dafloa axla propiedad ajena, crime 
nés de guerra o de colaboraciôn con el enemigo* - 
La provocaciôn de estos crfmenes.
5.- Provocaciôn del odio entre razas.
6.- Incitar a la poblaciôn contra la Ley del pais.
7.- Gritos y cantos sediciosos proferidos en los lu- 
gares y reuniones pûbllcas.
8.- Provocaciôn a los milltares o las futures solda- 
dos con el fin de desviarlos de sus deberes y o- 
bligaciones milltares.
II.- Delitos contra los asuntos politicos.
1.- La ofensa al Presidents de la Repûblica, al Pres^ 
dente de la Asamblea Naciona, o a un miembro del 
Gobierno o a algûno dellos cultos cuyo ejercicio 
esta autorizado.
2.- La publlcaclôn, difusiôn o reproducciôn de falsas 
notifias, piezas fabricadas, falsificadas o atri- 
buidas a terceros, siempre que, hecho con mala in 
tenciôn, haya pertubado el orden pûblico o haya - 
sido susceptible de perturbarlo.
III.- Delitos contra las personas.
1.- La difamaciôn o la injuria contra el orden pûbli­
co, las Cortes, los ejércitos, los cuerpos const^ 
tuidos y las administraciones pûbllcas.
2,- Contra une o varios miembros del Gobierno, uno o 
varios Diputados, un funcionario pûblico, un agen 
te de la autorldad pûblica, un ciudadano con man­
date pûblico, un jurado o testigo por serlo.
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3.- Contra los particulares.
4.- Contra un grupo de personae que por su orlgen o ra 
za pertenezcan a una religion determinada con el 
fin de incitar al odio entre los cludadanos o ha­
bitantes.
IV,- Delitos contra los Jefes de Estado o Agentes Dipl£ 
mâticos Extranjeros.
1.- La ofensa cometida pûblicamente contra los Jefes 
de Estado o los miembros de los Gobiernos Extran- 
jeros. Los Jefes de Misiones y otros agentes diplo 





1.- La profesion de periodista, que es una Instituclôn; 
pûblica, no debe ser utilizada como un instrumen- 
to al servicio de los fines o de los interes per- 
sonales o inmorales fuera de esta profeslôn; no de 
be ser utilizada en detriments del interés pûblico.
2.- Si se trate de articules, informaclones o ilustra 
. clones, es preciso rechazar de toda publicacion -
lo siguiente:
a) la inraoralidad o la obscenidad.
b) el uso de expresiones vulgares en los articulos so 
bre individuos instituciones o grupos, asi como - 
publicaciones injustificadas contra su dlgnldad y 
honor.
c) la exposiciôn humiliante de la vida privada de losn 
individuos cuando no sea del interés pûblico,
d) la difamaciôn o falsas alegaciones sobre los indJ^  
viduos, instituciones o grupos.
e) la explotaclôn de la religiôn.
3.- En la presentaciôn de las informaclones o comenta 
rios sobre los acontecimientos, es preciso no ses 
pararse deliberadamente de los hechos deformando- 
los, o resumiendolos,Si ha lugar la duda sobre la 
exactitud de una informaclôn, y es poslble verifi 
caria, esto debe hacerse antes de la publlcaclôn.
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4.- Las informaclones deben ser libres de todo aspec- 
to de interpretaclôn personal o de partido del t^ 
po que sea.
5.- Los titulos no deben deformar el contenldo de las 
informaclones.
6.- Las declaraciones que no se han hecho para ser pu 
blicadas, no deben ser publicadas, a no ser que - 
sea absolutamente necesario en el interés pûblico,
7.- El periodista debe protéger el secreto de sus fu­
entes y respetar los secretos que le han sido con 
fiados.
8.- El embargo sobre las informaclones, articulos e i 
lustraciones debe ser observado.
9.- Los anuncios comerciales y publicitarios bajo for 
ma de informaclones, de articulos o imagenes deben 
estar publlcados de manera que no haya nlnguna du 
da sobre su naturaleza publicitaria.
10,- Las rectificaciones y desmentidos justificados en 
viados después de alguna publlcaclôn o informaclôn 
incorrecte deben ser publlcados en el plazo mas - 
breve poslble, de forma que eliminen completamen- 
te la impresiôn creada por la publlcaclôn que ha 
motivado la rectificaciôn o el desmentido.
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52.- yCRANIA (11)
DEONTOLOGIA DE LOS MEDIOS DE INFORMACION
Los objetivos de los medics de informacion de ma 
sas de Ucrania estan determinados por los objeti^ 
vos générales de creaciôn del comunismo, es de—  
cir, una socledad sin clases con una igualdad so 
cial de todos sus miembros... La prensa, la ra—  
dio, la television y el film estân llamados a -- 
contribuir de una manera activa al desarrollo —  
cultural, educative y moral de los cuidadanos en 
el espfritu del internacionalismo socialista y - 
de la estima hacîa los otros pueblos, la promô-- 
cion de la lucha por la paz, la democracia y el 
progreso, contra el colonlalisroo, el néocolonia­
lisme, el racisme y otras formas de opresion.
En sus actividades profesio .aies, los especiali£ 
tas de los Servicios de informacion c(e roasas es­
tân guidas por algunos principles générales:
1,- Contribuyendo a la solucidn de los problèmes de 
edificacion del comunisiho elles estân llamados a 
expresar les intereses del pueblo, a ayudar a los 
trabajadores a comprender los acontecimientos de 
la vida nacional e internacional, a conocer los 
objetivos y las vlas de la realizacion de los id£ 
aies de la nueva socledad. Tal es el principle -
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del espfritu del partido.
2,- El otro prlnclpio esenclal de los raedlos de Infor 
cion de masas, es el de la veracidad. Se traduce, 
particularmente, por la demanda de dilucidar to- 
dos los acontecimientos de unâ raanera verfdica - 
no utilizando sino los hechos exactes e incontes 
tables,
El prlnclpio de caracter naclonal prevee la par- 
tlclpaclon activa de grandes sectores de la po—  
blacion en las actividades en los medios de in—  
formacion de masas a fin de que éstos ultimos —  
puedan servir de tribuna popular para sus discu- 
siones sobre los grandes problemas concernientes 
al desarrollo de la sociedad asi como los de la 
vida internacional,
4.- La critica y la autocritica siendo una de las —  
fuerzas motrices del desarrollo de la sociedad - 
que se traduce por la expresiôn de la iniciativa 
y de la aspiracion de los trabajadores, es igual 
mente uno de los principios esenciales de los me^  
dios de informacion de masas.
5.- Muchos de éstos principios ban encontrado sus for 
mas juridicas en la legislacidn del Estado. Por 
ejemplo, en Ucrania, la propaganda de guerra so­
bre cualquier forma que sea esta formalmente pro 
hibida. El artfculo sesenta y très del Cddigo Pe 
nal de la RSS de Ucrania califica la propaganda
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de guerra como un crimen contra la humanidad y - 
* prevee para este género de crimen eeveras penas: 
de 3 a 5 afios de privacion de llbertad.
6.- Lefendiendo la igualdad de naclones y de razae, 
y desarrollando lae relaciones de araistad entre 
los pueblos, la RSS de Ucrania condena todas las 
acciones que puedan desencadenar la animosidad y 
la hostilidad entre las nacic les. El articule 66 
del Cddigo Penal de Ucrania prevee una responsa- 
bilidad de materia criminal para las personas que 
realicen actividades de propaganda y agitacidn - 
de este género.
7.- Los articules 125 y 126 del Cddigo Penal preveen 
la persecucidn criminal de personas culpables de 
difamacidn y de insinùacidn contra otras perso—  
nas.
8.- La propaganda de la violencia asi como de la por 
nografia estan igualmente sometidas a persecucidn 
criminal, conforme el articulo 211 del Cddigo Pe^  
nal de Ucrania.
9.- La legislacidn de la R.S.S. de Ucrania, segûn el 
articulo 136 del Cddigo Penal, prevee la responsa 
bilidad criminal del plagie.
10.- Los principios fundamentales mencionados hasta - 
aqui sobre los medios de informacidn de masas —  
contribuyen a reforzar el sentido de las respon- 
sabilidades de los profesionales. Por otra parte,
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estoB especiallstas estan guiddos, en sue acti­
vidades profesionales, por normas morales tales 
como el colectivismo, el patriotisme, el interna 
cionalismo y el humanisme socialista.
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53.^- VE^ZUEM
CODIGQ DE ETICA DEL PERIODISTA VENEZOLANO
I.- PRINCIPIOS GENERALES
1.- El periodismo es un servicio de Interés colecti- 
vo y el perlodlsta esta en la obligacidn de ejër 
cerio consciente de que cumple una actividad in­
dispensable para el desarrollo integral del indl 
viduo y de la sociedad.
2.- El peridista tiens su origen en la llbertad de - 
expresldn y el derecho de la Informacidn, normas 
democraticas consagradas en la Constitucidn de - 
la Republics. El periodista debe luchar por la - 
vigencia y efectividad de taies principios.
3.- El periodista debe Impedir la concepcidn, promul 
gacidn y apllcacidn de decislones que de alguna 
manera dismlnuya, diflculten o anulen el ejerci- 
cio de la llbertad de expresldn y el libre acce­
ss a lasfuentes y medios de Informacidn.
4.- El periodista tiene la verdad como norma irrenun 
ciable, y como profeslonal, esta obllgado a ac- 
tuar de raanera que este principio sea compartido 
y aceptado,por todos. Ningun hecho debera ser fal 
seado y ningun hecho esencial debera ser delibe- 
radamente omitido. El Colegio Naclonal de Perio- 
distas esta obllgado a prestar amparo a todo
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colegiado que sea afectado por defender la ver­
dad.
5.- El periodista esta obligado a respetar y defender 
la verdad, la libertad de expresldn y el desarro 
llo autdnorao e independiente de nuestro pueblo. 
El periodista solo podra informer de la vida prj^  
vada aquello que sea de iraportancia para los in­
téressa de la colectividad.
II.- EL PERIODISTA CON EL PUEBLO.
6.-,El periodista se debe fundamentalmente al pueblo 
el cual tiene el derScho de recibir informacidn 
veraz, oportuna e integral a travée de los me - 
dios de comunicacidn social.
7.- El periodista esta en la obligacidn de defender 
la nacionalidad, y debe ser instrumentopara el 
desarrollo independiente del pais, la educacidn 
la ciencia y la cultura y estar al servicio de - 
la liberacidn de los pueblos y del hombre.
8.- El periodista no debera deformar, falsear, alte- 
rar, tergiversar o elatorar material inforraativo 
impreso o audiovisual, cuya divulgacidn o publi- 
cacidn resuite dénigrants o humiliante para la - 
condicion humana,
- Es condenable el uso de tecnicas amarillistas co 
mo deformaciones del periodisrao que afecta el de 
recho del pueblo.
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9.- El periodista no puede ampararse en el anonimato. 
Debe hacerse en uso correcto del seudonimo y es­
ta prohibida la elaboracidn de los textos e ilu£ 
traciones apdcrifas o de arreglos o montajes au- 
diovisuales destinados a daflar la fe publics, - 
sin que esto Implda el uso legftimo y creador - 
de los recursos técnieos disponibles.
10.- El periodista cornete faits grave cuando comunica 
de mala fe acusaclones sin prueba 6 ataques in—  
justlflcados a la dignldad;*t honor o prestigio de 
personas, instituciones o agr paciones.
11.- Las informaciones falsas deben de ser rectifica- 
das espontânea e inmedlatamente. Los rumores o - 
las notlcias no confirmadas deberan identificar- 
se y tratarse como taies.
12.- El periodista no podrâ en ningun momento evadir 
el cumplimlento del artfculo 31 de la Ley de E-- 
jerclclo del periodismo, cuando incurre en casés 
como los contemplados en dicho artfculo.
13.- El periodista propiciarâ y estimularâ el acceso 
a los medios de comunicacidn social de opiniones 
de los mas diversos sectores, sin discriminacion 
alguna de sexo, religion, clase social e ideolof 
gia, se preocuparâ fundamentalmente porque los - 
sectores mas desposeidos de la poblacidn logren 
la mas justa y pronta reivindicacion de sus peti 
ciones o causas.
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14.- El periodista tiene su instrumento fundamental en 
el idioma, elemento basico en la consolidaeion de 
la cultura nacional. El periodista esta obligado 
a usarlo debidamente.
15.“ El periodista debe contribuir activamente a la - 
Sglud Publics y defender la conservacion del e—  
quilibrio ecoldgico, necesario a la vida humana 
y debera denunciar las situciones que propicien 
la contaminacidn, como la introduccion', fabrica- 
cidn y uso en el pais de materiales que daflen la 
naturaleza o desmejoren las condiciones aÉbienta 
les.
III.- EL PERIODISTA CON LA PUENTE,
16.- El periodista debe guardar estricto secreto prof^ 
sional sobre el origen de las informaciones cuan 
do la fuente asi lo requiera.
- En ningun caso el periodista debera revelar el - 
secreto profesional.
17.- El periodista debera verificar las informaciones 
que recibe y recurrir a las fuente idoneas que le 
permitan presenter la informacidn de manera ve—  
raz.
18.- El periodista rechazara donaciones o contribucio 
nes de origen publico o privado, dirigidas a in- 
terferir en su labor informativa. La busqueda de
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ventajas personales contrarias al bienestar gene^  
ral es incompatible con el ejercicio del perio—  
dlsmo.
19»- El periodista no podrâ recibir remuneracidn algu 
na de entidad piiblica 0 privada que debe frecuen 
tar por razones informât!vas. Es incompatible el 
ejercicio simultâneo del periodismo con el de re 
laciones publicas o asesorlas de prensa cuando - 
el periodista tiene aslgnada como fuente la ins- 
tltucidn o persona para la cual ejercerfa la se- 
gunda actividad.
- Los cargos de Jefe de Redaccion y Jefe de Infor­
macidn son absolutamente incompatibles con el —  
eJercicio slmultaneo de Relaciones Publicas, en 
organismes publicos o privados y asesorlas de - 
prensa de todas las fuentes period!sticas.
20.- El periodista no debera divulgar como informacidn 
lo que tiene caracter comercial o publicitario - 
sin identificarlo claramente como tal.
21.-. El periodista no debe prestarse al desplazamiento 
desleal de un colega en el cargo o fuente que de^  
sempeRe.
22.- El periodista no podrâ aceptar un sueldo o sala­
rie inferior al mfnimo establecido por el Cole—  
gio o en los contrâtes sindlcales laborales que- 
estén yigentes en la oportunidad de cada caso.
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23.- El periodista denunciarâ las presionea de la fuen 
te ante su empleador para ser removido de ella - 
sin causa justificada. En caso de que as! suce—  
diese, el Colegio Nacional de Periodistas asumi- 
r!a su defensa.
IV.- EL PERIODISTA CON SU GREMIO.
24.- El periodista tiene como deber imperative utili­
zer sus esfuerzos personales para alcanzar el -- 
fortaleciraiento y éxito del Colegio Nacional de 
Periodistas.
25.- El periodista esta obligado a fortalecer el es- 
p!ritu de fraternidad, consideracion y respeto - 
mutuo que enaltece la profesion. No debera promo 
ver el descrédito, ni atribuir intereses a propo 
sites que perjudique moral o materialmente a —  
otro8 colegas.
- El trato indigno que afecte a un periodista sera 
motivo de repudio y sanclon por parte del gremio,
26.- El periodista debe denunciar a toda persona que 
incurra en el ejercicio ilégal de la profesion.
27.- El periodista esté obligado a prestar apoyo a - 
los colegas que sufran persecuciones o sean vic- 
timas de acciones violatorias de las leyes esta- 
blecidas.o de cualquier tipo de represidn provo- 
cada por el ejercicio o defensa de la libertad -
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de expresldn y el derecho de todo culdadano a la 
* informacidn.
28.- El periodista tiene prohibido hacer pûblico como 
Buyo material informative en cuya elaboracidn no 
haya participado. Ni prestar su nombre para ampa 
rar publlcaciones o programas audiovisuales don- 
de no tenga participacidn efectiva.
29.- El periodista solo aceptarâ premlos otorgados de
acuerdo a las normas establecidas o aprobadas —
por el Colegio Naclonal de Periodistas.
V.- El PERIODISTA CON EA EMPRESA.
30.- El peridista esta unido a la empresa por las obll 
gaciones derivadas de un contrats de trabajo. El 
periodista tratara de contraîar en forma colectl 
va y acogerse a las decislones sindlcales donde 
existan. En consecuencia, solo estsjjobligado a —  
responsabilizarse por su trabajo intelectual, a- 
pegado al presents Cddigo de Etica y a los debe- 
res seRalados en la Constitucidn y leyes de la - 
Republics.
31.-.El piriodista rechazarâ de quienes ejerzan car­
gos o funciones de diréctivos empresariales le - 
induzcan a<trasgredir el Cddigo de Etica ni cua- 
lesqulera otras disposiciones que emanen de los 
drganos del Colegio Nacional de Periodistas o de 
las leyes de la Repûblica.
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32.- El periodista debe exigir de parte de la empresa 
respeto a sus creencias, ideas y opiniones, asi 
como el material informative que entrega como pro 
ducto de su esfuerzo y trabajo, Tampoco permitirâ 
que se cambie el sentido o naturaleza del mate—  
rial informative elaborado y entregado bajo su - 
firma.
33.- El periodista debe asumir* conjuntamente con la 
empresa donde presta sus servicios responsabili- 
dad de toda informacidn elaborada por él y difun 
dida sin que haya sufrido alteracidn ajena a la 
voluntad del redactor,
- El periodista tiene derecho a retirer su firma en 
una informacidn si considéra que por la interven 
cidn de la Redaccidn han sido puestos en duda la 
exactitud,de los datos, deforraadas declaraciones 
de terceros, o si injustificadamente fueron reali 
zados cambios sustanciales.
34.- El periodista debe luchar por obtener el derecho 
a intervenir en la elaboracidn y ejecucidn de la 
politics editorial e informativa del medio en que 
trabaje.
35.- El periodista debe reivindicar su derecho a ex—  
presar sus puntos de vistas en las secciones de 
opinidn del medio para el cual trabaja, aûn —  
cuando sean divergentes con la politics edito—  
rial de la empresa.
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36,- El periodista debe exigir en sus relaciones con 
la empresa un tratamiento ajustado a su dlgnl—  
dad humana y al valor e Importancla que tiene - 
su profesldn en la sociedad.
VI.- EL PERIODISTA CON EL ESTADO.
37,- El periodista tiene el deber insoslayable de de 
fender la Soberanla Naclonal, y la integrldad - 
territorial, En consecuencia, debe contribuir - 
con su acclon profeslonal y gremial en esta pa- 
tridtlca tarea, oponlendose a toda prédica o —  
campaRa que contrarie el interés nacional asi - 
como la paz y la amistad entre los pueblos.
38,r* El periodista debe exigir del Estado la aproba—  
cidn de una legislacidn que lo proteja contra H>- 
los efectos del monopolio u oligopolio de los - 
medios de comunicacidn social.
39*- El periodista debe rechazar presiones que puedan 
ejercer gobiernos y grupos econdmicos, politicos 
o de cualquier Indole para deformar, manipular o 
cenaurar Informaciones.
40.- El periodista tiene el deber de corabatir sin tre 
gua a todo regimen que adultéré o viole los prin 
cipios de la democracia, la libertad, la igualdad 
y la justicia.
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41.- El periodista que trabaje para el sector pûblico 
debe rechazar la presiom ■ que pueda ejercer el 
Egtado en el sentido de lograr una identidad i—  
deologica.
42.- El periodista y los drganos regulares del Cole—  
gio serân los ûnicos responsables de asegurar la 
observancia y vigilancia de estos principios étl 
C O S .  En consecuencia, nada puede justificar la - 
intervencidn de ninguna autoridad gubernamental 
para forzar su cumpliraiento o sancionar a quie—  
nes violen el presents Cddigo.
VII.- DISPOSICIONES FINALES.
43.- El periodista debe denunciar a cualquier persona, 
ente pûblico o privado que atente contra los prin 
cipios de la libertad de expresidn y del derecho 
a la informacidn que tiene todo ciudadaho, asi - 
como contra cualquiera de las normas del presen­
ts cddigo de Etica,
44.- El periodista debe logar que el presents Cddigo 
de Etica se mantenga en sitio pûblico en todos - 
los centres de trabajo, asi como colaborar para 
que tenga la debida discusidn y sea conocido, - 
aceptado y practicado por todos los miembros del 
Colegio Nacional de Periodistas.
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45.- El periodista, al ser admitido en el Colegio Na- 
* cional de Periodistas debera prestar juramento -
solemne de que cumplira fielmente este Codigo de 
Etica.
46.- El presents Cddigo de Etica del Periodista Véné­
zolans quedd sancionado en la Primera Convecidn 
del Colegio Naclonal de Periodistas, celebrado - 
en la ciêdad de Caracas, entre los dlas très y - 
clnco de septlembre de mil novecientos setenta y 
sels.
47.- El cumplimlento de este Cddigo es obllgatorlo —  
para todos los miembros del C.N.P. y correspondje 
rà a los Tribunales Dlsclplinarios su vigilancia 
y sustanclar las denuncias
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54.- YUGOSLAVIA
CODIGO DE LOS PERIODISTAS YUGOSLAVOS
I.- PRINCIPIOS GENERALES.
Papel, funclon y poslclôn de los periodistas.
1.- El periodista es un trabajador sociopolftico que 
por su actividad profesional, sea por la palabra 
escrita o hablada, con la caricatura, la fotogra 
fia o el film participa pûblicamente en la cons- 
truccidn y el desarrollo de la sociedad socia—  
lista y lucha por la aplicacion plena de los de- 
rechos-de autogestion del trabajador y por la —  
instauracidn de las relaciones humanas entre los 
hombres. De esta manera contribuye al desarrollo 
de la conciencia socialista y a formacion de la 
opinion publics socialista sobre todos los feno- 
menos sociales, asi como sobre la politics con " 
creta en los diferentes dominios de la vida so—  
cial.
2.- Siguiendo en su trabajo la conciencia socialista 
y consciente de sus deberes y responsabilidades 
sociales para con la sociedad el periodista in—  
forma veridica y fielmente, y comenta bajo todos
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sus aspectos los diferentes acontecimientos y fe^  
nomenos*
3.- En la critica y la polémica con opiniones o pan­
tos de vista opuestos el preiodista respetarâ la 
igualdad de todos los hombres y sus opiniones.
4.- El periodista lucha contra las opiniones y es—  
fuerzo^s burocrâticos, monopolistas y chovinistas 
asi como contra fendmenos nocivos anâlogos, por 
las relaciones sociales entre los hombres y pôr 
el respeto general de la libertad y dignidad del 
hombre*
5.- El periodista impide que el pûblico esté desinfor 
mado, lucha contra la presentacidn o sostenimien 
to de mentiras ante el pûblico, de ficciones e - 
informaciones no verificadas.
los periodistas en el sistema de informacidn»
6.- El periodista examina los prooesoa sociales y los 
fendmenos y contradicciones de la sociedad, y con 
la ayuda de nociones objetiwas se forma una opi­
nidn y una actitud de la que informa al amplio - 
pûblico. Llamando la atencidn sobre las nuevas - 
formas de los problemas sociales anima un vasto 
intercambio de opiniones en la sociedad y contrJ  ^
buye a la realizacidn de acciones encarainadas a 
dar una solucidn a las cuestiones sociales.
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7.- El periodista vigila para que los medios de in­
formacion sean una tribuna abierta a todos los - 
trabajadores de nuestro pals,
8.- El periodista colabora con las fuentes de infor­
macidn y se ocupa de su arapliacidn y multiplica- 
cidn, asi como de la mejora de la calidad de las 
informaciones,
9.- El periodista respeta el embargo y todas las o—  
tras cpndiciones convenidas en lo concerniente a 
la publicacidn de la informacidn y respeta el ae 
cretp sobre las informaciones que le han sido —  
confiadas unicamente para su propio gobierno.
10,- El periodista considéra que las instituciones que 
ofrecen la informacidn tienen la plena responsa- 
bilidad ante la sociedad sobre los datos que han 
ofrecido a los periodistas con el fin de ser pu- 
blicados.
11,- El periodista informa al pûblico respecto al tra 
bajo de los organismos respectives y otros orga­
nisme de autogestidn, organizacidnes sociopolfti 
cas y tribuna8 pûblicas y transmite objetivamen- 
te las opiniones y las tomas de posicidn que les 
han sido anunciadas.
12,- Si el periodista toma posicidn se apoyarâ en los 
principios y normas socialistas fundamentale s in 
versamente reconocidos.
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13.- El periodista y la redaccidn correglrân por pro- 
pla Inlclatlva toda Informacidn publlcada que se 
présenta mas tarde como Inexacta,
La colaboracldn Internacional de los periodistas
14.- La Union de Periodistas de Yugoeslavla colabora 
con las organlzaclones naclonales e Internaclona 
clonales de periodistas en base a los principles 
de Igualdad, conflanea, respeto mutuo y ventajas 
recfprocas. Al tlempo trabaja para que las orga­
nlzaclones Internaclonales de periodistas tengan 
un caracter universal, para que trabajen por la 
paz mundlal y la cooperacldn Internacional sobre 
los principles de la coexlstencla activa, y para 
que aquellas actûen en el acercamlento de los pjs 
rlodlstas por la Investlgacldn y solucidn de los 
problemas comunes concernientes a la actividad - 
perlodistlca de los medios de Informacidn.
II.- OBLIGACIONES ETICO-POLITICAS PROPESIONALES DE LOS 
PERIODISTAS.
15.- El periodista esta obllgado a vlgllar en todo mo 
mento por ofrecer al pûblico una Informacidn - 
exacts y objetlva.
16.- El periodista prefèrlrâ renunclar a publlcar una 
informacidn, antes que publicar una informacidn
— 260 —
errdnea o insuflcientenente verificada. Se darâ 
cuenta que los daRos causados de esta manera no 
pueden jamas ser plenamente corapensados por una 
explioacidn ulterior o un desmentido sin compara 
cidn con la forma por la cual el daRo ha sido - 
causado,
Inviolabilidad profesional
17.- El periodista no esta obligado a comunicar la - 
fuente de informacidn publicada, Si la persona 
que se la ha ofrecido lo desea as£.
18,- En su redaccidn el periodista es absolutamente 
inviolable.
19.- En el ejercicio de su funcidn el periodista res­
peta el principio de incompatibilidad con la étl 
ca profesional de
a) plagiar
b) recoger o servir como intermediario para recoger 
anuncios o textos periodfsticos que tengan en - 
realidad el caracter de anuncio
c) adherirse en tanto que mierabro, o mierabro honora 
rio, o manteher contactos con organizaciones que 
podrlan constituir una amenaza, sea directa o in 
directa para la informacidn verfdica y objetiva,
20,- El periodista lucha en su organizacidn de traba­
jo contra toados los aspectos de relaciones inco 
rrectas o concurrenciales con las otras organisa
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 ^donee de trabajo encargadas .e Inforraar al pu—  
blico.
Respecto de la pereonalldad y dignidad del hombre
21.- El periodista esté obligado a respetar la perso- 
nalldad y dignidad del hombre.
III.- RELACIONES ENTRE PERIODISTAS
22.- El periodista esta obligado a reforzar la solida 
ridad profesional y las relaciones fraternales - 
en el trabajo.
23.“ Debe estar ajeno a todo acto que;
desinforma a los otros periodistas en el ejerci­
cio de su profesion; para mantener su propia po­
sicidn u obtener una situacidn mejoç mayor retri 
bucid# difama a otro periodista para que sufra - 
daRos morales o materiales; hace imposible o di- 
ficil el trabajo de otro periodista por su impa- 
ciencia personal; por la modificacion arbitraria 
de un texto redactado y firmado por otro perio—  
dista, deforma el sentido y el contenido de di—  
cho texto. Todo cambio importante en el texto pe 
riodfstico seré efectuado por el redactor con la 
colaboracidn del autCr. El autor tiene el dere—  
cho de quitar su firma del texto si estima que 
la intervencidn del redactor pone en juego la e- 
xactitud de las informaciones o que las modifica
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ciones importantes han sido hechas sin ninguna - 
justificacion.
IV.- DISPOSICIONES FINALES.
24.- Los criterios y normas del presents codigo serân 
obligatorias para todos los miembros de la Union 
de Periodistas de Yugoslavia.
25.- Las redacciones aplicarân los criterios y las —  
normas del presents codigo inoLuso en el caso de 
tratarse de contribuciones de autores que no son 
miembros de la Union de Periodistas de Yugosla—  
via.
26.- El periodista que actûa en el espiritu del presen 
te cddigo del pleno apoyo de la redaccidn y de - 
la organizacidn profesional.
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NOTAS AL ANEXO II
(7) Este cddigo no esta incluido en el estudio por- 
que le hemos recibido después de terminado âste. 
Le incluifflos con el afân de aumentar el conoci—  
miento de un mayor numéro de cddigos nacionales.
(8) Esto no es propiaraente un cddigo de ética profe­
slonal del periodita de Bélgica. Es un extracto 
del libro: "Droits et Devoirs du Journaliste" de 
Demarteau y Dueraerts, que se considéra como el - 
cddigo ético de los periodistas belgas.
(9) Este cddigo no ha sido incluido en nuestro estu­
dio porque le hemos recibido después de termina­
do éste. Le incluimos aqui solamente con el afân 
de ofrecer un mayor numéro de cddigos naciona-- 
les.
cio) Este cddigo no estâ incluido en nuestro estudio 
porque le hemos recibido desçués de terminado—  
este. Le incluimos con el afan de aumentar el - 
conocimiento de un mayor numéro de cddigos na—  
cionales.
(11) Ucrania no es una nacidn, actualmente es un es—  
tado de la URSS.
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ANEXO III: CDDIGOS DE ETICA DE PRENSA
PARA NINOS y JOVENES
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1.- ESPAgA (12)
CODIGO DE ANDRES ROMERO PARA LA PRENSA 
INPANTIL Y JUVEML
1 La Prensa destlnada a los nlfios, adolescentes y 
jdvenes, debe cumplir, fundamentalmente, estos - 
objetivos:
a) Contribuir a la informacidn, la formacidn educa- 
cional y cultural, y la ocupacidn del tlempo li­
bre.
b) Servir de complemento y de ayuda a la formacidn 
religioda, civico-social y cultural, en los cen­
tres de E.P., E.G*B. y E.M., preferentemente.
c) Estimular el desarrollo de las aptitudes para el 
dibujo, la rotulacidn, la fotografia y la redac­
cidn, como posible principio de iniciacidn voca- 
cional del periodismo.
d) Despertar y fomentar el nival de conocimientos, 
de reacciones y de aptitudes para mas altas fun­
ciones.
(12) Esto no es propiamente un cddigo de ética nacio­
nal de Eapafla para nifios y jdvenes, sino un con- 
junto de normas éticas que ha elaborado Andrée - 
Romero, Profesor de la Pacultad de Ciencias de la 
Informacidn de la Unlversidad Complutense de Ma­
drid y Secretario de la Escuela Of1cial de Perio 
dismo, gran conocedor y autoridad suprema en es­
tes temas deontoldgicos de la prensa infantil y 
juvenil.
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e) Para que conozca la soèAedad el hacer y el sentir 
de los nlfîos, adolescentes y jovenes ante la pr£ 
blemâtlca del raundo en el que vlven,
2.- La Prensa Infantll y juvenll y la propia Prensa 
de adultes es un medlo de extraordinarla Impor­
tancla para la funcidn educative y forraatlva de 
los rauchachos.
3.- La Prensa debe pretender hacer fljar y desarro—  
llar las Ideas, los conocimientos y las aptltu—  
des.
4.- La Prensa, a^raves de sus contenldos, ha de ser­
vir para fortalecer la personalldad, la formacidn 
las tendencies y las reacciones mas posltlcas de 
sus destlnatarlos,
5.- La Prensa debe desarrollar la capacldad crltlca 
de la juventud y habltuarla a Intervenir, con jui 
cio propio, en cuestiones de Interés.
6.- La Prensa ha de servir al adolescente y el joven 
para gozar y comentar sus quehaceres y proyectos, 
para Interpretar y dlscernlr sobre cuestiones de 
convlvencla, de cooperacldn y âe actualldad del 
momento.
7.- La Prensa Infantll y juvenll debe reunir, con una 
presentacidn agradabie, un contenido Iddneo y côm 
pleto que slrva para que el lector reclba estas 
publlcaciones con alegrla y espere con Impaclen- 
cla e Interés los numéros suceslvos.
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8.- Las pecullarldades proplas de la dlferenclacion 
de edades, de sexos y de proëedencias, Indlcan - 
que los tamas que a unos muchachos les pueden In 
teresar, a otros les aburren.
9.- La crftica (cuando no es positiva) y la murmura- 
cion han de ser barridas de toda publicacion des 
tinada a los menores.
10,- No es necesario recurrir a un vocabulario acerado 
para decir lo que tenga que decir* con claridad,
11,- La audacia (en los textos) no ha de confundirse 
nunca con la impertinencia.
12,- La sinceridad, la gallardia y la formalidad en el 
planteamiento de los temas han de ser normas con 
sustanciales a las publicaciones hechas por los 
adolescentes y los jdvenes o en las publicacio—  
nés que los adultos destinen a los chicos.
13,- La Prensa debe nacer siempre con el proposito - 
de unir critères y voluntades, exponiendo pare—  
ceres,
14*- Los responsables de este tipo de publicaciones - 
destinadas a los nihos, los adolescentes y los - 
jovenes han de tener en cuenta:
a) Conciencia del problema, tema o cuestién de lo - 
que se piensa escribir.
b) Saber lo que se quiere decir y como combiene de- 
cirlo.
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c) Un estllo claro, araeno y atrayente para la narra 
cion de los hechos.
15.- La Prensa infantil y Juvenil procurara ofrecer - 
siempre informacion, forraacion y entretenimiento 
que vayan a la cabeza y al corazon de sue lectu­
res.
16.- La Prensa infantil y juvenil no ha de estar suj^ 
ta a patrones inadecuados e Inflexibles, porque 
de suceder asi perderia su ritmo agil, su mas - 
priraigenia funcidn educativa - formative - re—  
creative.
17.- La Prensa infantil y juvenil ha de tener estllo 
personal, dinaraico, expresivo.
18.- He aqui algunas directrices que considérâmes im­








h) Actualldad de los contenldos.
1) Movilldad.
j) Llversldad de <colaboraclones.
19»- Hay que hulr d«e las secclones escrltas con ânlmo 
doctrlnarlo.
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20.- El criterlo del periodlsta o del autor joven de- 
*be avalar siempre el juicio que cualquiera de - 
ellos emita sobre el planteamiento general de - 
la obra o cuestion que es objeto de critica.
21.- Hay que hulr de excesivos tecnlcismos y demasia-* 
da fecundia en la critica y exposicion de obras 
llterarlas y artisticas.
22.- Un criteria sincero, valiente y decidido ha de - 
presidir toda respuesta que se facilite en la - 
prensa a la problemâtica del adolescente y del 
joven. Y conviens tener en cuenta que no todas 
las cuestiones que afectan al menor de edad po- 
drân ser expuestas por razones de indole circuns 
tancial y personal.
23.- La Prensa infantily juvenil ha de procurer un e£ 
tiraulo y una canalizaciôn personal y privada de 
la vocacién de cada uno de sus lectores,
24*- Cualquier tipo de publicacion que tenga por des- 
tinatarios a los niflos, adolescentes y jovenes, 
ha de tener en cuenta;
a) Ha de ser instrumente de presencia, influencia, 
y ambientacion moral, cultural, formativa y re­
creative.
b) Ha de ser una constante llamada a la formaciôn - 
moral y civico-social del lector, pero sin con- 
vertirse en un planfteto de propaganda religiosa 
0 politisa.
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c) Ha de dar valor y categoria a los previos guio—  
nés literarlos de los argumentos y temas^ tratan- 
do de verter sobre los mismos, sin exceso, toda 
clase de recursos formatives, culturales, récréa 
tivos y, desde luego, preferentemente veridicos 
y no exclusivamente referidos a la fantasia o a 
la ciencia-ficcion,
d) Ha de llegar a una autentica planificacion de a- 
venturas y personajes, cuidando especialmente la 
interpretacion, las acciones, hechos y estados - 
de âniroo,
e) Ha de considerar al lector como sujeto active que 
se prépara para la vida y que debe ser formado,o 
rientado y educado; nunca como comprador pasivo 
de solo aquello que le pueda agradar de las publl 
caciones a él destinadas.
f) Ha de equilibrar las aventuras dinâmicas, rapides 
y a veces necesariamente violentas, con un herois 
mo sano y humane que suscite la comprension, el 
dialogo y la cooperacion solldaria y lleve una o 
leada de serenidad y optimisme al lector.
g) Ha de tender a la creacion de nuevos personajes, 
y progresivamente ir creando acciones en los que 
ocupe un puesto prerainente un persona je de la vi^  
da real.
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h) Ha de evltaree tanto el poco valor infomativo- 
-foraativo-recreativo, como la demaslada llus- 
traclén y recreacion.
1) Ha de nandar siempre la intension puramente for­
mativa sobre la idea de un contenido eminentemen 
te recreativo e intrascendente. 
j) Ha de procurer que las historietas estén mas en 
consohancia con la realidad de la vida misma. 
k) Ha de procurer que el sentido religiose de la vi 
da sea el factor principal que esté pfesente en 
el contenido y en la forma.
25.- L®8 superpoderes, las monstruosidades y la cien- 
cia-ficcién aberrante, erética o desnaturalizado 
ra de la persona humana no deben formar parte de 
los textos, los dibujos o las fotografias.
26.-En cuanto al dibujo, el criterio a seguir ha de - 
ser el de procurer la mayor variedad de eetilos 
dentro de cada ndmero.
27.- Là seleccidn de dibujantes debe hacerse buscando 
el estilo mas apropiado para cada tema y procu- 
rando que los estilos y las técnicas respondan a 
los criterio8 mas actuales.
28.- La Prensa infantil y juvenil ha de sugerir, orien 
tar al nifio y al joven en juego con su cuiriosidad, 
sintetizando situaciones y problemas, con lun cri­
terio amplio que ha de facilitar la formation de 
su propio criterio.
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29.- Hablar en las publicaciones de hombres que hicie 
ron cosas grandes en la vida, pero no represen- 
tarlos como tipos extraordinarios, fuera de la 
serie como sujetos a los que no se puede imitar 
y superar.
30.- Procurar que el lector aprenda, juzgue y resuel- 
va al conocer la vida de hombres que una vez fue 
ron jovenes.
31.- La Prensa infantil y juvenil ha de encauzar los 
impulses naturales del muchacho: llamados hacia 
los déportés, juegos, el coleccionismo, los ofi 
cios, porque todo ira en beneficio de una posi- 
ble manifestacion vocacional.
32.- Huir de dar a las pregv.ntas del lector de esta - 
clase de publicaciones un tipo de respuestas fio- 
fia, pédante o puéril.
53.- Lqs padres y educadores en su responsabilidad de 
formar, dirigir y orientar, nunca deben ser sus 
tituidos o suplantados por cualquiera que sean - 
los contenidos de una publicacion que sea desti- 
nada a los nifios adolescentes y jovenes.
34.- Todo ha de llevar al lector de estas publicacio­
nes a la realidad de la vida, realidad que ha de 
permitir la experiencia e inteligencia de las c£ 
sas del raundo, con tacto, método y tiempo oportu 
no.
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35.- La técnlca y el supermanlsmo son dos maies que - 
convlene evltar en el contenido de estas publica 
clones.
36.- La Prensa Infantil y juvenil debe pretender ens£ 
üar,deleitando, lo que los lectores estén viendo, 
viviendo y pro tago ni zand o en la vida real.
37.- Es daflina toda obsesién por el futurismo, por una 
vida deshumanizada. Y tambiên el giro retrospec- 
tivo a modos y estilos de vida superados.
38.- La Prensa infantil y juvenil debe incluir en su 
contenido el planteamiento de los problèmes y - 
cuestiones de la vida actual, de todo lo que es 
necesario saber y conocer en nuestro tiempo. Y 
ello ha de ser tratado de una forma a la par sé­
ria y asequible para el lector.
39.- El modo de tratar los temas ha de ser serio, Con 
seriedad esencial, que no excluye la alegria, la 
generosidad y la nobleza.
40.- La amenidad y la asequibilidad de los textos y de 
los contenidos, ajustadas al nivel de los lecto­
res, han de ser las dos normas mas caracterfsti- 
cas que maticen fundaraehtalmente el tratamiento 
de los temas.
41.- El contenido de cualquier publicacion que se des 
tine a los niflos, adolescentes 6 jovenes débe e£ 
tar siempre informado por los mas exigeâtes prin 
cipios de formacion religiosa y humana.
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42.- La estétlca debe estar escrupulosamente cuidada. 
La ilustraclon artfstica tenders a estar en li­
nes con el mundojartfstico al que loa nifios y los 
jovenes de hoy estân asomados. No informalismo, 
pero tarapoco cromo.
43.- La confeccion de los textos y el diagramado tie­
ns que responder siempre al concepto mas actual 
de la plastica.tipogrâfica.
44.- Hay que evitar considerar a la clencia casi como 
un idolo, de una raanera deshumanizada y haciendo 
abstracion de que si el hombre hace descubrimien 
to8 todos ellos se deben a Dios y a El, en ulti­
ma instancia llevan.
45.- La actualidad es preraisa fundamental para formar 
los contenidos de la Prensa infantil y juvenil. 
No se debe conserver el espiritu del lector en 
un circulo cerrado que reciba solo vida de la in 
terioridad. Hay que airearlo totalmente, El mu­
chacho tiene que vivir en su tiempo. Y ha de co­
nocer su probleraatica y su razon de existencia - 
en la sociedad, Por eso el joven ha de vivir hoy 
con un espiritu de novedad y de actualidad.
46.- El lector de estas publicaciones ha de estar rae- 
tido en la vida de nuestro tiempo; ha de estar - 
presents con capacidad de escucha, de sintesis y 
de dialogo, en cualquier lugar o circunstancia -
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donde exista ima cuestion cuya tematica y plantea 
mlento resuite de su interés.
47.- La critica expresada en la Prensa infantil y ju­
venil, o sugerida desde esta clase de publicacio 
nés, ha de estar fundamentada en un sentido de e 
quilibrio y en una valentia responsable,
48.- La sâtira, el sarcasme y la burla constituyen pos 
turas primitives de humor y su valor formative
y educador suelen ser nuio. Conviens evitar esos 
defectos en las publicaciones,
49*- El humer de una publicacion juvenil ha de ser in 
capaz de molestar a nadie y si, en cambio, de mo 
verle a séria révision interior, El humer ha de 
educar a no golpear ciegamente.
50.- El humer ha de tener mucho de correccion frater-
na, de critica dôcumentadcÿl, de orientacion posi 
«
tiva,
51,- El humer es una publicacion juvenil ha de plan- 
tear las cuestiones con claridad, pero sin odio. 
Al lector infantil y juvenil le interssan todas 
las cosas, pero mas las mas importantes. Y esas 
cosas hay que decirlas con palabras y espiritû - 
llanos lejos de toda ocasion de chabacaneria o - 
de manifestacion de expresiones soeces.
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52.- Gontar. El verbo es quien manda. El adjetivo, la 
descripcion, quedan a su servicio sin condiciones,
53.- Huir siempre de las moralejas. La ensefianza, que 
la adivine el lector.
54.- Para escribir en castellano hace falta estudiar 
analog!a, sintaxis y ortografla.
55.- No olvidar que ;el idioma es la materia prima de 
la literature. Hay que leer a los gramâticos y 
a los filosofos.
56.- No incurrir en galicisraos.
57.- Conviens favorecer y estimular la creacion de pu 
blicaciones en idioraas y dialestos régionales.
58.- Las publicaciones infantiles y juveniles han de 
prestar una atencion especial a los hijos de los 
eraigrantes esparloles en el extranjero y a los p_e 
quehos inmigrantes interiores, con el fin de fa­
vorecer BU reinsercidn social.
La tematica y el contenido de esas publicaciones 
han de estar adaptadas a las exigencias de ese - 
tipo de lectores.
59.- Los niflos y jovenes acogidos en instituciones de 
asistencia médica y social, deben contar con pu­
blicaciones que sean instrumentos de colabora- - 
cion eh apoyo de su mas compléta recuperacidn hu 
mana, cultural y social.
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60.- La juventud que Integra las aulas de los centros 
de formaclén laboral, profesional y artesana, ha 
de contar con una prensa especializada. Aslmismo, 
otro tanto ha de ocurrlr con los nifios, adoles­
centes y jovenes que siguen ensefianza preescolai; 
bésica, media, profesional y univers!taria,
61.- Especial atencion ha de dedicarse en la Prensa  ^
infantil y juvenil a los nifios y a los jovenes - 
que habitan en el medio rural, con preferencia a 
quienes vivan en zohaa subdesarrolladas, para - 
que no se sientan abandonados en el derecho que 
tienen a la ensefianza, al conocimiento y convi- 
vencia con la sociedad de nu stro tiempo.
62.- Apoyamos la creacion y el desarrollo de cualquier 
publicacion infantil literaria que tenga una cia 
ra intencidn pédagogies.
63.- Conviens formalizar, activer y regular la expor­
tation de publicaciones infantiles y juveniles e 
ditadas en Espafia, a los paises que hablan nues­
tro mismo idioma.
64.- Las publicaciones infantiles y Juveniles deben y 
pueden colaborar con los medicos y con las fami- 
lias en la cura psfquica de los nifios jr jovenes 
subnormales.
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65.- Apoyamos la realizacion de estudios técnicos, so 
ciologioos y pslcologicos - y sondeos frecuentes 
de opinion - que tengan como finalidad la de me- 
dir la relacion existente entre la salud mental 
de los lectores y las publicaciones que a ellos 
sean destinadas.
66.- Apoyamos la creacion de agendas de informacion
y colaboraciones especializadas en material Infor 
mativo y recreativo para las publicaciones infan 
tiles y juveniles.
67.- Para la promocion y desarrollo de una buena Pren 
sa Infantil y Juvenil es necesario:
a) Conocimiento del lector y de las necesidades y e 
xigencias de ese lector.
b) No confundir nunca la edad fisica del lector con 
su edad mental
c) Que los profesionàles de la informacion se espe- 
cialicen en este medio de comunicacidn.
d) Cooperacion de la familia, el centro docente y el 
preceptor.
e) Creacion de una conciencia publica de atencion, 
interes y responsabilidad.
f) Orientacion, asesoramiento y ayuda de la Iglesia 
y del Estado en la misidn que les incumba a cada 
cual y referida a los contenidos, tematica, pre- 
sentacidn, publicidad, circülacidn, etc..
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g) Planteamiento8 y ejecucién técnica, literaria, 
artfstica, econdraica y publiaitaria formales, no 
dejando nada a la improvisacldn.
h) Estimular la ayuda técnica y econdmica a las pu­
blicaciones de calidad.
i‘) Fomentar la creacion de premios y estfmulos para 
las publicaciones que se hagan acreedoras de ello. 
j) Estimular la creacidn de bibliografia nmediante - 
la convocatoria y el desarrollo de trabajos de 4 
investigacidn y estudio de la problemâtica de las 
publicaciones en si y de las actitudes, protago- 
nisroos y comportamientos de los nifios, adolescen 




GODIGO DE ETIGA DE PRENSA PARA JOVENES
I.-
1,-Los que coraetan un delito no deberân ser presen- 
tados de forma simpâtica, que puede ocasionar du 
das sobre la fuerza de la ley o despertar sirapa- 
tlas hacia el que cometio el delito.
2.- Los comicos no deben dar detalles o métodos para 
cometer un crimen.
3.- Los policies, jueces, funcionarios publiées y or 
ganisraos no deberân ser presentados de forma que 
se pueda hacer perder el respeto a la autoridad.
4.- Un crimen solo sera presentado como un hecho ruin 
y desagradable.
5.- No se debe enaltecer al criminal o presentarlo - 
como digno de ser imitado.
6.- Debe triunfar lo bueno sobre lo malo, y el criraJ^  
nal ser castigado por sus hechos.
7.- Deberan prohibirse: escenas de poder exagerado, 
escenas de tormentos brutales, luchas a tiros o 
a cuchillo - exageradas o innecesarias - dolores 
corporales, crimenes sangrientos y crueles.
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S.- No se deberân ensefiar mâtodos poco corrlentes - 
para eyonder armas.
9.- Hay que evitar que el infractor de la ley se li­
béré por el crimen.
10.- No se deben explicar con detalles los secuestros 
de nifios, y en este caso el criminal ha de ser - 
castigado*
11.- Las letras de la palabra "crimen" no han de ser 
mayores que las de otras palabras.
12.- La palabra "crimen" debe ser tratada côn cuidado 
cuando se utilice en el titulo o subtitulo.
II.-
1.- Ningân "comic-book" debe emplear la palabra "es- 
panto" o "terror" en su tftulo.
2.- Deben eliminarse todas las escenas con exagerados 
derramamientos de sangre, miedos, crimenes crue- 
les o sangrientos,secuestros, apetitos sensuales 
y sadismo.
3.- Deben desecharse todos los dibujos sensacionales 
répugnantes y crueles.
4.- Solo se pueden tratar hechos malos cuando sea n£ 
cesario ilustrar algo moral, pero nunca represen 
tarlo con ânimo de lastimar los sentimiento del 
lector.
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5.- Prohibir las escenas en las que se representen - 
muestras o utensilios'de tortura, canlballsmo etc,
III.-
Se prohibira todo lo que por sus elementos o re- 
presentacion esté en contra del espfrltu ÿ volun 
tad del Codlgo, por conslderarse que hiere al bu 
en gusto y a las buenas costumbres.
Sobre el dialogo:
1.- Se prohibira todo lo que signifique ateismo, su- 
ciedad, vulgaridad o palabras y sfmbolôs de sig- 
nificado indeseable.
2.- No se deben hacer alusiones especiales a dolores 
o defectos corporales.
3.- No se debe exagerar el erapleo de dialectes y ex­
presiones incorrectos. Debe procurarse el empleo 
de un lenguaje irre^chable.
Sobre religion:
No se debe atacar o emplear como cosas risibles 
a grupos, religiosos o razas.
Sobre el vestido:
1.-Se prohibe el desnudismo, como también las desnu 
deces indecorosas o indecente.
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2.- Se prohiben dibujos que presenten situaciones o 
posturas lasclvas e inaceptables.
3.- Se tibnén qüé presentar yestidos tomo si fuesen 
a presentarse en sociedad.
4.- Las mujeres tienen que ser presentadas sin exa­
gerar las formas*
Sobre el matrimonio y el sexo:
1 Los divorcios no han de ser relatados de una for 
ma deseable o humoristica.
2.- No deben presentarse ni permitirse relaclones ma 
las, escenas de amor y anormalidades sexuales.
3«- Deberé presentarse todo aquello que se refiera - 
al reespeto hacia los padres, a la moral y a la 
institucion del matrimonio.
4.- Las historiés de amor deberân estar cimentadas - 
en la vida de familia y en la santidad del matr^ 
monio.
5.- La pasion y el enamoramiento no deverân ser tra­
tado s de forma que provoquen los malos ihstintos.
6.- No se debe mostrar ni insinuar el tema de la se- 
duccion o violencia.
7.- Deben estar terminanteraente prohibidos la peiver 
sidad sexual o casos semejantes.
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3.- ESTADOS UNIDOS
CODIGOS DE HONOR DE LA PRENSA PARA JOVENES
M. Edgar Dale, experto americano ha estahlecido 
una serie de preguntas, especie de examen de con 
ciencia o de autocritica, del editor honrado de 
periôdicos de jovenes.
1.- I Egto aprovecharâ a los niflos? Y no: ^esto sera 
perjudicial o simplemente inofensivo?.
2.- iLos nifios tienen necesidad de esta experiencia? 
Y no: âlos nifios desean esta experiencia?
3.- Esta experiencia .j,les harâ progresar hacia una - 
mayor madurez o, por el contrario, bloquearâ su 
desarrollo emotivo?.
4.- iPavorecerâ en ellos los sentimientos de amor y 
de afecto, la capacidad de amar y ser amado?.
5.- &Les ayuda para un esfuerzo creador, a penetrar 
en la situaciôn y los problèmes de otro?.
6.- ^Hace reealtar que el esfuerzo en comûn y no loa 
golpes, la razon y no la fuerza fisica, constitu 
yen las bases de un comportamiento civilizado?.
7.- La vida descrita ^corresponde a aquella enraienda 
por todos nuestros grandes pensadores y escrito­
res?.
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Un cierto numéro de codigoa de honor han intenta 
do responder con textos a estas preocupaciones,
El juez Murphy a estahlecido, para los editores 
de teheos americanos, los siguiéntes principios:
1.- Los delitos no serân jamâs presentados de manera 
que despierten la desoônfianza contra la ley y - 
la justicia.
2.- Cuando un delito es representado en imâgenes, de 
bera aparecer como una accion baja y desagrada—  
ble.
3.- Los malhechores no serân jamâs representados co­
mo una especie de hâroe,
4.- En todos los casos, el bien triunfarâ sobre el - 
mal y el malhechor serâ castigado por su mala —  
acciân.
5.- Ningun titulo de publicacion ilustrada podrâ llje 
var las palabras "horror" y "terror"; las esce—  
nas exageradamente sangrientas, la corrupcion, - 
el sadismo, el masoquismo no serân autorizados,
6.- La representaciân en imâgenes de los objetos re- 
ferentes a suplicios, vampiros, monstruos, come- 
dores de cadâveres, canibalismo, etc., serâ pro- 
hibida.
7.- El lenguaje grosero vulgar, las vulgaridades, las 
palabras y expresiones que tienen una"signifi ca- 
cion dudosa se prohiben.
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8.- Jamâs se permit!râ ridlcullzar a un grupo religio 
80 o racial.
9.- Esta prohiblda la desnudez bajo todas sus formas; 
todos los personajes serân presentados con vesti 
duras razonablemente aceptables.
10.- El divorcio no serâ considerado como atrayente, 
ni presentado como deseable.
11.- Se tratarâ de promover el respeto de los padres, 
de la ley moral y de la honestidad.
12.- La seduccion y la violacion no serân jamâs repre 
sentadas o sugeridas. No solaraente las publicacio 
nés ilustradas sino también los anuncios que -pu­
blican deberân conformarse a ciertas exigencias 
del câdigo de honor. Los anuncios de tabaco y de 
bebidas estân prohibidos, lo mismo que aquellos 
concernientes a obras pretendidas de iniciacion 
sexual.
-  2 8 7  -
4 . -  mmu
NORMAS PARA JOVENES
En Francia, la ley del 16 de julio de 1949 sobre 
las publicaciones destinadas a la juventud se -- 
propuso reaccionar contra la influencia de cier­
tas tiras ilustradas importadas de extranjero du 
rante el intermedio de las dos guerras y contra 
el ambients de desorden nacido de la guerra 
1939-45.
Ella (esa ley del 16 de julio de 1949) dispuso - 
que:
"Las publicaciones periodicas o no, que, por su 
carâcter, su presentacion o su objeto, aparecen 
como principalmente destinadas a los niflos y ado 
lescentes no deben admitir ninguna ilustraclon, 
ningun relato, ninguna crônica, ningun epigrafe, 
ninguna insertion que présente favorablemente el 
bandidismo, la mentira, el robo, la pereza, la - 
cobardia, el odio y todos los actos cualificados 
como crimenes o delitos o cuya naturaleza desmora 
lice la infancia o la juventud. Esas publicacio­
nes no deberân comporter ninguna publicidad o a- 
nuncio de publicaciones cuya naturaleza pueda —  
desraoralizar la infancia o la juventud".
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La Cotnision instituida para vigilar la aplicacion 
de la ley ha emitido, en su informe relative a « 
sus trabajos de vigilancia y control ejercido en 
1950, la opinion de que era necesario el rehuraa- 
nizar los persona jes, valoriîiarlos en el orden - 
intelectual y moral, hacer intervenir emociones 
y sentimientos de simpatia (generosidad, bondad, 
piedad) representar el valor del trabajo, de la- 
familia y dar un lugar a la vida honosta,.a la - 
felicidad y a la alegria.
-  2 8 9  -
5 ‘ -  i ï A L I A
CODIGO DE LA JUVENTUD
En Italla, en 1961 y por unanlmldad entre los edi 
tores de la asoclaclén Italiana de editores de « 
periodicos destinados a la juventud, se ha adopta 
do un câdigo moral. Sus principios son los siguien 
tes;
Principios Générales.
1.- Las publicaciones para la juventud deben ser un 
instrumente al servicio de la juventud. Su fun­
cion deberé identificarse a la de un medio de —  
formaciân o a una u otra de estas aspiraciones.
2.- Las publicaciones para la juventud deberan sin - 
embargo abordar unos argumentos y emplear un len 
guaje conforme a la mentalidad de los jâvenes y 
a sus majores sentimientos, sin intrôducir en - 
ellos estados psicologicamente negativos.
3.- Las publicaciones para la jiventud deberân su—  
brayar los valores que estân en la base del ci—  
visrao, de la sociedad nacional e internacional, 
y no constituir jamâs una negacion de los princi 
pios morales y cristianos.
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La Familia, la Patrla, la Religion, la Escuela.
1 La finldaci de la familia y el matrimonio de la que 
es fundamento, asi como la autoridad y el respe­
to de los padres, no deberân ser jamâs discuti—  
dos o tocados en su principio,
2.- Que no se trate del divorcio, que no esté admit! 
do por la legislacion italiana. En todo caso si 
ée debe hablar a titulo de informacion, se harâ 
de manera que no se origine la conviccion de su 
oportunidad y validez.
3.- El respeto a la pâtria, la bandera, los princi—  
pios democrâticos y las instituciones del estado 
no deberân jamâs ser menospreciado,
4.- Estâ prohibido tratar los temas que fomenten el 
odio racional o que ofendan la dignidad humana.
5.- La religion deberâ ser tratada siempre con reve-- 
rencia, sin perturbar jamâs este sentimiento inna 
to en el hombre. Se deberâ tratar, pués, con res 
peto a la religion catolica, practicada por la - 
mayorfa de los italianos, e igualmente todas las 
otras confesiones religiosas.
6.- Que no se ponga jamâs en duda la utilidad de la 
escuela, y de la instrucion, ni la funcion del - 
eduacador.
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El Crimen y el Horror,
1.- La prensa para la juventud no deberâ presentar - 
jamâs los actos criminales de tal forma que pue- 
dan inspirar la simpatia por los crirainales y la 
desconfianza hacia las leyes y la justicia.
2.“ Es précise evitar el describir los mécanismes de 
un crfmen de manera demasiado detallada; el acte 
criminal deberâ, pues, parecer como una accion - 
obsolutamente reprochable.
3.- Que el héroe évité alcanzar un juste fin empleaa 
do medios delfbuentes.
4.- No es licito dar excesivo relieve, a las escenas 
de violencia excesiva, tortura agonia fisica, es 
cenas ferâces o impresionantes,
5.- Que el empleo del cuchillo y del revolver sea mo 
derado, que se évité la prolongacion y el deta—  
lie del acte violente,
6.- Que se évité describir las escenas de rapto de - 
niches, 1i nchami ento s y suicidios; que se évité 
el contar acontecimientes que pongan como estre- 
llas a les gamberros y sus fechorias,
7.- Que se évité, al mâximo, el empleo de las palabras 
"crimen" y "horror", especialmente en la cubierta,
8.- El concepto del bien debe en todos los casos pre 
dorainar sobre el concepto del mal.
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9.“ Se debcrâ evltar, al mâxiroo, el princlplo se- - 
gûn el cual estarfa perraitido hacerae personal- 
mente justicia.
10.- Las escenas de terrer con exceslva efuslon de —  
sangre, asf corne las escenas de deprabaclon, sa­
disme, y las escenas macabras, de vampirisme y - 
de canibalisme, estân prehibidas*
11,- En censideracion cen las caracteristicas de les 
dibujes humeristlces e grotesces que per su as—  
pecte de irrealidad y de libre fantasia ne son - 
propensos a suscitar en el jdven la imitacion, e 
impresienes violentas, se puede intreducir en e- 
llos elementcs aventureras pere en cuante ne sean 
descrites de manera realista; en case contrario 
estes caerân igualmente en la prehibicion enun—  
ciada per el codige moral.
El Sexe y el Vestide.
1.- Estâ prehibido el describir escenas de amef las­
cive y actes sexuales,
2.- Estân prehibidas las desnudeces excesivas y las 
poses inconvenientes, Cada persona deberâ ser —  
presentada vestida cen decencia y de una manera 
aceptable para el buen gusto; ne se puede acentuar 




1.-*E1 lenguaje desplazado y vulgar esta prohibido.
2.- Se recomierida emplear formas gramaticales correc 
tas.
La Publlcldad.
1 Las publlcaciones para jovenes no deben aceptar 
la publlcidad de llcores, tabaco, libros sobre 
sexo, fotografias de mujeres vestidas de una for 
ma sucinta, juegos de suerte, o productos sanlta 
rios de dudoso valor, y con mâs razon los que —  
constituyen un peligro para la Integridad moral 
de los jovenes. Que estas publlcaciones sean muy 
prudentes en la aceptaciân de la publlcidad cin^ 
matogrâfica,
"Europress junior”, se esfuerza por armonizar los 
proyectos ya existentes, y preparar una legisla- 
cion europea al respecte. Este séria un paso im­
portante en el culdado de la calidad moral que - 
inspira a los promotores de esta iniciativa.
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